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ADVERTENCIA 


Los  documentos  que  contiene  este  volumen  proceden  de 
fondos  del  antiguo  Archivo  Central  de  Alcalá  de  Henares, 
desde  el  cual  fueron  trasladados  en  1897  al  Histórico  Nacio- 
nal de  Madrid,  en  donde  hoy  se  conservan.  Era  a  la  sazón 
Director  de  este  Archivo  D.  Vicente  Vignau,  quien  ordenó 
la  formación  de  un  índice  (1)  que  facilitase  a  los  investiga- 
dores el  estudio  de  la  documentación  de  la  Junta  Central 
Suprema  Gubernativa  del  Reino,  que  se  estableció  en  Espa- 
ña el  25  de  Septiembre  de  1808.  La  labor  inteligente  y  asi- 
dua de  beneméritos  individuos  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  los  señores  D.  José  Garreta 
(q.  e.  p.  d.)  y  D.  Ignacio  Ólavide,  dio  cima  en  breve  tiempo 
a  la  publicación  del  índice  referido.  Este  comprende  el  ca- 
tálogo de  los  documentos,  contenidos  en  84  legajos,  que  for- 
man la  documentación  íntegra  de  la  Junta  Central  Suprema 
y  del  Consejo  Supremo  de  Regencia  que  a  aquélla  sucedió 
en  la  gobernación  del  Estado.  A  no  haber  precedido  esa  la- 
bor, me  hubiera  sido  difícil,  por  no  decir  imposible,  ofrecer 
a  los  lectores  los  documentos  de  esta  Colección:  así  me 
complazco  en  reconocerlo  con  gratitud. 

Comprende  este  volumen  las  representaciones  expuestas 
en  la  Junta  Central  Suprema  por  los  diputados  de  Aragón 
D.Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi  y  D.Lorenzo 
Calbo  de  Rozas,  y  cuantos  datos  contienen  las  Actas  de  la 
Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla  (2),  relati- 

(i)  índice  de  los  Papeles  de  la  Junta  Central  Suprema  Guber- 
nativa del  Reino  y  del  Consejo  de  Regencia,  publicados  por  el  Ar  - 
chivo  Histórico  Nacional  (Madrid,  1904). 

(2)  Las  Actas  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de 
Castilla  comprendían  9  vols.  en  f.°;  los  vols.  5.a  y  6.°  han  desapa- 
recido; los  demás  se  conservan  en  el  Archivo  de  la  Diputación  de 
Zaragoza  (t.  641  y  sigs.).  Agradezco  a  mi  estimado  amigo  D.  Pas- 
cual Galbe,  archivero  de  la  mencionada  Corporación,  la  diligen- 
cia con  que  me  facilitó  la  copia  de  la  referida  documentación, 
cuya  importancia  él,  por  su  parte,  ya  señaló  algunos  años  ha. 

La  obra  postuma  del   distinguido   escritor   turolense    D.  Do- 


II 

vos,  ya  a  la  gestión  de  los  diputados,  ya  a  los  acuerdos  de  la 
Junta  Superior  de  Aragón  en  sus  relaciones  con  la  Central 
Suprema  y  las  Superiores  de  otras  regiones. 

Las  obras  de  Jovellanos  (1),  Conde  de  Toreno  (2),  Gómez 
de  Arteche  (3)  y  el  inglés  Ornan  (4),  suministran  abundan- 
tes datos  para  conocer  la  historia  de  la  Junta  Central  Su- 
prema. Investigar  la  parte  que  tuvieran  los  representantes 
de  Aragón  en  el  gobierno  del  reino  por  aquella  Asamblea, 
fué  mi  propósito  (5).  Y  si  esta  colección  de  documentos  con- 
tribuyese a  esclarecer  la  verdad  en  alguno  de  los  puntos  de 
la  Historia  de  Aragón  en  la  época  de  los  Sitios,  vería  yo  cum- 
plido mi  deseo  (6). 

Al  publicar  estos  documentos,  conservo  la  ortografía  de 
los  originales  o  de  las  copias  en  los  procedentes  del  Archi- 
vo Histórico  Nacional;  de  suerte  que  sólo  modifico  la  pun- 
tuación, ya  que  el  conservarla  entorpecería  la  lectura.  No 
me  ha  sido  posible  proceder  con  igual  rigor  de  copia  en  los 
documentos  procedentes  del  Archivo  de  la  Diputación  de 


mingo  Gascón  (q.  e.  p.  d.),  intitulada  La  provincia  de  Teruel 
en  la  Guerra  déla  Independencia  (Madrid,  1908)  encierra  esti- 
mables pormenores  para  la  historia  de  la  Junta  Superior  de  Ara- 
gón y  parte  de  Castilla,  vicisitudes  que  sufrió,  etc.  (págs.  57-81). 

(1)  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Suprema  Central,  por  su 
vocal  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  en  el  tom  46  de  la  Colec- 
ción de  autores  españoles  (Rivadeneyra,  Madrid,  i858),  págs.  503- 
619. 

(2)  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Espa- 
ña, (París,  1838),  2.a  ed.  (Madrid,  1848). 

(3)  Guerra  de  la  Independencia.  Historia  militar  de  España 
de  1808  á  1814.  XIV  vols.  (Madrid,  1868-1903). 

(4)  A  History  of  the  Peninsular  War.  3  vols.  en  4.0  (Ox- 
ford, 1902- 1908). 

(5)  Para  las  biografías  de  D.  Francisco  de  Palafox  y  Melzi  y 
D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  véase  Obelisco  Histórico  (Zarago- 
za, 1908),  de  D.  Mario  de  la  Sala  y  Valdés,  y  El  Intendente  del 
primer  Sitio  de  Zaragoza,  Calbo  de  Ro^as  (Madrid,  1909)  de  don 
Augusto  C.  de  Santiago  Gadea.  Para  el  mismo  fin,  y,  en  especial, 
para  la  biografía  de  D.  Francisco  de  Palafox,  puede  también  ser 
consultada  con  provecho  la  monografía  La  Condesa  de  Bureta 
doña  María  Consolación  de  A\lor  y  Villavicencio  y  el  Regen- 
te D.  Pedro  María  Ric y  Monserrat  (Zaragoza,  1908),  de  D.  Ma- 
riano de  Paño  y  Ruata. 

(6)  Este  trabajo  pudo  ser  publicado  en  1908,  es  decir,  cuan- 
do se  conmemoraban  los  gloriosos  hechos  de  los  Sitios  de  Zarago- 
za mediante  las  grandiosas  fiestas  de  su  Centenario.  Con  tal  in- 
tento fué  presentada  esta  Colección  de  docs.  al  examen  de  la  Jun- 
ta de  Historia  del  Centenario  de  los  Sitios,  constituida  de  Real 
Orden  en  Zaragoza  para  dirigir  la  publicación  de  documentos  re- 
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Zaragoza;  por  lo  cual  conservo  la  ortografía  propia  de  los 
originales,  conforme  a  la  copia  que  obra  en  mi  poder,  aunque 
no  suele  aquélla  guardarse  con  regularidad. 

El  doc.  n.°  LV  ha  sido  publicado  por  el  Sr.  de  Santiago 
Gadea  (D.  Augusto  C),  en  su  obra  El  Intendente  del  pri- 
mer Sitio  de  Zaragoza,  Calbo  de  Rozas,  págs.  178-182. 
Los  restantes  documentos  de  esta  Colección,  en  cuanto  me 
ha  sido  posible  averiguarlo,  los  tengo  por  inéditos. 

Los  docs.  I  al  LXVI  (págs.  1-159)  contienen  las  repre- 
sentaciones de  Palafox  (D.  Francisco)  y  D.  Lorenzo  Calbo 
de  Rozas  en  la  Junta  Central  Suprema.  Los  docs.  LXVII 
al  CVII  (págs.  139-234)  comprenden  los  acuerdos  de  la  Jun- 
ta Superior  de  Aragón  y  suministran  datos  de  algún  interés, 
ya  para  las  biografías  de  los  referidos  representantes  antes 
y  después  de  cesar  la  Junta  Central  como  autoridad  sobera- 
na, ya  para  conocer  la  organización  de  la  resistencia  al  ene- 
migo en  el  territorio  aragonés,  la  actitud  adoptada  por  la 
Junta  Superior  de  Aragón  al  solo  anuncio  de  pretender  va- 
riarse el  régimen  de  gobierno,  y  su  inteligencia  o  desacuer- 
do con  otras  Juntas,  con  otros  pormenores  cuya  noticia  con- 
tribuye a  reconstituir  el  cuadro  de  los  hechos  en  la  época  a 
que  nos  referimos. 

lativos  a  los  Sitios  de  la  inmortal  ciudad,  y  sufragar  los  gastos  qute 
aquélla  ocasionase,  a  cuyo  fin  el  Estado  consignó  una  imponane 
cantidad.  La  presente  Colección  fué  calificada  de  notable  por  la  re- 
ferida Junta;  mas,  por  no  haber  ésta  dictado  acuerdo  definitivo  en 
orden  a  la  publicación  de  tales  docs.,  quedaron  éstos  inéditos  por 
entonces.  Sólo  apareció  como  editado  por  la  mencionada  Jun- 
ta un  tomo  de  los  Documentos  del  Ejército  francés,  sitiador  de 
Zaragoza  ( ¡8o8-i8og),  exhumados  por  G.  García  Arista  (Za- 
ragoza, 1910),  obra  que  había  de  constar  de  cuatro  volúmenes  y 
ha  quedado  incompleta. 

Juzgando,  sin  embargo,  que  los  trabajos  de  carácter  histórico 
siempre  son  de  actualidad  para  quienes  desean  conocer  la  verdad 
que  aquéllos  contengan  de  nuestro  pasado,  aunque  no  lo  sean 
para  quienes  sólo  en  su  lectura  se  recrean  cuando  los  Centenarios 
les  prestan  mayor  o  menor  grado  de  actualidad,  no  parecerá  del 
todo  inoportuno  dar  a  la  publicidad  estos  materiales;  y,  así,  me 
decido  a  publicarlos  en  la  Colección  de  documentos  para  el  estudio 
de  la  Historia  de  Aragón,  aceptando  con  gratitud  la  invitación 
de  su  Director  D.  Eduardo  Ibarra,  mi  antiguo  maestro  y  querido 
amigo. 


ESTUDIO  PHEüIlVII^ñR 


I 
Antecedentes 

Al  relatar,  siquiera  sea  en  breves  páginas,  el  nombra- 
miento de  representantes  por  Aragón  para  la  Junta  Suprema 
Central  Gubernativa  del  reino,  cuyas  primeras  resoluciones 
habían  de  encaminarse  a  organizar  en  el  país  la  resistencia 
frente  a  las  tropas  francesas  invasoras,  llama  la  atención  el 
hecho  de  haber  sido  la  ocupación  del  territorio  aragonés  y 
el  ejemplar  castigo  de  Zaragoza  objetivos  de  excepcional 
relieve  dentro  del  plan  de  Napoleón  al  invadir  España. 

Las  comunicaciones  enviadas  por  el  embajador  francés 
en  España,  Conde  de  la  Forest,  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  Mr.  Champagny,  bastan  como  prueba  de  la  afir- 
mación que  antecede. 

En  20  de  Junio  de  1808,  el  embajador  francés  decía:  «La 
«sumisión  de  Aragón  no  sólo  tendrá  singular  importancia  por 
»la  influencia  que  ejercerá  en  el  ánimo  de  los  catalanes  y  en 
»la  vuelta  del  reino  valenciano  a  la  obediencia,  sino  también, 
»y  principalmente,  por  el  efecto  que  producirá  en  las  Casti- 
llas, en  donde  se  tiene  a  los  aragoneses  por  los  bravos  de 
«España,  y  en  las  provincias  meridionales  que  contaban  con 
»esta  muralla»  (1). 

En  22  de  Junio,  aludiendo  a  la  actitud  en  que  se  hallaba 
el  Consejo  de  Castilla  en  cuanto  a  manifestar  al  pueblo  es- 
pañol, por  medio  de  una  proclama,  los  males  a  que  se  expo- 
nía con  su  tenaz  resistencia  al  reconocimiento  del  gobierno 
de  Bonaparte,  La  Forest  decía  a  Champagny:  «El  Consejo 
»se  muestra  dispuesto  a  ello;  mas  entiende  que,  para  causar 
»el  mayor  efecto,  debe  aguardarse  la  primera  gran  noticia. 
»Como  tal  considera  la  toma  de  Zaragoza  y  la  completa  su- 

(i)  Correspondance  du  Comte  de  la  Forest,  ambassadeur  de 
France  en  Espagne  (1808-1813),  t.  I,  pág.  97,  publicada  por  mon- 
sieur  Geoffroy  de  Grandmaison  (París,  1905). 
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»misión  de  Aragón.  ¡Magnífico  esfuerzo!  Yo  no  veo  sino  au- 
toridades que  luchan  por  no  comprometerse  sino  lo  menos 
«posible  hasta  que,  a  juicio  suyo,  aparezca  como  evidente 
»la  fuerza  irresistible  de  las  armas  francesas.  Así,  sabe  V.  E- 
»que  Aragón,  en  estos  momentos,  lo  es  todo  para  el  público 
»español»;  y  poco  después  añadía:  «Todo  tomará  otro  giro 
»desde  el  momento  en  que  se  decida  la  suerte  de  Aragón»... 
«No  sé  cómo  expresarme  al  aseguraros  que  es  de  extraordi- 
nario interés  en  estos  momentos  el  castigo  de  Zaragoza»... 
«Nuestra  atención,  como  la  de  España  toda,  se  fija  princi- 
»palmente  en  Aragón;  nos  apremia  que  la  rebeldía  sea  seve- 
»ramente  castigada  en  Zaragoza:  la  necesidad  de  esto,  la 
«reconocen  ya  los  españoles  que  han  abierto  los  ojos»  (1). 

Fuerza  es  confesar,  sin  embargo,  que  el  heroísmo  des- 
plegado por  los  defensores  de  Zaragoza  en  su  primer  Sitio, 
así  como  sirvió  para  desvanecer  por  entonces  los  sueños  de 
ambición  guerrera  que  en  vano  trataban  de  ver  traducidos 
en  hechos  los  franceses  sitiadores  frente  a  las  débiles  tapias 
que  el  valor  y  la  constancia  de  los  aragoneses  hizo  inexpug- 
nables, así  también  dio  alientos  para  perseverar  en  la  resis- 
tencia en  lo  futuro,  y  ofrecer  en  el  segundo  Sitio  el  sublime 
ejemplo  de  patriotismo  y  abnegación  que  universalmente  se 
reconoce  (2). 

Veamos,  ahora,  cómo  Aragón,  a  la  vez  que  se  disponía  a 
aquella  resistencia  contra  los  ataques  del  enemigo  que  no 
había  de  tardar  en  poner  nuevo  Sitio  a  la  capital,  contribuía, 
por  su  parte,  al  gobierno  del  país  mediante  la  gestión  de  sus 
diputados  en  la  Junta  Central  Suprema. 
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Nombramiento  de  representantes  por  Aragón  para  la  Junta  Central  Su- 
prema. El  Conde  de  Sástago,  nombrado  en  un  principio,  es  des- 
tituido. 

A  los  tres  días  de  haber  abandonado  las  huestes  france- 
sas el  sitio  de  la  inmortal  ciudad  que  tan  heroicamente  ha- 
bía defendido  su  recinto,  el  capitán  general  de  Aragón  don 
José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi  decidió  reunir  en  su  casa 

(i)    Ibidem,  págs.  108,  noy  n5. 

(2)  Como  fuente  bibliográfica  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  véa- 
se el  Aparato  bibliográfico  para  la  Historia  de  los  Sitios  de  Zara- 
goza, inserto  en  las  Publicaciones  del  Congreso  Histórico  Interna- 
cional de  la  Guerra  de  la  Independencia  y  su  época,  t.  IV,  pági- 
nas 177-296  (Zaragoza,  1910),  publicado  por  D.  Carlos  Riba  y 
García,  catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de  Vajencia. 
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una  Junta,  en  la  cual  se  iba  a  tratar  de  asuntos  de  señalada 
importancia  para  el  bien  de  Aragón  y  la  defensa  del  territo- 
rio nacional.  El  17  de  Agosto  de  1808,  a  las  seis  de  la  tarde, 
reuníanse  en  el  domicilio  del  caudillo  aragonés  el  Ayun- 
tamiento, un  diputado  del  Cabildo,  otro  del  Comercio  y  al- 
gunas otras  personas  de  cuya  influencia  y  reconocidos  ta- 
lentos cabía  esperar  que  cooperasen  con  sus  luces  al  acier- 
to que  se  deseaba  en  las  resoluciones 

En  la  mencionada  Junta  expuso  el  General  que,  movido 
de  sinceridad,  a  la  vez  que  ganoso  de  acertar  en  sus  deter- 
minaciones, les  convocaba  para  deliberar  sobre  un  asunto 
grave,  cuyo  resultado  debía  afianzar  la  prosperidad  y  tran- 
quilidad del  reino  de  Aragón;  que  tal  era  su  reunión  a  las  de- 
más provincias  de  España,  con  las  cuales  había  sostenido 
correspondencia  y  relación  de  mutuo  interés,  en  el  unánime 
deseo  de  conservar  la  Religión  y  la  dignidad  nacional,  y,  en 
consecuencia,  veíase  en  el  caso  de  haber  de  nombrar  tres 
diputados  que  representasen  al  reino  de  Aragón  en  la  Junta 
general  que  se  disponían  a  celebrar  todas  las  provincias. 
Enumeró  después  los  puntos  más  importantes  que  habían  de 
ser  objeto  de  deliberación  en  aquella  asamblea,  a  saber:  1.°, 
la  defensa  de  las  fronteras  y  la  reunión  de  un  ejército  espa- 
ñol que  arrojase  de  aquéllas  al  enemigo;  2.°,  que  las  demás 
provincias  que  habían  sufrido  menos  que  Aragón  indemniza- 
sen a  Zaragoza  de  los  gastos  inmensos  que  había  sufrido;  3.°, 
formar  una  verdadera  representación  nacional  que  asegura- 
se la  conservación  de  las  Américas  y  las  relaciones  con  las 
potencias  extranjeras  «ínterin  viniese  nuestro  legítimo  Sobe- 
rano»; 4.°,  establecer  reformas  para  corregir  los  abusos  in- 
troducidos en  la  administración;  y  5.°,  adoptar  los  medios 
más  adecuados  para  el  fomento  de  la  agricultura,  artes  y 
comercio. 

A  continuación,  comunicó  a  los  asistentes  a  la  Junta  ha- 
berle parecido  conveniente  nombrar  para  cargo  tan  delicado 
al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Sástago,  al  brigadier  D.  Francisco 
de  Palafox  y  al  intendente  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  y 
que,  siendo  urgente  que  desde  luego  se  trasladasen  a  Gua- 
dalajara,  les  rogaba  le  auxiliasen,  si  la  elección  la  considera- 
sen acertada,  con  cuantas  ideas  les  sugiriese  su  celo,  que  pu- 
dieran servirle  de  instrucciones,  las  cuales,  trasmitidas  a  los 
diputados,  asegurasen  más  y  más  el  acierto  en  los  asuntos  y 
la  felicidad  de  Aragón,  fin  a  que  encaminaba  todo  su 
anhelo  (1). 


(i)     V.  el  doc.  n.°  I,  págs.  1—3.  Claramente  se  infiere  que  Pa- 
lafox no  reunió  la  Junta  para  tratar  del  nombramiento  de  dipu- 


VIH 

Nombrados  los  diputados  aragoneses  para  la  Junta  Su- 
prema el  17  de  Agosto,  el  26  envió  D.  José  de  Palafox  un 
oficio  al  Conde  de  Sástago,  ordenándole  se  presentase  a  él 
al  día  siguiente,  a  fin  de  recibir  sus  instrucciones  (1).  En 
igual  fecha  son  firmadas  por  el  General  las  credenciales  de 
los  diputados.  El  27,  Palafox  trasmite  a  éstos  las  instruccio- 
nes de  su  misión  y  la  orden  de  su  salida  de  Zaragoza,  que 
habría  de  verificarse  al  día  siguiente,  28,  previniéndoles  a 
la  vez  que  llevarían  para  su  resguardo  en  el  camino  y  segu- 
ridad de  sus  personas  y  equipaje  una  partida  de  caballería  y 
veinte  miñones  con  sus  oficiales.  Habrían  de  caminar  por 
jornadas  regulares  y  avisar  de  su  llegada  a  Guadalajara  o 
Alcalá.  En  Madrid  tenían  dispuesto  el  alojamiento  que  co- 
rrespondía al  rango  de  sus  personas  y  a  su  condición  de  re- 
presentantes del  reino  aragonés.  Deber  de  éstos,  a  su  llega- 
da a  la  capital  del  reino,  o  antes  desde  Alcalá,  era  pasar  un 
confidencial  aviso,  antes  de  presentarse,  al  limo.  Sr.  Deca- 
no del  Consejo  de  Castilla  e  Indias  D.  Arias  Mon  y  Velarde. 
Debían  asimismo  comunicar  su  llegada  a  la  Corte  al  general 
Palafox,  quien,  a  su  vez,  lo  avisaría  a  las  demás  Juntas  del 
reino. 

Por  virtud  de  las  órdenes  del  Capitán  General  de  Aragón, 
el  28  de  Agosto  de  1808  partieron  de  Zaragoza  hacia  Ma- 
drid el  Conde  de  Sástago  y  D.  Francisco  Rebolledo  de  Pala- 
fox  y  Melzi,  dos  de  los  tres  diputados  de  Aragón  nombrados 
para  la  Junta  Central  Suprema,  próxima  a  constituirse.  El 
tercer  diputado,  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  a  la  sazón  in- 
tendente del  ejército  y  reino  de  Aragón,  permaneció  en  .Za- 
ragoza, proveyendo  en  el  desempeño  de  su  cargo  a  la  sub- 
sistencia del  pueblo  con  diligencia  y  magnanimidad  extra- 
ordinarias. Era  deseo  de  D.  José  de  Palafox  enviar  al  tercer 
diputado,  cuando  las  demás  provincias  hubiesen  fijado  el  lu- 
gar y  día  de  la  reunión.  Calbo  recibiría  instrucciones  más 
recientes  que  comunicaría  a  sus  compañeros  de  represen- 
tación. (2) 

El  5  de  Septiembre  hallábanse  los  dos  diputados  aragone- 
ses en  Guadalajara,  desde  donde,  conforme  a  las  órdenes  de 

lados  y  deliberar  sobre  cuáles  personas  habían  de  obtener  los  nom- 
bramientos; éstos,  los  llevó  hechos  a  la  Junta,  y  a  los  congrega- 
dos en  ella  no  hizo  sino  comunicarles  su  resolución.  Solicita  su 
parecer;  pero,  ante  todo,  les  hace  notar  que  urge  la  salida  de  los 
diputados  para  Guadalajara,  y,  dando  por  supuesto  el  asentimien- 
to de  los  congregados,  les  ruega  «que  si  la  elección  la  considera- 
sen acertada»,  le  auxilien  con  sus  luces. 

U)     A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  Ieg.  ói.  Doc.  orig. 

(2)    V.  los  docs.  II  y  III,  págs.  3-5. 


Palafox,  comunicaron  su  llegada  a  aquella  ciudad  al  Ilustrí- 
simo  Señor  Decano  del  Consejo  de  Castilla  e  Indias  en  Ma- 
drid, el  cual,  con  la  misma  fecha,  manifestó  por  oficio  a  los 
representantes  aragoneses  quedar  enterado  de  su  llegada, 
agradecido  del  aviso  y  deseoso  de  manifestarles  la  conside- 
ración que  merecían.  (1) 

Animosos  y  ufanos  debían  de  continuar  el  viaje  los  repre- 
sentantes de  Aragón  con  la  elevada  misión  que  se  les  había 
confiado,  ennoblecida  también  por  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias y  la  suprema  dignidad  de  la  Junta-,  arbitro  de  los  desti- 
nos del  reino,  de  que  iban  a  ser  miembros.  Podían  ignorar  por 
entonces  el  lugar  en  que  la  Junta  Suprema  se  establecería; 
mas  no  desconocían  el  noble  carácter  de  su  representación, 
y,  así,  la  estimaban  como  timbre  preciado  de  singularísima 
distinción  hacia  sus  personas. 

Un  obstáculo,  sin  embargo,  hubo  de  ofrecerse  en  aquellos 
momentos:  interponíalo  el  mismo  Capitán  General  de  Ara- 
gón, comunicando  al  Conde  de  Sástago  la  orden  de  que  re- 
gresase a  Zaragoza  a  fin  de  formar  parte  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Aragón.  Y  nombrar  para  ésta  al  Conde,  era  destituir- 
le del  cargo  de  representante  de  Aragón  en  la  Junta  Supre- 
ma del  reino 


*    * 


Profunda  contrariedad  debió  de  producir  al  Conde  de  Sás- 
tago, la  lectura  de  la  comunicación  en  que  D.  José  de  Pala- 
fox  le  ordenaba  su  inmediato  regreso  a  Zaragoza.  Y  no  era 
precisamente  el  tono  del  escrito  lo  que  podía  molestar  al  Con- 
de, ya  que  el  General  consignó  en  su  oficio  cuantas  razones 
de  buena  ley  pudieran  legitimar,  aun  a  los  ojos  del  Conde, 
una  decisión  tan  inesperada  para  éste;  al  cual,  por  añadidura, 
envió  con  igual  fecha  una  carta  confidencial,  saturada  de 
suaves  afectos,  como  dictada  al  calor  de  los  sentimientos  que 
el  parentesco  y  la  amistad  creaban,  y  a  entrambos  persona- 
jes estrechamente  unían.  Todo  lo  consagraba  el  General  al 
éxito  feliz  de  las  cosas  de  Aragón. 

Alegaba  Palafox,  como  motivo  de  su  resolución,  serle 
necesaria  la  presencia  del  Conde  en  la  Junta  Superior  de 
Aragón  que  trataba  de  reunir,  ya  que  de  su  voto  como  indi- 
viduo de  aquélla  esperaba  los  mejores  resultados  a  favor  de 
la  patria,  teniendo  en  cuenta  el  celo  y  patriotismo  que  tanto 
le  distinguían;  a  esa  razón  añadía  la  de  que  las  demás  pro- 
vincias sólo  nombraban  dos  diputados  y  deseaban  una  per- 

(3)  A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  Ieg.  61,  let.  N,  n.°  56,  doc. 
justif.  n.°3. 


fecta  igualdad:  lo  que  le  obligaba  a  resolver  que  el  Conde 
asistiese  a  la  Junta  Suprema  de  Aragón,  quedando  como  di- 
putados de  la  Suprema  Central  D.  Francisco  de  Palafox  y 
D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  los  primeros  que  habían  sido 
nombrados  por  el  General  (1). 

De  nada  sirvió  que  Palafox,  en  su  carta  confidencial  al 
Conde,  le  diera  toda  suerte  de  explicaciones,  acompañadas 
de  la  más  delicada  ternura.  No  bastaron  éstas  a  causar  en  el 
ánimo  del  de  Sástago  el  acatamiento  debido  a  las  órdenes 
del  Capitán  General  de  Aragón.  Por  el  contrario,  la  sola  idea 
de  que,  depuesto  del  cargo  de  diputado,  habría  de  regresar 
a  Zaragoza,  produjo  en  él  una  verdadera  explosión  de  cóle- 
ra, que  bien  se  deja  ver  a  través  de  los  leves  argumentos— 
que  luego  veremos  donosamente  refutados  por  el  magnáni- 
mo y  sencillo  Palafox — aducidos  por  el  Conde  en  contesta- 
ción al  General,  a  cuyas  terminantes  órdenes  abiertamente 
resistía.  La  confianza  que  el  reino  de  Aragón  había  mostra- 
do tener  en  su  persona,  la  nobleza  de  su  condición,  la  extra- 
ordinaria publicidad  de  su  nombramiento  de  diputado,  sus 
relaciones  y  enlaces  con  la  nobleza  toda  de  la  Corte  «donde 
»era  tan  esperado»,  la  sospecha  que  había  de  engendrar  su 
regreso  a  Zaragoza,  la  inconveniencia  del  nombramiento  de 
diputado  a  favor  de  Calbo  de  Rozas,  a  quien  consideraba 
expuesto  a  un  bochorno  en  la  Corte,  por  no  tener,  según  él, 
calidad  alguna  para  vocal...:  tales  fueron  los  motivos  que 
impulsaron  al  Conde  a  desobedecer  las  órdenes  de  Palafox,  y 
a  seguir,  en  consecuencia,  representando  al  reino  de  Ara- 
gón como  diputado  de  la  Junta  Central  Suprema,  «sacrifi- 
cándose» en  servirlo  en  ella  y  correspondiendo  así  a  la  con- 
fianza que  el  reino  le  había  dispensado.  Insistía  aún  el  Con- 
de, haciendo  notar  a  Palafox  que  «no  quería  pasar  por 
veleidoso»  y  que  su  resistencia  a  desistir  de  vocal  de  las 
Cortes  hacía  la  causa  de  los  dos  (2).  El  malhumor  del  Conde 
había  llegado  a  su  colmo.  Preparémonos  a  observar  cuan  fá- 
cilmente hubo  aquél  de  desvanecerse. 

El  Capitán  General  de  Aragón  quiso  dar  una  pequeña  tre- 
gua al  asunto,  esperando  quizá  que  se  calmase  algún  tanto  el 
Conde  en  su  vehemencia,  o  tal  vez  porque  no  quisiera  descu- 
brir tan  pronto  ante  sus  ojos  lo  grave  de  las  razones  que  le 
movieran  al  adoptar  su  resolución.  Sea  lo  que  fuere,  es  de  no- 
tar que,  con  fecha  8  de  Septiembre,  Palafox  decía  al  Conde: 
«Aquí  no  hay  novedad;  mucho  mucho  me  alegraré  que  no  se 
»repare  en  el  número  de  tres  nombrados  por  Aragón  para  que 


(i)     V.  los  docs.  n.°  IV,  págs.  67. 
(2)     V.  el  doc.  n.°  V,  págs.  7-8. 
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»no  se  desmembre  esa  buena  compañía,  y  que  te  mantengas 
»bueno»  A  la  vez  le  manifestaba  que  al  día  siguiente  envia- 
ría oficios  de  llamamiento  a  los  vocales  de  la  Junta  de  Ara- 
gón por  Cortes,  que  aquel  mismo  día  había  presidido  el  tri- 
bunal y  que  le  enviaba  una  circular  que  había  sido  repartida 
por  todo  el  reino  (1). 

A  la  anterior  carta  familiar  contestó  el  Conde  protestando 
de  su  inquebrantable  decisión  de  no  desistir  del  nombramien- 
to de  diputado  por  su  reino  de  Aragón  en  la  Junta  Central,  y 
asegurando  a  Palafox  que  D.  Lorenzo  Calbo  no  tendría  voto 
en  ella  «por  no  ser  sugeto  de  las  calidades  que  se  requieren 
»para  Diputado  de  una  Junta  a  la  que  concurren  las  primeras 
»personas  de  la  grandeza,  y  que  éstas  no  podrán  mirar  con 
«indiferencia  la  preferencia  que  V.  E.  quiere  darle,  sin  em- 
»bargo  de  la  diferencia  que  hay  de  uno  a  otro,  cosa  que  no 
»se  oculta  a  los  ojos  del  público.»  Esta  vehemencia  y  tenaci- 
dad del  Conde,  como  acompañadas  de  la  sinrazón  y  la  cegue- 
ra, ofrecían  a  Palafox  la  ocasión  más  propicia  al  triunfo  de 
sus  resoluciones,  inspiradas  como  siempre  en  la  rectitud  y  la 
justicia  puestas  al  servicio  de  la  causa  de  Aragón,  que  era 
la  buena  causa  de  la  patria  (2). 


Decidióse  por  fin  Palafox  a  revelar  los  verdaderos  moti- 
vos de  su  decisión  respecto  del  Conde.  Había  agotado  los 
procedimientos  de  prudencia  y  de  ternura  a  que  la  rectitud  y 
afabilidad  de  su  carácter  le  habían  inclinado  en  un  principio; 
pero,  manteniéndose  el  de  Sástago  en  una  terquedad  digna 
de  mejor  causa,  era  forzoso  que  Palafox  adoptase  una  acti- 
tud enérgica,  descubriendo  de  una  vez  la  gravedad  de  las 
razones  que  le  impelían  a  la  destitución  del  Condepara  ha- 
cerse así  patente  la  rectitud  de  miras  que  había  presidido  a 
su  decisión. 

En  11  de  Septiembre,  Palafox  envió  al  de  Sástago  la 
enérgica  comunicación  a  que  aludimos  (5). 

A  la  vez  que  la  precedente  comunicación  oficial,  recibió 
el  Conde  de  Sástago  una  carta  familiar  de  Palafox,  no  menos 
notable  que  aquélla;  en  la  cual  revela  el  General  extraordi- 

(i)  V.  el  doc.  n.°  VII,  págs.  io-i  i.  La  circular  a  que  se  alude 
fué  publicada  por  Alcaide  Ibieca  (D.  Agustín),  Historia  de  los  dos 
Sitios  que  pusieron  a  Zaragoza  en  lósanos  de  1808  y  i8og  las 
tropas  de  Napoleón,  tomo  II,  págs.  i  -6. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  VIII,  pág.  n. 

(3)  V.  el  doc.  n.°IX,  págs.  12-13. 
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nario  tino,  pues  hermanando  habilidosamente  la  suavidad  en 
la  forma  y  la  energía  en  el  fondo,  rebatía  de  un  lado  con 
desdeñosa  franqueza  los  débiles  argumentos  que  el  de  Sás- 
tago  pretendía  convertir  en  baluarte  de  su  tenacidad  mal- 
sana, y,  a  la  vez,  afirmaba  sobre  base  inconmovible,  con  ener- 
gía acomodada  a  la  grandeza  de  su  carácter,  la  totalidad  de 
sus  disposiciones:  por  lo  que  afectaba  al  Conde,  para  desti- 
tuirle; por  lo  que  a  Calbo  se  refería,  para  titularle  su  «ma- 
»yorymás  verdadero  amigo»,  hacer  cumplido  elogio  de  su 
talento  y  mantenerle  con  noble  empeño  como  diputado  (1). 
La  franqueza  de  carácter  y  el  buen  sentido  habían  triunfado; 
en  la  contienda  entablada  tenían  que  llevar  la  peor  parte  el 
malhumor  importuno  y  la  siniestra  hinchazón. 

Frente  a  las  razones  franca  y  enérgicamente  expuestas 
por  Palafox,  el  Conde  de  Sástago  hubo  de  ceder  en  su  tenaz 
intransigencia,  desistiendo  de  su  comisión  de  diputado,  y 
enviando  con  fecha  14  de  Septiembre  al  Capitán  General  de 
Aragón  un  oficio,  en  el  que,  a  fin  de  «evitar  largas  y  retardos 
»públicos»,  presentaba  la  dimisión  de  su  cargo  (2). 

Ante  un  desaire  tan  notorio  y  grave  para  su  persona,  juz- 
gó de  necesidad  el  Conde  vindicar  su  fama  de  las  notas  que  la 
tenían  como  en  entredicho.  A  este  fin,  dirigióse  por  medio  de 
extensa  comunicación,  acompañada  de  carta  confidencial,  al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  como  Presidente  de  la 
Junta  Central  Suprema,  al  cual  hacía  la  historia  de  lo  ocurri- 
do. Refléjase  en  aquélla  de  modo  singular  la  penosa  impre- 
sión que  al  Conde  produjo  su  destitución  del  cargo  de  diputa- 
do. Y,  en  verdad,  ¿no  es  lógico  que  así  sucediese,  cuando  él, 
por  su  título  de  grandeza,  su  parentesco  con  las  más  linaju- 


(i)  V.  el  doc.  n.°  IX,  págs.  13-14.  Kí  oficio  a  que  en  este  do- 
cumentóse alude  fué  enviado  en  4  de  Agosto  (1808)  al  Capitán  Ge- 
neral de  Aragón  por  D.  Arias  Mon  y  Velarde,  Decano  del  Consejo 
de  Castilla,  y  decía  así:  «...  Como  no  sea  posible  adoptar  de  pronto 
»en  circunstancias  tan  extraordinarias  los  medios  que  designan 
»Ias  leyes  y  las  costumbres  nacionales,  no  se  detendrá  el  Consejo 
»en  trazar  el  plan  que  podría,  tal  vez,  ser  oportuno  para  fijar  la 
representación  y  voto  de  la  Nación,  y  se  ciñe  por  ahora  a  indicar 
»solamente  que  le  serviría  de  la  mayor  satisfacción  el  que  V.  E. 
»se  sirviera  diputará  la  mayor  brevedad  personas  de  su  mayor 
»conJian%a,  que,  reuniéndose  á  las  nombradas  por  las  Juntas  esta- 
blecidas en  las  demás  provincias  y  al  Consejo,  pudiesen  confe- 
renciar acerca  de  este  importante  objeto,  y  acordarlo  de  confor- 
»midad».  V.  los  Sitios  de  Zaragoza  en  el  Diario  de  Casamayor , 
con  prólogo  y  notas  de  José  Valenzuela  La  Rosa  (Biblioteca  «Ar- 
gensola»,  Zaragoza,  1908);  pág.  138. 

(2)     V.  el  doc.  n.°X,  pág.  14. 
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das  familias  de  la  Corte,  la  extraordinaria  fama  de  su  nom- 
bramiento, la  escolta  que  en  su  viaje  a  Madrid  les  acompaña- 
ba, y  otras  circunstancias  que  daban  pábulo  a  los  impulsos 
de  su  vanidad,  sentíase,  de  una  parte,  superior  a  suscompa- 
ñerosde  representación,  y,  de  otra,  alimentaba  tan  vehementes 
deseos  de  llegar  a  regir  en  la  Junta  Suprema  los  destinos 
de  la  patria  entre  los  esplendores  de  autoridad  que  rodeaban 
las  personas  de  los  diputados? 

Pero  un  contraste  notable  y  harto  sospechoso  ofrece  la 
citada  comunicación  del  Conde:  la  lenidad  que  se  advierte  en 
sus  palabras  en  contestación  a  las  graves  y  terminantes  in- 
culpaciones que  Palafox  le  dirigía  Limítase  el  Conde,  tras 
una  acentuada  protesta  de  querer  velar  por  sus  derechos  vul- 
nerados, a  considerar  a  Palafox  como  instrumento  déla  intri- 
ga, aunque  obrando  de  buena  fe,  y  a  pedir  se  le  comuniquen 
los  papeles,  anónimos  o  no,  que  aludiesen  a  la  culpabilidad 
de  su  proceder.  La  lectura  del  doc.  nos  ofrece  por  sí  la  prueba 
del  aserto  que  antecede  (1).  Ignoramos  si  el  Conde  de  Flo- 
ridablanca  se  decidió  a  intervenir  en  elasunto.  Si  no  lo  hizo — 
los  hechos  demuestran  haber  sido  firme  la  resolución  de  Pa- 
—  lafox  quizá  sería  por  haber  penetrado  con  claridad  el  fondo 
de  las  cosas,  e  interpretado  rectamente  la  actitud  del  Conde; 
quien,  después  de  darle  circunstanciada  cuenta  de  los  hechos 
y  enviarle  la  correspondencia  original,  daba  fin  a  su  carta 
confidencial  a  Floridablanca  con  estas  palabras:  «Haga  Vm. 
»el  uso  de  todo  como  guste;  y  según  el  mérito  que  tenga  la 
»cosa,  disponga  Vm.  aunque  sea  echarlo  debajo  de  la  mesa; 
»pues,  haciéndolo  Vm.,  quedará  satisfecho  su  amigo  y  ser- 
vidor 


V.  Sástago.» 


Quien  de  manera  tan  remisa  velaba  por  la  restitución  de 
su  honor,  no  debía  en  justicia  exigir  ni  esperar  que  otros  pu- 
sieran en  ello  notable  empeño.  Así,  el  Conde  de  Sástago 
quedó  desposeído  de  su  carácter  de  representante  de  Ara- 
gón en  la  Junta  Central  Suprema,  y,  con  esto,  eclipsada  por 
obra  de  las  acertadas  medidas  de  gobierno  de  Palafox,  una 
de  las  figuras  que  más  relieve  habrían  alcanzado  en  aquel 
tiempo  por  lo  crítico  de  las  circunstancias  y  la  importancia 
de  la  representación  con  que  en  un  principio  se  le  distin- 
guiera. 


(i)    V.  losdocs.  n.°  XI,  págs.  i5-i8. 
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Gestión  de  los  representantes  aragoneses  D.  Francisco  Rebolledo  de  Pa 
lafox  y  Melzi  y  0.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Su- 
prema, desde  qua  ésta  inauguró  su*  sesiones  hasta  la  capitulación 
de  Zaragoza  (25  de  Septiembre  de  1808-20  de  Febrero  de  1809). 

Tres  días  después  de  la  instalación  de  la  Junta  Suprema 
Gubernativa  del  Reino— 25  de  Septiembre  de  1808— en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez,  el  diputado  por  Aragón  D.  Lorenzo 
Calbo  de  Rozas  alzaba  su  voz,  vigorosa  por  el  patriotismo 
que  le  alentaba  y  robustecida  por  lo  desgraciado  de  la  situa- 
ción, pidiendo  con  energía  en  aquella  Asamblea  la  adopción 
de  las  resoluciones  necesarias  para  desalojar  del  suelo  pa- 
trio al  invasor  francés.  Dolíase  con  amargura  de  que  en  los 
dos  meses  últimamente  transcurridos  no  se  hubiera  logrado 
concertar  una  maniobra  militar,  y  se  lamentaba  de  la  falta 
de  un  organismo  ejecutivo  y  enérgico,  que,  con  la  celeridad 
exigida  por  las  circunstancias,  trasmitiese  las  órdenes  mili- 
tares precisas  para  una  acción  militar  general  en  el  territo- 
rio. A  este  fin,  juzgaba  necesario  el  establecimiento  de  una 
Junta  Militar  que  propusiera  los  Generales  en  Jefe  necesa- 
rios para  evitar  la  desfavorable  situación  en  que  se  hallaba 
el  ejército,  dividido  en  seis  cuerpos  con  seis  generales,  e  in- 
dicaba la  conveniencia  de  qne  esa  misma  Junta  estudiase  un 
plan  militar  de  defensa,  que,  una  vez  examinado  y  aprobado 
por  la  Suprema,  se  realizase  en  breve.  Cada  provincia  reclu- 
taba  a  su  modo;  y  se  hacía  indispensable  un  sistema  general 
de  alistamiento  que  suministrase  los  reemplazos  a  medida  que 
fueren  necesarios.  Convenía  establecer  nuevas  fábricas  de 
armas  y  municiones,  además  de  las  de  Trubia  y  Ripoll,  fijar  el 
sueldo  de  oficiales  y  tropa,  y  señalarlas  prendas  que  hubie- 
ren de  formar  el  vestuario  del  soldado,  para  facilitar  la  for- 
mación del  presupuesto  de  lo  que  anualmente  habría  de  cos- 
tar el  ejército  activo  (1). 

Así  empezaba  Calbo  de  Rozas  a  desempeñar  sus  funcio- 
nes en  la  Junta  Suprema,  de  cuya  sección  de  Hacienda  fue- 
ra nombrado  individuo,  así  como  D.  Francisco  de  Palafox  lo 
fuera  de  la  de  Guerra. 

En  6  de  Noviembre,  Calbo  de  Rozas,  encargado  por  la 
Junta  Suprema  de  allegar  recursos  en  Madrid  para  las  aten- 
ciones de  la  guerra,  comunicaba  a  D.  Martín  de  Garay,  Se- 
cretario de  aquélla,  que  el  comercio  madrileño  se  hallaba 


(i)    V.  el  doc.  n.°  XII,  págs.  19-22. 
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dispuesto  a  dar  12  millones,  pero  hacía  notar  que  los  gran- 
des y  los  ricos  no  se  presentaban  animados  de  igual  liberali- 
dad en  las  donaciones  (1).  En  9  de  Noviembre,  Galbo  seguía 
dando  cuenta  de  la  misión  que  la  Junta  Suprema  le  había  con- 
fiado respecto  al  suministro  de  víveres  para  el  ejército,  y 
comunicaba  que  los  apoderados  de  los  Cinco  Gremios  en  Ma- 
drid, en  unión  de  otros  individuos  por  él  nombrados,  hacían 
la  distribución  del  préstamo  de  12  millones,  mientras  él  ulti- 
maba las  cuotas  con  que  debían  contribuir  los  grandes  y  tí- 
tulos. (2) 

En  7  de  Noviembre,  la  Junta  Central  Suprema  comuni- 
caba a  D.  Francisco  de  Palafox,  nombrado  en  18  de  Octubre 
representante  suyo  en  los  ejércitos,  haber  salido  de  la  Teso- 
rería Militar  6  millones  de  reales,  que  con  5  millones  entrega- 
dos dos  días  antes  componían  9  millones,  5  con  dirección  al 
ejército  del  Centro,  y  4  al  de  Reserva;  y  a  la  vez  que  ponde- 
raba el  esfuerzo  realizado  con  el  envío  de  esa  suma,  estimu- 
laba el  celo  de  su  representante  en  la  inspección  que  debía 
ejercer  para  que  dichas  cantidades  fuesen  empleadas  con  la 
mayor  economía  y  en  los  usos  más  necesarios  (3). 

Hallábase  a  la  sazón  D.  Francisco  de  Palafox  en  Calaho- 
rra; allí  había  conferenciado  con  el  general  Grimarest,  y  con- 
venido en  dar  un  ataque,  en  la  noche  del  12  de  Noviembre,  a 
Lodosa  por  la  espalda,  pasando  el  Ebro  con  algún  trabajo  en 
barcas  por  la  mucha  escasez  de  ellas.  El  general  Peña  habría 
de  situarse  frente  a  Lodosa,  sosteniendo  el  puente  y  estando 
a  la  vez  a  la  mira  de  Logroño.  El  general  Caro  se  hallaba 
pasando  el  Ebro  camino  de  Villafranca,  y  Saint-Marcq  debe- 
ría atacar  aquel  mismo  día,  o  el  siguiente,  a  Caparroso.  La 
gente  estaba  animosa,  aguardando  el  instante  de  combatir,  y 
Palafox  auguraba  para  esta  operación  un  éxito  del  todo  ha- 
lagüeño. Los  franceses  tenían  sus  fuerzas  repartidas  en  va- 
rios puntos;  cargaba  el  grueso  sobre  Vitoria  y  Briviesca,  lle- 
gaban sus  avanzadas  hasta  Burgos  o  sus  inmediaciones,  y  un 
destacamento  suyo  de  400  a  500  caballos  acababa  de  ser 
arrollado  por  200  de  la  vanguardia  de  Extremadura  que  man- 
daba Belveder.  Blake  comunicaba  desde  Orrantía,  con  fecha  7 
de  Noviembre ,  que  su  cuarta  división,  compuesta  de  4.000  hom- 
bres, había  arrollado  a  7.000  franceses,  que  iba  persiguiéndo- 
los Porlier,  mientras  él  se  disponía  a  desalojarlos  de  Zalda. 

No  dejó  Palafox  de  manifestar  su  complacencia  por  la  re- 
mesa de  5  millones  para  el  ejército  del  Centro  y  4  para  el  de 

(i)  V.  el  doc.  n.°  XIII,  págs.  23-24. 
^2)  V.  el  doc.  n.°  XIV,  págs.  24-28. 
(3)     A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Aragón,  y,  a  la  vez  que  ofrecía  poner  especial  cuidado  en  su 
distribución,  expresaba  la  gran  necesidad  que  se  sentía,  refi- 
riendo de  paso  los  pormenores  de  su  gestión  como  represen- 
tante de  la  Junta  Suprema  en  el  ejército  (1). 

El  14  de  Noviembre  era  tomado  Caparroso  por  las  fuer- 
zas de  O'Neille  y  Saint-Marcq.  Los  enemigos  habían  evacua- 
do precipitadamente  el  pueblo  y  retirádose  a  Peralta.  Pala- 
fox  comunicaba  el  parte  de  la  operación  a  Floridablanca,  co- 
mo Presidente  de  la  Junta  Central  Suprema,  indicándole  a  la 
vez  no  serle  conocidos  por  entonces  los  pormenores  de  la  ac- 
ción (2).  La  Junta  Suprema,  de  R.  O.,  manifestó  quedar  en- 
terada de  la  ventaja  conseguida,  esperando  que  fuese  ésta  el 
preludio  de  otras  mayores  (3). 

No  debió  de  ser  muy  acertada  la  gestión  de  los  generales 
representantes  de  la  Junta  Central  Suprema  en  el  ejército, 
cuya  inspección  les  correspondía,  ya  que  en  15  de  Noviembre 
fué  comunicada  a  D.  Francisco  de  Palafox  una  R.  O.  que  ve- 
nía a  fijar  las  atribuciones  de  los  generales  representantes  de 
la  Suprema  en  el  ejército,  cuya  ingerencia  en  los  planes  de 
operaciones,  combinados  en  Junta  de  Generales  o  por  los 
mismos  Generales  en  Jefe,  se  trataba  de  evitar,  por  las  graves 
consecuencias  que  de  aquélla  pudieran  seguirse  (4). 

En  24  de  Noviembre,  comunicaba  Palafox  desde  Zarago- 
za a  Floridablanca  el  desastre  de  Tudela.  Después  de  rela- 
tar lo  sucedido,  manifestaba  haberse  trasladado  desde  Tude- 
la  a  Zaragoza  para  dar  disposiciones  en  el  caso  de  que  esta 
ciudad  se  viese  atacada,  y  añadía:  «Zaragoza  será  siempre 
»la  que  ha  sido;  y  primero  han  de  perecer  todos  sus  habitan- 
tes que  llegue  á  dominarla  el  imperio  francés»  (5).  Dos  días 
más  tarde,  el  mismo  Palafox  daba  a  la  Junta  Suprema  un  se- 
gundo parte  de  la  batalla  de  Tudela,  más  circunstanciado 
que  el  primero:  reflejaba  en  él  su  vehemente  sospecha  de 
haber  sido  preparado  el  ataque  de  Tudela  por  la  intriga  y  la 
picardía;  elogiaba  cumplidamente  el  valor  de  los  soldados, 
bien  demostrado  en  aquel  combate,  y  atribuía  el  mal  éxito 
de  la  operación  a  haberse  abandonado  la  izquierda  del  Ebro 
y  encerrado  las  tropas  en  Tudela,  según  lo  dispuesto  por  el 
General  en  Jefe  del  ejército  del  Centro,  y  contra  la  oposi- 
ción que  él,  el  Capitán  General  de  Aragón  y  los  generales 
O'Neille,  Saint-Marcq,  Caro,  Doyle  y  otros  habían  mostra- 


(i)  V.  el  doc.  n.°  XV,  págs.  28-30. 

(2)  V.  el  doc.  n.°XVI,  págs.  30-31. 

(3)  A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 

(4)  V.  el  doc.  n.°  XVII,  págs.  31-32. 

(5)  V.  el  doc.  n.°  XVIII,  págs.  32-34. 


do,  sin  otro  objeto  que  el  de  salvar  la  patria  y  el  único  ejér- 
cito que  tenían  en  disposición  de  obrar  por  aquella  parte. 
Envolvía  el  oficio  acusaciones  de  grave  negligencia,  demos- 
trada en  el  momento  del  ataque  por  Castaños,  general  en 
jefe  de  aquel  ejército  (1). 

A  raíz  del  desastre  de  Tudela,  D.  Francisco  de  Palafox 
recibió  de  la  Junta  Suprema  orden  de  restituirse  a  la  Corte; 
mas  él  juzgó  prudente  diferir  su  cumplimiento,  alegando  co- 
mo razones  justificativas  de  su  decisión  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias por  lo  ocurrido  en  Tudela,  la  falta  de  reunión  de 
las  tropas  que  era  preciso  procurar  con  la  mayor  actividad, 
el  peligro  en  que  quedaba  Zaragoza  por  no  tener  la  tropa 
necesaria  para  su  defensa  en  caso  de  ataque,  lo  que  con  su 
marcha  podría  decaer  el  entusiasmo  de  los  naturales,  y,  de 
otra  parte,  la  poca  seguridad  del  camino  que  tan  expuesto 
se  hallaba  a  la  invasión.  Hacía  saber  que  las  tropas  del  ejér- 
cito del  Centro  se  habían  retirado  a  Calatayud,  y  se  lamen- 
taba con  amargura  de  este  movimiento;  y,  después  de  enume- 
rar los  peligros  que  aquél  podría  acarrear  a  la  defensa  del  te- 
rritorio de  Aragón,  manifestaba  que,  movido  de  cuantas  ra- 
zones exponía,  comunicaba  con  igual  fecha  (26  de  Noviem- 
bre de  1808)  al  general  Castaños,  en  nombre  de  la  Suprema, 
orden  de  que,  dejando  en  Calatayud  la  fuerza  necesaria,  hi- 
ciese adelantar  hacia  Zaragoza  el  resto  del  ejército  de  su 
mando,  que  tomaría  las  posiciones  convenientes  para  evitar 
la  temida  invasión  (2). 

(i)  V.  el  doc.  n.°  XX,  págs.  36-37.  Dos  historiadores  contem- 
poráneos extranjeros,  Mr.  Geoffroy  de  Grandmaison  en  su  obra 
L  Espagne  et  Napoleón,  y  Mr.  Charles  Ornan  en  su  Hisíory  0/ 
the  Peninsular  War,  coinciden  con  nuestro  Gómez  de  Arteche  en 
estimar  las  desavenencias  entre  Castaños  y  los  hermanos  Palafox 
como  causa  que  influyó  grandemente  en  el  desastre  de  Tudela. 
Concertado  primeramente  entre  Castaños  y  D.  José  de  Palafox  un 
plan  de  operaciones,  que  consistía  en  atacar  a  los  franceses  por  la 
parte  de  Pamplona,  fué  aquél  desechado  por  Castaños  en  nueva 
Junta  deGenerales;  y  el  Capitán  General  de  Aragón,  que  estimaba 
el  primer  plan  como  el  más  conveniente  a  la  defensa  de  Zarago- 
za, no  cambió  de  criterio.  No  debe  tampoco  olvidarse  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  Castaños  relevado  como  General  en  Jefe  del 
ejército  del  Centro  días  antes  de  la  batalla  de  Tudela,  aunque 
hubo  de  permanecer  al  frente  de  tal  ejército  por  entonces,  por  la 
imposibilidad  de  encargarse  tan  pronto  del  mando  el  marqués  de 
la  Romana,  que  había  sido  designado  por  la  Junta  Central  Su- 
prema. Gómez  de  Arteche  hace  notar  que  a  ninguno  de  nues- 
tros Generales  se  había  encomendado  la  dirección  general  de  las 
operaciones,  con  lo  cual  no  había  unidad  en  el  mando:  fatal  error 
que  hubo  de  ocasionar  el  desastre  de  Tudela. 

(2)     V.  el  doc.  n.°  XXI,  págs.  38-39. 
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En  29  de  Noviembre,  D.  Francisco  de  Palafox  enviaba 
nueva  comunicación  a  la  Junta  Suprema,  insistiendo  en  enu- 
merar los  motivos  que  le  impedían  trasladarse  a  la  Corte: 
los  enemigos  llegaban  casi  a  las  puertas  de  la  ciudad,  su  pre- 
sencia en  Zaragoza  era  precisa,  y  su  partida  podría  causar 
alguna  sensación  en  los  naturales;  hallábanse  éstos  dispues- 
tos a  derramar  la  última  gota  de  su  sangre  antes  que  rendir- 
se, y  había  de  ser  su  mayor  satisfacción  partir  con  ellos  los 
laureles  de  que  se  iban  a  llenar  en  tan  heroica  defensa.  Mas 
si,  a  pesar  de  todo,  la  Junta  lo  necesitase,  arrostraría  por 
todo  y  cumpliría  la  orden  a  la  mayor  brevedad.  A  la  vez, 
Palafox  manifestaba  su  profundo  descontento  por  haber  des- 
amparado el  general  Castaños  la  plaza  de  Zaragoza,  mar- 
chando con  su  ejército  hacia  Sigüenza;  y  tal  era  su  indigna- 
ción, que  acababa  por  solicitar  de  la  Junta  Central  el  inme- 
diato relevo  de  Castaños  como  Jefe  del  Ejército  del  Centro, 
y  el  nombramiento  de  un  Jefe  interino  hasta  que  llegase  el 
propietario,  insistiendo  en  considerar  a  Castaños  como  prin- 
cipal causante  del  desastre  de  Tudela  (1). 

Terminaba  pidiendo  que  el  ejército  del  Centro  acudiese 
en  socorro  de  la  plaza  de  Zaragoza,  de  cuya  defensa  hacía 
depender  el  evitar  que  el  enemigo  se  internase  en  las  Casti- 
llas. «Vengan  (decía)  socorros,  Señor,  para  los  leales  arago- 
neses, vengan  víveres;  ellos  defenderán  todo  el  reino»  (2). 

Una  carta  confidencial,  enviada  con  igual  fecha  a  Florida- 
blanca  por  D.  Francisco  de  Palafox,  refleja,  en  frases  tan  ás- 
peras como  sinceras,  lo  intenso  del  disgusto  que  en  su  autor 
produjera  el  alejamiento  del  ejército  del  Centro,  que,  a  sus 
ojos,  era  tanto  como  abandonar  a  Zaragoza  (5). 

No  contento  Palafox  con  expresar  su  disgusto  en  su  co- 
municación a  la  Junta  Central  Suprema  como  representante 
de  ésta  en  el  ejército,  ordenó,  por  su  parte,  a  Castaños  que 
con  su  ejército  volviese  hacia  Aragón,  si  de  aquella  Junta  no 
tenía  orden  en  contrario  (4).  Pero  Castaños,  al  seguir  con 
su  ejército  la  marcha  indicada,  obedecía  órdenes  superiores; 
y  Palafox  sintió  acrecentarse  su  disgusto  al  ver  desatendi- 
das sus  órdenes,  y  al  ejército  de  Aragón,  disperso  en  Tude- 
la, abandonado  a  solas  sus  fuerzas.  La  Junta  Central  Supre- 
ma, sabedora  de  haber  forzado  los  franceses  el  puerto  de 
Somosierra,  y  de  que  avanzaban  hacia  Madrid,  hubo  de  or- 
denar al  general  Castaños  que  inmediatamente  se  pusiera  en 


(i)  V.  el  doc  n.°  XXII,  págs.  40-41. 

(2)  Ibidem. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  XXIII,  pág.  42. 

(4)  V.  el  doc.  n.°  XXIV,  págs.  42-43. 
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marcha  y  acudiese  con  su  ejército  en  auxilio  de  aquella  capi- 
tal. Al  no  ser  posible,  con  tales  disposiciones,  atender  la  sú- 
plica de  Palafox,  la  Junta  Central  buscaba  por  otro  lado  los 
medios  que  condujesen  al  socorro  de  Aragón;  así,  comunica- 
ba (5  Diciembre  1808)  orden  a  la  Junta  de  Gobierno  de  Va- 
lencia para  que  enviase  cuantas  fuerzas  pudiere  en  auxilio  de 
Zaragoza;  y,  a  un  tiempo,  abrigando  más  confianza  en  el  es- 
fuerzo de  los  aragoneses  que  en  su  propia  diligencia  o  en  la 
eficacia  de  sus  resoluciones,  expresaba,  con  la  equívoca  sin- 
ceridad que  se  ve  reflejada  en  los  términos  de  la  comunica- 
ción, su  esperanza  de  que  el  heroísmo  de  los  aragoneses 
triunfaría  de  los  nuevos  ataques  del  enemigo,  para  los  cuales 
se  hallaba  Zaragoza  mejor  dispuesta  que  en  su  primer  Si- 
tio (j). 

Esforzóse  en  vano  Calbo  de  Rozas  en  poner  de  relieve 
lo  heroico  de  la  defensa  hecha  hasta  entonces  por  Aragón. 
De  nada  sirvió  que  en  la  Junta  Central  Suprema  abogase 
por  el  pronto  y  eficaz  auxilio  que  a  la  región  que  él  repre- 
sentaba debían  prestar  las  demás.  Su  voz,  aunque  arrebata- 
da y  vibrante  de  entusiasmo,  era  la  de  un  hombre  civil  que 
con  bien  entendido  patriotismo  lo  había  sacrificado  todo  a  la 
salud  de  la  patria;  pero  era  demasiado  intenso  el  desdén  con 
que  sus  palabras  eran  acogidas  por  los  generales  que  tra- 
zaban los  planes  de  guerra;  con  lo  cual  logró  tan  sólo 
ver  aumentados  los  motivos  de  su  justificada  indigna- 
ción. 

Abundante  en  enseñanzas  de  amargos  hechos  es  la  repre- 
sentación a  que  aludimos.  En  ella  el  diputado  por  Aragón 
hace  resaltar  la  defensa  que  de  sus  respectivos  territorios 
hicieron  Cataluña,  Valencia  y  Aragón,  sin  que  las  victorias 
conseguidas  se  debieran  a  la  acertada  organización  del  ejér- 
cito, que  apenas  se  advertía,  ni  a  planes  de  guerra  que  tra- 
zaran sus  generales,  harto  desavenidos  entre  sí  (2). 

En  carta  fechada  el  7  de  Diciembre  (1808)  en  Zaragoza, 
Palafox  daba  a  Floridablanca  algunas  noticias  referentes  a 
la  batalla  de  Tudela,  y  se  lamentaba  de  nuevo  con  amargu- 
ra de  los  peligros  que  amenazaban  a  la  plaza  de  Zaragoza  , cu- 
yos habitantes  se  disponían  a  la  defensa  hasta  el  sacrificio  (5). 
Desde  Santa  Olalla  (Huelva),  en  15  de  Diciembre,  contesta- 
ba Floridablanca  a  la  precedente  carta  de  Palafox,  anun- 
ciando la  próxima  reunión  de  los  vocales  de  la  Junta  Supre- 
ma en  Sevilla  o  en  el  Puerto  de  Santa  María,  en  donde  ha- 


ll)     V.  el  doc.  n.°  XXV,  págs.  44-45. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  XIX,  págs.  34-35. 

(3)  V.  el  doc.  n.°XXVI,  págs.  45-47. 
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brían  de  instalarse  para  estar  a  la  vista  de  la  principal  nave- 
gación de  las  Indias,  de  cuyo  comercio  y  caudales  esperaban 
ios  mayores  recursos,  atender  por  los  puertos  del  Medite- 
rráneo y  del  Océano  a  la  buena  gobernación  de  los  distintos 
reinos  y  hacer  más  fácil  y  eficaz  la  inteligencia  con  Inglate- 
rra «nuestra  favorecedora  y  aliada,  y  con  las  demás  poten- 
»cias  que  se  nos  mostraban  afectas  y  podían  formar  una 
»distracción  al  tirano  que  trataba  de  oprimirnos». 

Son  muy  de  notar  las  palabras  con  que  expresa  Florida- 
blanca  el  juicio  que  le  merecía  la  defensa  di  Madrid  y  la 
actitud  que  respecto  de  la  misma  habían  mostrado  los  ejér- 
citos: contribuyen  también  notablemente  a  explicar  el  des- 
amparo en  que  había  quedado  Zaragoza  (1). 

Abandonada  a  su  suerte,  Zaragoza  hubo  de  resistir  con 
firmeza  sin  igual  las  terribles  acometidas  del  invasor  francés, 
En  29  de  Diciembre  de  1808,  dice  el  Diario  de  Casamayor, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Palafox,  salió,  no  obstante  el 
riesgo  de  los  enemigos,  a  la  ciudad  de  Cuenca  a  solicitar  del 
Duque  del  Infantado  remitiese  alguna  tropa  de  la  de  su  man- 
do para  el  socorro  de  esta  plaza.  En  efecto;  en  2  de  Enero 
de  1809,  el  citado  Palafox  comunicaba  a  Floridablanca  el 
acuerdo  tomado  en  Junta  de  Generales  celebrada  en  Cuenca. 
No  obstante  ser  su  más  vehemente  deseo  el  inmediato  soco- 
rro de  la  plaza  de  Zaragoza,  los  demás  vocales  de  la  Junta 
habían  expuesto  convincentes  razones,  y  unánimemente  ha- 
bían convenido  en  que  el  ejército  del  Centro  debía  obrar 
sobre  el  Tajo  con  el  fin  de  caer  sobre  Madrid,  derrotar  al 
enemigo  y  unirse  después  con  La  Romana  y  los  ingleses,  y 
que  la  plaza  de  Zaragoza,  fuese  socorrida  por  el  ejército  de 
Cataluña,  del  cual  formaba  parte  la  división  aragonesa  que 
mandaba  el  Marqués  de  Lazan.  Palafox,  que  había  salido  de 
Zaragoza  en  busca  de  socorros,  veía  lo  comprometido  de  su 
situación  y  exhortaba  a  Floridablanca  a  que  diese  las  órde- 
nes convenientes  para  la  inmediata  realización  de  los  planes 
proyectados  por  los  Generales  (2). 

Hallábase  en  Tortosa  D.  Francisco  de  Palafox  en  25  de 
Enero  de  1809,  reuniendo  tropas  y  paisanaje  con  el  fin  de  ver 
si  lograba  introducir  víveres  en  la  plaza  de  Zaragoza.  Su 
comprometida  situación,  desde  que  saliera  de  aquella  ciudad 
en  busca  de  socorros,  no  mejoraba  en  manera  alguna:  Cata- 
luña, por  su  situación,  no  podía  ayudarle;  no  disponía  de  ca- 
ballería ni  dinero,  por  no  haber  llegado  aún  a  Valencia  los 
cuatro  millones  que  la  Junta  Suprema  destinaba  para  Ara- 


(i)    V.  el  doc.  n.°  XXVII,  págs.  47-49. 
(2)    V  .el  doc.  n.°  XXVIII,  págs.  49-51. 
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gón  (1)  En  Mequinenza  (28  de  Enero)  había  dado  la  comi- 
sión de  juntar  todas  las  fuerzas  posibles  de  los  partidos  de 
Alcañiz,  Albarracín  y  Caspe  al  intendente  del  Canal  Impe- 
rial de  Aragón  D.  Pedro  de  Elola,  cuya  suspensión  y  susti- 
tución por  otro  digno  oficial  solicitaba,  en  atención  a 
haberse  excedido  en  el  uso  de  las  facultades  que  le  habían 
sido  concedidas,  confiriendo  gran  número  de  empleos  y 
obrando  en  todo  con  independencia  de  Palafox  (2).  Este,  con 
la  misma  fecha  indicada,  enviaba,  a  petición  de  la  Junta  Su- 
prema, una  enumeración  de  los  motivos  que  tuviera  para  pe- 
dir que  fuese  relevado  del  mando  del  ejército  del  Centro  el 
general  Castaños,  documento  que  fué  trasmitido  por  Garay 
a  la  Junta  Militar,  a  fin  de  que  inmediatamente  se  formase 
Consejo  de  Guerra  al  citado  General  (3). 

Zaragoza,  entretanto,  resistía  con  denuedo  sin  ejemplo; 
pero  todos  los  esfuerzos  de  D.  Francisco  de  Palafox  por 
acudir  en  su  socorro  resultaban  estériles;  al  frente  de  so- 
los 3.000  hombres  no  podía  proyectar  operación  alguna  de 
importancia;  mas,  ansioso  en  todo  momento  de  socorrer  a 
Zaragoza,  solicitaba  de  la  Junta  Suprema  desde  Monzón  (8  de 
Febrero  de  1809)  que  se  le  dispensase  de  restituirse  a  Sevi- 
lla, mientras  la  capital  de  Aragón  continuase  en  aquellas  crí 
ticas  circunstancias;  así  le  fué  concedido  (4). 

Empeoraba  la  situación  de  Zaragoza;  y  Palafox,  ya  que 
no  le  era  dado  socorrer  la  plaza  con  el  ineficaz  auxilio  de  sus 
escasas  fuerzas,  reclamaba  con  urgencia  de  la  Junta  Supre- 
ma el  envío  inmediato  de  refuerzos  a  aquella  ciudad  que  ha- 
bía llegado  al  último  apuro  por  efecto  de  una  terrible  epide- 
mia y  de  los  frecuentes  y  sangrientos  ataques  de  los  sitiado- 
res. Unidas  las  divisiones  de  Palafox  (D.  Francisco)  y  de  su 
hermano  el  Marqués  de  Lazan,  que  sumaban  de  6  a  7.000  hom- 
bres, intentaban  acudir  en  ayuda  de  Zaragoza;  pero  a  fin  de 
que  su  esfuerzo  produjese  algún  resultado  provechoso,  Pala- 
fox,  que  se  hallaba  en  Lérida  el  11  de  Febrero,  suplicaba  ala 
Junta  Suprema  que  diera  órdenes  a  los  ejércitos  de  Castilla, 
Murcia  o  Valencia  para  que  operasen  con  la  mayor  rapidez 
por  la  parte  de  Calatayud  y  Daroca,  y  así  contribuyesen  al 
levantamiento  del  sitio  (5). 

La  Junta  Suprema,  conocedora  de  los  nobles  propósitos 
de  Palafox  respecto  del  socorro  de  Zaragoza  y  de  la  angus- 
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tiosa  situación  de  esta  plaza,  proponía  como  remedio  a  tan- 
tos males  armar  en  masa  el  reino  de  Aragón,  confiada  ade- 
más en  que  las  repetidas  pruebas  de  valor  y  patriotismo  da- 
das por  sus  naturales  se  continuarían  con  cualquier  sacrificio 
que  fuese  necesario  para  libertar  la  capital.  La  Junta  Su- 
prema parece  que  no  quería  reconocer  límite  en  el  heroís- 
mo, ya  sobradamente  probado,  de  los  sitiados  (1). 

Con  la  petición  de  socorros  hecha  por  Palafox  coincidía 
la  que  hacía  en  la  Junta  Suprema  el  otro  diputado  por  Ara- 
gón, D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas;  el  cual,  en  15  de  Febrero 
(1809),  exponía  la  necesidad  de  socorrer  con  urgencia  a  Za- 
ragoza sitiada.  Esta  ciudad,  con  su  heroica  resistencia,  había 
impedido  que  el  enemigo  dominase  toda  la  Península,  y  toda 
España  reclamaba  «salvar  aquel  ejército  tan  benemérito  co- 
»mo  desgraciado,  y  librar  á  sus  habitantes  de  la  esclavitud 
«francesa».  Habían  sido  ya  dadas  órdenes  a  los  Capitanes 
Generales  de  Valencia  y  Cataluña  para  que  acudiesen  en 
socorro  de  Zaragoza.  Como  los  socorros  no  llegasen,  Calbo 
pedía  fuesen  reiteradas  las  órdenes  dirigidas  a  Valencia  y 
Cataluña,  y  que,  para  ese  fin,  fuese  encargado  de  promover 
y  acelerar  su  ejecución  D.  José  Joaquín  de  Mariátegui,  se- 
cretario de  Gobierno  y  de  la  Capitanía  General  y  del  reino 
de  Aragón,  a  quien  había  sido  confiada  igual  misión  por  el 
capitán  general  de  Aragón  D.  José  de  Palafox  (2). 


IV 

Gestión  de  los  representantes  aragoneses  D.  Francisco  de  Palafox  y 
D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Suprema,  desde  la  ca- 
pitulación de  Zaragoza  hasta  la  extinción  de  aquella  Junta  (20  de 
Febrero  de  1808-29  de  Enero  de  1810). 

Había  capitulado  Zaragoza.  Palafox,  desde  Fraga,  en  26 
de  Febrero,  comunicaba  a  la  Junta  Suprema  la  rendición  de 
aquella  ciudad.  No  daba  pormenores  de  la  capitulación,  pero 
sabía  que  no  la  había  firmadoni  hecho  el  Capitán  General,  y 
que  los  enemigos  exigían  seis  millones  para  la  conservación 


(i)  «Ese  Reyno  (decía)  ha  dado  pruebas  muy  repetidas  de  va- 
»lor  y  patriotismo  para  dudar  que  sus  habitantes  se  prestaran  á 
»qualquiera  sacrificio  con  tal  de  libertar  la  capital.  Armarlo  en  ma- 
»sa  es  el  remedio,  y  S.  M.  espera  que  V.  E.  no  perdonará  medio 
»para  conseguirlo».  Com.on  de  la  J.  C.  S.  á  D.  F.  Palafox.  Sevilla 
ii  Febrero  1809.  A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  38,  let.  A,  do- 
cumento n.°  24.  Minuta. 

(2)    V.  el  doc.  n.°  XXXIV,  págs.  59-60. 
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de  los  habitantes.  Los  franceses  habían  penetrado  por  la  sie- 
rra de  Alcubierre  y  avanzaban  hacia  Sariñena  en  persecu- 
ción de  la  vanguardia  de  nuestro  ejército  que  mandaba  el 
coronel  D.  Felipe  Perena,  quien  les  había  hecho  retroceder. 
Siempre  animoso  y  confiado,  Palafox  intentaba  aún  realizar 
su  plan  de  reconquistar  a  Zaragoza,  y  a  este  fin  reclamaba 
el  apoyo  de  la  división  de  Valencia  que  mandaba  el  general 
Caro  (1).  El  General  llamaba  la  atención  de  la  Jun- 
ta Suprema  para  que  por  todos  los  medios  procurase  la  li- 
bertad de  su  hermano  el  Capitán  General  de  Aragón,  hecho 
prisionero  por  los  franceses,  para  lo  cual  indicaba  como  me- 
dio el  canje  con  el  general  Léfébvre  (2). 

En  5  de  Marzo,  Calbo  de  Rozas  daba  cuenta  de  la  rendi- 
ción de  Zaragoza  en  la  Junta  Central  Suprema,  haciendo  no- 
tar que,  desde  el  día  5  de  Junio  de  1808  hasta  la  fecha  de  la 
rendición,  había  cabido  al  reino  de  Aragón  la  gloria  de  no 
haber  dejado  las  armas  de  la  mano,  resistiendo  al  invasor  a 
costa  de  la  sangre  de  sus  habitantes  y  del  empobrecimiento 
de  la  mayor  parte  de  ellos.  Sólo  ruinas  había  ofrecido  Zara- 
goza a  los  franceses  como  botín  de  guerra.  La  Junta  Central 
Suprema  había  expedido  algunas  órdenes  encaminadas  al 
socorro  de  la  plaza  sitiada;  pero  habían  sido  ineficaces  en  la 
práctica,  como  desoídas  que  fueron  por  las  provincias,  aten- 
tas a  defender  preferentemente  su  propio  territorio,  y  por  los 
mismos  Generales,  cuyos  planes  de  guerra  no  se  hallaban 
caracterizados  por  el  unánime  concierto,  tan  necesario  para 
la  eficacia  de  la  defensa  del  territorio  nacional.  El  Diputado 
por  Aragón  proponía  al  mismo  tiempo,  mientras  se  tuviese 
noticia  cierta  de  la  suerte  del  digno  capitán  general  de  Ara- 
gón D.  José  de  Palafox,  prisionero  de  los  franceses,  fuese 
nombrado  un  segundo  Capitán  General,  que  podría  serlo  don 
Joaquín  Blake  u  otro  de  relevantes  condiciones,  que  se  en- 
viase a  las  distintas  plazas  fuertes  de  Aragón  caudales  y 
material  de  campaña,  y  que  se  eximiese  por  diez  años  del 
pago  de  contribuciones  a  los  habitantes  de  todos  los  pue- 
blos que  habían  saqueado  los  franceses,  y  a  los  que  en  lo  su- 
cesivo se  defendiesen  con  valor.  Todas  estas  medidas  se  en- 
caminaban a  que  el  reino  de  Aragón,  aunque  contaba  con 
30.000  habitantes  menos,  muertos  por  enfermedad  o  por  las 
balas,  o  hechos  prisioneros,  siguiera  defendiendo  noble  y  te- 
nazmente su  territorio  y  la  buena  causa  de  la  patria;  tal  era 
la  íntima  confianza  que,  aun  en  aquellas  tan  dolorosas  cir- 
cunstancias, abrigaba  Calbo  de  Rozas  (5). 

(i)     V.  el  doc.  n.°  XXXV,  págs.  60-62.     . 

(2)  V.  el  doc.  n.°  XXXVI,  págs.  63-64. 

(3)  V.  el  doc.  n.9  XXXVII,  págs.  64-67. 
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La  Junta  Suprema  había  enviado  en  7  de  Marzo  (1809) 
una  comunicación  a  D.  Francisco  de  Palafox,  en  la  cual  ex- 
presaba el  sentimiento  que  sentía  por  la  rendición  de  Zara- 
goza, y  el  firme  empeño  que  le  alentaba  en  cuanto  a  obtener, 
aun  a  costa  de  los  mayores  sacrificios,  la  libertad  del  vale- 
roso Palafox  mediante  canje  con  el  Barón  de  Exelmans,  el 
coronel  Lagrange,  el  jefe  de  escuadra  Rosetti  o  con  el  gene- 
ral Léfébvre,  prisionero  en  Inglaterra,  o  con  todos  juntos  (1). 
Con  igual  fecha,  la  Suprema  encargaba  a  Palafox  que.  tras- 
mitiese a  los  habitantes  de  Zaragoza  los  sentimientos  suyos 
respecto  de  la  capitulación,  que  no  eran  otros  sino  el  consi- 
derarla «tan  apreciable  y  digna  como  la  más  gloriosa  victo- 
ria». «El  valor  (decía  la  comunicación)  engendra  valor;  y  el 
»que  han  desplegado  los  defensores  y  habitantes  de  Zarago- 
»za  será  un  manantial  eterno  de  triunfos  y  de  glorias  para  los 
»buenos  españoles  que  los  contemplan  con  admiración  y  con 
»envidia»  (2).  En  contestación  a  la  Suprema  (15  de  Marzo), 
Palafox  daba  las  gracias  por  aquella  carta  en  que  tanto  se 
enaltecía  a  los  defensores  de  Zaragoza,  y  añadía  algunas  no- 
ticias sobre  la  suerte  de  su  hermano  el  Capitán  General  de 
Aragón,  enfermo  y  prisionero  de  los  franceses.  Según  aqué- 
llas, D.  José  de  Palafox  hallábase  el  9  de  Marzo  en  Zarago- 
za, retenido  en  cama,  aunque  más  restablecido  que  en  los 
días  anteriores,  con  uno  o  dos  asistentes  y  el  facultativo 
francés.  D.  Francisco  de  Palafox  tenía  en  Navarra  y  Cinco 
Villas  sujetos  comprometidos  a  libertar  al  General,  aunque 
perdiesen  su  vida,  a  su  paso  para  Francia:  por  su  libertad 
habían  ofrecido  en  su  nombre,  en  el  del  Marqués  de  Lazan  y 
del  general  Doyle  un  millón  de  pesos,  y  era  tal  su  confianza 
en  el  celo  y  patriotismo  del  reino  de  Navarra  que  casi  tenía 
por  cierta  la  libertad  de  su  hermano  (3). 

Con  igual  fecha,  enviaba  Palafox  a  la  Suprema  una  carta 
de  oficio  para  el  ministro  francés  de  Relaciones  Exteriores 
Mr.  Champagny,  proponiéndole  el  canje  de  las  cuatro  perso- 
nas indicadas  por  la  Suprema,  e  incluyendo  además  al  Prínci- 
pe de  Salm-Salm,  a  quien  no  habían  permitido  canjear  por 
el  Conde  de  Caldagues.  Posteriores  noticias  recibidas  por 
Palafox  rectificaban  la  de  hallarse  aún  su  hermano  en  Zara- 
goza; y,  así,  rogaba  se  suspendiese  por  unos  días  el  curso  de 
\a  carta  para  Francia  (4). 

La  Junta  Suprema  que  creyó  habían  cesado  los  motivos 


(i)  V.  el  doc.  n.°  XXXVIII,  págs.  68-69. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  XXXIX,  págs.  70-71. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  XL,  págs.  71-73. 

(4)  Ibidem. 
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que  impedían  a  Palafox  restituirse  a  ella,  le  ordenó  su  regre- 
so a  Sevilla  con  fecha  15  de  Marzo  (1809).  Al  día  siguiente, 
antes  de  que  el  General  hubiese  recibido  la  comunicación  de 
la  Suprema,  escribía  a  ésta  desde  Tortosa,  diciendo  que  su 
hermano  D  José  había  salido  del  9  al  10  de  Tíldela  para 
Pamplona,  escoltado  por  50  de  a  pie  y  otros  tantos  de  a  ca- 
ballo. A  la  vez,  daba  cuenta  de  los  movimientos  del  enemigo 
por  Morella,  Lérida  y  Mequinenza  (1). 

El  17  de  Marzo  (1809),  Calbo  de  Rozas  exponía  en  la  Jun- 
ta Central  Suprema  la  situación  del  territorio  de  Aragón  en 
relación  á  sus  invasores.  El  Marqués  de  Lazan  se  había  reti- 
rado con  su  división  a  Tortosa,  quedando  así  abandonados  el 
castillo  de  Monzón  y  la  plaza  de  Fraga;  hallábanse  en  grave 
riesgo  las  fortalezas  de  Mequinenza  y  Jaca,  tanto  por  la  fal- 
ta de  caudales  como  por  la  de  artillería  y  municiones;  reina- 
ba la  anarquía  en  los  partidos  de  Teruel,  Albarracín  y  Daro- 
ca,  cuyo  entusiasmo  por  defender  la  buena  causa  debía  man- 
tenerse a  toda  costa;  por  fin,  el  Señorío  de  Molina  (Guadala- 
jara)  y  el  Marquesado  de  Moya  (Cuenca),  trataban  de  unir- 
se a  aquellos  partidos  para  la  defensa  común.  Tan  elevadas 
miras  no  debían  quedar  frustradas;  así,  Calbo  propuso,  a  fin 
de  dar  a  aquellos  nobles  esfuerzos  una  dirección  uniforme,  que 
se  estableciese  una  Junta  Superior  provisional  de  Defensa 
de  los  cinco  expresados  Partidos,  la  organización  que  había 
aquélla  de  tener,  su  dependencia  de  la  Junta  Central,  y  el 
nombramiento  por  ésta  de  Presidente  de  aquella  Junta  a  favor 
de  D.  Valentín  Solanot,  regidor  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za. Proponía  también  el  nombramiento  de  un  Segundo  Co- 
mandante General  de  Aragón,  a  cuyas  órdenes  operasen  las 
tropas  de  Valencia  y  Murcia  y  los  voluntarios  que  se  levan- 
tasen en  los  mencionados  partidos;  y  el  de  un  Subdelegado, 
encargado  de  recaudar  las  rentas  y  contribuciones  en  los 
mismos,  mientras  no  se  hallasen  en  libertad  los  Intendentes  de 
Aragón  y  Guadalajara  (2).  La  Junta  Central  aprobó  la  crea- 
ción de  la  llamada  Junta  Superior  de  Aragón  y  el  nombra- 
miento de  Solanot  como  individuo  de  la  misma. 

Desde  Flix  (21  de  Marzo)  daba  las  gracias  D.  Francisco 
de  Palafox  a  la  Junta  Central  por  las  recompensas  concedi- 
das a  los  heroicos  habitantes  de  Zaragoza,  anunciaba  el  viaje 
del  regidor  D.  Valentín  Solanot  que  pasaba  en  persona  a  dar 
las  gracias  a  aquélla,  y  comunicaba  las  noticias  recibidas  de 
su  hermano  el  ex-Capitán  General  de  Aragón,  quien,  por  carta 


(i)     V.  el  doc.  n.°  XLI,  págs.  74-75. 
(1)    V.  el  doc.  n.°  XLII,  págs.  75-78. 
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escrita  en  Pamplona,  le  manifestaba  haber  sido  absolutamen- 
te imposible  su  libertad,  a  causa  de  hallarse  sumamente  dé- 
bil y  sin  poder  montar  a  caballo.  El  General  recomendaba  el 
pronto  envío  de  la  carta-oficio  dirigida  a  Champagny,  minis- 
tro francés  de  Relaciones  Exteriores,  así  como  el  canje  del 
digno  general  Saint-Marcq,  del  general  Villava,  y  de  los 
ayudantes  de  campo  del  ex-Capitán  General,  el  duque  de  Vi- 
llahermosa,  D.  José  Agustín  de  Idiáquez,  D.  Mariano  Villal- 
pando  y  D.  Juan  Marimón  (1). 

En  22  de  Marzo  (1809),  Calbo  de  Rozas,  poseído  de  in- 
dignación por  las  crueldades  cometidas  por  los  franceses,  a 
raíz  de  la  capitulación  de  Zaragoza,  en  las  personas  de  dos 
venerables  sacerdotes  y  enardecidos  patriotas,  el  escolapio 
P.  Basilio  Boggiero  y  Mosen  Santiago  Sas,  que  fueron  pasa- 
dos por  las  armas,  y  sus  cadáveres  arrojados  al  Ebro,  así 
como  en  las  de  otros  sujetos  distinguidos  de  la  ciudad,  y  en 
las  de  los  hechos  prisioneros,  algunos  de  los  cuales  fueron 
degollados  camino  de  Francia,  por  no  permitirles  lo  quebran- 
tado de  su  salud  y  sus  escasas  fuerzas  hacer  el  viaje  con  la 
celeridad  que  sus  inhumanos  conductores  exigían,  propuso  a 
la  Junta  Central  la  adopción  de  terribles  represalias  contra 
los  franceses,  que  pruebas  tan  sanguinarias  habían  dado  de  la 
infracción  del  derecho  de  gentesy  de  las  leyes  de  la  guerra  (2). 

En  25  de  Marzo,  D.  Francisco  de  Palafox,  desde  Mequi- 
nenza,  enviaba  a  un  oficial  de  su  confianza  a  conferenciar  con 
el  general  francés  Mortier,  duque  de  Treviso,  que  se  hallaba 
en  Fraga,  el  cual  había  solicitado  una  entrevista  con  Pala- 
fox.  Este  no  quería  que  se  hablase  siquiera  de  rendición,  y 
el  oficial  iba  autorizado  para  proponer  al  General  francés  el 
canje  del  ex-Capitán  General  de  Aragón  con  el  del  general 
Léfébvre,  el  Barón  de  Exelmans,  el  coronel  Lagrange,  el 
Príncipe  de  Salm-Salm,  o  por  todos  juntos  (5).  El  General 
francés  contestó  desde  Fraga,  el  25  de  Marzo,  no  ser  de  su 
incumbencia  el  tratar  del  canje  de  prisioneros,  y  prometía  ha- 
cer llegar  a  S.  A.  el  Príncipe  Mayor  General  la  petición  de 
D.  Francisco  de  Palafox  en  favor  de  su  hermano  (4). 

En  29  de  Marzo,  D.  Francisco  de  Palafox,  desde  Vinaroz, 
anunciaba  a  la  Junta  Suprema  su  próximo  regreso,  conforme 
a  las  órdenes  recibidas,  y  quedar  enterado  del  envío  de  cau- 
dales con  destino  a  los  ejércitos  de  Aragón,  Valencia  y  Ca- 
taluña, y  de  la  orden  que  se  le  daba  de  suspender  toda  dili- 

(i)  V.  el  doc.  n.°  XLIII,  págs.  78-80. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  XLIV,  págs.  80-82. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  XLV,  págs.  82-83. 

(4)  V.  el  doc.  n.°  XLVI,  pág.  83. 
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gencia  relativa  al  canje  de  su  hermano,  puesto  que  la  Supre- 
ma había  tomado  ya  todas  las  providencias  oportunas  (1). 

En  1 .°  de  Abril,  Calbo  de  Rozas  daba  noticias  en  la  Junta 
Suprema  del  estado  de  las  fuerzas  de  los  enemigos  en  Cata- 
luña y  parte  de  Valencia,  y  de  lasque  componían  el  ejército 
del  general  Reding  y  las  divisiones  del  Marqués  de  Lazan  y 
de  D.  Pedro  Roca.  Hacía  ver  lo  urgente  que  era  reunir  fuer- 
zas para  batir  a  los  enemigos  sin  dar  lugar  a  que  se  reuniesen 
y  ocupasen  toda  Cataluña,  y  lo  conveniente  que  sería  en- 
cargar al  general  Blake  de  que  con  las  tropas  de  Valencia  y 
Murcia  y  parte  de  la  división  de  Lazan  batiese  los  3.000  hom- 
bres que  se  hallaban  en  Morella  y  amenazaban  extenderse  a 
Castellón  para  interceptar  así  la  comunicación  de  Valencia  y 
Cataluña  (2). 

En  14  de  Abril,  Calbo  de  Rozas  proponía  en  la  Jun- 
ta Suprema  el  medio  de  evitar  los  abusos  de  algunos  ofi- 
ciales fugados  de  la  guarnición  de  Zaragoza,  que  pretendían 
obtener  una  graduación  superior  a  la  que  tenían;  y,  a  este  fin, 
hacía  un  breve  resumen  del  orden  que  se  había  seguido  en 
Aragón  en  medio  de  los  apuros  en  que  se  había  visto  el  rei- 
no, rechazando  de  paso,  mediante  sencillo  y  fiel  relato  de  los 
hechos,  los  cargos  que  algunos  sujetos  habían  denunciado  a 
la  Suprema  contra  el  buen. nombre, "rectitud  e  imparcialidad 
del  general  D.  José  de  Palafox  (5). 

En  el  mismo  mes  de  Abril  y  en  ocasión  de  haberse  "ya  res- 
tituido D.  Francisco  de  Palafox  a*la  Junta^Suprema,  solicita 
de  ésta  su  valiosa  intervención,  solemnemente  prometida,  a 
fin  de  obtener  el  canje  de  su  hermano  con  el  general  francés 
Franceschi  que  loJhabía]solicitado.  Eljcanje  fué  propuesto 
por  orden  de  la  Junta  Suprema  mediante  la  intervención  del 
Capitán  General  de  la  costa  y  reino  de  Granada  al  general 
Franceschi,  el  cual'se  conformó  y  escribió  dos  cartas:  una 
para  el  Rey  intruso  y  otra  para  el  mariscal  Soult,  suplicándo- 
les que  se'accediese  a  su  canje  y  el  de  sus  tres  edecanes  con 
el  Capitán  General  de  Aragón  y  otros  tres  oficiales  (4). 

(i)  V.  el.doc.  n.°  XLVII/págs.  84-85. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  XLVIII,  pág.  86. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  XLIX,  págs.  87-89. 

(4)  V.  los  docs.  n.°  L  y  LI,  págs.  90-92. 

En  los  primeros  jdías}' del  mes"  de  Agosto  (1809), 'VD.  Fran- 
cisco de  Palafox  representaba  en  la  J.  C.  S.  en  protesta  contra  el 
Manifiesto  publicado  por  el  general  Castaños,  en  esta  forma: 
«D.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi,  Vocal  de  esta  Su- 
»prema  Junta  Central  del  Reyno  y  Mariscal  de  Campo*de*nuestros 
»R.S  Ex.tos  ante  V.  M.  con  el  mayor  respeto  y  sumisión  compa- 
dezco y  expongo:  Que  con  indecible  sorpresa  mía,  y  de  las  perso- 
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En  los  últimos  días  del  mes  de  Agosto  de  1809,  D.  Fran- 
cisco de  Palafox  explanaba  en  la  Junta  Central  Suprema  una 
proposición  que  había  de  quedar  frustrada  por  la  mala  aco- 
gida que  mereciera  a  sus  compañeros  de  representación.  Pa- 
lafox aplaudía  el  hecho  de  haberse  constituido  la  Junta  Su- 
prema en  los  primeros  momentos  de  la  invasión,  como  medio 
de  atender  del  modo  más  conveniente  al  gobierno  del  país 
en  días  tan  aciagos:  mas  él  juzgaba  improcedente  la  conti- 
nuación de  aquella  Junta  constituida  en  Cuerpo  Soberano,  y 
en  ello  creía  pensar  de  conformidad  con  las  instrucciones  que 
como  representante  del  reino  de  Aragón  recibiera  de  su  pro- 
vincia. Según  él,  sus  facultades  se  dirigían  únicamente  a 
nombrar  un  Regente  de  la  Corona.  La  mayoría  de  votos  y 
dictámenes  había  quebrantado  sus  propósitos  en  un  principio. 
Pero,  fija  su  vista  en  las  desdichas  de  la  patria  y  convencido 
de  no  ser  la  Junta  Suprema  organismo  capaz  de  remediar 
tantos  males,  decidióse  a  proponer,  de  acuerdo,  según  él,  con 
las  leyes  del  reino,  que  se  disolviese  aquella  Corporación  y 
fuese  nombrado  un  Regente  de  la  Corona.  Para  cargo  tan  im- 
portante indicaba  a  un  vastago  ilustre  de  la  familia  de  Borbón: 
el  Exmo.  Sr.  Cardenal  D.  Luis  de  Borbón,  tío  carnal  del  de- 
seado monarca  Fernando.  Dos  días  después  (22  de  Agosto 
de  1809),  Palafox  añadía  algunas  aclaraciones  a  la  represen- 
tación que  antecede:  la  Regencia  habría  de  ser  interina  hasta 


»nas  sensatas  de  la  Monarquía  he  visto  y  leido  un  papel  impreso 
»titulado  Manifiesto  o  Defensa  del  Ex.™0  S.°r  D.n  Francisco  Xa~ 
»vier  Castaños,  en  el  que  con  el  mayor  desacato  profiere  dicho  Ge- 
»neral  proposiciones  las  más  injuriosas  contra  un  Representante 
»de  V.  M.,  ajando  del  modo  más  indecoroso  su  conducta  y  proce- 
»der  en  desdoro  de  su  honor  y  de  la  confianza  que  V.  M.  tenía 
»en  el  depositada.  Pudiera,  Señor,  quejarme  ante  vuestros  Tribu- 
anales  de  este  agravio  personal  como  cometido  contra  mi  Persona, 
»quando  este  exceso  y  desenfreno  girase  solamente  contra  ella,  y 
»no  recayese  de  ningún  modo  en  perjuicio  de  la  autoridad  de 
»V.  M.:  empero,  recayendo  como  recae  plena  y  directamente  con- 
»tra  la  autoridad  de  un  Representante  deV.  M  ,  es  un  agravio  de- 
»cidido  á  V.  M.  misma».  Expone  que  el  desacato  va  contra  la  au- 
toridad de  la  J.  C.  S.  de  la  cual  es  vocal,  que  sabe  va  a  hacerse 
una  nueva  impresión  del  referido  papel  y  pide  que  no  se  per- 
mita reimprimirlo  y  que  se  recojan  los  existentes,  imponiéndose 
además ji  Castaños  perpetuo  silencio,  hasta  que  quede  su  honor 
en  juicio  formal  vindicado.  Sevilla  3  de  Agosto  de  1809.  El  17  del 
mismo  mes  insistía  Palafox  en  su  anterior  protesta;  y  el  19,  pre- 
sentaba a  la  J.  C.  S.  el  libro  de  Castaños  para  que  fuese  exami- 
nado y  se  viese  «cuánto  comprometía  a  su  autor,  incluso  por 
»favorecer  las  depredaciones  del  tirano».  (A.  H.  N.;  leg.  45, 
doc.  n.°  336). 
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la  congregación  de  las  legítimas  Cortes;  habrían  de  compo- 
nerla cuatro  o  cinco  personas  incorruptibles  y  de  las  de  más 
carácter  y  crédito  en  la  nación,  una  de  las  cuales  representa- 
ría a  las  Américas;  y  terminaba  con  la  protesta  de  no  mo- 
verle interés  particular  alguno  al  indicar  al  Cardenal  Bor- 
bón,  primo  hermano  de  su  esposa,  para  el  cargo  de  Regente 
del  reino,  sino  sólo  el  deseo  de  procurar  la  felicidad  de  Es- 
paña (1). 

La  proposición  de  Palafox  tuvo  en  Calbo  de  Rozas  un 
impugnador  discreto  y  entusiasta;  estimaba  él  del  todo  impro- 
cedente introducir  una  innovación  en  la  forma  de  gobierno  en 
aquellos  momentos  en  que  tan  necesaria  era  la  unión  de  vo- 
luntades, la  cual  corría  grave  riesgo  de  perderse  con  la  en- 
conada lucha  de  pasiones  e  intereses  que  indefectiblemente 
habría  de  seguir  al  hacerse  del  dominio  público  la  crisis  que 
al  gobierno  supremo  se  trataba  de  crear. 

Defendía  Calbo  de  Rozas  la  continuación  de  la  Junta 
Central  Suprema,  la  cual  había  nacido  de  la  voluntad  del 
pueblo,  cuando,  abandonado  éste  a  su  suerte,  hubo  de  aten- 
der por  sí  solo  a  la  defensa  del  territorio  y  al  gobierno  del 
país;  debía  aquélla,  por  tanto,  mantenerse  en  el  gobierno 
hasta  que  el  pueblo  mismo  que  la  eligiera  nombrase  en  Cor- 
tes sus  legítimos  representantes.  Así,  urgía  robustecer  a 
toda  costa  la  autoridad  suprema  de  aquella  Junta,  que  és- 
ta trabajase  incesantemente  por  establecer  el  orden  y  la 
actividad  que  en  todos  los  ramos  exigía  la  crítica  situa- 
ción del  país,  castigando  a  toda  autoridad  militar  o  civil, 
o  extinguiendo  toda  Junta  o  Cuerpo  que  directa  o  indirec- 
tamente eludiese  sus  mandatos,  y  que  fuesen  convocadas 
las  Cortes  para  el  día  1.°  de  Noviembre  del  modo  que 
hiciese  más  completa  y  más  verdadera  la  representación 
nacional  (2). 

En  12  de  Septiembre,  Calbo  de  Rozas,  insistiendo  en 
ideas  que  había  manifestado  pocos  días  después  de  la  insta- 
lación de  la  Junta,  defendía  calurosamente  la  libertad  de  im- 
prenta, que  él  consideraba  como  un  beneficio  inmenso  para 
la  patria  «que  interesada  en  ser  ilustrada  sobre  cuanto  pu- 
»diera  conducir  a  la  mejora  de  sus  leyes  y  de  sus  institucio- 
nes, no  podía  serlo  sino  por  la  prensa  libre».  Llevado  de  su 
sinceridad  ardiente,  él  señaló  las  desdichas  de  la  patria  lo 
mismo  que  a  quienes  tenía  por  causantes  de  las  mismas,  y 
creía  oponer  un  freno  poderoso  a  tantos  males  con  el  esta- 


(i)    V.  los  doc.°s  n.°s  LII  y  Lili,  págs.  92-100. 
(2)     V.  el  doc.  n."  LIV,  págs.  ioo-io5. 


XXX 

blecimiento  de  la  libertad  de  imprenta,  cuyas   ventajas  pre- 
conizaba con  manifiesto  entusiasmo  (1). 

En  14  de  Septiembre  dolíase  Calbo  con  toda  amargura 
de  los  desórdenes  de  la  administración  pública;  comprendía 
que  la  Junta  Suprema  no  había  alcanzado  por  completo  los 
buenos  fines  que  se  propusieran  quienes  la  componían;  lamen- 
taba la  desfavorable  acogida  que  en  el  país  habían  obtenido 
muchas  de  sus  disposiciones,  y  echaba  de  ver  el  desvío  que 
hacia  aquella  Corporación  manifestaban  algunas  de  las  cla- 
ses del  país.  Y  atento  ante  todo  a  mitigar  los  males  de  la  pa- 
tria, aunque  siempre  tranquilo  «porque  no  le  negaba  su  con- 
»ciencia  la  quietud  en  que  descansan  siempre  las  buenas  in- 
atenciones y  el  zelo  desinteresado»,  estimaba  de  convenien- 
te urgencia  la  convocación  de  las  Cortes,  indicando  como 
fecha  oportuna  el  1.°  de  Noviembre  (2). 

En  28  de  Septiembre,  D.  Francisco  de  Palafox  solicita  de 
la  Junta  Central  Suprema  permiso  de  no  concurrir  a  sus  se- 
siones, mientras  no  se  aclarase  su  conducta,  puesta  en  entre- 
dicho por  ia  mayoría  de  los  vocales  (3).  En  5  de  Octubre, 
interviene  para  solicitar  fuese  revocado  el  acuerdo  de  casti- 
gar con  pena  de  muerte  a  varios  oficiales  y  soldados,  sin  ex- 
cluir al  general  Franceschi,  en  el  caso  de  que  no  fuese  en- 
tregada la  partida  que  vilmente  había  asesinado  al  venerable 
Obispo  de  Coria.  La  vida  de  su  hermano  D.  José  de  Palafox, 
propuesto  para  el  canje  con  el  general  Franceschi,  peligraba 
en  extremo,  si  tal  acuerdo  se  mantenía  y  ejecutaba  (4). 

En  15  de  Octubre,  Calbo  de  Rozas  informaba  a  la  Junta 
Central  Suprema  acerca  de  la  comisión  de  proporcionar  ví- 
veres al  ejército  de  Extremadura,  y  arreglar  su  suministro  y 
los  hospitales,  en  los  cuales  proporcionó  alivio  a  7.000  en- 
fermos que,  de  otra  suerte,  quizá  hubieran  perecido  en  los 
caminos.  Hizo  observar  el  desorden  de  todo  género  que  exis- 
tía en  aquel  ejército,  y  atribuíalo  a  abusos  y  dilapidaciones 
introducidas  por  culpa  del  General,  del  Intendente,  de  sus  su- 
balternos y  de  los  de  provisiones,  y  cómo  las  disposiciones 
por  él  dictadas  habían  bastado  a  asegurar  en  poco  tiempo 
medios  de  subsistencia  a  las  tropas  que  «obligadas  por  el 
»hambre  hubieran  sino  abandonado  sus  banderas»  (5). 

En  su  representación  del  20  de  Octubre,  clamaba  Pala- 
fox  por  la  urgente  constitución  de  una  Regencia  de  la  Coro- 


(i)  V.  el  doc.  n.°  LV,  págs.  io6-no. 

(2)  V.  el  doc.  n.°  LVI,  págs.  110-113. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  LVII,  pág.  114. 

(4)  V.  el  doc.  n.°  LVIII,  págs.  1 15- 117. 

(5)  V.  el  doc.  n.°  LIX,  págs.  117-119. 
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na.  Como  Calbo,  percatábase  muy  bien  de  la  angustiosa  si- 
tuación del  país,  y  ponía  de  manifiesto  lo  ineficaz  de  la  ges- 
tión de  la  Junta  Suprema  para  aliviar  tantos  males.  Mas,  a 
diferencia  de  su  compañero  de  representación,  Palafox  no 
admitía  la  conveniencia  de  subsistir  en  el  gobierno  dicha 
Corporación  hasta  la  reunión  de  las  Cortes.  Ante  todo,  creía 
que  el  pueblo  reclamaba  un  Soberano,  y  que  no  venía  a  sa- 
tisfacer estos  deseos  el  carácter  democrático  de  aque- 
lla Junta,  opuesto  del  todo  a  la  Constitución  monárquica  del 
Estado.  Por  idéntica  razón,  él  habría  de  oponerse  con  todas 
sus  fuerzas  al  establecimiento,  en  que  se  pensaba,  del  Direc- 
torio o  poder  ejecutivo,  que  consideraba  como  bárbara  im- 
portación de  un  organismo  que  sólo  podía  acarrear  los  pési- 
mos frutos  que  produjera  en  la  nación  vecina.  En  consecuen- 
cia, terminaba  adoptando  en  todas  sus  partes  el  plan  pro- 
puesto por  el  Marqués  de  la  Romana,  relativo  a  la  erección 
y  nombramiento  de  una  Regencia  de  la  Corona  (1). 


El  Consejo  de  España  e  Indias,  restablecido  en  sus  fun- 
ciones por  decreto  de  3  de  Marzo  de  1809,  había  consultado 
a  la  Junta  Suprema  en  26  de  Agosto  del  mismo  año  si  con- 
vendría crear  una  Regencia  del  reino  y  abolir  la  Junta  Cen- 
tral y  todas  las  Provinciales. 

La  Junta  Superior  de  Valencia  envió  a  la  de  Aragón  un 
oficio  en  el  cual  expresaba  su  deseo  de  conocer  el  sentir  de 
ésta  respecto  de  la  consulta  del  Consejo,  que  la  de  Valencia 
estimaba  depresiva  para  las  Juntas  provinciales.  La  Junta  de 
Aragón,  sin  dejar  de  advertir  la  improcedencia  de  la  consul- 
ta antedicha,  orilló  toda  suerte  de  dificultades,  queriendo 
mantener  a  favor  del  Consejo  aquel  carácter  de  organismo 
sano  y  respetable  que  en  otras  ocasiones  más  bien  que  en 
aquélla  le  distinguiera  (2). 

Llamada  con  posterioridad  la  Junta  de  Aragón  a  dar  su 
dictamen,  su  Presidente  D.  Valentín  Solanot  emitió  en  6  de 
Noviembre  su  voto,  en  absoluto  desfavorable  a  las  pretensio- 
nes del  Consejo  cuyas  razones  analizaba  y  rebatía.  Las  mis- 
mas objeciones  expuestas  por  D.  Francisco  Palafox  en  la 
Junta  Suprema  sobre  la  necesidad  de  abolir  la  Junta  Central 
y  de  establecer  la  Regencia  encontraban  digna  impugnación 
en  las  ideas  expresadas  en  el  voto  del  Presidente  de  la  Junta 


(i)    V.  el  doc.  n.°  LX,  págs.  1 19- ia5. 
(2)    V.  el  doc.  n.°  LXVII,  págs*  143-150. 
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Superior  de  Aragón  y  en  la  exposición  que  ésta  envió  a  la 
Junta  Central  Suprema  (1). 

El  proyecto  a  que  venimos  aludiendo  había  hecho  esta- 
llar una  serie  de  disgustos  y  contratiempos  de  que  no  dejaba 
de  resentirse  el  buen  gobierno  del  país,  que  trataba  de  des- 
empeñar la  Junta  Suprema,  contra  la  cual  se  dirigían  las 
ataques.  El  Marqués  de  la  Romana  había  publicado  un  mani- 
fiesto, en  el  cual  defendía  la  creación  de  la  Regencia  y  la 
abolición  de  la  Junta  Central,  presentada  en  aquél  como  un 
organismo  de  origen  ilegítimo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Constitución  del  Estado  y  hasta  como  causante  de  los  males 
que  a  la  nación  afligían  (l2). 

Calbo  de  Rozas  protestó  con  la  violencia  exigida  por  las 
circunstancias  contra  la  desatentada  conducta  de  la  Romana 
y  trató  de  oponer  al  citado  manifiesto  el  dictamen  de  la  Jun- 
ta Superior  de  Aragón  y  el  suyo  propio,  a  fin  de  que  jamás 
se  confundiese  su  parecer  con  el  de  la  Junta  de  Valencia  y 
de  todos  aquellos  que  intentaban,  desacreditando  al  Gobier- 
no, introducir  la  anarquía  en  la  nación.  (3) 

Al  regresar  de  Cádiz  Calbo  de  Rozas  el  18  de  Noviem- 
bre, sorprendióle. en  Sevilla  la  noticia  de  haber  sido  arresta- 
do con  grande  aparato  su  compañero  Palafox,  cuya  docu- 
mentación había  sido  ocupada  a  deshora  por  el  Gobernador 
de  la  plaza.  Al  saber  Calbo  de  Rozas  que  la  prisión  de  Pala- 
fox  no  había  sido  precedida  de  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes,  protestó  ante  la  Junta  Central  Suprema  contra 
la  forma  en  que  había  sido  aquélla  realizada,  hizo  una  elo- 
cuente exposición  de  los  servicios  prestados  por  Aragón, 
que  tan  en  cuenta  debían  ser  tenidos  para  tratar  a  sus  re- 
presentantes con  la  consideración  que  merecieren,  y  vino  a 
hacer  resaltar  el  carácter  inviolable  que  debía  distinguir  a 
las  personas  de  los  vocales  déla  Suprema.  En  consecuencia, 
solicitó  se  le  hiciese  conocer  los  documentos  justificativos 
que  hubiesen  motivado  el  arresto  de  D.  Francisco  de  Pala- 
fox,  que  para  formar  la  sumaria  no  fuese  nombrado  ninguno 


(i)    V.  losdocs.  n.°LXXIIy  LXXIII,  págs.  155-176. 

(2)  «Dissenting  from  every  word  of  the  report  of  the  majori- 
»ty,  he  (el  Marqués  de  la  Romana)  published  on  October  14  a 
»counter-scheme  in  which  he  declared  that  the  venality,  nepo- 
»tism  and  dilatory  incapacityof  the  Junta  made  it  necessary  for 
»Spain  to  seek  a  new  executive  which  should  be  wholly  indepen- 
»dent  of  that  body.  Accordingly  he  suggested  that  a  Regency  of 
»five  membersshould  be  constituted,  as  the  supreme  governing 
body  of  the  realm».  Ornan  (Ch.),  A  History  0/  the  peninsular 
war,  vol.  III,  p.  6. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  LXI,  págs.  125-126. 
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de  los  consejeros  que  juraron  y  firmaron  la  Constitución  de 
Bayona,  que  fuese  fijada  por  la  ley  la  forma  en  que  debía 
procederse  contra  los  vocales  de  la  Junta  que  incurrieren  en 
algún  delito,  y  que  fuese  puesto  en  libertad  su  compañero,  si 
su  arresto  hubiere  sido  decretado  sin  prueba  del  delito  y  del 
delincuente,  con  arreglo  a  las  leyes  comunes.  (1) 

En  27  de  Noviembre,  Calbo  de  Rozas  hacía  ante  la  Jun- 
ta Central  Suprema  cumplido  elogio  de  D.  Valentín  Solanot, 
Presidente  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  autor  del  voto, 
seguido  por  sus  compañeros,  opuesto  al  manifiesto  del  Mar- 
qués de  la  Romana,  enumerando  los  servicios  que  había 
prestado  sin  otro  interés  ni  recompensa  que  el  servir  a  supa- 

(i)  V.  el  doc.  n.°  LXII,  págs.  126-128  y  los  docs.  n.°  LXXV 
y  LXXVI,  págs.  179-182. 

En  la  sesión  del  30  de  Setiembre  de  1809,  la  J.  C.  S.  dio 
resolución  sobre  el  expediente  relativo  al  descubrimiento  de  una 
carta  remitida  por  el  Consejo,  en  la  cual  se  daban  noticias  de 
ciertas  determinaciones  de  aquélla  en  la  causa  del  Conde  de  Mon- 
tijo;  por  existir  la  sospecha  de  haber  sido  escrita  la  referida  carta 
por  D.  Francisco  de  Palafox,  fué  aquélla,  de  orden  de  la  Junta, 
presentada  en  unión  de  los  comprobantes  al  General,  a  fin  de  que 
éste  declarase  si  se  reconocía,  o  no,  autor  de  la  carta.  En  conse- 
cuencia del  acuerdo  precedente,  los  vocales  de  la  J.  C.  S.  señores 
Valdés  y  Bonifaz  se  presentaron  a  Palafox,  y  éste  declaró  que  la 
letra  de  la  referida  carta  estaba  bien  imitada  a  la  suya,  pero  que 
no  lo  era,  ni  había  él  escrito  semejante  carta,  y  que  podía  pre- 
guntarse al  Conde  de  Montijo  a  quién  la  atribuía  cuando  la  re- 
cibió (A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  45,  doc.  n.°  733). 

En  la  sesión  del  2  de  Octubre  (1809),  la  J.  C.  S.  resuelve  que 
la  carta  vuelva  al  Consejo,  y  que  éste  practique  las  más  activas 
diligencias  para  averiguar  el  autor  de  la  carta. 

Este  asunto  mereció  que  el  vocal  de  la  J.  C.  S.  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos  interviniese  presentando  una  enmienda  que 
tendía  a  fijar  el  procedimiento  a  que  en  la  causa  antedicha  habría 
de  ser  sujeto  D.  Francisco  de  Palafox  como  vocal  de  la  misma 
J.  C.  S.;  la  falta  de  precedentes  y  la  gravedad  del  asunto  justifica- 
ban la  presentación  de  la  referida  enmienda,  que  decía  así: 
«1 .°  Que  se  acuerde  antes  lo  conveniente  en  un  asunto  tan  impor- 
tante, puesto  que  en  el  reglamento  no  hay  los  antecedentes  nece- 
sarios para  saber  cómo  se  ha  de  instaurar  un  juicio  criminal 
contra  un  miembro  del  Cuerpo  Soberano.  2.0  Que  para  esto  pre- 
ceda delación,  querella  ó  acusación  formal  y  determinada  contra 
él.  3. °  Que  sobre  esa  delación  no  se  pueda  instaurar  juicio  al- 
guno sin  que  preceda  un  decreto  de  V.  M.  que  declare  haber  lu- 
gar á  él.  4.0  Que  á  continuación  se  nombre  el  tribunal,  compues- 
to de  cinco  personas  por  lo  menos,  las  más  consideradas.  5.°  Que 
durante  el  juicio  quede  el  vocal  juzgando  suspenso  de  las  fun- 
ciones de  tal.  6.°  Que  el  arresto,  lugar  y  circunstancias  de  él  de- 
ben ser   acordadas  por  V.  M.  en  el   decreto  de   instauración  de 
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tria.  Pidió  y  obtuvo  de  la  Junta  Central  que  concediese  al  re- 
ferido Solanot  honores  del  Consejo  de  Hacienda  y  una  Cruz 
pensionada  de  Carlos  III  (1). 

En  20  de  Diciembre,  Calbo  de  Rozas,  sabedor  del  arresto 
del  Marqués  de  Lazan,  segundo  comandante  general  de  Ara- 
gón, y  de  haber  sido  nombrado  para  sucederle  el  Conde  de 
Orgaz,  pide  en  la  Junta  Suprema  que  sea  nombrado  para 
aquel  destino  un  militar  experimentado,  de  pericia  y  activi- 
dad reconocidas,  como  lo  reclamaba  la  situación   del   reino, 


juicio;  y  si  esta  decisión  la  confiase  V.  M.  al  tribunal  formado, 
que  a  la  ejecución  preceda  consulta  con  V.  M.  7.0  Que  la  senten- 
cia del  tribunal  sea  también  consultada  con  V.  M.  8.°  Que,  aunque 
la  carta  remitida  por  el  Consejo,  y  las  diligencias  ejecutadas  a  su 
consecuencia,  producen  el  indicio  de  que  puede  ser  en  autos  el 
Sr.  Palafox,  y  que,  por  tanto,  pudiera  uno  y  otro  mirarse  como 
equivalente  á  una  delación  formal;  atendiendo  á  que  dichas  dili- 
gencias han  sido  privadas  y  domésticas,  á  que  el  Sr.  Palafox  no 
ha  reconocido  la  carta,  antes,  y  formalmente  ha  negado  ser  suya, 
y,  en  fin,  á  que  el  delito  que  supone  es  también  doméstico  y  tal 
que  puede  ser  corregido  privadamente,  y  que  esto  es  conforme  á 
la  generosidad  y  alta  prudencia  de  V.  M.,  soi  de  dictamen  que 
por  aora  no  ha  lugar  á  la  instauración  del  juicio  criminal,  y 
me  reservo  á  exponer  lo  que  conviene  acordar,  en  el  caso  de  que 
así  se  decretase  por  V.  M. — Sevilla  2  de  Octubre  del  809.  Gaspar  de 
Jovellanos».  (A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  45,  doc.  n.°  737). 
El  texto  de  este  doc.  refleja  el  espíritu  de  generosa  clemencia  que 
alentaba  a  Jovellanos  en  favor  de  su  compañero  D.  Francisco  de 
Palafox. 

En  22  de  Noviembre  (1809),  como  contestación  a  lo  que  Calbo 
de  Rozas  había  representado  en  la  J.  C.  S.,  ésta  resuelve  pregun- 
tar a  la  Sección  Ejecutiva  cuál  era  el  estado  de  la  causa  del  señor 
Palafox,  por  ser  su  deseo  que  cuanto  antes  tuviese  estado,  a  fin  de 
que  se  publicase  por  la  prensa  la  causa  del  arresto  de  su  vocal. 

Previo  detenido  examen  pericial  de  la  letra  de  las  cartas  de 
Palafox,  éste  fué  juzgado  autor  de  la  carta  dirigida  al  Conde  del 
Montijo.  La  Junta  acuerda  oficiara  Palafox,  ordenándole  que  se 
prestase  a  declarar,  contestando  a  las  preguntas  que  le  haría  el 
ministro  del  Consejo  Supremo  de  España  e  Indias  D.  Luis  Me- 
léndez  Bruna  para  que  reconociese  como  suyos  ciertos  documen- 
tos privados.  Al  mismo  tiempo,  se  acordó  oficiar  al  Prior  de  la 
Cartuja  de  Sevilla  para  que  permitiese  a  dicho  Ministro  la  en- 
trada en  el  Monasterio  y  la  ejecución  de  la  soberana  resolución 
(A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  45,  docs.  749  y  75o).  En  1 1  de 
Diciembre,  el  Ministro  del  Consejo  Supremo  de  España  e  Indias 
oficiaba  a  D.  Pedro  Rivero,  Secretario  de  la  J.  C.  S.,  manifestan- 
do hallarse  D.  Francisco  de  Palafox  convicto  y  confeso  de  ser  el 
autor  de  la  carta  sin  firma,  hallada  entre  los  papeles  del  Conde  de 
Montijo  (ibidem,  doc.  n.°  752). 

(1)    V.  el  doc.  n.°  LXIII,  págs.  129-131. 
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ocupado  en  gran  parte  por  los  enemigos.  Conocedor  también 
de  haberse  constituido  como  independientes  con  el  título  de 
Juntas  Superiores  de  Observación  y  Defensa  algunas  que 
antes  dependían  de  la  de  Aragón,  manifiesta  las  considera- 
ciones de  justicia  que  existían  para  que  las  de  los  partidos 
de  Moya,  Guadalajara,  Molina  y  Sigüenza  continuasen  bajo 
la  inspección  de  la  de  Aragón,  y  pone  de  relieve  los  servi- 
cios prestados  por  este  reino  a  la  causa  de  la  patria  desde  el 
principio  de  la  guerra,  y  los  escasos  prestados  por  esas  re- 
giones que  caprichosamente  querían  sustraerse  a  la  influen- 
cia de  la  Junta  Superior  de  Aragón,  bajo  la  cual  fueran  cons- 
tituidas en  un  principio  por  la  Junta  Suprema  Central  (1). 


Motín  de  Sevilla.  La  Junta  Central  Suprema  es  sustituida  en  su  auto- 
ridad soberana  por  el  Consejo  de  Regencia  (24  Enero-2  Febre- 
ro 1810). 

El  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente  de  la  Junta  Su- 
prema, enviaba  en  26  de  Enero  de  1810  desde  la  Cartuja  de 
Jerez  de  la  Frontera  una  comunicación,  escrita  el  25,  a  los 
Sres.  Vocales  de  la  Junta  Suprema  que  a  la  sazón  residía  en 
la  Isla  de  León.  Relataba  el  Presidente  los  sucesos  acae- 
cidos en  Sevilla,  transcribiendo  a  la  vez  la  comunicación 
que  le  había  enviado  D.  Francisco  de  Saavedra  como  Presi- 
dente de  la  Junta  Superior  de  Sevilla  con  fecha  24  de  Enero. 
El  pueblo  de  Sevilla  habíase  amotinado  el  día  24  a  las  ocho 
de  la  mañana;  habíase  apoderado  de  las  armas,  estorbado  la 
salida  de  barcos,  postas  y  carruajes,  e  impedido  absoluta- 
mente que  nadie  abandonase  la  ciudad.  Dirigióse  luego  al 
Alcázar,  atropello  la  guardia  y  entró  hasta  la  sala  de  sesio- 
nes de  la  Junta  Superior.  Habíase  logrado  que  depusieran 
las  armas  por  medio  de  la  persuasión  y  para  entregarlas  a 
soldados  veteranos  que  carecían  de  ellas.  En  compañía  de 
D.  Francisco  de  Palafox  y  del  Conde  de  Montijo  se  presen- 
taron a  la  Junta  Superior  6  diputados  del  pueblo  que  hicie- 
ron numerosas  peticiones:  su  principal  anhelo  era  que  se 
nombrase  en  el  acto  una  Regencia,  compuesta  de  los  señores 
Marqués  de  la  Romana,  Conde  del  Montijo,  D.  Francisco  de 
Palafox  y  de  D.  Francisco  de  Saavedra,  para  que  ejercieran 
la  autoridad  soberana.  Habíase  logrado  calmar  su  ímpetu,  y 

(i)     V.  el  doc.  LXIV,  págs.  131-135. 
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consentido  en  que  aquellos  señores  quedasen  reconocidos 
por  Vocales  de  la  Junta  de  Sevilla  y  en  que  se  formase  una 
comisión  militar  con  omnímodas  facultades  para  la  defensa 
de  Andalucía,  de  la  cual  serían  miembros  los  Sres.  Casta- 
ños, Eguía,  Palafox  y  Saavedra  (1). 

Con  fecha  25  de  Enero,  D.  Francisco  de  Saavedra  co- 
municaba al  Presidente  de  la  Junta  Central  Suprema  lo  acae- 
cido en  Sevilla  en  aquel  mismo  día.  El  pueblo  había  vuelto 
a  conmoverse  y  a  presentarse  en  el  Alcázar  pidiendo  la  for- 
mación de  una  Regencia  (2). 

En  27  de  Enero,  Calbo  de  Rozas  exponía  su  última  re- 
presentación ante  la  Junta  Central  Suprema,  congregada  en 
la  Isla  de  León  (hoy  San  Fernando),  naciendo  ver  cómo  la 
opinión  pública  de  Sevilla,  extraviada  y  dirigida  por  algunos 
delincuentes  que  se  hallaban  en  prisión,  ayudados  de  otros 
ambiciosos  y  descontentos,  había  hecho  surgir  la  revolución 
y  alimentado  por  viles  medios  la  desconfianza  hacia  la  Junta 
Central  Suprema.  En  consecuencia,  proponía  el  nombramien- 
tode  una  Regencia  que  legítimamente  ejerciese  el  poder 
ejecutivo  mientras  las  circunstancias  permitiesen  la  reunión 
de  las  Cortes,  abogando  igualmente  por  la  continuación  de 
la  Junta  Central  como  cuerpo  deliberante.  Habrían  de  com- 
poner aquélla  el  Rdo.  Obispo  de  Orense,  Saavedra,  Escaño, 
Castaños  o  Blake  y  el  Duque  del  Parque.  Calbo  terminaba, 
haciendo  patente  la  perversa  conducta  observada  por  el 
Conde  del  Montijo,  D.  Francisco  de  Palafox  y  el  Marqués 
de  la  Romana,  protestando  como  representante  del  reino  de 
Aragón  contra  el  ultraje  que  en  la  revolución  de  Sevilla  se 
le  había  hecho,  lo  mismo  que  a  las  demás  provincias,  y  pro- 
poniendo que  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  consul- 
tase a  su  respectiva  provincia,  si  debía  o  no  retirarse  (5). 


* 
*  * 

Los  revolucionarios  de  Sevilla  habían  logrado  su  intento. 
En  la  Real  Isla  de  León,  a  29  de  Enero  de  1810,  el  Arzobis- 
po de  Laodicea,  como  Presidente  de  la  Junta  Suprema,  daba 
un  decreto  declarando  extinta  la  Junta  Suprema  Central  y 
transfiriendo  su  poder  por  su  mismo  acuerdo  a  un  Consejo 
de  Regencia  que  compondrían  los  Sres.  D.  Pedro  de  Queve- 
do  y  Quintano,  obispo  de  Orense,  el  consejero  de  Estado  y 

(i)    A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  5,  let.   D.,  doc.  n.°   37. 

(2)  V.  el  doc.  n.'  LXV,  págs.  135-136. 

(3)  V.  el  doc.  n.°  LXVI,  págs.  137-139. 
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secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  D.  Fran- 
cisco de  Saavedra,  el  capitán  general  de  los  Reales  Ejércitos 
D.  Francisco  Javier  Castaños,  el  consejero  de  Estado  y  se- 
cretario del  Despacho  Universal  de  Marina  D.  Antonio  de 
Escaño  y  el  Ministro  del  Consejo  de  España  e  Indias  D.  Es- 
teban Fernández  de  León,  por  consideración  a  las  Américas. 
El  texto  del  decreto  revelaba  que  urgía  la  desaparición 
de  la  Junta  Suprema  y  que  al  Consejo  de  Regencia  se  le 
transfería  la  suprema  potestad  hasta  la  celebración  de  las 
Cortes,  las  cuales  habrían  de  resolver  la  forma  de  gobierno 
que  debiera  subsistir.  El  Consejo  habría  de  instalarse  el  día  2 
de  Febrero  en  la  Isla  de  León  (1). 

¿Pedro  -/7o/7c/as  J^Sar/rfas. 
Madrid  1  de  Abril  de  1912. 


(i)     A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  84,  let.  E,  doc.  n.°  8. 
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Exposición  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi,  comu- 
nicada á  la  Junta  de  autoridades  y  personas  influyentes  de  Zarago- 
za, reunida  en  el  domicilio  del  general,  para  tratar  del  nombra- 
miento de  diputados  por  Aragón  para  la  Junta  Suprema  Guberna- 
tiva del  reino.  17  de  Agosto  de  1808. 

En  medio  de  las  gravísimas  atenciones  de  que  he 
estado  ocupado  durante  las  criticas  circunstancias  en 
que  se  ha  visto  este  Reyno,  como  todo  el  resto  de  la 
Nación,  he  cuidado  de  no  hacer  ignorar  al  Publico  to- 
das aquellas  medidas  que  por  su  gravedad  é  importan- 
cia podían  influir  directamente  en  la  felicidad  de  la  Pa- 
tria, y  cuya  publicación  pudiera  interesara  todos.  Guia- 
do por  los  mismos  principios  de  sinceridad  y  de  fran- 
queza, y  aspirando  solo  al  acierto  en  mis  resoluciones, 
he  convocado  a  VSS.  para  consultarles  mi  modo  de 
pensar  en  un  asunto  grave,  y  cuyo  resultado  debe 
afianzar  la  prosperidad  y  tranquilidad  succesivas  deste 
Reyno.  Tal  es  su  reunión  a  las  demás  Provincias  de 
España,  con  quienes  hasta  ahora  he  cimentado  y  soste- 
nido una  correspondencia  y  relación  de  mutuo  interés 
y  unión  perfecta  de  los  sentimientos  y  modo  de  pen- 


sarde  los  que  mandan  en  ellas,  que  no  tienen  otras  mi- 
ras ni  objeto  que  la  conservación  de  nuestra  Religión, 
los  derechos  de  nuestro  legitimo  Soberano  y  la  integri- 
dad y  dignidad  Nacional. 

Estoy,  pues,  en  el  caso  de  haber  de  nombrar  tres 
Diputados  que  concurran  a  la  Junta  General  que  han 
de  celebrar  todas  las  Provincias,  y  en  la  qual  han  de 
decidirse  los  puntos  mas  graves  é  importantes.  Uno  de 
ellos  y  el  primero  debe  ser  la  defensa  de  las  fronteras, 
ó  bien  la  reunión  de  un  Ejercito  Español  que  arroje  al 
enemigo  de  ellas  y  nos  ponga  á  cubierto  de  una  nueva 
invasión.  El  segundo,  tratar  de  que  las  demás  Provin- 
cias que  han  sufrido  menos  que  Aragón  indemnizen  á 
esta  Capital  de  los  inmensos  gastos  que  ha  sufrido.  El 
tercero,  formar  una  verdadera  Representación  Nacio- 
nal que  nos  asegure  la  conservación  de  las  Americas 
y  el  poder  tratar  con  las  potencias  estrangeras,  como 
conviene  á  una  de  las  principales  de  Europa,  Ínterin 
viene  nuestro  legitimo  Soberano.  El  quarto,  establecer 
algunas  reformas,  corrigiendo  los  abusos  introducidos 
en  la  administración,  y  adoptar  los  medios  mas  adequa- 
dos  para  el  fomento  de  nuestra  Agricultura,  Artes  y 
Comercio,  sin  lo  qual  ninguna  Nación  puede  pros- 
perar. 

Para  un  cargo  tan  delicado  me  ha  parecido  conve- 
niente nombrar  al  Exmo.  S.or  Conde  de  Sastago,  al 
Brigadier  D.n  Francisco  Palafox  y  al  Intendente  D.n 
Lorenzo  Calvo;  y  siendo  muy  urgente  que  desde  luego 
se  transfieran  a  Guadalaxara,  cuento  con  el  discerni- 
miento y  luces  de  VSS.,  y  espero  me  manifiesten  su 
parecer;  y,  si  la  elección  la  considerasen  acertada,  les 
ruego  me  auxilien  con  quantas  ideas  les  sugiera  su 
zelo,  para  que  sirviéndome  de  instrucción  pueda  trasla- 
darlas á  dichos  Diputados,  á  fin  de  que  las  tengan  pre- 
sentes, y  se  asegure  mas  y  mas  el  acierta  y  felicidad 


de  Aragón,  que  es  a  lo  que  se  dirige  todo  mi  anelo. 
Quartel  General  de  Zaragoza  17  de  Agosto  de  1808. 

J03EF  DE  PALAFOX  Y  MELZI. 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 

A.  H  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  61,  let.  N,  n.°  56. 
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Nombramientos  de  diputados  por  Aragón  para  la  Junta  Suprema  Guber- 
nativa del  Reino,  hechos  por  el  capitán  general  D.  José  de  Palafox  á 
favor  del  Conde  de  Sástago,  del  brigadier  D.  Francisco  Palafox  y 
Melzi  y  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas.  Zaragoza  26  de  Agosto 
de  1808. 

D.n  Josef  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi,  Bermudez 
de  Castro,  Borxa,  Gurrea  de  Aragón,  Urrea,  Moncayo, 
Bardaxi,  Moneada,  Figueroa  de  Velasco,  Osorio,  Eril, 
Urries,  &. a ,  Oficial  mayor  de  Reales  Guardias  de  Corps, 
Brigadier  de  los  R.s  Exercitos,  Caballero  de  la  ínclita 
Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Comendador  de  Mon- 
tanchuelos  en  la  de  CalatraVa,  Gobernador,  Capitán 
General  del  Reyno  de  Aragón  y  de  su  Ejercito,  &a. 

Por  quanto  es  mui  importante  para  el  bien  y  felici- 
dad de  la  España  el  que  todas  sus  Provincias  estén 
acordes,  y  sus  Exercitos  obren  de  unánime  concierto 
hasta  arrojar  a  los  Exercitos  franceses  que  tan  vilmen- 
te se  han  internado  á  la  sombra  del  engaño  y  la  per- 
fidia, cometiendo  las  mas  crueles  iniquidades;  y  debien- 
do para  esto,  para  la  conserbacion  de  nuestra  Santa 
Religión,  la  seguridad  del  trono  de  nuestro  Rey  Fer- 
nando Séptimo  y  la  felicidad  de  todo  el  Reyno,  cele- 
brarse una  Junta  general  en  Madrid,  Toledo,  Guadala- 
jara  ú  otro  lugar  situado  en  el  centro;  por  tanto,  he 
nombrado  para  Diputados  de  este  Reyno  de  Aragón,  en 


virtud  de  la  autoridad  lexitima  que  para  ello  tengo,  al 
Conde  de  Sastago,  al  Brigadier  D.n  Francisco  Palafox 
y  Melzi  y  á  D.n  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  con  la  ple- 
nitud de  facultades  que  para  ello  se  requieren;  los  qua- 
les,  en  virtud  de  dicho  nombramiento  y  esta  Credencial, 
trataran  y  resolverán  en  la  espresada  Junta,  á  nombre 
del  Reyno  de  Aragón,  quantos  puntos  debieren  tratarse 
y  resolverse  para  el  bien  de  la  Nación,  arreglándose  á 
las  instruciones  ya  publicas  ya  reserbadas  que  les  pa- 
sare, y  de  que  no  deberán  separarse  en  modo  alguno 
sin  darme  antes  parte  de  ello  y  recibir  mi  aprobación. 
Dado  en  mi  Quartel  General  de  Zaragoza  á  veinte  y 
seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  y  ocho. 

JOSEF  DE  PALAFOX  Y  MELZI. 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  61,  let.  N,  n.°  56. 
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Comunicación  de  D.  José  de  Palafox  al  Conde  de  Sástago,  diputado  por 
Aragón  para  la  Junta  Suprema,  con  las  instrucciones  concernientes 
al  viaje  de  los  diputados.  Zaragoza  27  de  Agosto  de  1808. 

Ex.mo  Señor 

Remito  á  V.  E.  la  adjunta  instrucción  de  los  puntos 
que  deven  tratarse  en  la  Junta  Central,  para  la  qual  de- 
verá  V.  E.  ponerse  en  camino  mañana  28  de  Agosto 
de  1808,  llevando  para  su  resguardo  en  el  camino  y  se- 
guridad de  sus  personas  y  equipage  una  Partida  de  tCa- 
valleria  y  {20  miñones  con  sus  oficiales.  Espero  me 
de  V.  E.  el  aviso  de  quedar  enterado  y  pronto  para  el 
viage,  que  asi  es  interesante,  como  precisa  la  marcha 
mañana,  deviendome  avisar  desde  Guadalajara  ó  Alca- 
lá, caminando  á  jornadas  regulares.  En  Madrid  encon- 


trará  V.  E.  el  alojamiento  que  le  corresponde  por  su 
persona  y  por  la  calidad  de  ser  uno  de  los  represen- 
tantes de  Aragón. 

Luego  que  se  determine  por  las  demás  Provincias 
el  lugar  y  día  de  la  reunión,  embiaré  al  tercer  comisio- 
nado D.n  Lorenzo  Calvo,  que  llevará  instrucciones  mas 
recientes  y  las  comunicará  á  V.  E.,  advirtiendole  bá 
ahora  en  su  Compañía  el  Brigadier  D.n  Francisco  Pala- 
fox,  igualmente  representando  á  Aragón,  y  el  Secreta- 
rio irá  después. 

Conviene  que  V.  E.  y  el  mencionado  D.n  Francisco 
Palafox  no  se  den  a  conocer  en  Madrid  hasta  saverse 
de  positivo  por  oficio  formal  el  dia  y  lugar  de  la  dicha 
reunión,  deviendo  con  prevención,  sea  desde  Alcalá  ó 
en  el  mismo  Madrid  antes  de  presentarse,  pasar  un 
confidencial  aviso  al  111. mo  Señor  Decano  del  Consejo 
de  la  llegada,  y  á  mi  para  que  lo  avise  á  las  demás 
Juntas  del  Reyno. 

Dios  guarde  a  V.  E.  m.s  a.s  Quartel  General  de  Za- 
ragoza 27  de  Agosto  de  1808. 

Josef  de  Palafox  y  Melzi 

(Rúbrica) 

Exmo.  Sr.  Conde  de  Sastago. 

Dqc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  61,  let.  N,  n.°56. 
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Oñcio  de  D.  José  de  Palafox  al  Conde  de  Sástago,  ordenándole  su  re- 
greso á  Zaragoza  para  formar  parte  de  la  Junta  Superior  de  Ara- 
gón. Carta  íntima  sobre  el  mismo  asunto.  Zaragoza  5  de  Septiem- 
bre de  1808. 

Ex.mo  S.or 

Debiendo  celebrarse  con  frecuencia  la  Junta  Su- 
prema de  este  Reyno,  que  trato  de  reunir,  y  pudiendo 
producir  á  favor  de  la  Patria  los  mas  saludables  efectos 
el  voto  de  V.  E.,  como  Individuo  de  ella,  por  el  celo  y 
Patriotismo  que  V.  E.  tiene  bien  acreditado,  se  hace 
preciso  que  V.  E.  se  restituya  a  esta  Ciudad  para  asis- 
tir a  dicha  Junta  y  ausiliarme  con  sus  luces. 

Por  este  medio  se  evitan  también  las  disputas  que 
pudieran  subscitarse  con  motivo  de  haber  nombrado  tres 
vocales  para  la  Junta  Central,  quando  las  demás  Provin- 
cias solo  nombran  dos  y  desean  una  perfecta  igualdad. 
En  tales  circunstancias,  quedando  por  Diputados  para 
la  mencionada  Junta  Central  el  Brigadier  D.n  Francisco 
Palafox  y  el  Intendente  General  D.n  Lorenzo  Calvo, 
que  son  los  primeros  que  nombré,  y  asistiendo  V.  E.  á 
la  Junta  Suprema  de  esta  Provincia,  en  la  que  es  suma- 
mente útil,  se  consiguen  todos  los  obgetos  que  me  pro- 
pongo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  Quartel  General  de  Za- 
ragoza 5  de  Septiembre  de  1808. 

Josef  de  Palafox  y  Melzi 

(Rúbrica) 

Ex.mo  S.or  Conde  de  Sastago. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  6i ,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°  4. 


Zaragoza  y  Sbre.  5  de  1808. 

Mi  querido  Vicente:  me  culparás,  pero  será  injus- 
tamente; pues  me  precisan  las  circunstancias  á  declarar 
los  dos  primeros  que  nombré  en  el  caso  de  reparar  las 
demás  probincias  en  el  nombramiento  de  tres,  siendo 
el  de  las  demás  de  dos  solamente.  He  tenido  una  junta, 
he  juramentado  al  Intendente,  este  sale  esta  noche  á 
unirse  con  Vms.  y  lleva  las  instrucciones;  yo  llamo  á 
la  Junta  que  se  estableció  en  las  Cortes  de  que  eres 
individuo,  y,  como  Cornel  está  malo  y  faltan  el  Abad 
de  Santa  Féé  y  el  Regente,  quedan  en  3  solamente. 
Con  este  motivo  te  llamo  para  este  punto  tan  impor- 
tante, mucho  mas  en  las  actuales  circunstancias;  y  si 
te  parece,  desde  ahy  ó  donde  te  acomode  te  puedes 
volber;  como  gustes;  que  yo  te  aseguro  que  para  mi  me 
há  venido  Dios  á  Veer  (aunque  tu  lo  sentirás),  pues  me 
hallo  solo  para  reunir  la  junta  de  vocales  nombrados  por 
la  general  y  esto  es  muy  importante  para  este  Reyno. 

Adiós,  querido  Vicente,  júzgame  como  debes  y  co- 
mo á  tu  primo  y  amigo 

Pepe 

(Rúbrica) 

A  Paco  dile  que  le  escribiré  otro  dia;  que  tenga  esta 
por  propia. 

(Rúbrica). 

Querido  Primo  Vicente. 

Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  delaJ.  C.  S.;  leg.  61,  letra  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°  8. 


Oficio  de  contestación  del  Conde  de  Sástago  á  D.  José  de  Palafox.  Alca- 
lá 6  de  Septiembre  de  1808. 

Copia  de  la  contentación  al  oficio  de  5  de  Se- 
tiembre. 
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Ex.mo  S.or=Con  esta  fecha,  y  por  mano  de  un  Pos- 
ta, recibo  el  oficio,  cuio  tenores  el  siguiente Al 

que  no  puedo  menos  de  contextar  que  me  admira  mu- 
cho su  contenido,  por  lo  que  ofende  á  V.  E.  y  a  mi.  Es 
publico  en  toda  España  mi  nombramiento  de  Vocal;  me 
esperan  en  Madrid,  sin  que  á  V.  E.  se  le  esconda  las 
relaciones  y  enlaces  que  tengo  con  toda  la  Nobleza  de 
aquella  Corte.  Mi  retiro  á  esa  Capital  debe  ser  tan  sos- 
pechoso como  se  hace  á  todo  el  mundo  la  elección  de 
Calvo,  que  no  tiene  calidad  alguna  para  Vocal,  y  ten- 
go antecedente  está  expuesto  á  un  bochorno,  y  se  ha- 
lla también  Secretario  de  esa  Junta;  y  como  quiera  que 
sea,  esté  V.  E.  persuadido  que  no  debo  desentender- 
me de  la  primera  elección  de  V.  E.,  ni  tampoco  dejar  de 
servir  en  este  encargo  a  mi  Reyno  que  tantas  pruebas 
me  tiene  dadas  de  la  confianza  que  le  merezco,  y  no 
puedo  corresponderle  de  otro  modo  que  sacrificándo- 
me en  servirlo  en  esta  Junta,  pues  no  ignora  el  Reyno 
las  diferentes  calidades  de  una  y  otra  Persona;  y,  por 
tanto,  mi  resistencia  á  desistir  de  Vocal  de  las  Cortes 
me  parece  hacer  la  causa  de  los  dos,  pues  entram- 
bos pasaríamos  por  veleidosos,  y  Yo  no  quiero  pasar 
por  tal. 

Si  las  cosas  han  de  ir  como  deben,  nombrado  el  Re- 
gente de  la  Corona,  deben  quedar  las  Juntas  Provin- 
ciales extintas. 

V.  E.  tiene  hay  á  Cornel,  al  Obispo  de  Huesca  y  al 
mismo  Calvo,  que  tiene  calidad  de  Secretario,  y  será 
menos  mal  recibido  ahi  que  aqui.  Dios  guarde  á  V.  E. 
m.s  a.s  Alcalá  6  de  Setiembre  de  1808. =E1  Conde  de 
Sastago.=Ex.mo  S.or  D.  Josef  de  Palafox  y  Melzi. 

Doc.  copia. 
A.  H.  N.  Paps.  de  ia  J.  C.  S.;  leg.  61,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.ü  5. 


—  9  — 


VI 


Comunicación  del  capitán  general  de  Aragón  D.  José  de  Palafox  y  Melzi 
á  los  Sres.  de  las  Juntas  Supremas  de  Castilla,  León  y  Galicia,  ma- 
nifestando el  nombramiento  de  diputados  por  Aragón  á  favor  de  don 
Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi  y  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas, 
y  designando  á  Madrid  como  el  sitio  más  adecuado  en  que  podia  ins- 
talarse la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  reino.  Zaragoza  6  de  Sep- 
tiembre de  1808. 

Ex.mo  S.or 

Quando  recivi  el  oficio  de  V.  E.  de  31  de  Agosto 
ultimo,  en  que  me  participa  el  nombramiento  de  diputa- 
dos para  la  Junta  Central  por  los  Reynos  de  Castilla, 
León  y  Galicia,  ya  habían  salido  a  su  destino  los  de 
este  Reino,  que  lo  son  el  Brigadier  de  los  Reales  Ejér- 
citos D.  Francisco  Palafox  y  el  Intendente  General  don 
Lorenzo  Calbo;  pues  aunque  elegi  también  al  Conde 
de  Sastago,  lo  hice  en  concepto  de  que  algunas  Juntas 
habían  opinado  que  debían  ser  tres;  pero  apenas  obser- 
ve que  eran  solamente  dos,  los  he  reducido  a  este  nu- 
mero. 

En  orden  al  sitio  en  que  debe  celebrarse  la  Junta, 
hay  razones  muy  poderosas  para  que  sea  en  Madrid. 
Alli  están  reunidas  las  oficinas  donde  se  custodian  Va- 
rios papeles  que  serán  necesarios  para  el  acierto  de 
nuestras  operaciones;  aquella  es  la  residencia  de  los 
Embajadores  de  las  Cortes  extrangeras,  con  quienes 
habrá  de  tratarse;  Madrid  tiene  cómodos  edificios  para 
que  habiten  los  Diputados;  y  alli  residen  Militares  de 
honor  y  esperiencia,  y  Tribunales  a  quienes  convendrá 
consultar,  y  podran  sin  dilación  ausiliarnos  con  sus  lu- 
ces. Estas  consideraciones  y  otras  que  no  se  ocultan 
a  la  penetración  de  V.  E.  me  han  decidido  a  que  la 


Junta  Central  se  establezca  en  Madrid,  en  lo  que  pro- 
cedo de  conformidad  con  la  Junta  de  Valencia,  por 
contemplar  que  es  el  punto  mas  importante  para  evitar 
motibos  de  disputa  y  de  que  nuestros  enemigos  opinen 
que  estamos  divididos  de  la  Metrópoli,  la  qual  por  otra 
parte  no  ha  dado  motibo  a  que  se  le  prive  de  esta  sa- 
tisfacción. A  pesar  de  todo,  si  las  demás  Provincias  in- 
sisten en  que  no  ha  de  ser  Madrid  el  punto  de  reunión, 
no  me  opondré  a  ello;  pues  solo  deseo  que  se  verifique 
quanto  antes  este  ultimo  congreso,  de  que  depende  la 
salbacion  de  la  Patria,  y  que  es  conforme  a  las  ideas 
que  contiene  mi  manifiesto  de  31  de  Mayo.  Los  enemi- 
gos se  valen  de  los  ardides  mas  infames  para  esclavi- 
zarnos. Haya  unión  entre  nosotros  y  seremos  invenci- 
bles. Dios  guarde  a  V.  E.  m.s  a.s  Quartel  general  de 
Zaragoza  6  de  Septiembre  de  1808. 

JOSEF  DE  PALAFOX  Y  MELZI. 

(Rúbrica) 

A  los  S.rcs  de  las  Juntas  Supremas  de  Castilla,  León 
y  Galicia. 

Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  70,  letr.  S,  n.°  181,  en  la  sala  III,  vitr.  i5   en- 
tre los  autógrafos. 


Vil 

Carta  familiar  de  D.  José  de  Palafox  al  Conde  de  Sástago.  Zaragoza  8 
de  Septiembre  de  1808. 

Mi  querido  primo  Vicente:  aqui  no  hay  novedad; 
mucho  mucho  me  alegraré  que  no  se  repare  en  el  nu- 
mero de  tres  nombrados  por  Aragón,  para  que  no  se 
desmembre  esa  buena  compañía,  y  que  te  mantengas 
buerro.  Mañana  embio  los  oficios  de  llamamiento  a  los 
Vocales  de  la  Junta  de  aqui  por  Cortes.  Ya  he  presidí- 
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do  hoy  en  función  publica  el  tribunal  y  te  embio  esa 
circular  que  han  espedido  por  todo  el  Reyno.  Adiós  y 
manda  á  tu  siempre  amigo  y  primo 

Pepe 

(Rúbrica) 

Paco  me  há  escrito. 

.  T         ~    ,        Sbre. 

Hoy  8  de  -¡^  (Rút>nca>. 

Auíógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  6 1 ,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°  8. 


VIII 


Oficio  contestación  del  Conde  de  Sástago  á  la  anterior  carta  familiar  de 
D.  José  de  Palafox.  Madrid  9  de  Septiembre  de  1808. 

Ex.mo  S.or=No  puedo  mirar  con  indiferencia  el 
manifiesto  publico  en  la  Gazeta  extraordinaria  de  esa 
Ciudad  fecha  5  del  corriente,  y,  por  tanto,  repito  á  V.  E. 
quanto  dige  en  mi  anterior,  y  que  no  desisto  del  nom- 
bramiento de  vocal  ó  Diputado  por  mi  Reyno  de  Aragón 
de  la  Junta  Central;  y  aseguro  á  V.  E.  que  D.n  Lorenzo 
Calvo  no  tendrá  Voto  en  ella,  por  no  ser  sugeto  de  las 
calidades  que  se  requieren  para  Diputado  de  una  Junta 
á  la  que  concurren  las  Primeras  Personas  de  la  Gran- 
deza; y  que  estas  no  podran  mirar  con  indiferencia  la 
preferencia  que  V.  E.  quiere  darle,  sin  embargo  de  la 
diferencia  que  hay  de  uno  á  otro,  cosa  que  no  se  ocul- 
ta á  los  ojos  del  Público. =Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s 
=Madrid  9  de  Set.e  de  1808.=Exmo.  S.or=El  Conde 
de  Sastago.=Exmo.  S.or  D.n  Josef  Palafox  y  Melzi. 

Doc.  copia. 
A.  H.  N.  Paps.  déla  J.  C.  S.;  leg   61,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°8. 
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IX 


Oñcio  de  D.  José  de  Paiafox  al  Conde  de  Sástago,  destituyendo  á  éste 
del  cargo  de  diputado  por  Aragón  para  la  Junta  Suprema.— Carta 
intima  sobre  el  mismo  asunto.  Zaragoza  II  de  Septiembre  de  1808. 

Ex.mo  Señor. 

Para  separar  á  V.  E.  de  la  Diputación  de  este  Reyno 
me  sirvieron  de  fundamento  las  noticias  que  he  recivi- 
do,  las  quales  me  convencen  de  que  por  ningún  titulo 
conviene  que  V.  E.  continué  en  ella.  Se  sabe  en  Ma- 
drid que  V.  E.  ha  sido  uno  de  los  favoritos  que  mas 
han  frequentado  la  casa  de  D.n  Manuel  Godoy;  y,  á 
mayor  abundamiento,  hace  pocos  dias  que  me  han  remi- 
tido una  carta  para  V.  E.  del  S.or  Arze,  Arzobispo  de 
esta  Diócesis,  en  que  recomienda  á  V.  E.  tranquilice 
este  Reyno  y  apague  la  fermentación  contra  el  Govier- 
no  Francés.  Estos  datos  y  otros  muchos  que  dejo  por 
ahora  en  silencio  me  decidieron  á  tomar  el  partido  de 
la  separación,  por  que  asi  convenia;  procedí  en  ello  con 
todo  pulso  y  justificación,  sin  otro  interés  que  el  bien 
de  la  Patria,  hechando  mano  de  D.n  Lorenzo  Calbo, 
por  que  estoi  seguro  de  que  desempeñará  exactamente 
la  comisión.  Ningún  respeto  humano  me  hará  Variar  una 
resolución  tomada  sobre  antecedentes  tan  seguros  y 
constantes,  y  espero  que  V.  E.  cumplirá  con  lo  que 
le  tengo  prevenido,  haciéndose  cargo  de  que  todos  mis 
pasos  son  dirigidos  por  la  senda  de  la  Justicia,  siéndo- 
me sensible  haverme  de  expresar  con  V.  E.  de  este 
modo,  lo  que  no  huviera  sucedido  si  V.  E.  huviese  leído 
con  la  debida  reflexión  mi  anterior  oficio  y  carta  confi- 
dencial, en  la  qual  digo  que  si  las  demás  Provincias  em- 
bian  tres  Diputados  no  haya  Variación  ninguna. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  Quartel  General  de 
Zaragoza  11  de  Septiembre  de  1808. 

JOSEF   DE   PALAFOX   Y   MELZI 

(Rúbrica) 

Ex.mo  S.or  Conde  de  Sastago. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  5i,  Ict.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°6. 


Mi  querido  Vicente:  desde  el  momento  y  hora  que 
fuiste  nombrado  para  Diputado,  estoy  recibiendo  cartas 
anónimas  de  Madrid,  culpándome  y  diciendome  que 
quien  me  aconsejo  que  te  nombrase  a  ti?  habiendo  sido 
tan  decidido  por  Godoy;  y  avisos  aqui  también  he  teni- 
do de  el  descontento  que  ha  habido  general  por  el  nom- 
bramiento. Conozco  eres  el  mejor  patricio;  pero  quehé 
de  hacer  si  tus  confianzas  con  Godoy  y  govierno  pasado 
han  sido  tan  publicas?  ¿Quieres  que  por  nuestro  paren- 
tesco y  amistad  ponga  en  dudas  el  resultado  feliz  que 
se  espera  de  Aragón?  Ya  veo  que  en  tu  interior  lo  cono- 
ces también  como  yo.  Ahora,  por  lo  que  toca  á  Calbo, 
te  digo  que  es  el  mayor  y  mas  verdadero  amigo  que 
tengo,  y  que  de  su  talento  hay  muy  pocos  que  le  aven- 
tajen, y  que  fue  primero  nombrado;  y  no  parece  regular 
separase  á  mi  hermano,  pues  es  muy  conveniente  Vaya 
ahy  por  mil  razones,  y  una  de  ellas,  por  que  yo  no  pue- 
do ir  á  esa  Corte.  No  se  requiere  para  la  Junta  Grandes 
ni  Excelencias,  como  lo  das  á  entender,  sino  hombres 
de  la  mayor  confianza  del  que  los  embia  (pues  asi  re- 
cibí el  oficio);  Calbo  lo  es  y  no  son  los  anónimos  que 
se  escriben  contra  el  como  los  otros,  y  si  parecidos  al 
que  he  recibido  hoy,  que  miro  con  desprecio;  pues  el 
que  habla  la  verdad,  dice,  aconseja  y  firma. 

Adiós,  Vicente,  y  no  tengas  resentimiento  conmigo, 
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que  obro  desinteresado  y  miro  por  el  bien  de  Aragón,  sin 
que  ni  parentescos,  ni  informes  ligeros,  ni  otra  alguna 
cosa  me  haga  titubear.  Adiós  y  manda  á  tu  aff.mo 

Primo  Pepe 

(Rúbrica) 
Autóg. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  61,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°  8. 


X 

Oficio-contestación  del  Conde  de  Sastago  á  los  anteriores  oficio  y  carta 
familiar  de  D.  José  de  Palafox.  Madrid  14  de  Septiembre  de  1898. 

Exmo.   S.or=  Contexto  al  Oficio  de  V.  E.,  cuio 

contenido  es  a  la  letra  como  sigue Soy  amante  de  la 

paz,  incapaz  de  empeñarme  en  asuntos  que  aparenten 
mala  cara,  sagun  V.  E.  figura  el  mió,  cuio  sentido  ni 
puede  ser  equiboco,  ni  puede  dejar  de  ser  ofensibo;  en 
cuio  supuesto  desisto  desde  luego  de  mi  comisión  por 
hebitar  largas  y  retardos  públicos;  y  respecto  de  la  car- 
ta y  demás  que  V.  E.  indica,  tengo  derecho  a  que  V.  E. 
me  dé  traslado  de  quanto  sabe,  sea  por  Oficios,  ó  por 
anónimos,  que  han  hecho  fuerza  á  V.  E.,  y  á  su  tiempo 
solicitaré  Yo  la  declaración  de  lo  que  V.  E.  indica  en 
la  parte  que  pueda  ofender  mi  estimación,  bien  seguro 
que  toda  la  malicia  del  Mundo  con  verdad  no  hallará 
que  tildar  mi  conducta,  como  V.  E.  dá  á  entender,  y 
creo  lo  ignoren  todos,  asi  como  no  ignoran  la  intimidad 
de  Calvo  con  Lapuyade  y  Cabarrus  de  que  soy  testigo. 
=Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  Madrid  14  de  Setiembre 
de  1808 =Exmo.  S.or=El  Conde  de  Sástago  =Ex.mo 
S.or  D.nJosef  de  Palafox  y  Melzi. 

Doc.  copia. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  6i,  let.  N,  n.°  56,  doc.  justif.  n.°  7. 


-  i5 


XI 


Comunicación  enviada  por  el  Conde  de  Sástago  al  Conde  de  Flor idablan- 
ca,  Presidente  de  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  reino:  el  Conde 
de  Sástago  refiere  los  hechos  relacionados  con  su  destitución  del 
cargo  de  diputado  por  Aragón  y  sus  desavenencias  con  D  José  de 
Palafox.  Madrid  9  de  Octubre  de  1808. 

9  de  Octubre. 

Mi  estimado  amigo:  con  toda  la  sinceridad  y  amis- 
tad dirijo  a  Vm.  el  assunto  adjunto  con  relación  justifi- 
cada de  todos  los  echos  por  la  correspondencia  orijinal. 
Aga  Vm.  el  uso  de  todo  como  guste,  y,  según  el  mérito 
que  tenga  la  cosa,  disponga  Vm.  aunque  sea  echarlo 
debajo  de  la  mesa,  pues  aciendolo  Vm.  quedara  satisfe- 
cho su  amigo  y  servidor 

V.  Sástago. 

(Rúbrica). 

Ex.mo  S.r  Conde  de  Florida  Blanca. 

Doc.  original. 
A.  H.  N.  Pars.  de  la  J.  C.  S.;  leg   6i,  let.  N,  doc.  n.°  54. 

Señor 

Al  paso  que  el  Todo-Poderoso,  por  su  infinita  pie- 
dad, bá  disponiendo  la  necesaria  organización  de  la 
Monarquía  por  medio  de  V.  M.,  á  nombre  por  ahora  de 
nuestro  Católico  y  deseado  Monarca  Fernando  VII, 
pueden  sus  Vasallos  con  toda  seguridad  acudir  á  de- 
mostrar á  V.  M.  las  necesidades  que  las  pasadas  ocu- 
rrencias nada  satisfactorias  les  han  hecho  sufocar  en 
sus  pechos,  por  mas  perjuicios  que  se  les  irrogasen, 
quando  no  era  posible  hallar  legitimo  Superior  á  quien 
representarlas,  según  la  naturaleza  de  las  mismas. 

El  Conde  de  Sástago  és,  Señor,  uno  de  estos  va- 
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sallos,  que,  creiendose  honrado  y  buen  Patricio,  no  ha- 
llaba á  quien  pedir  desagravio  de  su  opinión  bulnerada. 

Es  publico  á  V.  M.  como  á  todos  el  levantamiento 
general  del  Reyno  con  el  fin  de  vindicar  las  extraordi- 
narias violencias  ejecutadas  por  los  Vasallos  de  Napo- 
león contra  nuestro  amabilissimo  Fernando,  y  que  de 
este  levantamiento  resultaron  progresibamente  todas 
aquellas  operaciones  indispensables  para  organizar  la 
Monarquía. 

Una  de  ellas  fué  que  las  Provincias  nombrasen  Di- 
putados para  la  Junta  Suprema  Central,  que  es  la  úni- 
ca que  debia  resumir  toda  la  autoridad  para  resucitar 
la  España.  En  efecto,  por  el  Capitán  General  de  Ara- 
gón fue  nombrado  el  que  representa  primer  Diputado  de 
aquel  Reyno,  acompañado  de  D.n  Francisco  Palafox  y 
D.n  Lorenzo  Calvo,  como,  á  mas  de  haberse  publicado 
por  la  Gazeta  de  Zaragoza,  consta  de  los  documen- 
tos que  acompaña  con  el  numero  l.°a  que  siguieron 
los  oficios  y  ordenes  señalados  con  el  numero  2.°,  y,  en 
consecuencia,  de  todo  di  aviso  desde  Guadalajara  en  3 
de  Setiembre  al  Governador  interino  del  Consejo,  se- 
gún manifiesta  su  respuesta  n.°  3. 

Ya  puestos  en  Alcalá  con  la  publica  escolta,  que  es 
tan  notorio  como  lo  fue  en  Aragón  y  en  toda  España 
su  nombramiento,  se  encuentra  con  el  oficio  num.°  4.°, 
al  que  á  pesar  de  la  sorpresa  que  le  causó  su  conteni- 
do, contexto  con  el  del  num.°5.°,  y  á  pocos  dias  en  Ma- 
drid recibe  el  oficio  num.°  6.°,  y,  aunque  con  asombro 
en  su  vista,  lleno  de  honor  satisfizo  con  lo  que  refiere 
el  num.°  7.° 

Si  el  que  representa  contexto  al  num.°4.°  desenten- 
diéndose, ó  no  queriendo  ceder  de  su  comisión,  se  fun- 
dó en  la  vindicta  publica,  que  heriría  demasiadamente 
el  concepto  de  su  opinión,  á  lo  que  juzgó  tener  dere- 
cho por  separación  tan  escandalosa  como  se  ha  hecha- 


—  17  — 

do  de  ver  demasiado  manifiestamente;  pero  viendo  la  in- 
sistencia por  dicho  num.°  6.°,  respondió  con  el  siguien- 
te numero,  ya  por  razón  de  su  estilo,  y  ya  principal- 
mente por  no  creer  tiempo  oportuno  para  poner  el  asun- 
to en  cuestión,  intentando  su  subsistencia  en  la  Junta, 
quando  las  largas  y  dilaciones  que  podría  traer  este  ne- 
gocio particular  podría  hacerle  instrumento  del  retar- 
do en  una  causa  tan  general  y  primaria,  que  no  era 
justo  dilatar,  por  estar  expuestos  á  experimentar  fatales 
consecuencias,  y  vivir  persuadido  no  se  hacia  menos 
honor  con  este  no  pequeño  sacrificio,  qual  en  las  cir- 
cunstancias no  se  esconde  á  la  alta  penetración  de 
V.  M.,  que  en  vencer  subsistiendo  vocal  de  la  Junta, 
debiendo  dejar  de  serlo  uno  de  sus  compañeros,  aun- 
que el  uno  no  és  Regnícola. 

Hay  casos,  Señor,  en  que  el  Conde  de  Sastago  re- 
pugnaría y  miraría  como  un  delito  el  que,  para  asuntos 
que  han  de  ventilarse  judicialmente,  se  hiciese  mérito 
de  Papeles  amistosos  ó  confidenciales;  pero  el  presente 
parece  carecer  de  exemplar;  y  quando  tan  intimamente 
se  vé  herido  en  su  opinión,  no  debe  ocultar  las  cartas 
n.°  8,  fechas  del  5,  8  y  11  del  mes  anterior.  No  trata  con 
esta  exhivicion,  ni  de  formar  queja  contra  el  General 
de  Aragón,  cuios  primeros  oficios  manifiestan  su  inge- 
nuidad y  buena  fee,  ni  menos  de  minorar  su  mérito; 
pero  si  de  hacer  ver  se  há  dejado  sorprender  por  la  in- 
triga, que  no  es  extraño  no  haia  descubierto  en  este 
asunto,  quando  llamaban  su  atención  otros  no  menos 
graves.  Trata  también  de  hacer  manifiesto  por  ellos  que, 
sino  repugnándose  los  tres  Diputados  de  Aragón,  podia 
mantenerse  el  Conde  de  Sastago  en  esta  clase,  ó  no 
era  sospechoso,  como  se  supuso,  ó  debió  excluírsele 
para  todo  caso.  La  intriga,  Señor,  és  sin  duda  la  que 
produjo  estos  inconsecuentes  medios  de  separación, 
calculando  que  por  otro,  á  quedar  solo  dos  Diputados 


para  la  Junta  Suprema  Central,  no  estaba  en  el  orden 
fuese  excluido  el  primero. 

Estos  los  hechos  que  han  dado  margen  á  un  desaire 
tan  publico  como  el  nombramiento,  sin  que  tenga  el 
que  representa  el  menor  antecedente  de  quanto  dá  á 
entender  el  General  en  su  citado  Oficio  al  num.°  6.°; 
pues  aunque  extrajudicialmente  se  figuren  anónimos  y 
se  supongan  documentos  originales,  ninguno  llegó  á  su 
noticia;  y  aunque  por  una  parte  le  tienen  bien  poco  sa- 
tisfecho, no  turban  la  tranquilidad  que  corresponde  á 
su  honrada  fidelidad. 

Señor:  si  el  que  representa  tiene  derecho  a  vindi- 
carse, lo  deja  al  juicio  y  autoridad  de  V.  M.;  y  si  asi  lo 
creiese,  suplica  encarecidamente  se  le  comuniquen  to- 
dos los  anónimos  y  no  anónimos  que  hubiesen  sido  ins- 
trumento de  su  desairada  separación;  pero  si  esto  río 
lo  tuviese  V.  M.  por  equitatibo,  abrazará  gustoso  sus 
Reales  resoluciones,  que  nunca  podran  ser,  según  su 
conocida  justificación,  en  perjuicio  del  honor  y  de  la 
inocencia  de  que  está  seguro  el  suplicante.  Gracia  que 
espera  de  la  rectitud  de  V.  M.  Madrid  y  Octubre  9 
de  1808. 

Señor 

A  L.  R.  P.  de  V.  M.d 

El  Conde  de  Sastago. 

(Sin  rúbrica) 
Doc.  orig. 

Es  un  pliego  de  papel  de  40  maravedís,  con  el  sello  de  Car- 
los IV  y  la  nota  «Valga  para  el  reynado  del  Señor  Don  Fernando 
VIL  Por  el  Gobierno  del  Lugar-Teniente». 

A.  H.  N.  Paps.  déla  J.  C.  S.;  leg.  6i,let.  N,doe.  n.°55. 
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XII 


Representación  del  diputado  por  Aragón  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en 
la  Junta  Suprema  sobre  la  organización  del  ejéroito.  Aranjuez  28  de 
Septiembre  de  1808. 

Señor 

En  todas  las  Provincias  parece  hay  Ejércitos  nu- 
merosos y  bien  disciplinados;  y,  sin  embargo,  dos  meses 
há  que  no  ha  podido  comvinarse  una  maniobra  militar, 
ó  una  acción  para  desalojar  al  enemigo  de  España, 
objeto  principal  de  nuestras  miras.  La  causa  es  clara: 
la  falta  de  un  poder  executivo  y  enérgico  que  reúna 
las  fuerzas  militares  en  el  punto  ó  puntos  que  tenga 
por  mas  oportuno,  facilitando  al  mismo  tiempo  todos 
los  auxilios  de  boca  y  guerra  que  son  necesarios,  para 
lo  qual  es  indispensable  hacer  obrar  con  indecible  acti- 
vidad á  todos  los  demás  ramos  de  la  administración  pu- 
blica. La  celeridad  debe  ser  el  alma  del  poder  executi- 
vo,  y,  por  consiguiente,  debe  componerse  decorto  nu- 
mero de  Individuos.  Si  la  razón  y  nuestra  propia  expe- 
riencia no  nos  convencieran  de  esta  verdad,  el  consen- 
timiento de  todos  los  Políticos  modernos  y  el  exemplo 
de  la  gran  Bretaña,  de  la  Holanda  y  aun  el  de  los  Fran- 
ceses, en  medio  del  delirio  de  su  libertad,  bastaría  para 
establecerla  por  máxima  constante.  Si  esto  tiene  lugar 
en  circunstancias  ordinarias  ¿con  quanta  mas  razón  en 
las  presentes?  Ademas,  nuestras  Leyes  tienen  estable- 
cido en  casos  semejantes  el  que  sigamos  este  mismo 
camino. 

Las  havemos  con  un  Emperador  que  ha  tomado  la 
máxima  del  maior  General  de  la  antigüedad,  que  es  la 
celeridad.  Debemos  oponerle  otra  igual;  y  pretender 
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lograrla  con  largas  discusiones,  seria  una  esperanza  in- 
fundada. 

Desentendiendome  por  ahora  del  poder  executivo 
en  general,  trataré  peculiarmente  del  que  debe  residir 
en  la  Junta  militar  que  bamos  á  nombrar.  En  conse- 
cuencia de  lo  expuesto,  opino  que  la  Junta  debe  com- 
ponerse de  un  Ministro  de  Guerra  y  quatro  generales 
que  se  ocupen  en  los  diferentes  ramos  de  ella,  aiudan- 
do  con  sus  luces  al  Ministro.  Este,  de  acuerdo  con  la 
Junta  militar,  debe  desde  luego  tomar  conocimiento  de 
la  posición  y  fuerza  de  nuestros  Exercitos,  y  proponer 
inmediatamente  a  la  Central  los  Generales  en  gefe  ne- 
cesarios, pues  seis  Exercitos  con  seis  Generales  pro- 
ducen una  multitud  de  qüestiones  sobre  mandos,  prefe- 
rencias, &a,  que  probablemente  serán  vencidos  por  uno 
que  obre  con  independencia  y  celeridad. 

A  este  nombramiento  debe  seguir  por  el  mismo  mé- 
todo los  de  Director  General  de  Artillería,  de  Ingenie- 
ros, Inspectores  de  CaValleria,  Infantería  y  Milicias, 
dexando  al  arbitrio  de  todos  estos  el  elegir  los  Oficiales 
que  tengan  por  comvenientes,  con  tal  que  no  sean  de 
aquellos  que,  por  su  falta  de  Patriotismo  en  esta  oca- 
sión, no  se  les  deba  emplear  en  ramo  alguno.  Pasadas 
por  los  Generales  en  gefe  y  Juntas  provinciales  las  re- 
laciones de  las  fuerzas  que  tienen  de  cada  arma,  como 
también  de  las  municiones,  armamento,  vestuarios  &.a 
tendrá  la  Junta  noticias  exactas  de  nuestra  actual  posi- 
ción militar,  y,  en  consecuencia,  verá  lo  que  se  necesita 
aumentar  ó  disminuir,  y  Variar,  si  fuese  necesario,  la 
constitución  militar  de  alguno  ó  de  muchos  Cuerpos, 
Dados  estos  y  otros  pasos  que  la  Junta  militar  conoce- 
rá mexor  que  yo,  y  tratando,  sin  perder  un  momento, 
y  aun  con  dolorosas  privaciones,  de  hechar  al  enemigo 
de  nuestra  Patria  con  las  fuerzas  actuales,  si  es  posible, 
como  yo  creo,  debe  ocuparse  en  hacer  un  plan  militar 
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de  defensa  que  se  pondrá  inmediatamente  en  ejecu- 
ción aprobado  por  la  Suprema. 

Los  Ejércitos  mas  florecientes  se  disuelven  con  fa- 
cilidad; y  es  preciso  que  haya  un  sistema  general  de 
alistamiento  que  subministre  los  reemplazos  con  la 
presteza  que  de  todos  es  conocida.  Resolverá  si  á  de- 
mas  del  Exercito  activo,  cuio  pie  y  fuerza  determinará, 
comvendra  establecer  Milicias  sedentarias  que  sirvan 
en  el  caso  de  que  fuesen  forzadas  nuestras  fronteras. 
La  España  por  su  posición  no  puede  ser  si  no  amiga 
ó  enemiga  de  la  Francia;  no  pudiendo  ya  jamas  de  tra- 
tar con  su  actual  govierno,  es  necesario  ó  destruirle  ó 
estar  con  las  Armas  en  la  mano  baxo  un  sistema  uni- 
forme y  constante.  La  premura  del  tiempo  hizo  que  ca- 
da Provincia  alistase  á  su  modo;  esto  debe  cesar  y  es- 
tablecerse reglas  fixas  é  invariables.  Nuestro  antiguo 
modo  de  quintar  es  poco  expedito,  y,  en  consecuencia, 
insuficiente  para  las  circunstancias.  El  Legislador  mili- 
tar debe  en  esta  época  tratar  de  mexorarle,  y  que  to- 
das las  pasiones  y  privilegios  cedan  á  la  sagrada  urgen- 
cia de  la  Patria.  Sabido  és  que,  quando  una  Potencia 
hace  una  Variación  sensible  en  el  arte  de  la  guerra,  es 
preciso  que  todas  la  imiten,  y  mucho  mas  sus  vecinas, 
pues  las  fuerzas  son  respectivas;  y  la  maior  ventaja 
que  una  Nación  puede  llevar  á  otra  en  este  punto,  es 
la  pronta  reunión  de  los  reemplazos  de  los  Exercitos. 

El  aumento  del  Exercito  exige  el  aumento  en  la  fa- 
brica de  armas  y  municiones,  por  que  aunque  las  podrá 
franquear,  y  conviene  las  franquee,  como  lo  hace  ahora 
el  gobierno  Británico,  no  hay  necesidad  de  recivir  lo 
que  podemos  tener.  Las  Fabricas  de  Trubia  y  de  Ripol 
podrían  aumentarse,  ó  establecer  otras,  si  se  tubiese  por 
mas  comveniente,  como  igualmente  las  de  Armas  blan- 
cas. Los  sueldos  de  los  Oficiales  y  prest  de  las  tropas 
deben  fixarse  como  también  las  épocas  del  vestuario  y 
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prendas  de  que  debe  constar,  por  que  con  este  y  otros 
conocimientos  se  podrá  hacer  un  presupuesto  de  lo  que 
costará  anualmente  el  Exercito  activo,  cuia  suma  debe 
sacarse  pronto  por  qualquier  medio  que  sea;  bien  que 
esto  será  peculiar  de  la  Junta  de  Hacienda. 

Seria  fácil  extenderse  sobre  los  demás  artículos  ne- 
cesarios para  un  Exercito;  pero  siempre  resultaría  un 
plan  incompleto,  por  la  mucha  instrucción  militar  que 
se  necesita  para  arreglarlo  y  plantearlo.  Lo  dicho  basta 
para  que  la  Junta  se  comvenza 

1 .°  Que  urge  y  comvendrá  poner  todas  las  fuerzas 
de  la  Nación  á  disposición  del  Ministro  y  Junta  militar 
con  sugecion  á  esta  Suprema,  á  la  que  deban  proponer 
la  posición  que  han  de  tomar,  y  los  Generales  que  las 
deban  mandar,  haciendo  que  las  tropas  marchen  con 
celeridad  acia  los  Enemigos;  para  lo  qual  será  oportuno 
que  la  Junta  Central  dexe  obrar  con  libertad  á  la  militar. 

2.°  Que  inmediatamente  se  debe  tratar  de  un  re- 
glamento general  de  Exercito  y  de  un  plan  de  defensa, 
que,  después  de  aprobado,  se  lleve  á  efecto  con  la  maior 
celeridad. 

3.°  Que  el  Ministro  y  Vocales  de  la  Junta  deben 
ser  Militares  acreditados  por  sus  profundos  conocimien- 
tos y  patriotismo,  como  que  de  ellos  ha  de  depender  en 
gran  parte  el  que  tengamos  ó  nó  Patria. 

Aranjuez  28  de  Setiembre  de  1808. 

S.ores  de  la  Suprema  Junta  Qubernatiba  del  Reyno 

Lorenzo  Calbo 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  i,  let.  I,  doc.  n.°  y. 
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Carta  del  diputado  por  Aragón  en  la  Junta  Suprema  D.  Lorenzo  Calbo  de 
Rozas  á  D.  Martín  de  Garay,  Secretario  de  la  misma:  Calbo  da 
ouenta  de  su  gestión,  encaminada  á  allegar  recursos  para  las  ne- 
cesidades de  la  guerra.  Madrid  6  de  Noviembre  de  1808. 

Madrid  6  Noviembre. 

Amigo  y  Señor:  de  Vm.  cuenta  del  adjunto  y  venga 
la  respuesta;  los  doce  millones  y  el  quilo  lo  dará  gusto- 
so el  Comercio;  mas,  si  no  han  de  dar  en  proporción  los 
grandes  y  los  ricos,  ni  es  justo  exigirselo,  ni  lo  quieren 
dar.  Yo,  sin  esta  circunstancia,  no  quiero  exigir  á  los 
unos  sin  graduar  a  los  otros.  Es  vergüenza  ver  que 
hombres  que  gozan  300  mil  r.s  de  sueldo  tengan  el  des- 
caro de  prestar  un  vale  de  300  p.s  ,  quando  un  comer- 
ciante que  no  tiene  los  300  mil  r.s  de  Capital  ofrece 
gustoso  veinte  mil;  y  una  triste  sirviente,  que  apenas 
puede  ahorrar  cien  r.s  al  año,  da  generosa  dos  o  tres 
camisas  u  el  dinero  para  comprarlas  empeñándose.  La 
grandeza,  títulos  y  ricos  deben  en  solo  Madrid  prestar 
30  millones,  o  contribuir,  mientras  dure  la  guerra,  con 
las  dos  terceras  partes  de  sus  rentas.  Contésteme  Vm., 
pues  hasta  eso  nada  mas  haré,  y  me  iré  habiendo  ya 
despachado  los  nuebe  millones  al  Exercito. 

Los  infelices  y  los  hombres  de  bien  lloran  aqui  de 
gozo  al  nombrar  la  Junta;  tal  es  la  confianza  que  ins- 
pira de  que  nos  animan  rectas  intenciones.  Conocen 
que  no  es  posible  hacerlo  todo  en  un  dia,  pero  esperan 
que  limpiaremos  de  broza  los  tribunales,  oficinas  y  de- 
mas,  sustituyendo  a  lo  mui  ruin  y  malo  que  ha  coloca- 
do Godoy  de  aquellos  hombres  que  decían  los  antiguos 
«magna  Spes  altera  Rome». 
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Expresiones  a  los  compañeros,  y  quédese  V.  E.  con 
Dios,  y  viva  la  Patria,  nuestra  religión  y  Rey. 

(Rúbrica,  sin  firma,  de  Calbo). 

Incluyo  ese  borrador  para  los  virreyes  de  America, 
por  si  acomoda;  ¿y  las  firmas  del  manifiesto? 

Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  1. 
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Oficio  de  0.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  á  D.  Martín  de  Garay:  el  diputado 
por  Aragón  sigue  informando  al  Secretario  de  la  Junta  Suprema  so- 
bre el  cumplimiento  de  la  misión  que  se  le  había  confiado.  Carta 
confidencial  sobre  el  misma  asunto.  Madrid  9  de  Diciembre  de  1808. 

Exmo.  S.or 

Ynmediatamente  que  recivi  la  Real  Orden  que  V.  E. 
me  comunica  con  fecha  de  aier,  encargándome  de  ver  al 
Ministro  de  Inglaterra  para  conferenciar  acerca  de  los 
diversos  objetos  contenidos  en  ella,  traté  de  verificarlo; 
mas  supe  que  havia  salido  para  el  Real  Sitio,  en  donde, 
sin  duda,  habrán  quedado  arreglados. 

No  olvidado  de  la  necesidad  de  proporcionar  Víveres 
al  Exercito,  he  tratado  de  acopiar  porciones  de  tocino;  y 
haviendoseme  ofrecido  en  Toledo  y  sus  inmediaciones 
hasta  doce  mil  arrobas  á  precio  de  cien  reales  cada 
una,  no  he  resuelto  admitirlas  hasta  saver  si  podría  lo- 
grar maiores  ventajas;  y,  en  efecto:  tengo  ya  casi  con- 
cluido el  ajuste  aqui  de  diez  á  doce  mil  arrobas  de  ex- 
celente lardo  anexo  que  me  ceden  á  93  r.s  y  espero 
poder  obtener  á  92,  y  á  pagar  la  quarta  parte  al  conta- 
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do,  y  el  resto  en  letras  que  haré  girar  al  tesorero  ge- 
neral contra  la  Casa  de  Agtiirre  é  hijos  que  las  extin- 
guirá en  pago  del  crédito  contra  ella  y  á  favor  de  Go- 
doy.  Si  concluio  el  ajuste  en  el  dia  de  mañana,  dispon- 
dré que  salga  inmediatamente  en  carros  toda  la  partida 
con  destino  á  Burgos,  Soria  y  Zaragoza,  para  que  aque- 
llos Exercitos  tengan  este  ausilio,  y  encargaré  del  re- 
civo,  peso  y  entrega  al  Yntendente  de  Exercito  de  Ma- 
drid con  el  Administrador  de  Carnes  y  un  Oficial  ed 
Contaduría  de  toda  satisfacción,  sin  que  por  este  ajuste 
dexe  de  continuar  examinando  la  proposición  de  la  par- 
tida existente  en  Toledo,  por  si  se  logra  adquirir  á  un 
precio  moderado. 

Las  existencias  de  trigo,  cebada  y  paja  en  las  Pro- 
visiones de  esta  Corte  son  muy  escasas,  y,  en  conse- 
cuencia, para  que  no  pueda  resultar  una  falta,  como  en 
el  dia  me  ha  advertido  el  Capitán  General  se  experi- 
menta en  las  raciones  de  cebada,  he  dispuesto  que  se 
hagan  acopios,  para  quatro  meses,  de  7260  fanegas  de 
trigo,  60  mil  (a)  de  paja  y  15  mil  fanegas  de  cebada, 
con  lo  cual  y  las  existencias  habrá  para  el  subministro 
de  ocho  mil  hombres  y  mil  caballos  durante  quatro  me- 
ses. Y  á  fin  de  que  los  acopios  se  hagan  con  economía, 
y  un  ahorro  en  el  ramo  de  pan  mexorando  su  calidad, 
saldrá  inmediatamente  a  verificar  las  compras  con  ins- 
trucciones de  la  Dirección  el  factor  ó  Comisionado 
D.n  Miguel  de  la  Texera,  y  cuidaré  de  que  se  apronten 
á  medida  que  sean  necesarios  cincuenta  mil  duros  á 
que  ascenderá  su  importe. 

En  este  dia  se  me  ha  presentado  un  Comando  del 
Exercito  de  Aragón  para  el  acopio  de  legumbres,  y  ma- 
nifestadome  que  ha  hecho  algunas  contratas  de  garban- 
zos y  judias  en  la  Provincia  de  Guadalaxara  y  tierra  de 
Salamanca,  obligando  á  los  vendedores  á  que  las  con- 
duzcan inmediatamente  á  Siguenza.  Me  ha  indicado  que 
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necesita  para  estos  acopios  de  trescientos  mil  reales; 
los  cien  mil,  de  pronto;  y  los  restantes,  mas  adelante. 
Como  estos  víveres  comviene  que  se  aproximen  quanto 
antes  á  los  Exercitos,  no  tendría  embarazo  en  dárse- 
los; mas  suspenderé  hacerlo  hasta  tener  la  aproba- 
ción de  S.  M. 

Los  apoderados  de  los  cinco  Gremios  y  otros  tres 
Individuos  mas  que  he  nombrado  están  haciendo  la  dis- 
tribución del  préstamo  de  doce  millones,  y  me  pasarán 
la  lista  designando  la  cantidad  que  puede  dar  cada  uno, 
para  que,  aprobado  todo  por  la  Suprema  Junta,  se  exi- 
jan inmediatamente,  al  mismo  tiempo  que  el  cupo  que 
correspondiere  á  las  demás  clases,  en  el  qual  estoy  tra- 
baxando  incesantemente,  haviendo  reunido  las  noticias 
comvenientes  sobre  las  rentas  y  sueldos  que  disfruta 
cada  uno. 

Al  S.or  Duque  del  Infantado  he  avisado  esta  maña- 
na que  estoy  formando  lista  de  los  que  deben  concu- 
rrir al  préstamo,  y  encargadole  que  suspendiese  el  pa- 
sar esquelas  para  que  los  interesados  en  la  negocia- 
ción de  seis  millones  los  dexasen  en  calidad  de  préstamo, 
supuesto  que  todos  ellos  se  conformaran  en  estando 
designadas  las  cantidades  con  que  cada  uno  ha  de  inte- 
resarse en  el  empréstito. 

He  pasado  también  un  oficio  al  R.  P.  Prior  de  Car- 
melitas Descalzos,  para  que  me  diga,  con  referencia  á 
sus  libros,  las  cantidades  que  tiene  en  deposito,  pertene- 
cientes á  las  Memorias  de  Iturralde,  y  otras  que,  según 
noticias,  no  baxaran  de  ocho  millones  de  reales  que  po- 
drían hacer  muy  al  caso  en  el  dia  con  calidad  de  rein- 
tegro. 

Sírvase  V.  E.  ponerlo  todo  en  noticia  de  la  Supre- 
ma Junta,  para  que  me  comunique  las  ordenes  que  fue- 
ren de  su  agrado;  en  inteligencia  de  que  mañana  en  la 
noche  cuento  restituirme  á  ese  Sitio. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  añ.s  —  Madrid  9  de  No- 
viembre de  1808. 

Ex.moSr. 
Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica) 
Doc  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  1. 

Hoy  9. 

Amigo  mió:  como  el  oro  de  la  Casa  de  Moneda  esta 
ya  doce  leguas  de  Madrid,  poco  importa  que  se  despa- 
che tarde  ó  temprano  la  resolución.  No  ha  mucho  tiem- 
po que  (sin  preguntárselo)  expuso  el  que  ahora  se  ha 
resistido  a  darlo  que  tenia  dos  millones  para  los  satéli- 
tes y  los  entregó. 

¿Y  si  compro  24  mil  arrobas  de  tocino,  las  hago 
marchar  al  Exercito  y  las  pago  con  las  letras  de  Agui- 
rre,  ¿se  enfadara  la  Sección?  Yo  creo  que  no. 

El  manifiesto  esta  ya  listo  para  imprimirse,  y,  en  un 
momento,  se  harán  4  u  6  mil  Exemplares.  Ya  claman 
por  el  las  gentes  que  lo  han  olido,  y  todos  todos  quie- 
ren ver  a  la  Junta.  No  importa  que  tengan  los  Exerci- 
tos  algún  descalabro  para  su  estimación,  pues  saben 
que  somos  hombres  de  bien. 

Yo  no  se  si  llebaran  Vms.  a  bien  lo  de  los  Carme- 
litas; el  Padre  prior  a  estas  horas  habrá  tomado  algu- 
nos polbos  y  murmurado  del  oficio  mui  suave  y  claro 
que  le  he  pasado;  pero  si  salen  a  tomar  el  aire  aque- 
llas onzas  enmosecidas,  ¡que  mal  nos  vendrán!  Luego 
habrá  otras  si  empezamos  el  melonar. 

Como  las  Provisiones  trampean,  compran  caro  y 
malo.  Ya  el  nuebo  factor  ha  empezado  á  obserbar  que 
no  se  hacia  lo  mejor  u  lo  mas  económico,  y  este  primer 
ensayo  suyo  lo  dirá. 
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Boy  a  concluir  la  cuota  de  los  grandes  y  títulos;  ya 
tengo  razón  de  las  rentas  anuales  y  de  las  de  otros 
muchos  sugetos,  que  aprovecharan  para  la  contribución 
que  haya  de  establecerse  después;  y  lo  que  ahora  sa- 
quemos prestado  sera  tanto  de  cobrado  para  entonces. 

Memorias  a  los  Amigos  y  disponga  Vm.  de  su  af.mo 
Am.° 

L.   Calbo. 

(Rúbrica) 

S.rD.n  Martin  Garay. 

Auíógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  1 7,  n.°  1 . 
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Carta  de  D.  Francisco  Palafox  al  Cor  de  de  Floridablanca,  Presidente  de 
la  Junta  Suprema  Central,  dándole  cuenta  délos  preparativos  de 
ataque  á  las  tropas  francesas  que  ocupaban  Lodosa  y  Caparroso. 
Calahorra  12  de  Noviembre  de  1808. 

Ser.mo  S.or 

He  llegado  á  Calahorra  y  convenido  con  el  Gral. 
Grimarest  de  dar  un  ataque  esta  noche  á  Lodosa  por  la 
Espalda,  pasando  el  Ebro  con  algún  trabajo  en  barcas 
por  la  mucha  escasez  de  ellas.  El  Gral.  Peña  irá  en 
frente  de  dicha  posición  de  Lodosa  á  sostener  el  puen- 
te, mientras  nosotros  operamos,  y  estará  igualmente  á 
la  mira  de  Logroño.  El  Gral.  Caro  pasa  también  el 
Ebro  y  se  dirige  á  Villafranca;  y  Saint  Marc,  según  me 
escribe  Onell,  de  verá  hoy  ó  mañana  atacar  á  Caparro- 
so,  favorecido  de  el  que  se  le  Va  replegando  y  cortan- 
do los  puentes  que  encuentra.  Todo  está  ya  en  movi- 
miento, gracias  á  Dios:  la  gente,  animosa  y  deseando 
venir  á  las  manos;  ayer  tuve  el  gusto  de  verlo  por  mis 
propios  ojos  en  mi  entrada.  Con  este  movimiento  com- 
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binado  es  preciso  que  hagamos  un  destrozo  grande. 
Ellos  tienen  por  aqui  toda  la  gente  repartida  en  Varios 
puntos,  y  todo  el  grueso  carga  sobre  Vitoria  y  Brivies- 
ca;  y  sus  avanzadas,  que  llegaron  hasta  Burgos  ó  sus 
inmediaciones,  ó  un  destacamento  suyo  en  numero  de 
quatrocientos  á  quinientos  Caballos  fué  arrollado  por 
200  de  la  Vanguardia  de  Extremadura  que  manda  Berbe- 
del;  cuyo  Parte  embiará  naturalmente  á  V.  A.  el  Gral. 
Castaños  desde  Cintruenigo  donde  se  halla.  Igual- 
mente, el  de  Blake  de  Orrantia,  con  fecha  del  7,  en 
que  dice  que  su  4.a  división,  compuesta  de  4  mil  hom- 
bres, habia  arrollado  á  7  mil  franceses,  y  que  iba  persi- 
guiéndolos Porlier,  y  el  disponiéndose  para  deshalojar- 
los  de  Zalda.  Espero  dar  á  V.  A.  un  parte  feliz  de 
nuestra  operación:  Dios  lo  haga. 

Mucho  mucho  celebro  la  remesa  de  los  5  millones 
para  aqui  y  4  para  Aragón,  y  pondré  especial  cuidado 
en  su  distribución;  bien  que  es  mucha  la  necesidad:  á 
fuerza  de  mil  trabajos  y  de  no  cesar  de  discurrir  se  van 
sacando  algunos  prestamos  y  donativos,  aunque  en  cor- 
ta Cantidad,  con  loque  nos  Vamos  sosteniendo:  se  ha- 
cen requisiciones  en  casi  todas  las  Provincias,  y  en  Gua- 
dalaxara  tengo  comisionada  Persona  de  toda  mi  satisfac- 
ción á  este  fin.  Puedo  tener  el  honor  de  decir  á  V.  A. ,  con 
toda  verdad,  que  no  me  he  estado  parado  un  momento, 
y  que  el  nuevo  Intendente  Duran  es  digno  de  qualquier 
premio,  pues  trabaja  lo  que  no  es  creíble.  Todo  ha  sido 
menester,  pues,  si  no,  estaríamos  aun  lo  mismo.  Tiendas 
es  preciso  vengan  mas;  y  si  no  las  hay,  mandarlas  hacer. 
Tengo  establecidas  ya  Postas  provisionales  hasta  Loda- 
res  desde  estos  puntos,  y  de  Tudela  á  Zaragoza;  y  voy 
aponerlas  igualmente  hasta  Burgos,  para  comunicarnos 
prontamente  con  Blake;  y  si  puedo  aun,  mas  allá.  Estas 
están  no  mas  que  provisionalmente;  es  preciso  se  esta- 
blezcan en  devida  forma.  También  voy  á  establecer  muy 
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pronto  los  almacenes  y  Hospitales,  que  nos  hacen  mu- 
cha falta.  Aquí  carecemos  de  muchos  víveres,  de  paja 
y  cebada,  y  nos  vemos  apuradísimos;  pero  mas  que  to- 
do necesitamos  calzado  para  la  tropa;  embargúense  to- 
dos los  zapateros,  recójanse  todos  los  zapatos  que  ten- 
gan y  hagan,  y  vénganse  embiando  á  carretadas;  los 
ponchos  son  muy  precisos  igualmente,  y  asi  es  indis- 
pensable hacer  otro  tanto  con  los  sastres,  y  embargar 
todo  el  paño  ordinario  fuerte  que  se  halle  en  las  tien- 
das, y  en  una  exhalación  hay  ponchos. 

Dios  guarde  á  V.  A.  los  m.s  a.s  que  deseo.  Calaho- 
rra 12  de  Noviembre  de  1808. 

Serenísimo  Señor 
Francisco  Palafox  Melzi 

(Rúbrica) 

P.  D. 

Aguardo  con  impaciencia  los  6  Correos  que  deven 
venir  á  mis  ordenes,  pues  no  han  parecido  aun  y  me  ha- 
cen suma  falta,  porque  no  tengo  con  quien  avisar  á 
V.  A.  de  mis  operaciones,  y  esto  atrasa  muchísimo  todo. 

Ser.mo  S.or  Conde  de  Floridablanca. 

Autogr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S  ;  leg.  1 7,  n.°  6. 
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Carta  de  D.  Francisco  Palafox  á  Floridablanca:  da  noticia  de  la  toma  de 
Caparroso  por  las  tropas  españolas  mandadas  por  O'  Neille  y  Saint- 
Marcq.  Calahorra  15  de  Noviembre  de  1808. 

Ser.mo  S.or 

Acaba  de  avisarme  el  Qral.  Oneille  y  Saint  Marcq, 
que  han  tomado  á  Caparroso  ayer  14  á  las  diez 
de  la  mañana,  habiéndolo  evacuado  precipitadamente 
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los  enemigos  á  las  7  de  ella,  y  retiradose  á  Peralta. 
No  embia  detall  ninguno,  y  asi  no  se  el  numero  de  gen- 
te que  habría.  Voy  á  salir  de  aqui  al  momento  á  activar 
todo  aquello  y  á  que  sigan  adelante  las  conquistas.  Dios 
guarde  á  V.  A.  m.s  a.s  Calahorra  15  de  Noviembre 
de  1808. 

Ser.mo    S.or 
Francisco  Palafox  Melzi. 

(Rúbrica). 

Ser.mo  S.or  Conde  de  Florida  Blanca. 
Autógr. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  1 7,  n.°  6 1 . 
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Comunicación  enviada  de  R  0.  por  la  Junta  Suprema  Central  al  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  Palafox,  en  la  cual  se  declara,  á  fin  de  evitar 
abusos,  las  atribuciones  de  los  representantes  de  la  Junta  Suprema 
en  los  Ejércitos.  Aranjuez  15  de  Noviembre  de  1808. 

A  D.n  Francisco  Palafox,  en  15  de  Noviembre. 
Ex.mo  S.or 

El  Rey  nuestro  S.or  D.n  Fernando  VII,  y  en  su 
Real  nombre  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  Reyno, 
teniendo  en  consideración  que  el  mezclarse  sus  repre- 
sentantes en  los  Ejércitos  en  los  planes  de  operacio- 
nes convinados  en  Junta  de  Generales  ó  por  los  mis- 
mos Generales  en  Xefe  podía  producir  por  una  parte 
males  de  graves  conseqüencias  en  sus  resultados  por 
la  falta  de  libertad  con  que  obrarían,  y,  por  otra,  excu- 
sas y  pretextos  que  disminuirían  la  responsabilidad  de 
los  mismos  Xefes,  quando  el  Gobierno  está  tan  intere- 
sado en  que  sea  la  mayor  posible  para  augurar  el  buen 
éxito  de  las  operaciones  de  guerra,  se  ha  servido  de- 
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clarar  que  las  funciones  de  los  referidos  sus  represen- 
tantes en  los  Exercitos  sean  activar  sus  operaciones, 
observar  los  defectos  y  abusos  que  existan  en  todos 
ramos,  comunicándolos  á  la  Suprema  Junta  para  su  re- 
medio, si  consisten  en  la  parte  militar,  ó  corrigiéndolos 
por  si,  si  están  en  la  parte  económica,  expidiendo  las 
correspondientes  ordenes  á  los  Yntendentes  y  demás 
xefes  de  quienes  dependan,  y  cuidar  muy  escrupulosa- 
mente de  que  nada  falte  al  exercito  en  general  en  el 
ramo  de  provisiones  de  boca  y  de  guerra,  y  al  soldado 
en  particular  en  quanto  á  prest,  Vestuario  y  etapa.  La 
Junta  Suprema  ha  considerado  indispensable  demarcar 
asi  las  funciones  de  sus  representantes,  para  que  un 
medio  que  se  ha  adoptado  para  comunicar  energía  y 
actividad  á  nuestros  exercitos  no  produxese  resultados 
opuestos  y  tal  vez  funestos  á  la  causa  publica.  De  Real 
Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  &. 

Minuta. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C:  S  leg.  17,  n.°  ó. 
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Parte  de  la  batalla  de  Tudela,  enviado  por  D.  Francisco  Palafox  á  Fio 
ridablanca,  Presidente  de  la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  reino. 
Zaragoza  24  de  Noviembre  de  1808. 

Serenísimo  Señor 

Ayer  23  á  las  ocho  de  la  mañana  poco  menos  se  de- 
jaron ver  en  las  alturas  de  Tudela  algunas  columnas 
enemigas  que  luego  se  fueron  reforzando  en  un  nume- 
ro considerable.  Al  momento  se  pusieron  las  tropas  so- 
bre las  armas  y  fueron  á  ocupar  sus  puestos  tomando 
las  alturas  y  posiciones  destinadas.  Se  trabó  inmedia- 
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tamente  el  convate  de  las  guerrillas  hasta  que  empezó 
á  jugar  la  artillería  enemiga,  á  la  que  revatio  la  nuestra 
con  la  superioridad  que  sobre  ella  tiene;  el  fuego  duró 
por  espacio  de  6  ó  7  horas  por  la  parte  de  Tudela,  en 
las  que  se  logro  desalojar  al  enemigo,  de  una  altura 
que  nos  havia  tomado,  por  el  Batallón  de  R.s  Guar- 
dias españolas;  pero  siendo  nosotros  inferiores  en  fuer- 
zas en  aquella  ocasión,  por  estar  estas  divididas  en  las 
posiciones  de  Cascante  y  Tarazona,  las  que  atacaron 
igualmente  por  la  espalda,  y  cargando  mucho  el  ene- 
migo sobre  nuestro  flanco  izquierdo,  fue  preciso  refor- 
zar este,  aun  quando  fuese  ataque  falso,  y  asi  mando  el 
General  en  Xefe  reforzarle  immediatamente  con  alguna 
fuerza  de  la  derecha  por  no  haver  á  mano  gente  de  que 
hacerla,  con  lo  qual  no  se  pudo  hacer  mas  frente  al 
enemigo  por  dicho  costado,  y  este  tomo  posesión  de  la 
Ciudad  y  rápidamente  salió  con  su  Cavalleria,  con  el  fin 
de  atacar  y  cortar  por  la  izquierda  y  retaguardia  á  los 
que  con  este  motivo  se  dispersaron  con  bastante  des- 
orden. No  puedo  todavía  dar  una  exacta  relación  á 
V.  A.  S.  hasta  que  me  comunique  los  avisos  de  las  di- 
visiones el  General  en  Xefe;  pero  puedo  asegurar  á 
V.  A.  S.ma,  que,  aunque  nuestra  perdida  ha  sido  con- 
siderable, la  del  enemigo  no  ha  sido  menos. 

De  todos  los  demás  detalles  dará  parte  á  V.  A. 
S.ma  el  General  en  Xefe.  Solamente  le  comunico 
que  he  dejado  parte  de  exercito  en  Borja  con  dicho  Ge- 
neral en  Xefe,  y  parte  en  Mallen,  y  que  se  ha  perdido 
Vastante  Artillería.  Yo  he  venido  á  esta  para  avisar  de 
lo  sucedido  y  dar  disposiciones  en  caso  que  se  viese 
atacada;  asegurando  á  V.  A.  S.ma  que  Zaragoza 
sera  siempre  la  que  ha  sido,  y  que  primero  han  de  pe- 
recer todos  sus  havitantes  que  llegue  á  dominarla  el 
imperio  francés. 

Dios   guarde  á  V.  A.    S.ma    los   m.s  a.s  que  de- 
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seo.   Quartel  General  de  Zaragoza  24  de  Noviembre 
de  1808. 

Serenísimo  Señor 

M.  Francisco  Palafox  Melzi. 

(Rúbrica). 

Serenisimo  S.r  Presidente  de  la  Suprema  Junta  Central 
Guvernativa. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  17,  n.°  6. 
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Representación  del  diputado  por  Aragón  en  la  Junta  Suprema  D.  Loren- 
zo Calbo  de  Rozas,  sobre  la  manera  de  excitar  á  los  jefes  del  Ejér- 
cito á  la  defensa  del  territorio  nacional,  como  se  defendían  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia.  Aranjuez  24  de  Noviembre  de  1808. 

Señor 
La  Diputación  del  Reyno  de  Aragón  que  preveé  y 
no  puede  mirar  con  indiferencia  y  sosiego  la  ruina  de 
aquella  hermosa  Provincia,  amagada  de  una  irrupción  de 
los  Franceses  por  la  apatía  de  los  que  mandan  los  Ejér- 
citos y  las  Plazas  de  Armas,  no  puede  menos  de  hacer 
presente  á  V.  M.,  que,  á  pesar  de  sus  desvelos  y  del  gri- 
to universal  de  Patria,  Religión,  Rey,  y  entusiasmo  na- 
cional, solo  la  Corona  de  Aragón  ha  savido  hasta  ahora 
vencer  á  los  Franceses,  sin  tener  Exercitos  ni  Genera- 
les. Los  infelices  cathalanes  han  abatido  el  orgullo  fran- 
cés, fiados  en  solos  sus  recursos;  los  Aragoneses,  sin 
soldados,  sin  Generales  y  sin  recursos  los  han  batido,  y 
dado  una  lección  cruel  á  todos  los  grandes  políticos  y 
sabios  militares;  Valencia,  abandonada  de  las  tropas  que 
hizo  armar  y  adelantar  con  sus  Generales  para  impe- 
dir que  la  amenazasen,  supo  por  si  sola  triumfar;  y  cada 
havitante  de  estas  tres  Provincias  ha  sido  un  héroe  con- 


tra  el  parecer  y  la  cobardía  de  algunos  de  sus  gefes. 
Oy  dia  los  havitantes  de  las  demás  Provincias  y  sus  co- 
bardes gefes  huyen  á  la  vista  de  un  solo  francés,  y  es 
indispensable  que  se  defiendan,  que  la  guerra  se  haga 
inspirándoles  Valor,  que  no  se  les  confunda  con  los  va- 
lerosos, ó  que  se  entreguen  al  degüello  y  furor  de  los 
franceses  Aragón,  Cathaluña  y  Valencia.  Para  occurrir 
al  remedio  propongo  á  V.  M.  el  medio  siguiente: 

1.°  Que  todos  los  Individuos  de  la  Junta  Militar 
baian  á  las  Provincias  no  dominadas  á  organizar  los 
alistados,  y  activar  este  asunto,  ya  que  unos  por  su 
edad,  y  otros  por  otros  motivos  serán  mas  á  proposito 
para  ello  que  para  hacer  planes  de  guerra  pronta  y  qual 
comviene. 

2.°  Que  no  haya  mas  Junta  Militar  por  ahora  que 
los  Señores  Moría,  Eguia  y  el  Ministro  de  la  Guerra, 
quienes  unidos  á  la  Sección  bastarán  por  sus  conoci- 
mientos para  disponer  con  menos  torpeza  lo  comve- 
niente. 

3.°  Que  el  General  de  Provincia,  de  Exercito,  Ge- 
fe  de  División  ú  Coronel  de  Regimiento  que  abandone 
su  Cuerpo,  no  sepa  guiarle  en  sus  ataques  y  compro- 
meta las  tropas  de  su  mando,  sea  juzgado  por  un  Conse- 
jo de  guerra  en  el  preciso  termino  de  ocho  dias;  y  si  fue- 
re delinqüente,  ahorcado  á  la  vista  de  sus  mismas  tropas. 

Esto  me  sugiere  mi  zelo  y  mi  conciencia;  y  si  V.  M. 
no  lo  adoptase,  pido  que  conste  mi  exposición  en  los 
Libros  reservados  de  la  Secretaria  general.  Aranjuez  24 
de  Noviembre  de  1808. 

Señor 
Por  el  Reyno  de  Aragón. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Papeles  de  Estado;  leg.  i,  let.  I,  doc.  n.°  10. 


-  3<>  - 


XX 


Segundo  parte  de  la  batalla  de  Tíldela,  enviado  por  D.  Francisco   Pala- 
fox  á  la  Junta  Suprema,  desde  Zaragoza  á  26  de  Noviembre  de  1808. 

Señor. 

Con  fecha  de  24  di  parte  á  V.  M.  de  lo  ocurrido  en 
el  ataque  de  Tudela;  pero  por  carecer  de  algunas  noti- 
cias, no  pude  informar  á  V.  M.  del  pormenor  de  todo. 
Para  hablar,  Señor,  con  Verdad,  este  ataque,  no  pare- 
ce sino  que  fue  ideado  por  la  intriga  y  picardía.  Tu- 
dela es  una  Ciudad  cuya  defensa  está  á  dos  leguas  de 
distancia;  teníamos  ocupado  el  importantísimo  punto  de 
Caparroso,  que  se  mandó  abandonar,  y  reunir  la  tropa 
en  Tudela.  Llegó  esta  el  22,  ignorando  la  posición  que 
devia  ocupar,  y  la  retirada  donde  devia  dirigirse,  y  en 
una  Ciudad  dominada  toda  de  alturas  se  encerró  el 
Exercito,  sin  dexar  aquellas  cubiertas  y  coronadas,  ni 
aun  con  las  grandes  Guardias  abanzadas  que  exige  la 
Ordenanza.  En  abandono  tan  grande,  pudimos  ser  sor- 
prehendidos;  y  se  hubiera  verificado  si  el  Enemigo  no 
hubiera  padecido  la  torpeza  de  atacar  á  Cintruenigo,  de 
donde  habia  salido  dos  horas  antes,  creyendo  tomaba 
la  dirección  de  Tudela.  A  las  7  de  la  mañana  se  pusie- 
ron por  disposición  de  algunos  Generales  tropas  en  las 
alturas,  las  que  muy  luego  abisaron  asomaba  el  Enemi- 
go en  orden  de  ataque,  cuyos  partes  se  repitieron  por 
Varias  veces,  sin  que  se  tomase  disposición  alguna  enér- 
gica; se  tocó  por  fin  Generala,  y  como  no  se  habia  si- 
tuado toda  Via  el  Exercito,  aunque  hizo  una  resistencia 
heroica  y  sostuvo  el  combate  por  espacio  de  7  horas 
con  un  fuego  vivisimo,  defendiendo  con  el  mayor  Valor 
todos  los  puntos,  cargó  el  Enemigo  por  la  derecha,  que 
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no  fue  reforzada  á  pesar  de  haberse  pedido,  y  rompió 
la  linea  cortando  el  Ejercito,  que  le  salvó  el  valor  que 
le  es  propio,  retirándose,  aunque  con  alguna  confusión, 
parte  acia  Borja,  y  parte  por  el  Camino  Real  acia  Ma- 
llen,  perseguido  por  ambos  lados  de  la  Caballería  Ene- 
miga que  avanzó  rápidamente  en  su  seguimiento  hasta 
que  se  hizo  de  noche. 

Por  esta  relación  vera  V.  M.  quan  critica  era  la 
operación  de  abandonar  la  izquierda  del  Ebro,  y  ence- 
rrar las  tropas  en  el  Punto  de  Tudela,  punto  indefensi- 
bie por  todos  títulos:  plan  que  prevaleció  á  la  oposición 
que  yo,  el  Capitán  General  de  Aragón  y  los  Genera- 
les O-Neille,  Saint-Marq,  Caro,  Doile  y  otros  muchos 
opusimos,  no  con  otro  objeto  que  el  de  salvar  la  Pa- 
tria y  el  único  Exercito  que  teníamos  en  disposición 
de  obrar  por  esta  parte,  sintiendo  no  haber  logrado  el 
fin  propuesto,  por  no  poder  contravenir  á  las  ordenes 
dadas  de  antemano  por  el  General  en  Xefe  del  Exercito . 

Dios  guarde  á  V.  M.  los  m.s  a.s  que  deseo.  Zarago- 
za 26  de  Noviembre  de  1808. 

Señor 

A  los  R.sP.sde  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Autógr. 
A.  II.  N.  Paps.  déla  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  enviada  por  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Suprema 
Central,  pidiendo  se  le  exima  por  entonces  de  dar  cumplimiento  á  la 
orden  de  que  se  restituyese  á  la  Corte,  y  dando  algunas  noticias  re- 
lativas á  la  batalla  de  Tudela  y  á  la  situación  del  reino  de  Aragón 
por  virtud  de  la  derrota.  Zaragoza  26  de  Noviembre  de  1808. 

Señor 

He  recivido  la  Orden  de  V.  M.  en  que  me  manda 
restituir  á  esa  Corte;  estoy  pronto  á  obedecerla,  pero 
devo  hacer  presente  á  V.  M.  que  la  situación  actual  de 
este  Reyno  por  lo  ocurrido  en  el  ataque  de  Tudela,  la 
falta  de  reunión  de  las  Tropas,  que  es  preciso  procurar 
con  la  mayor  actividad,  el  peligro  en  que  queda  esta 
Ciudad,  por  no  tener  la  Tropa  necesaria  para  su  defen- 
sa en  caso  de  ataque,  á  que  se  Ve  muy  expuesta,  lo  que 
puede  decaer  el  entusiasmo  de  los  naturales  con  mi  mar- 
cha, y  la  absoluta  necesidad  que  hallo  de  mi  permanen- 
cia todavía  en  este  Pais,  junto  con  la  poca  seguridad  del 
Camino  expuesto  á  la  invasión,  me  impele  imperiosamen- 
te á  dilatar  su  devido  y  puntual  cumplimiento,  hasta  dar 
un  Orden  á  los  negocios  mas  importantes  á  la  causa  pu- 
blica y  al  único  objeto  que  deve  animará  todo  Español. 

Las  Tropas  del  Exercito  del  Centro  se  han  retirado 
á  Calatayud,  con  las  que  Van  parte  de  las  divisiones  de 
O-Neille  y  Saint  Marcq.  Este  Reyno  queda  enteramen- 
te en  descubierto,  y  sin  fuerza  alguna  que  oponer  al 
paso  del  Enemigo  por  el  Canal  del  Ebro;  y  nada  puede 
impedirle  cargar  sobre  Zaragoza,  que  merece  por  su  he- 
roicidad una  consideración  singularísima;  cuenta,  es  ver- 
dad, con  los  pechos  de  sus  havitantes;  pero  no  puede 
mirarse  sin  dolor  verla  expuesta  á  ser  sacrificada, 
quando  las  pocas  fuerzas  con  que  podía  contar  toman 
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posiciones  á  una  distancia  desproporcionada,  y  acaso 
en  disposición  de  dirigirse  acia  Castilla,  según  me  tiene 
insinuado  el  mismo  general  Castaños. 

El  Exercito  Enemigo  que  atacó  en  Tudela,  retirado 
el  nuestro  á  Calatayud,  distancia  inmensa,  puede  pe- 
netrar por  Cinco  Villas,  Huesca,  Barbastro  á  Cataluña; 
y  desde  Calatayud  no  puede  contenérsele.  Por  esta  ra- 
zón, comunico  orden  con  esta  fecha  al  General  Casta- 
ños en  nombre  de  V.  M.  para  que,  dejando  en  aquel 
punto  una  fuerza  competente,  haga  adelantar  hasta  esta 
Capital  el  resto  del  Exercito  de  su  mando,  que  tomara 
las  posiciones  oportunas  á  evitar  la  invasión  que  se  teme. 

Nada  mas  me  queda  que  hacer  presente  en  contes- 
tación á  la  otra  orden  de  V.  M.,  que  con  fecha  de  21  me 
comunica  el  Secretario  de  la  Suprema  Junta,  relativa  á 
que  las  divisiones  de  los  Generales  O-Neille  y  Saint 
Marcq  queden  por  ahora  reunidas  al  General  Castaños, 
sino  que  la  he  comunicado  de  Oficio  al  Capitán  General 
de  este  Reino  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  V.  M. 

No  obstante  quanto  llevo  expuesto,  estoy  pronto  á 
ponerme  en  marcha,  si  V.  M.  lo  juzga  por  conveniente; 
aunque  me  es  muy  sensible  no  llevar  un  testimonio  de 
mi  desempeño  en  la  importante  Comisión  que  V.  M.  se 
ha  dignado  fiarme,  que  concilie  la  opinión  publica  con 
mi  conducta,  y  los  méritos  y  servicios  que  llevo  con- 
trahidos  en  la  presente  Guerra. 

Dios  guarde  á  V.  M.  los  m.s  a.s  que  deseo.  Zarago- 
za 26  de  Noviembre  de  1808. 

Señor 
A  los  R.sP.sde  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  enviada  por  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Suprema 
Central:  contiene  graves  acusacionss  contra  Castaños,  general  en 
jefe  del  Ejército  del  Centro,  á  quien  Palafox  considera  culpable  de 
la  derrota  de  Tudela  y  de  no  haber  acudido  al  socorro  de  la  plaza  de 
Zaragoza.  Zaragcza  29  de  Noviembre  de  1808. 


Seño 


Ya  representé  á  V.  M.  los  motivos  que  me  detenian 
y  embarazaban  el  cumplimiento  de  la  Orden  de  resti- 
tuirme; estos  se  agraban  de  cada  dia  mas,  pues  los 
Enemigos  llegan  casi  á  las  Puertas  de  la  Ciudad,  y  es- 
ta se  ve  muy  amenazada  de  una  invasión,  si  prontamen- 
te no  se  socorre.  Conozco  igualmente  que  mi  presencia 
es  aqui  muy  precisa,  y  que  mi  partida  pudiera  causar 
muy  bien  alguna  sensación  en  los  naturales.  Estos  es- 
tan  dispuestos  á  derramar  la  ultima  gota  de  sangre, 
primero  que  rendirse;  si  V.  M.  lo  tiene  á  bien,  será  mi 
mayor  satisfacción  partir  con  ellos  los  laureles  de  que 
se  Van  á  llenar  en  tan  heroica  defensa;  y  quando  V.  M. 
absolutamente  me  necesitase,  arrostraré  por  todo  y 
cumpliré  la  Orden  inmediatamente.  El  Exercito  del  Ge- 
neral Castaños  se  dirige  acia  Siguenza  al  parecer;  ig- 
noro las  Ordenes  que  pueda  tener  de  V.  M.  dicho  Ge- 
fe;  pero  no  puedo  menos  de  representar  á  V.  M.  que 
no  parece  sino  que  todos  están  obrando  de  acuerdo  con 
nuestros  Enemigos  para  perdernos.  El  General  Casta- 
ños, después  de  haber  perdido  un  hermoso  Exercito, 
desampara  esta  Plaza;  la  que,  sin  tener  un  Cuerpo  de 
observación  que  conserve  la  comunicación  de  los  Ca- 
minos, no  puede  prescindir  de  Verse  atacada;  la  defen- 
derán los  pechos  de  sus  havitantes;  pero,  quien  podrá 
remediar  las  victimas  que  resultaren?  Señor,  es  preciso 
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ya  hablar  claro:  el  Exercito  está  muy  disgustado  con 
dicho  General,  y,  mientras  este  lo  mande,  será  siempre 
batido.  V.  M.  le  tiene  ya  suspenso  hace  algún  tiempo; 
y  la  intriga  ha  sido  causa  que  hasta  ahora  no  se  hayan 
verificado  los  fines  de  V.  M.!  Qual  ha  sido,  Señor,  el  re- 
sultado de  este  accidente?:  la  perdida  del  Ebro,  la  de  to- 
do un  tren  de  Artillería  que  hizo  prodigios!  y  la  disper- 
sión de  un  Exercito  formidable!  Estamos,  Señor,  en  el 
caso  mas  critico,  y  todavía  llega  á  tiempo  el  remedio  el 
recuerdo:  si  V.  M.  atiende  á  mis  representaciones, 
nombre  interinamente  un  digno  Gefe  que  dirija  el  Ejer- 
cito del  Centro  mientras  llega  el  Propietario,  ocupe 
este  Exercito  los  puntos  de  comunicación  de  esta  Pla- 
za: sea  este  el  primer  objeto  que  llame  la  atención  de 
V.  M.;  pues  mientras  se  mantenga  en  este  Estado,  el 
Enemigo  no  puede  internarse  en  España;  y  aunque 
ocupe  la  mayor  parte  de  la  Castilla,  no  puede  mucho 
tiempo  mantenerse.  Vengan  socorros,  Señor,  para  los 
leales  Aragoneses;  vengan  víveres;  ellos  defenderán 
todo  el  Reyno. 

Esto  es,  Señor,  lo  que,  en  cumplimiento  de  la  comi- 
sión que  V.  M.  ha  puesto  á  mi  cuidado,  devo  poner  en  su 
alta  consideración.  Zaragoza  29  de  Noviembre  de  1808. 

Señor 

A  Los  R.s  P.sde  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica  ) 

(P.  D.)  Pongo  en  la  alta  consideración  de  V.  M.  las 
dudas  que  me  presenta  el  Yntendente  de  Aragón  interi- 
no D.n  Mariano  Domínguez,  para  que  se  sirva  V.  M. 
resolver  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 

Autógr. 
A.  II.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  lcg.  i  7,  n.°  0. 
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Carta  confidencial  de  D.  Francisco  Palafox  al  Conde  de  Floridablanca; 
en  ella  se  alude  á  las  fatales  consecuencias  de  la  desgraciada  ba- 
talla de  Tudela.  Zaragoza  29  de  Noviembre  de  1808. 

Zaragoza  29  de  Noviembre. 

Mi  estimado  S.or  Conde:  Estoy  picado  con  Vm.,  por- 
que no  se  me  ha  creído!  He  dicho  la  verdad,  y  la  digo, 
y  la  diré  siempre;  y  no  se  que  ha  hecho  la  Suprema 
Junta,  que  ha  dado  lugar  con  sus  providencias  á  que 
tengamos  á  los  Enemigos  en  las  puertas  de  esta  Capi- 
tal! Perdone  Vm.  mi  lenguage,  pero  me  arrebata  el  zelo 
y  patriotismo,  y  no  le  culpo  á  Vm.  en  nada,  todo  al 
contrario;  sino  á  algunos  individuos  que  tenemos,  á 
quienes  govierna  la  intriga  y  la  maldad;  mejor  sabe 
Vm.  esto  que  yo  mismo.  En  fin,  lea  Vm.  mi  adjunta  re- 
presentación y  aguante  mis  impertinencias,  que  primero 
que  todo  es  la  salud  de  la  Patria. 

De  Vm.  siempre  su  Amigo  y  Servidor  que  B.  S.  M. 

Palafox. 

(Rúbrica). 
Autógr. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.  leg.;  17,  n.°  6. 
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Comunicación  enviada  á  Castaños  por  D.  Francisco  Palafox  como  re- 
presentante de  la  Junta  Suprema  Central  en  los  Ejércitos,  ordenán- 
dole que  dos  divisiones  de  su  ejército,  que  habían  salido  de  Calata- 
yud  hacia  Alhama,  vuelvan  á  aquella  ciudad  y  sirvan  de  cuerpo  de 
observación,  á  no  ser  que  de  la  Junta  Suprema  Central  hubiere  re- 
sibido  órdenes  en  contrario.  Zaragoza  29  de  Noviembre  de  1808. 

Exmo.  S.or 
Acabo  de  saber  que  dos  Divisiones  del  Exercito  de 
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V.  E.  iban  á  entrar  ayer  en  Alhama;  no  se  las  miras 
que  pueda  V.  E.  tener  para  una  resolución  semejante, 
quando  ve  amenazada  de  una  invasión  á  la  Capital  de 
este  Reyno;  pero  sean  las  que  fueren,  no  pueden  pres- 
cindir de  ser  las  mas  perjudiciales;  y,  asi,  en  nombre 
de  S.  M.  y  de  la  Suprema  Junta  Central  de  quien  soy 
su  Representante,  le  mando  á  V.  E.  que,  si  no  tiene  or- 
den en  contiario  de  la  Suprema  Junta,  que  no  se  me 
haya  comunicado,  mande  volver  inmediatamente  las  di- 
visiones que  salían  de  Calatayud,  y  ocupe  los  puntos 
que  se  le  han  indicado,  abriéndose  paso  con  su  Ejer- 
cito, para  que,  puesto  alli,  contenga  toda  invasión  de  los 
Enemigos;  los  que,  mientras  haya  un  Cuerpo  de  ovser- 
vacion  que  mantenga  la  comunicación,  no  podran  po- 
ner en  planta  sus  intenciones;  y  si  V.  E.  ha  tenido 
Orden  de  dicha  Suprema  Junta  para  hacer  ese  movi- 
miento, le  prevengo  en  nombre  de  dicha  Junta  me  la  co- 
munique, quedando  V.  E.  responsable,  quando  esto  no 
fuese  asi,  de  los  daños  que  ocasionase  á  esta  Capital 
su  partida. 

Dios  guarde  á  V.   E.  m.s  a.s  Zaragoza  29  de  No- 
viembre de  1808. 

Ex.mo  S.or 

M.  Francisco  Palafox. 

(Rúbrica). 

Exmo.  S.or  D.n  Xabier  Castaños. 

Autógr. 

A.  H   N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  lcg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  enviada  por  la  Junta  Suprema  á  Palafox,  en  contestación 
á  la  anterior  comunicación  comprensiva  de  las  acusaciones  contra 
Castaños.  Calzada  de  Oropesa  á  5  de  Diciembre  de  1808. 

A  D.n  Francisco  Palafox  y  Melci. 

Calzada  de  Oropesa  en  5  de  Diciembre  1808. 

Ex.mo  S.or 

Quando  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  del  Reyno 
recibió  la  representación  de  V.  C.  de  29  del  pasado,  las 
circunstancias  tan  criticas  como  dolorosas  de  haber  los 
Franceses  forzado  el  puerto  de  Somosierra,  precipitán- 
dose rápidamente  sobre  Madrid,  la  precisaron  á  dar  or- 
den al  General  Castaños  para  que  inmediatamente  se 
pusiera  en  marcha  y  se  corriese  con  su  exercito  á  aque- 
lla desgraciada  Capital.  En  estas  circunstancias,  en  que 
es  absolutamente  imposible  que  aquel  General  vuele 
con  su  exercito  al  socorro  de  la  importantísima  plaza 
de  Zaragoza,  ha  imaginado  S.  M.  otros  medios  para  lle- 
nar el  propio  objeto,  acordando  que,  con  esta  misma 
fecha,  se  comunique,  como  lo  executo,  la  orden  corres- 
pondiente á  la  Junta  de  Gobierno  de  Valencia,  para  que 
envié  todas  quantas  tropas  tenga  y  pueda  recoger,  que 
no  sean  absolutamente  necesarias  para  la  tranquilidad 
publica  del  mismo.  La  Junta  Suprema  espera  del  genio, 
patriotismo  y  valor  del  referido  Capitán  General  de  ese 
Reyno,  y  del  esfuerzo  y  heroyco  entusiasmo  de  sus 
habitantes,  que  si  esa  Capital  supo  resistir,  arrojar  y 
derrotar  á  uu  enemigo  que  tuvo  la  osadía  de  penetrar 
hasta  su  mismo  centro  en  tiempo  que  no  tenia  más  de- 
fensa que  los  pechos  inexpugnables  de  sus  habitantes, 
lo  hará  ahora  con  tanto  heroismo  y  mas  seguridad,  ya 
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que,  á  las  fortificaciones  que  ha  aumentado  el  arte,  se 
agrega  el  generoso  sacrificio  de  haber  consentido  gus- 
tosos los  propietarios  que  se  cortaran  todos  los  olivos 
para  dexar  despexado  el  campo,  y  los  deseos  de  sus 
habitantes  de  perder  las  vidas  antes  que  rendir  vergon- 
zosamente al  enemigo  una  Ciudad  que  ha  sido  el  se- 
pulcro y  oprobio  de  sus  mejores  tropas. 

De  Real  Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.— Dios,  &. 

Minuta. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  i  7,  n.°  6. 
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Carta  de  D.  Francisco  Palafox  al  Conde  de  Floridablanc?,  manifestán- 
dole no  haber  sido  aún  contestada  su  representación  de  29  de  No- 
viembre, y  añadiendo  algún  comentario  sobre  la  batalla  de  Tudela 
Zaragoza  7  de  Diciembre  de  1808. 

Zaragoza  7  de  Noviembre. 

Mi  estimado  S.or  Conde:  me  tiene  con  mucho  cui- 
dado el  no  recibir  noticia  ninguna,  ni  contestación  de 
esa  Suprema  Junta,  pues  no  nos  llega  ningún  Correo, 
ni  ordinario  ni  extraordinario;  pero  llegan  al  mismo  tiem- 
po Varios  Oficiales,  mas  ninguno  nos  trahe  pliego  al- 
guno. Yo  estoy  aguardando  se  me  conteste  á  mi  repre- 
sentación; el  no  haber  obedecido  ya  la  Orden  fue  prin- 
cipalmente por  la  interceptación  del  Camino,  el  qual 
está  para  mi  intransitable;  no  obstante,  si  Vm.  me  dice 
que  vaya,  aunque  sea  exponiéndome  iré,  pues  no  quie- 
ro mas  que  cumplir  con  mi  obligación  en  todo;  solo  si 
siento  se  me  hayan  quitado  las  facultades  á  la  hora  mas 
critica  del  Mundo:  no  huviera  sucesido  lo  de  Tudela, 
donde  fui  yo  victima  de  la  intriga;  pues  estuvo  en  nada 
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de  quedar  Prisionero  ó  muerto  gracias  al  fuego  incierto 
de  la  Caballería,  que  lo  recibí  muy  bien  á  menos  distan- 
cia que  á  tiro  de  pistola;  y  gracias  á  mi  caballo,  que  me 
sacó  adelante;  en  fin,  es  mi  oficio  y  no  me  quexo  de  esto; 
de  lo  que  si  me  quexo,  es  de  que  se  pierda  el  Reyno  mi- 
serablemente, de  que  en  lugar  de  estar  nosotros  sobre 
Pamplona,  intimando  la  rendición,  ó  mas  adelante,  nos 
hallemos  con  los  Enemigos  casi  á  las  puertas  de  la  Ciu- 
dad, dispuestos  á  sufrir  otro  Bombardeo  como  el  pasado, 
y  que  esa  Corte  se  vea  amenazada  del  mismo  modo,  lo 
que  no  hubiera  sucedido  seguramente,  pues  les  hubié- 
ramos llamado  la  atención  desde  alli;  y  los  que  ahora 
nos  amenazan  tan  de  cerca  estarían  al  otro  lado  del 
Ebro  y  se  rendirían  todos,  pues  se  hallarían  con  el  paso 
cerrado  y  sin  poder  cortarnos  la  linea  en  unas  monta- 
ñas tan  inaccesibles;  y  Napoleón  yjosef,  y  Josef  y  Na- 
poleón serian  victimas  nuestras  con  toda  la  Gabilla  de 
sus  Generales:  en  fin,  se  ha  errado  ya,  á  enmendarlo 
con  nuestros  pechos.  Aquí  les  rechazamos  el  otro  día, 
y  les  rechazaremos  siempre  aunque  nos  cueste  la  vida, 
pues  hemos  hecho  voto  solemne  todos  los  Aragoneses  y 
especialmente  los  Zaragozanos  de  defender  nuesta  Ca- 
pital hasta  lo  ultimo;  y  asi  no  hay  que  dar  cuidado,  que 
no  entrará  ni  uno.  Incluyo  á  Vm.,  para  que  se  lea  en 
esa  Suprema  Junta,  la  adjunta  relación  circunstanciada 
de  las  Tropas  Francesas  que  tenemos  en  España,  que 
son  todas  las  que  hay  y  puede  haber,  pues  dice  el 
mismo  sugeto  que  ya  no  tienen  mas  refuerzos;  con 
otras  Varias  noticias  muy  conducentes.  Lo  que  si  qui- 
siera es  que,  si  absolutamente  permanece  el  camino  en 
disposición  de  no  poder  pasar,  ni  por  un  lado,  ni  por 
otro,  se  me  den  otras  Credenciales  para  los  Capitanes 
Generales  de  Cataluña  y  Valencia,  como  la  primera  que 
se  me  dio,  no  como  esta  ultima;  para  este  ultimo,  por 
si  se  ofrece  que  tenga  que  dar  todo  este  rodeo  para 
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mi  vuelta;  y  para  el  de  Cataluña,  con  el  mismo  fin,  y 
para  revistar  su  Exercito,  aunque  se  de  positivo  que 
no  lo  encontraré  en  el  Estado  que  encontré  el  del 
Centro. 

Deseo  á  Vm.  mil  felicidades,  y  iqueda  suyo  su  afec- 
tísimo amigo  y  servidor  que  B.  S.  M. 

Palafox. 

(Rúbrica). 

P.  D. 

El  sugeto  que  entregará  á  Vm.  esta  es  sugeto  de 
toda  mi  confianza  y  se  le  ha  hecho  Capitán  nuevamen- 
te; y  asi  puede  Vm.  entregarle  qualquier  papel,  seguro 
de  que  no  lo  pillarán,  pues  ya  sabe  los  caminos  por 
donde  ha  de  ir. 

Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  1 7,  n.°  6 


XXVII 

Carta  de  Floridablanca  en  contestación  tá  la  anterior  de  D.  Francisco 
Palafox:  en  ella  se  alude  al  ataque  de  Madrid  por  las  tropas  france- 
sas. Santa  Olalla  15  de  Diciembre  de  1808. 

Sta.  Olaya  15  de  Diciembre  de  1808. 

Mi  estimado  amigo  y  señor:  He  recibido  una  carta 
de  Vd.  por  mano  de  un  Oficial  de  confianza,  con  fecha 
de  7,  que,  aunque  dice  de  Noviembre,  será  equibocada 
de  Diciembre,  y  con  ella  me  acompaña  una  relación  cir- 
cunstanciada de  las  tropas  que  los  enemigos  tienen  en 
España  para  manifestarla  á  la  Junta  Suprema.  Asi  lo 
haré,  luego  que  se  reúnan  conmigo  sus  Vocales,  que 
será  verisímilmente  en  Sevilla  ó  en  el  Puerto  de  Santa 
Maria,  donde  tal  vez  nos  fixaremos,  asi  para  estar  á  la 
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vista  de  la  principal  navegación  de  nuestras  Indias,  de 
cuyo  comercio  y  caudales  esperamos  los  mayores  re- 
cursos para  nuestros  inmensos  gastos,  como  para  ocu- 
rrir desde  alli  por  todos  los  Puertos  del  Mediterráneo  y 
del  Occeano  que  están  á  nuestra  disposición,  a  la  buena 
governacion  de  estos  Reynos,  evitando  la  interceptación 
de  los  fondos  que  pudiera  haber  en  lo  interior  por  la 
internación  que  han  hecho  los  enemigos  hasta  Madrid 
y  algunos  Pueblos  de  su  circunferencia.  Desde  el  mismo 
punto  podremos  entendernos  con  mas  facilidad  con  la 
Inglaterra,  nuestra  favorecedora  y  aliada,  y  con  las  de- 
mas  Potencias  que  se  nos  muestran  afectas  y  pueden 
formar  una  distracción  al  tirano  que  trata  de  oprimirnos. 

Me  alegro  infinito  que  Zaragoza  y  Aragón  -hayan 
hecho  la  honrada  resistencia  y  los  votos  de  continuarla 
que  Vd.  me  expresa;  pero  aunque  los  havitantes  de 
Madrid,  atacados  con  fuerzas  mui  superiores,  hayan  ma- 
nifestado los  mismos  votos  y  resolución,  tememos  que 
el  gran  poder  del  enemigo  y  la  devilidad  reprehensible 
de  los  xefes  de  las  pocas  tropas  que  alli  teníamos  triun- 
fen del  valor  heroico  con  que  se  han  defendido  los  Ma- 
drileños. Hago  justicia  a  las  tropas  que,  aunque  en  cor- 
to numero,  no  han  querido  rendirse  a  la  indigna  capitu- 
lación que  apoyaron  sus  mismos  xefes,  y  se  salió  como 
pudo  de  la  Corte  para  reunirse  á  nuestros  exercitos. 
En  estos  ha  habido  mui  poca  resolución  para  socorrer 
a  la  Metrópoli,  en  lo  que  han  manifestado  la  continua- 
ción de  las  ideas  poco  felices  de  sus  Generales.  Sin 
envargo,  en  estas  Provincias  y  sus  Pueblos  por  donde 
Voi  trasitando  hallo  el  mismo  y  mayor  entusiasmo  que 
á  los  principios.  Se  alista  mucha  gente,  se  buscan  y 
preparan  todos  los  medios  de  formar  un  exercito  maior 
que  los  pasados,  y  es  inexplicable  el  ardor  de  todos  los 
Vasallos  en  todos  sexos,  edades  y  profesiones. 

No  tenga  Vd.  inquietud  sobre  su  detención,  ni  sobre 
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*a  falta  de  cartas,  pues  esto  ha  dependido  de  la  inte- 
rrupción de  los  Correos.  Manténgase  Vd.  hasta  nuevo 
aviso,  que  se  le  dará  luego  que  esté  venida  la  Junta,  que 
será  dentro  de  pocos  dias;  y  mande  asegurado  de  mi 
amistad  quanto  quisiere  a  su  afectísimo  servidor=FLO- 

RIDABLANCA.= 

Doc.  copia. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Carta  de  D.  Francisco  Palafox  al  Conde  de  Floridablanoa,  Presidente  de 
la  Junta  Central  Suprema,  sobre  el  envío  de  refuerzos  á  Zaragoza 
sitiada.  Cuenca  2  de  Enero  de  1809. 

Cuenca  2  de  Enero  de  1809. 

Mi  estimado  S.or  Conde:  Dixe  á  Vm.  que  le  daría 
parte  en  viéndome  con  Infantado:  en  efecto,  me  vi  con 
el,  y  como  le  supongo  á  Vm'.  enterado  por  el  pliego 
que  le  llevó  Buñol,  paso  á  decirle  que  nos  hemos  jun- 
tado los  que  expresa  la  Acta  que  se  embia  á  esa  Su- 
prema Junta;  y  después  de  medidas  todas  las  razones 
con  la  mayor  escrupulosidad  y  tino,  á  nuestro  parecer, 
hemos  acordado  de  embiar  al  Coronel  D.n  Miguel  Val- 
carcel,  que  viene  en  mi  Compañía,  para  que  informe  á 
Vm.  á  boca  de  lo  que  se  ha  tratado  en  la  Junta;  por  el 
mismo  sabrá  Vm.  mi  parecer  y  el  de  los  demás;  yo  es- 
toy decidido  al  socorro  de  Zaragoza;  acabo  de  salir  de 
allí,  y  veo  su  situación,  y  lo  expuesta  que  se  ve  á  una 
ruina,  por  mal  que  Vayan  las  operaciones  del  Enemigo: 
Zaragoza  es  el  blanco  de  sus  tiros;  no  merece  se  la 
abandone;  dicho  Coronel  informará  á  Vm.  del  Estado 
en  que  se  halla  actualmente,  pues,  por  no  detenerme,  no 
lo  digo  por  escrito;  pero  los  demás  vocales  de  la  Junta 
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han  expuesto  razones  que  no  han  dexado  de  conven- 
cerme; y  en  este  apuro,  hemos  acordado  que  el  Exer- 
cito  del  Centro  deve  obrar  sobre  el  Tajo,  con  el  objeto 
de  caer  sobre  Madrid,  derrotar  toda  esa  Gente  y  unirse 
luego  con  la  Romana  y  los  Ingleses;  y  que,  para  el  so- 
corro de  la  importante  Plaza  de  Zaragoza,  salga  de  Ca- 
taluña aquel  Exercito,  supuesto  que  en  el  dia  no  puede 
ya   hacer  levantar  el   Sitio   de    Barcelona;   y  añado 
yo,  que  con  20  mil  hombres,  para  Zaragoza,  de  bue- 
nas Tropas,  basta;  no  nos  expongamos  á  que  en  Cata- 
luña se  alborote  aquella  Gente,  porque  se  va  la  Tropa, 
y  empieze  á  figurárseles  que  se  les  abandona  y  se  les 
entrega  á  los  Enemigos;  en  estos  veinte  mil  hombres 
puede  entrar  con  justísima  razón  la  división  de  mi  her- 
mano el  Marques,  que  es  Aragonesa;  y,  al  mismo  tiem- 
po, si  logramos  acudan  también  los  Ingleses  que  des- 
embarcan ó  deven  desembarcar  en  Tarragona,  hacemos 
una  operación  brillante;  dicha  operación  puede  tener 
dos  objetos,  que  son:  Volver  luego  después  sobre  Bar- 
celona con  las  fuerzas  de  Aragón,  ó  perseguir  á  los 
Enemigos  donde  conbenga.  Aragón  se  halla  con  30  mil 
hombres  de  guarnición  encerrados  en  Zaragoza,  que 
no  pueden  unirse  con  Exercito  ninguno,  si  no  se  les 
procura  á  viva  fuerza  levantar  el  Sitio;  por  esto,  yo  que- 
ría llevarme  las  Tropas  de  aqui,  del  Centro;  pero  calcu- 
lan estos  Generales  que  la  Operación  sobre  el  Tajo  es 
mas  segura,  y  proponen  ese  otro  medio  para  la  defen- 
sa de  Zaragoza.  Por  lo  que  hace  á  mi,  devo  decir  á  Vm. 
en  amistad,  que  me  veo  el  hombre  mas  comprometido, 
si  de  un  modo  ú  otro  no  se  socorre  á  Zaragoza:  yo  sa- 
lí de  aquella  Plaza  con  el  mayor  sigilo  y  por  enmedio 
de  infinitos  riesgos,  como  puede  informar  á  Vm.  dicho 
Valcarcel,  que  se  es  su  Amigo  antiguo,  únicamente  con 
el  objeto  de  socorrer  la  Plaza,  por  un  efecto  del  mayor 
celo  y  patriotismo;  y  hasta  que  no  vean  los  efectos, 
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queda  mi  opinión  en  duda  con  aquella  Gente;  á  lo  me- 
nos, á  mi  delicado  parecer:  conque,  por  Dios,  Señor 
Conde,  fixe  Vm.  su  atención  á  este  Punto  y  contribuya 
á  mis  ideas,  embiandome  la  Orden  con  dicho  Valcarcel, 
para  que  yo  mismo  se  la  comunique  á  Reding  en  Ta- 
rragona, y  sin  perdida  de  tiempo  se  ponga  en  practica 
la  operación,  pues  urge  mucho  en  el  día  el  socorro  de 
la  importantísima  Plaza  de  Zaragoza,  que  no  es  digna 
de  otro  segundo  bombardeo  como  los  pasados.  Para 
este  fin,  marcho  á  Valencia  á  aguardar  alli  á  Valcarcel, 
y  tomar  inmediatamente  el  rumbo  de  Tarragona,  Valién- 
dome de  la  bondad  de  Vm.;  pues,  aunque  no  se  me  ha 
comunicado  nada  de  Oficio,  se  que  se  me  ha  nombrado 
para  residir  en  Aragón,  y  no  creo  falto  á  este  precepto 
que  venero,  quando  todas  mis  operaciones  no  Van  á 
otro  fin  que  el  de  socorrer  un  Reyno  que  se  me  ha 
confiado  por  esa  Suprema  Junta.  Cuídese  Vm.  mucho 
y  mande  lo  que  guste  á  su  Amigo  y  Servidor  Q.  S.  M.  B. 


Auíógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  1 7,  n.°  6. 


XXIX 


Palafox. 

(Rúbrica) 


Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  D.  Martín  de  Garay,  Secreta- 
rio de  la  Junta  Suprema;  da  ouenta  de  su  gestión  por  allegar  refuer- 
zos y  recursos  en  socorro  de  Zaragoza  sitiada.  Tortosa  25  de  Enero 
de  1809. 

Exmo.  S.or 
Me  hallo  en  esta  Ciudad,  de  donde  salgo  mañana 
mismo  para  Mequinenza,  con  el  objeto  de  organizar  las 
Tropas  y  paisanage  que  voy  juntando,  y  caer  sobre  Za- 
ragoza, con  el  fin  de  ver  si  logro  introducir  víveres  en  la 
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Plaza.  Con  nada  me  puede  ayudar  Cataluña  por  su  si- 
tuación; me  hallo  sin  Caballería  ni  dinero;  los  4  millo- 
nes que  vienen  destinados  por  esa  Suprema  Junta  para 
Aragón  todavía  no  han  llegado  á  Valencia,  son  muchos 
los  apuros  y  esta  Cantidad  es  muy  corta.  Es  preciso 
embiar  mas  para  socorrer  estas  tan  urgentes  necesida- 
des. Todavía  no  se  me  ha  comunicado  de  Oficio  que 
resido  en  Aragón,  ni  la  muerte  de  nuestro  digno  Presi- 
dente. No  puedo  menos  de  hacer  presente  á  esa  Supre- 
ma Junta,  que  entre  muchos  de  sus  papeles  se  hallarán 
infinitos  Oficios  mios,  que  le  he  comunicado  durante  mi 
Comisión  en  el  Ejercito  del  Centro,  con  otras  cartas 
reservadas  que  no  ha  tenido  á  bien  de  manifestar  á 
esa  Suprema  Junta,  y  me  hallo  interesado  en  ellos, 
pues  alli  se  justifica  enteramente  mi  conducta  y  modo 
de  pensar;  por  lo  que  suplico  á  S.  M.  encarecidamente 
se  digne  recogerlos  y  archivarlos  con  los  demás  asun- 
tos. Aguardo  al  Coronel  D.n  Migue*!  Valcarcel  que 
embié  con  un  pliego  y  no  ha  llegado  toda  Via:  este  Ofi- 
cial por  sus  talentos  militares  me  hace  suma  falta  en 
esta  expedición,  y,  asi,  estimaré  á  V.  E.  que,  si  está  de- 
tenido en  esa  Ciudad,  se  me  embie  immediatamente. 
Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  Tortosa  25  de  Enero 
de  1809. 

'     Ex.mo  S.or 
M.  Francisco  Palafox. 

(Rúbrica), 

Exmo.  S.ór  D.n  Martin  de  Garay. 

Al  margen: 

A  Hacienda  para  que  se  le  socorra,  y  reitéresele 
las  preguntas  sobre  Castaños. 

A.  H.  Ñ.  Paps  de  la  J.  G.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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XXX 

Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  D.  Martín  do  Garay,  Secretario 
de  la  Junta  Suprema  Central:  pide  autorización  para  destituir  á 
D.  Pedro  de  Elola,  Intendente  del  Canal  Imperial  de  Aragón,  al  cual 
había  dado  la  comisión  de  juntar  todas  las  tropas  posibles  de  los 
partidos  de  Aicañiz,  Albarracín  y  Caspe,  por  haberse  extralimitado 
en  sus  funciones.  Mequinenza  28  de  Enero  de  1809. 

Ex.mo  S.or 

Contexto  al  Oficio  que  V.  E.  me  comunica  de  la  Su- 
prema Junta  con  fecha  del  5  del  corriente,  diciendo:  Que 
quedo  enterado  de  lo  que  me  previene  relativo  á  las  fa- 
cultades de  conceder  Empleos;  lo  que  procuraré  desde 
ahora  cumplir  exactamente,  conforme  á  las  intencio- 
nes de  S.  M. 

Hallándome  en  estos  Puntos  con  el  objeto  de  reunir 
las  posibles  tropas,  ya  de  linea,  ya  de  Paisanos,  para 
atender  al  socorro  de  Zaragoza,  he  dado  la  Comisión 
de  juntar  todas  las  posibles  de  los  Partidos  de  Aicañiz, 
Albarracin  y  Caspe  al  Intendente  del  Canal  Imperial 
de  Aragón  Don  Pedro  de  Elola,  que  se  hallaba  alli  y  se 
ofreció  á  ello;  permitiéndole  se  Valiese  de  los  sugetos 
que  hallase  aptos  para  su  desempeño.  Pero  haviendose 
este  tomado  unas  facultades  que  yo  no  le  di,  en  virtud 
de  las  quales  há  establecido  un  Quartel  General,  y  ha 
dado  una  infinidad  de  empleos,  especialmente  en  el  ra- 
mo de  la  Real  Hazienda,  sin  contar  para  esto  conmigo, 
y  dirigiéndose  sin  mi  noticia,  según  tengo  entendido,  á 
esa  Suprema  Junta  para  que  apruebe  sus  propuestas  y 
operaciones;  siendo  esto  un  desarreglo,  del  que  pueden 
provenir  gravissimos  males  y  consequencias,  no  pue- 
do menos  de  acudir  á  la  alta  consideración  de  S.  M., 
para  que  se  digne  mandarme  que  le  suspenda  en  sus 
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funciones,  y  confiera  el  mando  á  otro  digno  Oficial, 
que  por  sus  méritos  y  servicios  se  haya  hecho  acree- 
dor á  ello,  ó  que  disponga  lo  que  juzgue  mas  conve- 
niente. Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  Mequinenza  28  de 
Enero  de  1809. 

Ex.mo  Sor. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica) 

Ex.mo  S.or  D.n  Martín  Qaray. 

Al  margen: 

Que  la  Junta  queda  enterada  y  que  espera  de  su 
celo  la  mayor  actividad  en  la  comisión  que  indica. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  1 1. 


XXXI 

Comunicación  enviada  por  D.  Francisco  Palafox  á  D.  Martín  de  Garay; 
en  la  cual  expone  Palafox,  á  instancias  de  la  Junta  Suprema  Central 
los  motivos  que  tuvo  para  proponer  que  se  relevase  al  general  Cas 
taños  del  mando  del  ejército  del  Centro.  Mequinenza  28  de  Ene- 
ro de  1809. 

Exmo.  Señor 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  en  que  me  co- 
munica la  orden  de  la  Suprema  Junta  Central  para  que 
exponga  los  motivos  que  tuve  para  hacer  la  propuesta 
de  que  se  relevase  del  mando  al  General  Castaños;  Y 
en  cumplimiento  de  esta  Real  orden  digo  sinceramente 
que  los  motivos  o  causas  que  me  obligaron  a  esta  pro- 
puesta son  los  siguientes: 

1.°    Haber  llegado  yo  al  Exercito,  y  haberlo  en- 
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contrado  enteramente  desprovisto  de  todo,  y  sin  darse 
disposiciones  ningunas;  No  haver  almacenes,  ni  hospi- 
tales, ni  víveres,  y  en  una  palabra,  una  inacción  muy 
grande,  contra  las  ordenes  repetidas  de  S.  M.,  las  que 
crei  de  mi  obligación  hacer  observar  puntualmente. 

2.°  Haber  perdido  dicho  General  Castaños  el  pun- 
to de  Logroño,  punto  el  mas  interesante,  cuyo  puente 
nos  salvaba  toda  la  Navegación  del  Ebro,  habiéndose 
podido  defender  con  mas  refuerzo  de  tropas,  y  que  en 
ei  momento  debió  fortificar. 

3.°  No  haber  permitido  dicho  General  socorrer  á 
los  invencibles  Tiradores  de  Cádiz  que  se  hallaban  si- 
tiados en  Lerin,  haciendo  la  defensa  mas  gloriosa  que 
se  ha  hecho  jamas;  de  lo  que  resulto  quedar  Prisione- 
ros con  su  digno  Comandante  Cruz,  después  ya  de  no 
quedarles  un  cartucho.  Esto  es  tanta  verdad,  que  me 
confesó  el  mismo,  habiéndole  yo  hablado  sobre  esto, 
que  no  habia  querido  empeñar  una  acción,  y  por  esta 
razón,  sacrificó  aquellos  Valientes  defensores,  dignos  de 
mejor  suerte. 

4.°  El  haber  encontrado  o  advertido  en  dicho  Ge- 
neral una  inacción  grande  para  todo,  y  poquísima  re- 
serva en  los  asuntos  de  mas  gravedad. 

5.°  Sobre  todo,  era  para  mi  el  mas  fundamental 
motivo  el  ver  a  este  General  valerse,  para  los  princi- 
pales encargos,  de  sugetos  que,  en  mi  concepto,  eran 
notados  por  una  o  otra  causa;  razones  que,  aunque  no 
son  para  ponerse  en  juicio,  han  sido  bastantes  para 
desmerecer  en  mi  concepto. 

Pudiera  quizas  decir  mas,  pero  creo  cumplir  exac- 
tamente con  la  R.1  Orden  de  S.  M.  en  lo  que  expongo, 
por  carecer  lo  demás  de  algún  fundamento. 

Es  quanto  tengo  que  decir  en  honor  de  la  verdad  y 
en  cumplimiento  de  la  Real  Orden  de  S.  M.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  m.s  a.s  Mequinenza  28  de  Enero  de  1809.= 
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Exmo.  Senor= Francisco  Palafox  y  Melzi.=Exitio. 
S.r  D.n  Martin  de  Garay. 

Doc.  copia. 

Garay  transmitió  este  documento  á  la  Junta  Militar  y  habien- 
do ésta  preguntado  con  qué  fin,  Garay  contestó  que  con  «el  de  que 
se  formase  inmediatamente  Consejo  de  Guerra  al  general  Cas- 
taños». 

A.  H.  N.  Pap.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  45,  n.°  305. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Suprema  Central,  pi- 
diendo se  le  dispense  de  obedecer  la  orden  de  restituirse  á  Sevilla 
por  hallarse  comprometido  su  honor  y  su  palabra  en  cooperar  á  la 
libertad  de  Zaragoza,  para  la  cual  pide  refuerzos.  Monzón  8  de  Fe- 
brero de  1809. 

Señor. 

He  recibido  la  Orden  de  V.  M.  para  restituirme  in- 
mediatamente á  esa  Ciudad.  Estoy  pronto  á  obedecer- 
la; pero  juzgo  faltaría  á  mi  dever,  sino  hiciese  presen- 
te á  V.  M.  que,  habiendo  salido  de  Zaragoza  en  medio 
del  fuego  con  el  único  objeto  de  prestarla  auxilios,  no 
puedo  prescindir  de  ningún  modo  de  la  obligación  que 
me  ha  impuesto  mi  honor,  mayormente,  quando  este  se 
halla  Vacilante  á  la  vista  de  aquella  Plaza,  mientras  es- 
tan  en  expectación  mis  operaciones.  En  este  caso,  pues, 
me  es  preciso  elevar  esta  justa  consideración  al  alto 
juicio  de  V.  M.,  para  que,  bien  penetrado  de  mis  razo- 
nes, me  dispense  no  acuda  á  obedecer  sus  ordenes  con 
aquella  prontitud  devida  y  que  egecutaria  en  qualquie- 
ra  otro  caso;  dando  mi  palabra  á  V.  M.  de  marchar,  in- 
mediatamente consiga  con  la  ayuda  de  Dios,  la  libertad 
de  Zaragoza. 
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Vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.,  quan  encarecidamente 
puedo,  no  heche  en  olvido  nuestra  representación  de 
[os  tres  Vocales  de  esta  Corona  en  socorro  de  dicha 
Plaza;  esta  en  el  lance  mas  critico,  y  es  preciso 
luego  acudan  Tropas  de  una  y  otra  parte  por  el  lado 
de  Quarte  y  Cadrete,  para  que  asi  yo  pueda  ayudar 
por  esta  otra  parte  con  la  poquísima  gente  que  he  po- 
dido recoger,  que  serán  escasos  tres  mil  hombres,  y 
es  justamente  donde  ellos  tienen  más  fuerzas  y  es  mas 
difícil  la  penetración  por  razón  de  los  Ríos,  y  llanuras 
inmensas  de  Zuera. 

Monzón  8  de  Febrero  de  1809. 

Señor 

A  LosR.sP.sde  V.  M. 

M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  Melzi 

(Rúbrica) 
Al  margen: 

Que  permanezca  con  el  objeto  que  dice: 

Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  20. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta]  Suprema  Central, 
encareciendo  la  necesidad  de  enviar  oon  urgencia  refuerzos  á  Zara- 
goza sitiada  y  próxima  á  capitular.  Lérida  II  de  Febrero  de  1809. 

Señor 

Ya  es  extrema  la  necesidad  de  Zaragoza;  ¡ya  llegó 
al  ultimo  apuro!:  una  grande  epidemia  y  unos  ataques 
continuos  los  mas  sangrientos  han  reducido  aquella 
heroica  guarnición  al  extremo  de  seis  á  ocho  mil  hom- 
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bres;  El  Paisanage  se  há  disminuido  igualmente;  mu- 
chas victimas  lleva  ya  la  justa  causa  de  la  nación;  ¡la 
mejor  oficialidad  se  ha  perdido!;  la  aiuda  de  Dios  sola- 
mente puede  salvar  la  Capital  de  este  Reyno,  y  el  au- 
xilio de  tropas.  Qualquier  movimiento  de  nuestras  tro- 
pas, sea  por  la  parte  de  Calatayud,  sea  por  la  de  Daro- 
ca,  es  bastante,  Señor,  para  salvar  esta  Capital;  ame- 
nazada con  el  cuchillo  y  en  medio  de  las  bayonetas  que 
tiene  ya  en  su  recinto,  no  quiere  rendirse:  ah!   Señor! 
tal  exemplo  de  lealtad  no  se  ha  visto  en  las  historias! 
Mueban  el  corazón  benigno  de  V.  M.  tantas  familias 
inocentes,  encerradas  en  su  circunferencia  por  no  haver 
querido  abandonar  su  Patria.  Una  ciudad  de  tal  heroís- 
mo no  es  justo,  Señor,  abandonarla!  Vengan  socorros, 
Señor,  vengan  tropas,  avanzen  por  esa  parte,  y  aseguro 
á  V.  M.  la  conservación  del  Reyno.  Yo  de  todas  mane- 
ras marcho  con  mi  División,  unido  ya  con  la  del  Gral. 
Marqués  de  Lazan  por  esta  parte;  componen  entre  las 
dos  de  seis  á  siete  mil  hombres,  con  nada  mas  que  tres- 
cientos caballos  escasos:  esto  es  mui  poco,  Señor,  para 
intentar  levantar  el  sitio!  es  preciso  ayuda  por  la  otra 
parte;  la  División  de  Valencia  de  mil  y  tantos  hombres, 
que  Viene  (según  noticias  que  tenemos)  por  la  parte  de 
Morella  de  alia  del  Ebro,  tardará  á  llegar,  y  se  puede 
poner  en  problema  su  venida,,  mayormente  quando  sa- 
bemos les  há  llamado  la  atención  á  los  enemigos  de  Al- 
cañiz.  Este  es  el  estado  en  que  estamos,  Señor!  Hare- 
mos quanto  esté  de  nuestra  parte;  nos  sacrificaremos 
por  la  conservación  de  la  España:  este  es  aun  el  voto 
de  toda  la  tropa;  este  bien  penetrado  V.  M.  de  esta 
verdad,  y  auxilie  nuestras  deviles  fuerzas,  dando  orde- 
nes á  los  Exercitos  de  Castilla,  Murcia  ó  Valencia,  pa- 
ra que  operen  con  la  mayor  rapidez  por  la  parte  que 
indico. 

Esta  gracia  espera  del  benéfico  corazón  de  V.  M. 


-50- 

su  Representante  en  este  Reyno  de  Aragón,  que  se  pos- 
tra á  sus  R.s  P.s  Lérida  11  de  Febrero  de  1809. 

Señor 

A  L.  R.  P.  deV.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica) 

Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  17,  n.°  6 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Suprema,  ex- 
citando ai  inmediato  envío  de  refuerzos  á  Zaragoza  sitiada  y  pró- 
xima á  capitular.  Sevilla  15  de  Febrero  de  1809. 

Señor. 

V.  M.  está  bien  comvencido  de  la  importancia  de  la 
Ciudad  de  Zaragoza;  y  la  Europa  entera,  que  admira 
su  heroísmo,  no  presenta  en  su  historia  una  Plaza  fuer- 
te que  haya  podido  resistir  hace  muchos  siglos  un  sitio 
mas  prolongado.  El  salvar  aquel  Exercito  tan  benemé- 
rito como  desgraciado  y  el  librar  á  sus  havitantes  de  la 
esclavitud  francesa,  lo  reclama  toda  la  España.  Aun- 
que estoy  persuadido  que  los  Capitanes  Generales  de 
Valencia  y  Cataluña  procurarán  acudir  á  su  socorro, 
sin  embargo,  la  experiencia  ha  hecho  conocer  á  V.  M. 
que  no  basta  dar  Ordenes,  y  que  es  preciso  usar  de 
todos  los  medios  que  sugieren  la  persuasión  y  el  com- 
vencimiento  para  que  se  obedezcan.  Zaragoza  con  su 
heroica  resistencia  ha  impedido  que  el  enemigo  domine 
ya  toda  la  Península;  y  si  llega  á  salvarse,  sus  defen- 
sores serán  el  terror  de  los  franceses.  En  estas  cir- 
cunstancias, no  pudiendo  prescindir  del  interés  general 
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y  del  que  debo  tomar  en  favor  de  aquella  desgraciada 
Ciudad,  pido  á  V.  M.  que,  reiterando  las  mismas  orde- 
nes que  ha  dado  ya  á  Valencia  y  Cataluña  para  su  so- 
corro, pase  á  aquellas  dos  Provincias,  con  encargo  es- 
pecial de  promover  y  acelerar  su  execucion,  D.  Josef 
Joaquín  de  Mariategui,  Secretario  de  Govierno  y  de  la 
Capitanía  General  y  del  Reyno  de  Aragón  ,  de  quien  he 
hablado  á  V.  M.  antes  de  ahora,  y  que  á  las  qualidades 
que  le  adornan  reúne  el  estar  encargado  por  el  Capi- 
tán General  D.  Joseph  Palafox  de  promover  este  ob- 
jeto, en  el  qual  no  dudo  adelantará,  y  con  ello  yo  lo- 
graré una  de  las  satisfacciones  que  mas  apetezco,  y 
V.  M.  la  de  no  haber  omitido  medio  alguno  en  favor  del 
Reyno  de  Aragón,  cuia  conservación  interesa  tanto  y 
por  tantas  consideraciones  á  la  causa  publica.  Sevilla 
15  de  Febrero  de  1809. 

Lorenzo  Galbo. 

(Rúbrica). 
Al  margen: 

Conforme  y  expídanse  las  ordenes. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  26. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Suprema  Central,  ha- 
ciéndole saber  la  capitulación  de  Zaragoza  y  proponiendo  un  plan 
de  operaciones  para  reconquistarla.  Cuartel  General  de  Fraga  26  de 
Febrero  de  1809. 

Señor. 
Tengo  el  sentimiento  de  poner  en  noticia  de  V.  M. 
que  Zaragoza  se  perdió  por  falta  de  auxilios:    ni  la  epi- 
demia, ni   la  escasez  de  víveres,  ni  toda  la  furia  ene- 
miga, hubiera  sido  bastante  para  hacerla  capitular  según 
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sus  principios';  pero  acosada  de  cada  vez  mas,  y  des- 
truida la  mayor  parte  de  sus  Edificios,  falta  igualmente 
de  municiones,  y  reducida  al  ultimo  extremo  de  desam- 
paro, ha  tenido  que  ceder  á  la  fuerza. 

Sabemos,  aunque  no  de  oficio,  que  capituló  el  dia 
20,  pero  no  puedo  dar  á  V.  M.  detalle  ninguno  acerca 
de  la  Capitulación,  porqué  no  me  han  llegado  toda  Via: 
solamente  puedo  asegurará  V.  M.,  según  las  noticias 
que  me  han  venido,  que  no  la  firmó,  ni  la  hizo  el  Capi- 
tán General,  quien  se  hallaba  enfermo  con  la  epidemia, 
y  que  han  exigido  las  Enemigos  6  millones  para  la  con- 
servación de  los  Habitantes. 

En  este  estado,  Señor,  las  operaciones  del  dia  son 
las  mas  interesantes.  Los  Enemigos  han  llegado  á  pe- 
netrar la  Sierra  de  Alcubierre,  avanzando  hasta  Sari- 
nena  en  seguimiento  de  la  Vanguardia  de  nuestro  Exer- 
cito  al  mando  del  Coronel  D.  Felipe  Perena,  el  que  con 
su  acostumbrado  valor  y  firmeza  les  hizo  retroceder  y 
volver  otra  vez  á  ocupar  sus  puntos.  Después  acá,  no 
han  hecho  mas  movimiento  que  cargar  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  por  la  parte  de  acá  del  Ebro.  Estamos 
en  expectación  de  sus  movimientos;  estos  deven  diri- 
girse á  qualquiera  de  estos  tres  puntos:  o  bien  á  pene- 
trar en  Cataluña  por  Tortosa,  siguiendo  la  orilla  del 
Ebro,  ó  también  á  abrirse  la  comunicación  con  dicho 
Exercito,  cortando  nuestra  linea,  o  por  Tortosa  igual- 
mente á  dirigirse  á  Valencia.  Qualquiera  de  estas  tres 
operaciones  exige  un  pronto  y  eficaz  remedio;  y  con- 
viene de  todos  modos  que  salga  sin  perdida  de  tiempo 
á  Morella  la  división  que  hay  en  Valencia  del  General 
Caro,  con  la  Caballería  de  Olivenza  y  Maestranza,  para 
que,  sostenida  del  Exercito  nuestro,  que  en  tal  caso  pa- 
sada el  Ebro  por  Mequinenza,  obrasen  juntas  las  fuer- 
zas, llamasen  la  atención  del  Enemigo  para  que  no  se  in- 
terne en  Cataluña,  guardasen  la  frontera  de  Valencia, 
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y  con  buenos  y  prósperos  sucesos  reconquistasen  á 
Zaragoza. 

Este,  Señor,  será  nuestro  Plan;  pero  para  Verificarlo 
se  necesitan  tres  cosas:  la  primera,  que  mande  V.  M. 
salir  dicha  División  inmediatamente  al  punto  de  More- 
11a,  en  seguimiento  del  Cuerpo  que  ya  ha  salido  á 
aquel  punto.  La  segunda,  mucho  auxilio  de  dinero  y 
fusiles,  pues  por  falta  de  estos  no  pueden  cumplirse 
las  ordenes  de  V.  M.  en  el  alistamiento,  resultando  mu- 
cha gente  inútil  por  no  poderse  armar;  y  la  tercera,  co- 
mo llevo  dicho,  caudales  suficientes  supuesto  han  lle- 
gado ya  á  Cádiz,  pues  está  finalizándose  la  ultima  re- 
mesa de  los  4  millones,  y  no  hay  ya  donde  sacar 
mas  por  esta  Tierra,  pues  la  mayor  parte  de  ella  se  ha- 
lla saqueada  de  los  Enemigos.  Si  V.  M.  protege  este 
plan,  y  acuerda  las  disposiciones  necesarias  á  este  ob- 
jeto, puedo  asegurar  á  V.  M.  Volver  á  conquistar  á  Za- 
ragoza, pues  las  Tropas  de  mi  mando,  unicias  con  las  del 
Marques  de  Lazan  llenas  de  espíritu  y  Valor,  no  anhe- 
lan otra  cosa  que  imitar  á  los  dignos  Defensores  de  la 
Capital  y  perder  gustosas  su  vida  en  defensa  de  nues- 
tro Rey  y  su  justa  Causa. 

Quartel  General  de  Fraga  26  de  Febrero  de  1809. 

Señor 

A  losR.sP.sde  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica) 
Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Suprema  Central  ma- 
nifestándole la  desgraciada  suerte  de  su  hermano  el  Capitán  Gene- 
ral de  Aragón  y  pidiéndole  su  apoyo  para  libertarlo,  mediante  canje 
con  el  general  Lefebvre.  Cuartel  General  de  Fraga  26  de  Febre- 
ro de  1809. 

Señor. 

Los  sentimientos  de  la  sangre  y  humanidad,  y  el 
hallarme  yo  con  el  honor  de  ser  en  este  Reino  el  Re- 
presentante de  Y.  M.  exigen  que  le. haga  presente  la 
suerte  desgraciada  de  mi  Hermano  el  Capitán  General 
de  Aragón,  y  que  pida  á  V.  M.  todo  el  influjo  superior 
suyo  para  su  libertad.  ¡Quien  sino  V.  M.,  Señor,  podra 
atender  mas  vien  á  su  suerte  desgraciada!  y  mas  si  con- 
sidera que  el  motibo  por  que  le  ha  cavido  tal  desgracia 
ha  sido  por  cumplir  con  su  honor  y  obligación,  y  por 
conserbarle  á  S.  M.  un  Reino  que  havia  fiado  á  su  cui- 
dado, la  Llabe  del  Hebro  y  de  la  comunicación  con  el 
Principado  de  Cataluña.  Ruego,  pues,  á  V.  M.,  como  su 
Representante,  mas  vien  que  como  Hermano,  que  mire 
con  ojos  de  compasión  por  su  suerte,  y  que  mediante 
un  Cange  con  el  General  Lefebre,  puesto  que  los  dos  se 
han  batido  en  el  sitio  primero  de  Zaragoza,  y  ser  aquel 
persona  de  mucha  recomendación,  y  aun,  si  es  menes- 
ter, haciendo  algún  sacrificio,  me  haga  el  honor  de  con- 
serbar  su  libertad,  y  restaurar  á  nuestra  Amada  Pa- 
tria, un  General  que  la  ha  defendido  hasta  el  extre- 
mo de  quedar  Prisionero  en  manos  de  unos  viles  ase- 
sinos. 

Esta  gracia  pido  á  V.  M.,  esperando  juntarla  á  las 
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infinitas  que  de  su  Real  mano  tengo  recividas.  Quartel 
General  de  Fraga  26  de  Febrero  de  1809. 

Señor 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 
A.'H.  N.  Paps.  déla  J.  G.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  46. 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Suprema:  in- 
forma sobre  la  capitulaoión  de  Zaragoza,  indicando  á  la  vez  los  me- 
dios conducentes  á  la  defensa  del  territorio  de  Aragón.  Sevilla  5 
de  Marzo  de  1809. 

Señor 

La  Ciudad  de  Zaragoza  ha  cumplido  en  fin  la  gra- 
cia que  pidió  á  Fernando  7.°  en  respuesta  á  la  invita- 
ción que  S.  M.  se  digno  hacerle  desde  Vitoria  para  que 
pidiese  lo  que  quisiera.  Zaragoza  pidió  solo  la  prerro- 
gativa de  ser  la  primera  en  España  que  se  sacrificase 
en  obsequio  y  defensa  de  su  Monarca;  y  en  efecto:  des- 
de el  dia  8  de  Junio  hasta  el  presente,  el  Reyno  de 
Aragón  tiene  la  gloria  de  no  haver  dexado  las  armas  de 
la  mano,  ni  contar  un  solo  dia  en  que  sus  habitantes  no 
hayan  vengado  los  ultrages  hechos  á  la  Nación  y  á 
nuestro  Rey;  si  bien  esta  gloria,  que  Vale  mas  que  quan- 
tas  pueden  imaginarse,  la  ha  adquirido  á  costa  de  la  san- 
gre de  sus  havitantes  y  del  empobrecimiento  de  la  maior 
parte  de  ellos. 

Zaragoza  ha  tenido  que  ceder  á  la  falta  de  municio- 
nes de  boca  y  guerra  y  á  las  crueles  emfermedades  que 
son  consiguientes  á  un  sitio  y  agitación  continua,  según 
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los  avisos  que  me  han  sido  dados  de  Teruel.  El  Enemi- 
go, ocupando  aquella  inmortal  Ciudad,  no  habrá  encon- 
trado en  ella  mas  que  ruinas,  y  aseguro  que  su  feroci- 
dad tan  solo  habrá  podido  saciarse  sacrificando  victimas 
moribundas  é  incapaces  de  llevar  las  armas.  La  impor- 
tancia de  socorrer  á  aquella  desgraciada  Ciudad  ha 
sido  desde  mucho  tiempo  una  de  mis  maiores  solici- 
tudes. V.  M.  ha  expedido  algunas  ordenes  para  el  efec- 
to, pero  ha  tocado  luego  el  desengaño  de  que  cada 
Provincia  y  cada  General,  consultando  las  primeras  su 
defensa  particular  y  aislada,  y  los  segundos,  ansiosos 
de  una  gloria  que  solo  puede  adquirirse  con  continuos 
sacrificios,  han  entorpecido  estos  socorros,  separándose 
de  los  deseos  de  V.  M.  é  inutilizando  con  ello  la  salva- 
ción de  otras  Provincias  ó  tal  vez  de  la  Nación  entera. 
Zaragoza  sin  tropas,  sin  auxilios  pecuniarios  ni  de  otra 
especie  ha  impedido  por  dos  veces  que  los  Exercitos 
de  Bonaparte  se  hayan  señoreado  de  toda  España  des- 
de el  mes  de  Junio;  y  quando  Zaragoza  se  ha  visto  ame- 
nazada de  un  modo  que  era  indispensable  caer,  las 
Provincias  y  los  Exercitos  mas  interesados  en  su  con- 
servación le  han  negado  los  socorros,  acaso  mas  por 
evitar  el  peligro  de  medirse  con  los  Enemigos,  que  por 
no  estar  comvencidos  todos  de  su  importancia. 

En  el  presente  estado  de  cosas,  no  es  menester  que 
V.  M.  se  lisongee  demasiado  con  esperanzas  que  al  fin 
serán  güeras.  Aunque  Zaragoza  se  haya  rendido  por 
necesidad,  aun  existe  el  Reyno  de  Aragón  que  (aunque 
cuente  treinta  mil  havitantes  menos,  muertos  poremfer- 
medad,  por  balas  ó  prisioneros)  sabrán  sostener  con 
igual  Valor  y  entusiasmo  los  que  quedan  la  causa  de  la 
Nación.  Para  ello,  mientras  que  sabemos  positivamente 
la  suerte  de  su  digno  y  desgraciado  General,  se  hace 
preciso  providenciar  lo  siguiente: 

1.°    Que  se  nombre  un  segundo  Capitán  General 
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durante  su  ausencia  ó  imposivilidad  y  la  de  su  se- 
gundo D.  Juan  O-Neille,  que  podrá  serlo  el  Theniente 
General  D.n  Joaquín  Blek  ú  otro  de  conocidos  ta- 
lentos. 

2.°  Que  se  remitan  cañones  y  obuses  de  campaña 
y  Plaza,  con  las  correspondientes  municiones  y  canti- 
dad de  plomo,  á  Teruel,  Albarracín,  Mequinenza,  Mon- 
zón, Fraga  y  Jaca. 

3.°  Que  á  los  mismos  puntos  se  remitan  los  bes- 
tuarios  y  caudal  necesario  para  mantener  y  aprovisio- 
nar las  tropas  que  alli  se  levanten,  que  serán  bastan- 
tes á  defender  el  Pais,  con  un  corto  pie  de  Exercito 
para  organizarías. 

4.°  Que,  á  falta  de  Soldados  de  CaValleria,  se  em- 
bien  mil  caballos  con  algunos  oficiales,  sargentos  y 
cabos  para  formar  alli  dos  Regimientos,  de  que  abso- 
lutamente se  ha  carecido  desde  el  principio  de  esta 
guerra. 

5.°  Como  es  justo  no  omitir  medio  alguno  de  quan- 
tos  reclamen  la  justicia  y  el  bien  general,  en  el  estado 
de  pobreza  en  que  se  halla  el  Reyno  de  Aragón,  se  ha- 
ce indispensable  que  se  declare  á  los  havitantes  de  to- 
dos los  Pueblos  que  han  saqueado  los  Franceses  y  á 
aquellos  no  invadidos  aun,  que  se  defendieren  con  va- 
lor, libres  de  todo  genero  de  contribución  por  espacio 
de  diez  años.  Esta  medida  exaltará  mas  su  entusiasmo, 
y  mientras  que  en  Aragón  se  sostenga  el  estandarte  de 
la  guerra,  la  España  toda,  que  ha  visto  enterrar  alli  cin- 
cuenta mil  Franceses,  no  perderá  la  esperanza  de  ven- 
cer á  los  que  quedan,  ni  desmaiará  con  tal  exemplo; 
ademas  de  que  las  rentas  de  Aragón,  perdida  su  capi- 
tal, aun  en  tiempo  de  prosperidad  no  llegaran  á  cinco 
millones  de  r.s  líquidos,  y  en  el  dia  seria  imposible  co- 
brar un  maravedí,  por  ha  ver  sido  todo  saqueado  en  par- 
te y  en  parte  destinado  á  los  gastos  de  esta  guerra, 
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que  se  ha  sostenido  hasta  el  mes  de  Octubre  á  expen- 
sas de  la  generosidad  de  sus  naturales. 

Las  medidas  indicadas  en  los  puntos  antecedentes 
pondrán  á  cubierto  aquel  Pais  y  la  invasión  de  Catalu- 
ña, que  cubren  los  puntos  de  Mequinenza,  Monzón  y 
Fraga,  como  paso  indispensable  para  dirigirse  á  Lérida; 
al  paso  que  Teruel,  Albarracin  y,  si  pueden  recobrarse, 
Alcañiz  y  Daroca  cubrirían  la  parte  de  Valencia,  y  ase- 
gurarían ademas  el  que  la  juventud,  víveres  y  preciosi- 
dades del  Reyno  de  Aragón  se  reconcentrasen  en  aque- 
llos puntos. 

La  Plaza  de  Jaca,  que  defenderán  sus  naturales  y 
alistados,  con  solo  remitirle  caudales  y  alguna  artillería 
(que  por  desgracia  ha  havido  y  hay  con  demasiada 
abundancia  en  Andalucía  faltando  en  todas  las  demás 
Provincias),  impedirá  la  comunicación  con  Francia  y 
aun  podrá  facilitar  una  irrupción  en  aquel  Pais  por  sus 
naturales  armados. 

Esta  solicitud  que  hago  en  representación  de  mi 
Provincia  la  considero  justísima  en  todas  sus  partes, 
y,  si  V.  M.  accede  á  ella,  será  mirada  como  una  de  las 
providencias  mas  interesantes  á  la  causa  publica  y  que 
mas  honor  le  hagan:  V.  M.  resolverá  lo  que  sea  de  su 
agrado. 

Sevilla  5  de  Marzo  de  1809. 

Lorenzo  Calbo 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 

Al  margen: 

Pase  á  Guerra  para  su  examen  é  informe  con  toda 
brevedad.— Garay. 

(Rúbrica) 

Que  se  han  tomado  las  disposiciones  que  se  han 
creído  oportunas  por  lo  que  haze  á  Guerra  y  Hacienda, 

(Rúbrica) 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  37. 
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Comunicación  enviada  de  R.  0.  por  D.  Martin  de  Garay  á  D.  Francisco 
Palafox,  manifestando  los  sentimientos  de  la  Junta  Central  Suprema 
respecto  de  la  capitulación  de  Zaragoza  y  la  desgraciada  suerte  del 
capitán  general  de  Aragón,  cuya  libertad  trataba  de  conseguirá  toda 
costa.  Sevilla  7  de  Marzo  de  1809. 

Sevilla  7  de  Marzo  de  1809. 
A  D.  Francisco  Palafox. 

Exc.mo  S.or 

De  los  golpes  funestos  con  que  la  adversidad  ha 
apurado  la  constancia  española  en  estos  últimos  tiem- 
pos, ninguno  podia  ser  tan  sensible  al  Estado  y  á  la  Su- 
prema Junta  como  la  perdida  de  la  insigne  y  para  siem- 
pre memorable  Zaragoza.  Llenos  los  ojos  de  llanto  y  el 
corazón  de  luto,  todos  los  Españoles,  consternados,  se 
dan  el  pésame  de  tan  gran  desastre,  como  si  se  hubiese 
apagado  la  antorcha  del  Valor,  y  Venido  al  suelo  la  co- 
lumna de  la  libertad.  Pero  entre  las  muchas  e  intere- 
santes victimas  que  encierra  aquel  glorioso  recinto,  nin- 
guna llama  acia  si  mas  atención,  ni  causa  más  ansiedad 
que  el  Valeroso  Palafox.  ¿Donde  está,  se  pregunta  en 
todas  partes,  aquel  que  con  tanta  bizarría  lebanto  el 
estandarte  de  la  independencia,  que  usaba  con  los  ban- 
didos el  lenguage  que  ellos  merecen,  que  sostenía  este 
lenguage  con  sus  proezas,  y  a  quien  la  naturaleza  ha  te- 
nido que  postrar  moribundo  en  un  lecho,  para  que  los 
enemigos  hayan  podido  amarrarle  eñ  sus  cadenas?  Asi 
es  que,  al  llamar  V.  E.  la  atención  de  S.  M.  para  que 
acuda  a  mejorar  su  suerte,  la  Junta  Suprema  ha  mira- 
ido  esta  gestión  menos  como  un  efecto  de  los  estrechos 
Vínculos  que  unen  á  V.  E.  con  aquel  heroyco  General, 
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que  como  un  impulso  de  su  zeio  por  el  honor  y  la  glo- 
ria de  la  Patria.  Órgano  la  Junta  de  sus  sentimientos, 
asegura  a  V.  E.  que  considera  como  una  de  sus  mas 
sagradas  obligaciones  mejorar  su  suerte  y  romper  los 
lazos  de  su  cautiverio  a  costa  de  qualquiera  sacrificio, 
por  grande  que  pueda  ser.  Ha  acordado,  pues,  y  ningu- 
na resolución  le  ha  sido  mas  grata  en  las  circunstancias 
presentes,  que,  luego  que  V.  E.  se  entere  de  la  situa- 
ción del  General  de  Aragón  y  del  estado  de  su  salud, 
avise  al  instante  de  ella  para  noticia  de  S.  M.,  y  proce- 
da también  a  proponer  los  medios  de  ponerle  en  liber- 
tad, bien  sea  por  cange  con  el  Barón  de  Exelmance, 
con  el  Coronel  La  Grange,  con  el  Gefe  de  esquadra 
Rosetti  o  con  el  General  Lefebre,  prisionero  en  Inglate- 
rra, o  con  todos  juntos,  o  bien  por  otro  sacrificio  que 
contente  mas  al  enemigo.  Ninguno  parecerá  excesivo  á 
la  Junta,  que,  acorde  con  los  deseos  de  toda  España, 
quiere  conservar  para  el  Estado  al  Héroe  de  Zaragoza, 
y  traerle  al  seno  de  la  Patria  que  ansiosa  le  reclama,  y 
a  fuerza  de  honores,  de  aplausos  y  de  consuelos  hacer- 
le menos  amargo  su  infortunio,  y  recompensar  de  una 
manera  grande  y  digna  la  sublime  consagración  de  su 
lealtad  y  patriotismo. 

Y  de  R.1  Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s 

Minuta. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  1 7,  n.°  6. 
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Comunicación  enviada  de  R.  0.  por  D.  Martin  de  Garay  á  D.  Francisco 
Palafox.  encargándole  de  transmitir  á  los  defensores  de  Zaragoza 
los  sentimientos  de  la  Junta  Central  Suprema  respecto  de  la  capitu- 
lación. Sevilla  7  de  Marzo  de  1809. 

Sevilla  7  de  Marzo  de  1809. 
A  D.  Francisco  Palafox. 

Con  no  menor  aflicción  que  la  que  á  V.  E.  ocupa- 
ría quando  le  escribió,  ha  sabido  la  Junta  Suprema  el 
desastre  de  Zaragoza.  Vive  y  vivirá  en  la  memoria  de 
los  hombres,  mientras  haya  en  la  tierra  quien  estime  el 
Valor,  la  lealtad  y  el  patriotismo,  la  constancia  singular 
de  sus  moradores  y  el  exemplo  sublime  que  han  dado  á 
los  pueblos  idolatras  de  la  libertad.  Menos  se  pregun- 
tara entre  las  gentes  porque  se  ha  rendido  Zaragoza, 
que  como  ha  podido  defenderse  tanto  tiempo:  y  el  es- 
fuerzo incansable  y  sin  exemplo  de  sus  defensores  será 
de  hoy  mas  el  termino  a  que  aspiren  los  Valientes.  Ya 
que  por  un  encadenamiento  de  sucesos  tan  desagrada- 
bles como  poco  comunes  se  han  frustrado  todos  los 
socorros  que  fueron  destinados  a  una  plaza  tan  intere- 
sante, la  Junta  Suprema  quiere  dar  a  España  y  al  Mun- 
do un  testimonio  del  alto  aprecio  que  merecen  esos 
leales  y  valientes  ciudadanos,  en  los  auxilios  que  les 
dispense  y  en  los  honores  que  los  declare.  Entretanto, 
quiere  S.  M.  que  V.  E.,  como  Representante  de  Ara- 
gón, como  vocal  de  la  Junta  y  como  su  Comisario  en 
ese  Reyno,  haga  entender,  asi  á  sus  naturales  como  a 
los  infelices  y  respetables  Zaragozanos,  que  la  defensa 
de  esta  Capital,  sin  embargo  de  su  éxito  deplorable,  es 
en  la  consideración  de  S.  M.  tan  apreciable  y  digna 
como  la  mas  gloriosa  victoria:  que  el  valor  engendra 
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Valor,  y  que  el  que  han  desplegado  los  defensores  y 
habitantes  de  Zaragoza  sera  un  manantial  eterno  de 
triunfos  y  de  glorias  para  los  buenos  Españoles  que  los 
contemplan  con  admiración  y  con  envidia. 

De  R.1  Orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción.  Dios  guarde  a  V.  E.  m.s  a.s 

Minuta. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  de  0.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Central  Suprema,  dan- 
do cuenta  de  haber  recibido  la  carta  en  favor  de  los  heroicos  defen- 
sores de  Zaragoza,  con  algunas  noticias  referentes  ai  canje  de  Don 
José  de  Palafox.  Tortosa  15  de  Marzo  de  1809. 

Señor 

Con  lagrimas  de  gozo  acabo  de  leer  la  carta  satis- 
factoria de  V.  M.,  en  favor  de  los  heroycos  defensores 
de  Zaragoza;  al  momento  he  mandado  imprimirla  para 
hacerla  patente  en  todo  el  Reyno,  según  V.  M.  me  or- 
dena. Me  tomo  la  satisfacción  de  haver  tenido  gran 
parte  en  la  defensa  que  tanto  elogio  ha  merecido  de 
V.  M.  y  ofrezco  á  V.  M.,  como  me  embie  los  refuerzos 
de  tropas  que  tengo  pedidos,  redimir  las  desgracias  de 
aquella  Heroyca  Capital  con  su  restauración. 

Este  sera  mi  objeto,  juntamente  con  el  del  Marques 
Lazan,  á  quien  V.  M.  fia  el  mando  de  este  Exercito. 
Las  noticias  que  tengo  del  Capitán  General  son  de  ha- 
llarse todavía  en  aquella  Ciudad  el  dia  nueve  de  este 
mes,  en  cama,  aunque  mas  restablecido,  no  habiéndole 
dexado  mas  que  uno  ó  dos  asistentes  y  el  facultativo 
francés;  estava  destinado  el  20  del  corriente  para  en- 
trarlo en  Francia,  pero  no  he  podido  todavía  saber  si 
esta  ó  no  en  camino;  no  obstante  tengo,  sugetos  en 
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Navarra  y  Cincovillas  que  seguramente  me  consta  per- 
derán su  vida  para  libertarle.  Tengo  ofrecido  en  mi 
nombre  del  Marques  de  Lazan,  y  del  General  Doyle 
un  Millón  de  pesos  por  su  libertad;  ademas,  es  tanto  el 
zelo  y  patriotismo  de  todo  el  Reyno  de  Navarra,  que 
tengo  casi  por  cierta  su  libertad,  por  los  efectos  que  se 
ven  en  los  prisioneros  nuestros  de  Zaragoza,  que  los 
mas  de  ellos  se  escapan,  favorecidos  de  aquellos  natu- 
rales Patricios.  Mas,  sin  embargo,  para  dar  cumplimien- 
to al  encargo  que  V.  M.  me  haze  en  un  asunto  de  tanta 
gravedad  para  mi,  pues  me  fia  toda  su  autoridad  para 
flue  disponga  á  mi  arbitrio  á  nombre  suyo,  quiero  tener 
el  honor  de  incluir  á  V.  M.  la  adjunta  carta  de  Oficio 
para  el  Ministro  de  relaciones  exteriores  Mr.  Cham- 
pagni,  en  la  que  propongo  el  cange  de  las  cuatro  Per- 
sonas que  V.  M.  me  cita,  incluyendo  igualmente  al 
Principe  de  Salm  Salm,  á  quien  no  permitieron  cangear 
por  el  Conde  de  Caldagues;  y  caso  que  esta  proposi- 
ción se  deseche,  la  de  que  se  hará  el  sacrificio  que  sea 
menester  por  su  libertad. 

Si  este  Oficio  merece  la  aprovacion  de  V.  M.,  esti- 
mare lo  mande  sellar  con  el  R.1  Sello  para  mayor  auto- 
ridad, y,  por  mar,  mandarlo  conducir  á  algún  puerto, 
para  que  desde  alli  se  le  de  el  curso  correspondiente. 
Entretanto,  no  puedo  menos  de  dar  a  V.  M.  las  mas 
rendidas  gracias  por  el  mucho  interés  que  toma  en  su 
desgraciada  suerte,  y  por  el  que  manifiesta  por  los  lea- 
les defensores  de  Zaragoza,  á  los  que  considero  muy 
dignos  de  las  honrras  y  gracias  que  V.  M.  les  dispense. 
Tortosa  15  de  Marzo  de  1809. 

Señor 
A  L.  R.  P.  deV.  M.      . 
M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
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P.  D.  Acaban  de  decirme  que  el  dia  9  ya  estaba 
fuera  de  Zaragoza  mi  hermano,  por  lo  que  seria  bueno 
suspender  por  unos  momentos  el  curso  de  la  Carta  pa- 
ra Francia. 

La  carta  de  Oficio,  á  que  se  refiere  el  documento  anterior, 
dice  así: 

Exmo.  Sor. 

Como  Represenlante  del  Govierno  Español,  y  á 
nombre  suyo,  me  hallo  autorizado  para  proponer  á 
S.  M.  Y.,  por  medio  de  V.  E.,  los  canges  del  Gral.  Le- 
febre,  el  Coronel  La  Grange,  el  Gefe  de  Esquadra  Ro- 
setti,  el  Barón  de  Ex-elmance  y  el  Principe  Salm  Salm 
en  cambio  del  Capitán  Gral.  de  Aragón  D.n  Josef  Pa- 
lafóx,  que  se  halla  prisionero;  qualquiera  de  estos  per- 
sonages,  ó  bien  todos  juntos. 

El  Gobierno  no  puede  mirar  con  indiferencia  la  suer- 
te de  un  General  que  ha  defendido  con  tanto  honor  su 
Patria,  y  en  esta  atención  manifiesta  á  S.  M.  Y.  por 
mí,  que,  si  no  le  satisface  esta  proposición  que  le  hace, 
está  pronto  á  qualquier  sacrificio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  tn.s  a.s  Tortosa  15  de  Marzo 
de  1809.  *" 

Como  Representante  del  Govierno  Español 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
(Al  margen.  N.  de  la  J.  C.  SX 

Dígase  con  estraordinario  que  cese  en  toda  diligen- 
cia relativa  al  Canje  de  su  hermano,  pues  el  Gobierno 
ha  tomado  las  providencias  que  correspondan. 

Exmo,  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Central  Suprema,  dán- 
dole noticias  del  viaje  de  su  hermano  D.  José  en  dirección  á  Francia, 
y  de  los  movimientos  de  las  tropas  contra  el  enemigo  en  Lérida, 
Morella  y  Mequinenza.  Tortosa  16  de  Marzo  de  1809. 

Señor 

Cumpliendo  con  lo  que  V.  M.  me  tiene  mandado  de 
que  le  avise  de  la  suerte  de  mi  hermano,  acabo  de  sa- 
ber que  del  9  al  10  debía  salir  de  Tudela  para  Pamplo- 
na, lo  que  prueba  ser  ciertas  las  voces  de  que  el  20  de- 
bía entrar  en  Francia:  lleva  una  escolta  de  50  de  á  pié, 
y  otros  tantos  caballos. 

Los  enemigos  hacen  algún  movimiento  hacia  More- 
lla, y  escribe  el  Gral.  Roca  que  ha  tenido  que  reple- 
garse á  Cati,  sin  duda  alguna  por  la  mala  calidad  de 
tropas.  Esto  mismo  hace  ver  que,  si  las  órdenes  de 
V.  M.  se  hubiesen  obedecido  por  aquella  Junta  de  Va- 
lencia, y  hubiese  salido  al  punto  de  Morella  una  divi- 
sión competente  de  buenas  tropas,  dicho  Gral.  hubie- 
ra hecho  frente  al  enemigo,  impidiéndole  que  pudiese 
abanzár  mas,  y  no  se  hubiera  visto  en  el  vergonzoso 
compromiso  de  retirarse.  Para  impedir,  pues,  qualquie- 
ra  comunicación  con  el  camino  Real,  sale  de  esta  divi- 
sión un  Batallón  á  Ulldecona,  punto  que  defiende  la 
travesía  de  Aragón  para  el  camino  Real,  con  obgeto  de 
observar  los  movimientos  de  los  enemigos.  Estos  se 
han  asomado  igualmente  á  la  vista  de  Lérida;  pero  has- 
ta ahora  no  han  intentado  cosa  alguna.  En  Mequinen- 
za ha  empezado  el  fuego,  y  en  ambas  plazas  puedo 
asegurar  á  V.  M.,  según  las  disposiciones  actuales, 
que  pagará  muy  bien  su  osadía  el  enemigo,  costandole 
mucha  sangre  el  tomarlas. 
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Dios  guarde  á  V.  M.  m.s  a.s  Tortosa  16  de  Marzo 
de  1809. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 
A.  II.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  i  7,  n.°  6. 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozasen  la  Junta  Central  Supre- 
ma: el  diputado  por  Aragón  aboga  por  la  creación  de  una  «Junta  Su- 
perior *e  Aragón»,  juzgándola  necesaria  para  el  buen  gobierno  y  la 
defensa  del  territorio  aragonés,  y  propone  la  organización  que  ha- 
bría de  tener.  Sevilla  17  de  Marzo  de  1809. 

Señor. 

En  mi  exposición  de  5  de  este  mes  hize  presente  á 
V.  M.  la  importancia  de  conservar  ios  Castillos  de 
Jaca,  Mequinenza,  Monzón,  y  las  Plazas  de  Teruel  y 
Albarracin,  y  pedi  en  consecuencia  que  se  destinasen 
la  artillería,  competentes  municiones,  plomo  y  cauda- 
les á  aquellos  puntos.  Haviendose  retirado  á  Tortosa 
el  Marques  de  Lazan  con  su  división,  han  quedado 
abandonados  el  Castillo  de  Monzón  y  Plaza  de  Fra- 
ga, y  deben  suponerse  en  gran  riesgo  las  Fortalezas  de 
Mequinenza  y  Jaca,  asi  por  la  falta  de  caudales,  como 
por  la  de  alguna  artillería  y  municiones,  y  por  estar 
privados  de  toda  comunicación,  si,  como  és  de  creer,  el 
Enemigo  intentase  penetrar  á  Cathaluña. 

Los  Partidos  de  Teruel,  Albarracin  y  Daroca,  sepa- 
rados por  el  Ebro  de  los  primeros,  y  cuia  situación  lo- 
cal los  precabe  de  qualquiera  amenaza  de  la  parte  de 
Calatayud,  han  quedado  en  un  estado  de  anarquía,  por 
decirlo  asi,  y  al  entusiasmo  y  energía  que  á  todos  tres 


les  anima,  es  preciso  que  succeda  el  abatimiento,  y 
que  lleguen  á  ser  presa  de  los  conquistadores  de  Zara- 
goza, si  V.  M.  no  toma  prontamente  el  partido  que  en 
mi  entender  comviene.  El  Señorio  de  Molina  y  Marque- 
sado de  Moya,  que  tantas  relaciones  naturales  tienen 
con  estos  Partidos,  han  tratado  de  unírseles  para  la 
defensa  común,  y  aunque  hayan  estado  hasta  aqui  se- 
parados en  lo  político  y  en  lo  civil,  sus  miras  al  pre- 
sente dirigidas  á  un  objeto  tan  sagrado  no  deberán 
quedar  frustradas:  El  bien  de  todos  ellos  y  el  general 
de  la  Nación  los  recomienda,  y  piden  que,  concentra- 
das provisionalmente  sus  relaciones,  se  aproveche  de 
su  entusiasmo  y  de  los  medios  que  este  ofrece,  dándo- 
le una  dirección  uniforme  y  fixa,  dependiente  del  go- 
vierno  supremo;  conviene  pues: 

1.°  Que  se  establezca  una  Junta  Superior  provi- 
sional de  defensa  de  los  cinco  expresados  Partidos, 
compuesta  de  un  Individuo  de  cada  uno  de  ellos  elegido 
por  su  Junta. 

2.°  Que  este  Govierno  provisional  varié  de  asien- 
to y  se  establezca  donde  comVenga,  de  modo  que,  qual- 
quiera  que  sea  el  lugar  que  ocupen  los  Enemigos,  el 
Pais  tenga  un  govierno  legitimo  que  le  dirija  en  todos 
los  instantes  y  se  liberte  de  la  anarquía. 

3.°  Que  esta  Junta  obre  baxo  un  sistema  militar 
defensivo  y  ofensivo,  ordenando  sus  fuerzas  de  tal  mo- 
do que  puedan  dispersarse  momentáneamente,  imposi- 
vilitando  al  Enemigo  toda  correría,  y  obligándole  á  que 
solo  acometa  con  masas  muy  considerables,  á  las  qua- 
les  resistirán  en  todo  evento  en  los  puntos  de  apoio 
que  designarán  al  momento  de  la  dispersión:  Llamo 
dispersión,  por  que,  al  presente,  sin  Exercito  que  les 
sostenga  y  sin  mas  armas  que  algunas  escopetas,  los 
Voluntarios  que  se  levantarán  en  aquellos  Partidos  no 
podrán  hacer  otro  servicio  que  este  y  el  de  las  defen- 
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sas  murales,  mientras  no  se  acostumbren  á  la  discipli- 
na, ó  se  haga  mas  considerable  este  sistema  por  los 
socorros  de  armas  y  gente  que  les  presten  las  Provin- 
cias limitrofes. 

4.°  A  fin  de  que  esta  Junta  Superior  que  propongo 
obre  con  toda  la  energía  que  exigen  las  circunstancias, 
comvendrá  se  embie  á  ella  un  Comisionado  nombrado 
por  V.  M.  en  calidad  de  Presidente,  á  cuia  insinuación 
mudará  de  residencia  la  Junta,  trasladándose  al  punto 
que  comVenga,  y  para  tal  propongo  á  D.n  Valentín  So- 
lanot,  Regidor  de  la  Ciudad  de  Zaragoza,  su  Comisio- 
nado que  ha  sido  en  las  Islas  de  Mallorca  y  Gibraltar, 
el  qual  reúne  la  providad  y  energía  que  se  requieren,  y 
á  demás  es  individuo  de  la  Junta  Superior  de  Zaragoza, 
y  se  halla  en  Tortosa. 

5.°  Que  se  nombre  (como  ya  pedi  á  V.  M.  el  dia  5) 
un  segundo  Comandante  general  de  Aragón,  destinán- 
dose á  sus  ordenes  las  tropas  de  Valencia  y  Murcia, 
que,  unidas  á  los  Voluntarios  que  se  levantarán  en  los 
cinco  Partidos  de  Teruel,  Albarracin,  Daroca,  Molina 
y  Moya,  podrán  formar  un  Exercito  respetable  y  capaz 
por  la  localidad  del  terreno  y  abundancia  de  comestibles 
en  él,  de  imponer  al  Enemigo  y  cubrir  la  entrada  de 
Valencia. 

6.°  Que  dicha  Junta  Superior  de  los  cinco  Partidos, 
que  debe  organizarse  y  empezar  sus  sesiones  en  el  lu- 
gar que  elixa,  desde  el  momento  que  reciva  las  orde- 
ñes de  V.  M.,  proponga  un  Subdelegado,  que,  haciendo 
interinamente  las  veces  de  Ministro  de  Real  Hacienda, 
recaude  todas  las  rentas  y  contribuciones  de  ellos,  lle- 
vando cuenta  exacta  de  su  inversión,  que  no  debe  ser 
otra  que  la  de  el  sostenimiento  de  las  tropas,  mediante 
no  estar  en  libertad  los  Intendentes  de  Aragón  y  Gua- 
dalaxara,  y  que  de  otro  modo  serian  insuficientes  to- 
das las  demás  medidas  que  pudieran  adaptarse. 
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7.°  Que  se  destinen  á  disposición  de  la  misma 
Junta  los  caudales  necesarios  al  pronto,  como  también 
quatro  á  seis  mil  fusiles  de  los  que  se  esperan  de  In- 
glaterra, para  repartir  entre  los  voluntarios  y  alistados 
que  excederán  con  mucho  á  este  numero. 

Sevilla  17  de  Marzo  de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 

(N.  de  la  J.  C.  S.) 

Se  aprueba  la  Junta  de  que  será  Individuo  Solanot, 
espídanse  las  ordenes  convenientes  para  su  realiza- 
ción, y  para  la  resolución  de  los  demás  puntos  pase  á 
Guerra. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S  ;  leg.  i,let.  I,  doc.  n.°  13. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Central  Suprema, 
anunciando  el  viaje  del  regidor  D.  Valentín  Solanot,  que  pasaría  en 
persona  á  dar  las  gracias  á  la  Junta  Central  Suprema  por  las  re- 
compensas concedidas  á  la  invencible  Zaragoza.  Da  también  en  el  a 
algunas  noticias  del  viaje  de  su  hermano  D.  José,  y  propone  el  oanje 
de  los  generales  Saint  Marcq  y  Villava  y  de  los  Sres.  Duque  de  VI- 
llahermosa,  D.  José  Agustín  de  Idiaguez,  D.  Mariano  Villalpando  y 
D.  Juan  Marimón,  ayudantes  de  campo  del  capitán  general  de  Ara- 
gón. Flix  21  de  Marzo  de  1809. 

Señor 

He  visto  con  sumo  gusto  mió  la  gazeta  del  10  del 
corriente,  en  que  V.  M.  recompensa,  con  aquella  von- 
dad  que  le  es  notoria,  los  trabajos  que  ha  padecido  la 
invencible  Zaragoza.  Esto  será  un  testimonio  de  la 
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lealtad  sin  igual  de  aquellos  heroicos  habitantes,  y  un 
estimulo  el  mayor  para  toda  la  España.  En  prueba  del 
aprecio  que  esta  Capital  debe  á  los  favores  de  V.  M.  á 
que  se  halla  muy  agradecida,  pasa  en  persona  á  dar  las 
mas  rendidas  gracias  á  V.  M.  su  Regidor  D.n  Valentín 
Solanot:  en  quien  verá  V.  M.  marcados  todos  los  votos 
de  aquellos  nobles  ciudadanos.  Oprimidos  por  el  yugo 
Francés,  toda  Via  claman  por  su  deseado  Fernando,  por 
quien  han  jurado  morir,  y  por  quien  hazen  y  harán  los 
mas  grandes  sacrificios,  y  quien  expresará  á  V.  M.  á 
boca  lo  grata  que  nos  ha  sido  a  todos  esta  determi- 
nación. 

Por  una  carta  que  me  escribe  desde  Pamplona  mi 
hermano  el  Capitán  General,  veo  ha  sido  absolutamente 
impo.ible  su  livertád,  á  causa  de  hallarse  sumamente 
dévil,  y  sin  poder  montar  á  caballo  umanamente;  en 
este  supuesto,  atendiendo  á  que  á  estas  horas  debe  es- 
tar ya  en  Bayona,  donde  el  Oficial  comisionado  que  lo 
conduze  tiene  que  hacer  la  entrega,  juzgo  que  sin  per- 
dida de  tiempo  se  dirija  inmediatamente  el  pliego  que 
embié  á  V.  M.  para  que  se  sirviese  examinarlo,  desean- 
do merecer  su  aprobación,  y  se  le  dé  el  curso  compe- 
tente á  que  está  destinado.  Igualmente  recomiendo  á 
V.  M.  para  el  cange  al  digno  Gral.  Saint  Marqc,  al 
Gral.  Villava,  y  á  los  Ayudantes  de  Campo  del  Capitán 
Gral.,  el  Duque  de  Villa-hermosa,  D.n  Josef  Agustín  de 
Idiaguez,  D.n  Mariano  Villalpando  y  D.n  Juan  Mari- 
mon,  sugetos  todos  de  recomendables  prendas  por  su 
nobleza  y  circunstancias.  Y  para  que  no  se  atrase  este 
auxilio  á  los  referidos  prisioneros,  que  de  cada  dia  pa- 
decen mas  y  mas  vejaciones,  dirijo  este  expreso  por 
extraordinario  á  V.  M.  desde  este  Pueblo  de  Flix,  don- 
de me  hallo  de  paso  para  Mequinenza,  á  donde  voy  á 
dar  algunas  disposiciones  para  el  mejor  éxito  de  la  de- 
fensa de  aquel  Castillo. 
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Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años.  Flix  21  de  Mar- 
zo de  1809. 

Señor 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Doc.  original. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  Icg.  17,  n.°  6. 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Supre- 
ma: el  diputado  por  Aragón  propone  la  adopción  de  represalias  con- 
tra los  franceses,  ios  cuales,  en  Zaragoza,  habían  villanamente  pa- 
sado por  las  armas  al  escolapio  P.  Boggiero,  á  Mosén  Santiago  Sas 
y  á  otros  desgraciados  prisioneros.  Sevilla  22  de  Marzo  de  1809. 

Señor 

En  todos  los  Países  y  en  todas  las  edades,  el  dere- 
cho de  la  guerra  ha  tenido  sus  limites  y  reglas  que  han 
governado  á  los  vencedores  y  Vencidos.  La  Nación  Es- 
pañola, tan  heroica  como  circunspecta,  ha  savido  ob- 
servar estos  derechos,  respetando  la  desgracia  y  proce- 
diendo generosamente  con  sus  Enemigos.  Por  el  con- 
trario, estos  desconocen  la  humanidad,  violan  todos  los 
pactos  y  se  olvidan  de  lo  que  los  hombres  se  deben  a 
si  mismos.  En  Zaragoza,  después  de  una  Capitulación 
en  que  se  afianzaba  la  seguridad  individual,  han  pasado 
por  las  armas  á  dos  Venerables  Sacerdotes  que  desde 
el  primer  ataque  han  sido  los  defensores  mas  constan- 
tes de  nuestra  Patria,  llevando  su  ignominiosa  barbarie 
hasta  el  extremo  de  obligar  al  desgraciado  y  moribundo 
General  Palafox  á  ser  testigo  de  esta  afrentosa  escena. 
Igual  suerte  han  tenido  otras  Personas  muy  recomen- 


dables  de  aquella  Ciudad,  y  los  Prisioneros  cogidos  en 
ella,  que  por  la  delicadeza  de  su  salud  no  podían  hacer 
el  viage  á  Francia  con  tanta  celeridad  como  ellos  que- 
rían, han  sido  degollados  en  el  camino.  Tantos  ultra- 
ges,  unidos  á  los  que  cada  dia  están  cometiendo,  care- 
cen de  exemplo;  y  si  V.  M.  los  tolerase  mas  tiempo, 
se  cubriría  de  oprobio  la  Nación.  Assi  pues,  propongo 
á  V.  M.  que  se  tome  la  siguiente  resolución,  circulán- 
dola en  todo  el  Reyno,  notificándola  á  los  Generales 
Franceses  por  medio  de  Parlamentarios,  al  intruso  Rey, 
sus  Ministros,  y  al  Senado,  haciéndola  saver  en  la  Or- 
den á  todos  los  Exercitos,  y  observándola  inviolable- 
mente en  todos  los  Dominios  de  España. 

Art.°  1.°  Que  toda  infracción  del  derecho  de  gen- 
tes y  del  de  la  Guerra,  principalmente  el  robo,  viola- 
ción, incendio  de  pueblos  y  muerte  violenta,  cometida 
desde  1.°  Abril  por  qualquiera  Oficial,  Soldado  ú  indi- 
viduo Francés,  se  declara  suficiente  para  no  conside- 
rarse á  los  Soldados  de  Bonaparte  como  Individuos  de 
la  especie  humana,  y  que,  en  consecuencia,  todo  Espa- 
ñol está  autorizado  para  matar  en  la  forma  que  pueda  á 
quantos  sigan  las  Vanderas  de  Napoleón. 

2.°  Que  á  demás  de  esta  autorización,  por  cada 
General,  Oficial  o  Soldado  Español  que,  siendo  prisio- 
nero ó  rendido  y  sin  armas,  fuese  muerto  por  los  Fran- 
ceses, se  pasen  por  las  armas  diez  Oficiales  ó  Solda- 
dos de  los  Prisioneros  franceses  que  hay  en  los  domi- 
nios de  España. 

3.°  Que  por  cada  paisano  que  fuera  de  una  acción 
de  guerra  fuese  muerto  por  las  tropas  francesas,  aunque 
haia  tomado  las  armas  para  defender  sus  hogares,  se 
ahorque  por  suerte  á  un  Individuo  francés  de  las  diez 
mil  familias  que  hay  establecidas  en  España  é  Indias. 

4.°  Que  todos  los  Españoles  se  declaran  Soldados 
leales  á  su  legitimo  Rey,  á  sus  leyes,  su  Patria  y  su 
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Religión,  y,  por  consecuencia,  deben  gozar  de  todos  los 
derechos  de  las  sociedades  y  de  la  guerra. 
Sevilla  22  de  Marzo  de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  i,  let.  I,  doc.  n.°  14. 
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Carta  de  D.  Francisco  Palafox  al  general  francés  Mortier,  duque  deTre- 
vi8o,  enviándole  un  parlamentario  y  proponiéndole  el  canje  de  su 
hermano  D.  José  con  otros  generales  franceses.  Mequinenza  23  de 
Marzo  de  1809. 

Al  Duque  de  Treviso. 
Exmo.  Sor. 

Mis  asuntos  no  me  permiten  pasar  en  persona  á 
Fraga  á  conferenciar  con  V.  E.,  como  me  ha  pedido:  por 
lo  que,  no  pudiéndolo  yo  verificar  por  mi,  embío  un  Ofi- 
cial sugeto  de  toda  mi  confianza,  á  quien  V.  E.  podrá 
communicár  lo  que  gustare,  siempre  que  no  sea  en 
asunto  de  rendición,  acerca  del  qual  nada  escucho:  di- 
cho Oficial  Va  también  autorizado  por  mi  para  proponer 
á  V.  E.  el  cange  de  mi  hermano  el  Capitán  General  de 
este  Ejercito  y  Reyno  con  el  del  General  Lefebre,  el 
Barón  de  Excelmance,  el  Coronel  Lagrange,  el  Princi- 
pe de  Salm,  qualquiera  de  estos  Personages  ó  bien  to- 
dos juntos. 

Espero  que  V.  E.  tendrá  la  vondad  de  contentarme 
á  un  asunto  que  tanto  me  interesa. 
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Reciba  V.  E.  entretanto  el  mas  alto  aprecio  con  que 
se  profesa  su  mas  atento  servidor 

Q.  S.  M.  B. 
M.  Francisco  Palafox  Melzi. 

(Rúbrica). 

Mequinenza  25  de  Marzo  de  1809. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  lcg.  38,  let.  A,  n.°  46. 
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Carta-contestación  del  general  francés  Mortier  á  la  anterior  de  D.  Fran- 
cisco Palafox.  Cuartel  General  de  Fraga  25  de  Marzo  de  1809 

Monsieur  le  General 

Je  viens  de  recevoir  la  lettre  que  vous  m!  avez  fait 
1!  honneur  de  m!  ecrire  le  25  de  ce  mois.  L!  echange 
entre  les  prisonniers  de  guerre,  n!  estant  point  de  mon 
ressort,  je  vais  faire  passer  á  S.  A.  le  Prince  mayor 
General  la  demande  que  vous  me  faites  pour  Monsieur 
votre  frere.  J!  ai  1!  honneur,  Monsieur  le  General,  de 
vous  saluer.  Quartier  General  de  Fraga  le  25  Mars  1909. 

Le  M.r  Duc  de  Trevise  a  S.  E.  M.s  le  Gen.1  D.  F. 
Palafox. 

Doc.  copia. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  38,  let.  A,  n.°  46. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  Palafox  á  la  Junta  Central  Suprema,  dán- 
dole noticias  de  su  viaj ;  para  incorporarse  á  la  misma  según  se  la 
había  ordenado,  del  destino  de  caudales  para  el  Ejército  y  de  las 
gestiones  que  había  realizado  para  el  canje  de  su  hermano  0.  José, 
de  cuyo  viaje  á  Francia  da  noticias.  Vinaroz  29  da  Marzo  de  1809. 

Señor 

Cumpliendo  con  la  Real  Orden  de  V.  M.  de  fecha 
quinze  del  corriente  que  recivi  de  buelta  de  Mequinen- 
za,  en  que  me  manda  me  restituya  inmediatamente  á 
ocupar  mi  Plaza  en  esa  Suprema  Junta,  sali  ayer  de 
Tortosa,  y  á  mi  llegada  á  este  pueblo  de  Vinarós  he  re- 
civido  los  tres  pliegos  de  V.  M.  de  17  y  22  de  Marzo, 
relativos  el  uno  á  duplicarme  la  orden  para  mi  buelta, 
otro  á  participarme  que  se  remitian  en  posta  á  Valen- 
cia dos  cientos  y  cinquenta  mil  r.s  ,  y  que  estarán  ya 
embarcados  en  Cádiz  otros  doce  millones  de  r.s  con 
dirección  al  Intendente  de  Valencia,  y  destino  á  soco- 
rrer aquel  Exercito,  el  de  Aragón  y  Cataluña,  y  otro 
á  mandarme  suspender  toda  diligencia  relativa  al  cange 
de  mi  Hermano  el  Capitán  General  del  Reyno  de  Ara- 
gón, respecto  de  haver  tomado  ya  V.  M.  todas  las  pro- 
videncias que  corresponden.  En  quanto  al  primero,  me 
hallo  ya  en  camino,  cumpliendo  la  Real  Orden,  y  quan- 
to antes  me  sea  posible  procuraré  llegar  á  mi  destino. 
En  quanto  al  segundo,  me  sirve  de  mucha  satisfacción 
la  disposición  de  V.  M.,  pues  estoi  muy  enterado  de  la 
falta  que  hacían  los  caudales,  como  tengo  representado 
á  V.  M.  Varias  Vezes,  cuya  orden  comunicaré  al  Mar- 
qués de  Lazan,  Comandante  General  de  Aragón,  para 
que  ponga  en  Valencia  Persona  de  su  satisfacción  que 
los  recoja,  sin  embargo  de  hallarse  dicho  General  en 
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Tarragona  y  sin  el  mando  de  su  División,  por  disposi- 
ción del  General  en  Gefe  de  Cataluña  D.n  Teodoro 
Reding,  y,  en  cierto  modo,  sin  comunicación  ni  interven- 
ción alguna  con  los  Pueblos  de  Aragón  y  sus  tropas, 
de  las  que  se  ha  dignado  V.  M.  concederle  el  mando 
interino.  Y  en  quanto  al  tercero,  que  creiendo  no  esta- 
ba de  mas  qualquiera  diligencia  cuya  ocasión  se  pro- 
porcionase, haviendoseme  presentado  la  de  contextar  á 
uno  de  los  Varios  parlamentos  que  el  Mariscal  Mortiér 
me  envió  á  Mequinenza,  relativos  dos  de  ellos  á  que  se 
rendiese  aquel  Castillo,  y  otro  á  tener  una  conferencia 
con  migo  en  Fraga,  contexté  á  este  ultimo,  pues  á  los 
antecedentes  ya  lo  hizo  aquél  Governadór  D.n  Luis  Ve- 
yán,  del  modo  que  V.  M.  vera  por  la  que  incluyo,  pro- 
poniendo al  mismo  tiempo  el  cange  de  mi  Hermano  con 
qualquiera  de  las  Personas  que  V.  M.  me  dijo,  ó  con 
todos  juntos,  lo  que  me  parece  poner  en  la  considera- 
ción de  V.  M.,  como  igualmente  la  contentación  del  Ma- 
riscal Mortier,  para  su  inteligencia.  No  se  si  ya  anun- 
cie á  V.  M.  tube  noticia  de  mi  Hermano  el  General  de 
Aragón,  c*e  Pamplona,  que  iba  sumamente  débil,  en 
conformidad  de  no  poder  montar  á  caballo,  por  cuya 
razón  no  pudo  libertarse,  sin  embargo  de  estar  ya  todo 
dispuesto  por  nuestra  parte,  y  que  esperaba  le  detuvie- 
sen en  Bayona  unos  15  o  20  dias  para  restablecerse,  y 
luego  le  llevassen  á  Italia;  pero  tomando  V.  M.  á  su 
cargo  su  libertad,  ya  espero  tener  el  consuelo  de  verle 
muy  presto. 

Dios  guarde  á  V.  M.  m.s  a.s  Vinarós  29  de  Marzo 
de  1809. 

Señor 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi 

(Rúbrica) 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  lcg.  38,  lct.  A.  doc.  n."  46. 
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XLVIII 

Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Supre- 
ma: informa  sobre  la  adopción  de  medidas  conduoentes  á  la  mejor 
defensa  del  territorio  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Sevilla  I  de 
Abril  de  1809. 

Señor 

La  adjunta  nota  informará  a  V.  M.  del  estado  de  las 
fuerzas  de  los  Enemigos  en  Cataluña  y  parte  de  Valen- 
cia, como  también  de  la  que  compone  el  Exercito  del 
General  Reding  y  las  divisiones  del  Marques  de  Lazan 
y  D.n  Pedro  Roca. 

De  el  todo  inferirá  V.  M.  que  es  urgente  é  indispen- 
sable reunir  fuerzas  para  batir  en  detalle  a  los  enemigos, 
sin  dar  lugar  a  que  se  reúnan  y  ocupen  toda  la  Cata- 
luña; tal  vez  podría  empezarse  por  encargar  al  General 
Blek,  que,  con  las  tropas  de  Valencia  y  Murcia  y  parte 
de  la  división  de  Lazan,  batiese  los  cinco  mil  hombres 
que  han  venido  por  Alcañiz  a  Morella  y  que  podran  ex- 
tenderse a  Castellón,  interceptando  la  comunicación  de 
Valencia  y  Cataluña. 

V.  M.  en  consecuencia  se  serbirá  tomar  la  resolu- 
ción que  fuere  de  su  agrado,  sin  omitir  que  se  reiteren 
las  ordenes  a  Valencia  para  la  remesa  de  cañones  a 
Teruel  y  embio  de  sus  tropas  a  las  ordenes  del  Gene- 
ral Blek,  y  de  algunos  fusiles,  aun  quando  no  sean  los 
once  mil  acordados.  Sevilla  1.°  de  Abril  de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica) 
(Al  margen): 

Pase  á  Guerra  para  que  de  acuerdo  con  la  Junta 
Militar  se  tomen  las  providencias  conducentes. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  38,  let.  A,  doc.  n.°  48. 
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XLIX 

Representación  de  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Suprema,  en  la 
cual  informa  como  conviene  para  evitar  abusos  en  el  reconocimiento 
de  grados  á  favor  de  Oficiales  procedentes  del  ejército  de  Aragón  y 
vindica  la  persona  del  general  D.  José  de  Palafox  y  Melzi,  á  quien 
injustamente  se  acusaba  de  haber  empleado  excesivo  lujo  en  su  ves- 
tir, mesa,  etc.,  mientras  fué  capitán  general  de  Aragón.  Sevilla  14 
de  Abril  de  1809. 

Señor 

Llegando  continuamente  al  Exercito  y  á  esta  Capi- 
tal diferentes  Oficiales  fugados  de  la  guarnición  de  Za- 
ragoza y  siendo  de  temer  que  algunos  de  ellos,  como 
ya  he  observado,  puedan,  con  motivo  de  haver  perdido 
ó  dar  por  perdidos  sus  despachos,  pretender  maior  gra- 
duación de  la  que  tienen,  creo  de  mi  obligación  propo- 
ner á  V.  M.  los  medios  de  occurrir  á  este  incomveniente 
para  evitar  las  consecuencias  perjudiciales  que  podría 
producir  la  tolerancia  de  un  abuso,  y  no  menos  debo 
hacer  á  V.  M.  un  breve  resumen  del  orden  que  se  ha 
seguido  en  Aragón,  en  medio  de  los  apuros  en  que  se 
Vio  aquel  Reyno,  por  su  Capitán  General,  para  que, 
constando  á  todos,  oiga  V.  M.  con  el  desprecio  que, 
debe  á  quantos,  en  perjuicio  del  buen  nombre,  rectitud 
é  imparcialidad  del  General  D.n  Josef  Palafox,  tenga 
osadía  de  nombrarle,  sin  hacerle  el  honor  que  es  debido. 

1.°  Todos  los  Oficiales  dependientes  del  Exercito 
de  Aragón,  á  falta  de  sus  despachos,  deberán  acreditar 
por  documentos  de  aquella  Contaduría,  cuios  papeles 
se  han  salvado,  el  destino  que  tenían;  de  este  docu- 
mento resultará  su  sueldo,  y  el  día  en  que  han  sido  da- 
dos á  reconocer  en  el  Exercito  por  tales. 

2.°  En  25  de  Junio  del  año  próximo  se  declaró  y 
estableció  por  principio  fundamental  en  aquel  Reyno, 
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que  todos  los  Oficiales  del  Exercito,  aun  quando  hu- 
viesen  obtenido  algún  grado  por  la  escasez  quede  ellos 
havia,  no  pudiesen  disfrutar  mas  sueldo  que  el  que  go- 
zaban en  tiempo  de  Nuestro  Rey,  exceptuando  solo  á 
aquellos  que  tubiesen  Empleo  efectivo,  V.  gr.  el  que 
teniendo  el  grado  de  Theniente  no  era  tal  Teniente,  de 
Capitán  de  un  Regimiento,  siendo  Guardia  de  Corps,  ó 
retirado,  cobraba  solo  el  sueldo  de  tal  Guardia,  ó  el 
que  tenia  por  su  retiro;  y  se  mando  á  demás  que  aun 
estos  mismos  y  todos  los  demás  Empleados  en  diversos 
ramos  no  pudiesen  cobrar  sueldo  alguno  sin  estar  nom- 
brados por  el  Capitán  General  y  dados  á  reconocer, 
tomada  la  razón  por  el  Intendente  como  tales  Em- 
pleados. 

Estas  ordenes  necesarias  en  aquellas  circunstancias 
de  apuro  y  confusión  se  pasaron  á  la  Junta  Militar,  de 
que  era  miembro  el  Ex.moS.or  D.n  Antonio  Cornél,  y 
á  los  dos  gefes  de  Estado  maior  D.n  Diego  Navarro  y 
D.n  Francisco  Xavier  Osuna,  se  observaron  constante- 
mente hasta  el  mes  de  Setiembre  en  que  sali  de  Zara- 
goza, y  no  habrán  dexado  de  observarse  desde  enton- 
ces; y  solo  por  estos  medios  tan  justos  como  necesa- 
rios ha  podido  sostenerse  la  guerra  en  aquel  Pais,  con 
la  economia  que  acreditará  el  tiempo,  y  sin  otros  fon- 
dos que  la  generosidad  de  sus  havitantes  y  el  auxilio  de 
raciones  que  facilitaban  los  Pueblos. 

He  oido  hablar  repetidas  veces  del  luxo  que  se  atri- 
bule al  General,  ya  en  el  bestir,  ya  en  su  CaValleriza  y 
Mesa;  y  es  preciso  que,  haciendo  la  pintura  fiel  de  estos 
particulares,  desmienta  altamente  á  los  que  propalan 
semejantes  voces. 

El  General  no  ha  tenido  hasta  Setiembre  mas  bes- 
tidos  que  dos  de  Brigadier  que  se  llebó  quando  salió  de 
Madrid  para  Bayona,  y  un  Levita  de  Paisano;  ni  aun  se 
podia,  ni  quiso  hacer  otro,  por  no  distraer  los  sastres 
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de  que  hiciesen  chaquetas  para  los  soldados.  Sus  cria- 
dos se  reducían  á  un  Soldado  miliciano,  que  era  su 
aiuda  de  cámara,  y  dos  Lacayos.  Sus  caVallos,  á  tres, 
pues  aunque  se  los  regalaban  de  todo  el  Reyno  á  do- 
cenas, todos  los  destinaba  al  servicio  del  Ejercito  y  de 
sus  Edecanes,  que  en  el  maior  numero  eran  siete  y  mu- 
chos de  ellos  sin  sueldo.  Jamás  tomó  un  maravedí  para 
si,  ni  por  razón  de  sueldo,  ni  para  otro  gasto  ni  respeto. 
El  gasto  de  su  mesa,  reducido  á  dar  de  comer  á  sus 
Edecanes,  á  algunos  gefes  de  los  Cuerpos,  y  Personas 
que  con  Comisión  iban  á  la  Ciudad  á  visitarlo,  yá  quie- 
nes tenia  necesidad  de  agasajar,  era  el  que  qualquiera 
particular  puede  y  debe  hacer  sin  luxo  -ni  ostentación. 
Mas  de  una  vez  se  sentó  á  la  mesa  para  comer  pan  de 
munición  y  lo  que  la  casualidad  proporcionaba,  y  po- 
cos fueron  los  dias  en  que  pudo  comer  ni  cenar  á  hora 
regular,  por  no  permitírselo,  ni  aun  el  dormir,  sus  ocu- 
paciones. 

Este  es  el  quadro  de  la  verdad,  que  no  desmentirán 
quantos  han  sido  testigos  de  ello,  y  quiero  que,  constan- 
do mi  exposición  en  esta  Junta,  se  tenga  presente,  asi 
para  cortar  cualquier  abuso  con  respecto  á  los  Oficiales 
de  aquel  Exercito  que  se  hayan  presentado,  como  para 
que  se  respete  la  memoria  y  desgracia  de  un  General 
tan  benemérito,  lleno  de  enemigos  envidiosos  de  su 
gloria. 

Sevilla  14  de  Abril  de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 
A.  H.  N  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  6o,  let.  L,  doc.  n.°  265. 
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Comunicación  de  D.  Francisco  de  Palafox  ala  Junta  Suprema  Gentral, 
proponiéndole  se  gestionase  el  canje  de  su  hermano  D.  José,  capitán 
general  de  Aragón,  con  el  general  francés  Franceschi  que  lo  solicita- 
ba. Sevilla,  Julio  (?)  de  1809. 

Señor 
D.n  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi,  Vo- 
cal de  esta  Suprema  Junta  Central  del  Reyno,  tiene  el 
honor  de  haber  merecido  de  la  clemencia  de  V.  M.,  con 
fecha  de  7  de  Marzo  ultimo,  una  Carta,  la  mas  tierna 
y  satisfactoria  en  honor  de  su  Hermano  el  Capitán  Ge- 
neral de  Aragón.  Dicha  Carta  le  hizo  desde  luego  con- 
cebir la  idea  de  que  los  designios  de  V.  M.  son  aliviar 
la  suerte  desgraciada  de  dicho  su  Hermano,  mediante 
un  Cange  á  la  primera  ocasión.  No  parece,  Señor,  si 
no  que  el  Cielo  dispone  los  momentos.  ¿Que  mejor 
ocasión,  pues,  que  la  que  se  presenta,  mediante  haver 
pedido  Cange  el  General  Francés  Francesci  con  el  re- 
ferido su  Hermano?  No  puedo  menos,  Señor,  de  seguir 
los  impulsos  de  la  sangre,  que  me  incitan  de  nuevo  á 
suplicar  rendidamente  á  V.  M.  tenga  á  bien,  mediante 
esta  ocasión,  pedir  el  Cange  del  mencionado  Capitán 
General  de  Aragón  con  el  referido  Francesci;  para  que, 
libre  de  tantos  trabajos  y  fatigas  como  ha  padecido 
por  el  bien  de  la  Patria,  vuelba  otra  vez  al  seno  de  ella 
para  serla  útil  hasta  morir;  que  es  lo  que  él  y  toda  su 
familia  hemos  jurado.  Esta  Gracia  pide  encarecida- 
mente 

Señor 

Postrado  á  los  R.s  P.  de  V.  M. 

su  Vocal 
M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi, 

(Rúbrica) 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 
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Representación  de  D.  Martin  de  Garay,  dando  cuenta  á  la  Junta  Central 
Suprema  de  las  gestiones  hechas  para  lograr  el  canje  de  D.  José 
de  Palafox,  capitán  general  de  Aragón,  y  preguntando  si  han  de  con- 
tinuarse, como  se  prometió.  Sevilla,  18  de  Julio  de  1809. 

Señor 

Con  fecha  de  7  de  Marzo  ultimo  se  sirvió  V.  M. 
prevenir  al  Sr.  D.n  Francisco  Palafox,  que  luego  que  se 
enterase  de  la  situación  de  su  hermano  el  Capitán  Ge- 
neral de  Aragón  y  del  estado  de  su  salud,  avisase  al 
instante  de  ella  y  procediese  á  proponer  los  medios  de 
ponerle  en  libertad,  bien  fuese  por  cange  con  el  Barón 
de  Exelman,  con  el  Coronel  la  Grange,  con  el  Gefe  de 
Esquadra  Rosetti  ó  con  el  General  Lefebre  prisionero 
en  Inglaterra,  ó  con  todos  juntos,  ó  por  otro  sacrificio 
que  contentase  mas  al  enemigo. 

En  vista  de  esta  soberana  resolución  de  V.  M.,  di- 
xo  el  referido  S.r  D.n  Francisco  Palafox,  en  oficio  de  15 
del  mismo  mes,  que  en  su  nombre,  en  el  del  Marques 
de  Lazan  y  del  General  Doyle  habia  ofrecido  para  la 
libertad  de  su  hermano  un  millón  de  duros,  pero  que, 
para  dar  cumplimiento  á  la  Voluntad  de  V.  M.,  remitía 
la  carta  que  pensaba  dirigir  al  Ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Francia,  proponiendo  su  cange  en  los  mis- 
mos términos  que  V.  M.  prevenía,  añadiendo  á  aquellos 
quatro  xefes  el  Principe  de  Salm  Salm,  y  V.  M.  acordó 
que  se  le  contextase  que  suspendiese  toda  diligencia 
relativa  al  particular,  porque  V.  M.  tomaba  sobre  si  es- 
te encargo  tan  grato  á  sus  deseos  como  digno  de  los 
servicios  heroicos  que  habia  consagrado  á  la  Patria;  y 
asi  se  executó  en  22  del  mismo  mes. 

Posteriormente,  el  mismo  S.r  Palafox  refiriéndose  á 
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estos  antecedentes  suplica  á  V.  M.  se  trate  de!  cange 
de  su  hermano  con  el  General  Francés  Franceschi,  por 
haber  pedido  un  cangeado,  y  aliviar  asi  las  fatigas  y 
trabajos  que  ha  padecido  por  la  patria. 

Consequente  á  lo  acordado  por  V.  M.,  se  comuni- 
có la  correspondiente  orden  al  Capitán  General  de  la 
Costa  y  Reyno  de  Granada  para  que  propusiera  este 
cange,  y,  habiéndose  conformado  el  referido  Frances- 
chi, le  hizo  entregar  el  adjunto  pliego  con  dos  cartas, 
una  para  el  Rey  intruso  y  otra  para  el  Mariscal  Soult, 
suplicándoles  que  se  accediese  al  cange  suyo  y  de  sus 
tres  edecanes  con  el  Capitán  General  del  Reyno  de 
Aragón  y  otros  tres  Oficiales,  añadiendo  en  la  carta 
del  Rey  que  se  dignase  proporcionarle  algunos  fondos 
de  que  carecia.  V.  M.  resolverá  si  debe  darse  curso  á 
las  referidas  cartas. 

Minuta. 
(Al  margen:) 

Escribase  al  General  de  Granada  proponga  á  Fran- 
chesqui  este  cange,  y,  si  le  conviene,  escriba  á  su  Go- 
bierno por  nuestro  conducto.  (N.  de  la  J.  C.  S.). 

A.  H.  M.  Paps.  djla  J.  O.  S.:  leg.  17,  n.°  6. 
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Representación  de  D.  Francisco  de  Palafox  en  la  cual  propone  la  diso- 
lución de  la  Junta  Suprema  Central  y  el  nombramiento  de  un  Regente 
de  la  Corona.  Sevilla  20  de  Agosto  de  1809. 

Señor. 

La  cadena  interminable  de  males  y  calamidades  que 
afligen  hace  tanto  tiempo  este  grande  y  hermoso  Reyno 
le  hubieran  sumergido  en  lo  profundo  de  la  desolación 
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y  el  exterminio,  si  la  Divina  Providencia  no  velase  tan 
decididamente  por  su  conservación  y  brillantez.  En  el 
momento  mismo  de  verse  reducida  á  la  mas  lastimosa 
horfandad  por  la  abdicación  de  un  Soberano,  y  rapto 
infame  que  hizo  del  que  acababa  de  tomar  el  Cetro  la 
perfidia  mas  atroz  de  que  hai  exemplo  en  los  fastos  de 
las  mas  barbaras  agresiones;  se  desplegó  el  genio  ven- 
gador de  tantos  ultrages,  é  hizo  respetar  su  carácter  de 
firmeza  é  independencia,  al  que  havia  llegado  con  el  pro- 
greso de  sus  usurpaciones  á  dar  la  Ley  á  casi  todos  los 
tronos  de  la  Europa.  En  el  primer  desarrollo  de  este  es- 
píritu de  Dignidad  y  Nobleza  temblaron  las  formidables 
huestes  de  aquel  monstruo;  y  España  se  vio  libre,  por  el 
Valor  y  patriotismo  de  sus  hijos,  del  yugo  que  ya  le  havia 
impuesto  el  dominador  de  Italia  y  Ñapóles,  y  el  Vence- 
dor del  Rin,  el  Danubio  y  el  Elba.  En  el  primer  respiro 
de  su  opresión,  se  apresuró  este  Reyno  á  instalar  un 
Govierno  que  conservase  los  derechos  del  Soberano  y 
el  Vasallo,  que  diese  expediente  á  los  negocios,  tratase 
el  plan  de  defensa,  entablase  comunicación  con  las  Po- 
tencias extrangeras  y,  por  la  Via  de  una  Sabia,  prudente, 
expedita  y  económica  administración,  condujese  á  este 
Pueblo  fiel,  á  esta  Nación  vizarra  y  belicosa  á  la  feli- 
cidad y  á  la  Victoria.  Las  Provincias  todas  enviaron 
sus  Diputados  para  esta  grande  obra,  y  su  resultado, 
anhelado  de  todo  buen  Español,  ponia  en  consterna- 
ción al  tirano.  Las  instrucciones  que  se  nos  dieron  por 
la  Provincia  y  Reyno  de  Aragón  á  los  Diputados,  y  que 
manifesté  y  estoi  pronto  á  manifestar  á  todo  el  Mundo 
con  toda  la  autenticidad,  se  dirigían  únicamente  á  nom- 
brar un  Regente  de  la  Corona  para  los  fines  indicados; 
pero  la  mayoría  de  votos  y  dictámenes,  á  pesar  de  mis 
instancias,  se  decidió  á  erigir  en  Govierno  aquel  Cuer- 
po reunido,  no  reparando  en  los  gravissimos  inconve- 
nientes que  havian  de  ofrecerse  de  la  diversidad  de  pa- 
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receres  con  igual  autoridad;  y  una  fatal  experiencia  ha 
justificado  á  la  vista  de  las  Naciones  la  solidez  de  los 
sentimientos  del  Pueblo  de  Aragón.  La  Nación  pade- 
ce los  mismos  males,  las  mismas  calamidades  que 
procuró  evitar;  estos  se  agravan  de  cada  dia  y  es- 
tan  clamando  por  un  pronto  y  executivo  remedio. 
En  mi  voto  sobre  las  Cortes,  que  presenté  á  V.  M.  con 
fecha  de  catorce  de  Mayo,  dije  con  toda  claridad  mi 
opinión  en  esta  importante  materia.  La  Patria  perece; 
y  este  Cuerpo  enorme,  seguramente  no  puede  salvarla. 
En  casi  todos  los  ramos  se  notan  los  mayores  entorpeci- 
mientos, el  Exercito  está  quejoso  y  ahun  defraudado 
en  sus  esperanzas  y  promesas.  Los  Pueblos  preserva- 
dos de  la  invasión  enemiga  están  reducidos  á  la  ma- 
yor desolación  por  las  exacciones  y  requisiciones  de 
hombres,  muías,  Cavallos,  Yeguas,  acémilas,  víveres  y 
demás  utensilios,  por  falta  de  nervio  en  la  administra- 
ción, y  porque,  no  extendiendo  las  miras  sino  al  mo- 
mento, son  indispensables  extorsiones,  iguales  casi  al 
saqueo.  Nosotros  no  hemos  llenado  los  deberes  de  las 
Provincias:  estas  nos  emviaron  á  establecer  el  Govier- 
no;  lejos  de  establecerlo,  nos  lo  hemos  abrogado.  Las 
Leyes  del  Reyno  provienen  sabiamente  lo  que  debe 
practicarse;  toda  Via  hai  tiempo  de  subsanar  lo  que 
hizo  equivocar  el  concepto;  convenzamonos  de  la  itn- 
posivilidad  que  presenta  una  corporación  semejante, 
para  ocurrir  con  energía  á  los  males  de  la  Patria;  de- 
mos á  la  Nación  una  prueba  de  nuestra  sinceridad,  y 
el  resultado  de  la  experiencia,  tan  fatal  como  instructi- 
va, ahogue  toda  otra  mira  que  no  sea  la  de  salvar 
el  Reyno;  tengo  expuesto  Varias  vezes  mi  modo  de 
opinar,  lo  repito  é  insisto:  disuélvase  esta  corporación 
que  no  sana  los  males;  nómbrese  un  Regente  de  la 
Corona  con  arreglo  á  las  Leyes  de  España,  las  que  no 
dejan  razón  de  dudar  en  quanto  á  la  necesidad  y  al  Su- 
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jeto;  salvemos  con  esta  elección,  á  la  que  estamos  obli- 
gados, á  este  Pueblo  valiente  y  leal,  á  quien  daremos 
con  esto  el  testimonio  mas  autentico  de  nuestras  rectas 
intenciones:  esto  exige  de  nosotros  la  Patria,  el  Rey,  la 
Religión,  las  Leyes  y  la  confianza  que  se  depositó  en 
nosotros.  Este  es  mi  parecer,  esta  es  la  obligación  que 
nos  apremia  y  executa:  esto  por  lo  que  clama  toda  Es- 
paña, y  esto  en  lo  que  consiste  su  salud.  La  Nación 
Británica,  por  un  efecto  de  su  generoso  carácter,  ha  re- 
conocido este  gobierno;  pero  no  conviniendo  de  nin- 
gún modo  á  nuestros  intereses,  y  siendo  como  son  unos 
mismos  los  de  las  dos  Naciones,  menos  puede  conve- 
nir á  los  suyos,  y,  por  tanto,  no  puede  de  ningún  modo 
esta  Nación  exponer  sus  miras  é  intereses  á  favor  de 
una  corporación  que  resisten  las  Leyes  y  el  Pueblo. 
Nómbrese,  pues,  un  Regente  conforme  á  las  Leyes  fun- 
damentales del  Reyno;  sea  con  la  brevedad  que  exigen 
las  calamidades  del  Estado.  Salvemos  á  España  que 
gime  y  resiste,  en  la  inteligencia  de  no  haver  otro  re- 
curso, y  ser  esta  nuestra  obligación;  y  ya  que  el  Cielo 
por  su  infinita  bondad  nos  conserva  en  nuestro  suelo 
un  bástago  ¡Ilustre  de  la  Familia  de  Borbón,  única  rei- 
nante en  España,  sea  en  buena  hora  elegido  para  este 
cargo  tan  importante  el  Em.mo  Sor  Cardenal  D.n  Luis 
de  Borbon,  tio  carnal  de  nuestro  deseado  Monarca,  y 
rija  según  las  Leyes  del  Reyno  esta  Vasta  Monarquía, 
hasta  que,  libre  de  su  cautiverio,  pueda  venir  su  deseado 
Dueño  á  governarla.  Ninguna  cosa  debe  dilatarlo;  y 
si  no  obstante  lo  expuesto,  y  lo  que  callo  por  ser  pa- 
tente á  todo  el  Mundo,  se  omite  ó  se  dilata  esta  elec- 
ción, responderé  al  Reyno  de  Aragón,  y  haré  presente 
á  la  España  toda  que  mis  deseos  son  los  de  atajar  los 
males  del  Estado  y  cumplir  con  el  lleno'de  mis  debe- 
res en  la  Diputación  que  se  me  confió,  mientras  hago 
el  manifiesto  de  mis  operaciones  desde  que  sali  de  Ba- 
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yona,  á  donde  fui  con  nuestro  Soberano,  y  en  medio 
del  poder  enemigo  di  mi  voto  sin  temor  y  con  la  ma- 
yor claridad  sentando,  y  probando  que  no  podia  el  Rey 
abdicar  el  trono  á  que  se  le  precisaba  por  el  tirano; 
hasta  oi  que  presento  este  escrito,  protestando  y  ha- 
ciendo responsables  á  los  que  sean  de  contrario  pare- 
cer, de  todo  quanto  padece  la  Nación  que  debemos 
conducir  á  la  felicidad  por  el  camino  de  la  Ley  y  la  Jus- 
ticia. 

Sevilla  20  de  Agosto  de  1809. 

M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
A.  II.  N.  Paps.de  la  J.  G.  S. 


Lili 


Representación  da  D.  Francisco  de  Palafox  en  la  Junta  Suprema  Central: 
insiste  en  proponer  la  elección  de  un  Regente  de  la  Corona.  Sevilla 
22  de  Agosto  de  1809.  Con  fecha  7  de  Septiembre  añadió  algunos 
extremos  que  aclaraban  su  proposición. 

Señor 

Leido  en  la  Sesión  de  bi  el  papel  que  presente  á 
V.  M.  con  fecha  de  21  de  los  corrientes,  proponiendo 
la  elección  de  un  Regente  de  la  Corona,  que  conforme 
á  las  Leyes  del  Reyno  rija  y  govierne  esta  Monarquía, 
según  las  instrucciones  que  se  me  dieron  por  la  Pro- 
vincia y  Reyno  de  Aragón  de  que  tengo  el  honor  de 
ser  Diputado,  se  han  hallado  faltar  algunas  adverten- 
cias, y  se  han  insinuado  por  algunos  Señores  Vocales 
deseos  de  alguna  mas  claridad  sobre  quien  y  cómo  de- 
ba hacerse  esta  elección  para  que  tenga  la  solidez  que 
necesita  y  evitar  al  Estado  las  peligrosas  convulsiones 
que  le  agitan  en  el  dia.  Nuestras  Leyes  fundamentales 
previenen  sea  nombrado  por  las  Cortes  y  aunque  no  se 
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desentendió  la  Nación  de  estos  conocimientos  quando 
nos  diputó  para  esta  grande  empresa,  suplió  aquella 
solemnidad,  de  que  le  dispensaba  la  necesidad  de  salvar 
la  Patria  invadida,  formando  un  Cuerpo  que  represen- 
tase la  acción  de  aquella  respetable  Asamblea  con  los 
Comisarios  de  cada  una  de  las  Provincias.  Entonces,  se 
nos  envió  para  elegir  una  Regencia,  y  comprometieron 
en  aquel  congreso  todas  sus  facultades  los  que  las  tie- 
nen para  intervenir  en  las  Cortes;  y  en  vuestro  Reyno 
de  Aragón  se  convocaron,  á  pesar  de  la  angustia  del 
tiempo  y  proximidad  del  enemigo,  y  se  previno  quanto 
era  de  desear  para  la  solidez  de  tan  importante  materia. 
Debimos  entonces  elegir  una  Regencia  de  la  Corona; 
y  si,  por  las  causas  que  omito,  decidió  la  pluralidad  por 
el  Gobierno  que  hoy  rige,  debemos  y  estamos  igual- 
mente autorizados  para  subsanar  lo  que  se  hizo.  Por 
esta  misma  razón,  me  decidi  por  un  Regente  que  ence- 
rrase en  si  las  calidades  que  en  el  dia,  mas  que  nunca, 
exige  el  sosiego  de  la  Nación;  que  tuviese  gerarquia 
para  no  excitar  la  ambición,  y  que,  teniendo  por  si  solo 
las  facultades  necesarias  para  la  dignidad  de  su  carác- 
ter, no  fuese  gravoso  al  Estado;  y,  por  fin,  que,  hallán- 
dole en  nuestro  patrio  suelo,  y  nativo  de  el,  se  dirigie- 
sen todos  sus  intereses  á  la  felicidad  de  la  Nación, 
eludiendo  toda  intriga.  Elijamos,  pues,  una  Regencia, 
conforme  á  los  fundamentos  de  nuestra  Legislación,  con 
la  calidad  de  interina  hasta  tanto  que,  congregadas  las 
Cortes  legitima  y  solemnemente,  se  confirme  ó  Varié 
esta  elección  por  aquel  congreso  que  representa  la  Na- 
ción y  en  cuyo  lugar  para  ese  objeto  estamos  consti- 
tuidos. Gobierne  esta,  á  nombre  de  nuestro  augusto  so- 
berano el  Sr.  D.n  Fernando  el  Séptimo,  conforme  á 
nuestras  Leyes,  fueros  y  observancias  recividas,  y  sál- 
vese la  Patria  por  la  buena  administración  de  Justicia, 
providencias  de  subsistencia  y  defensa,  y  negociacio- 
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nes  de  Dignidad  y  honor  con  las  Potencias  Estrangeras. 
Este  es  mi  parecer,  y  mientras  dejo  para  quando  se  Va- 
ya ofreciendo  ocasión  de  tocar  Varios  puntos  que  ne- 
cesariamente han  de  preceder  y  seguir  á  la  grande  obra, 
para  la  que  exorto  con  mi  acostumbrado  Patriotismo, 
pido  se  una  esta  explicación  y  apéndice  á  mi  papel  an- 
terior, y  sea  parte  de  el,  para  que,  en  lo  sucesivo,  á  la 
faz  de  la  Europa  y  de  la  digna  Provincia  que  represento, 
sea  una  prueba  irrefragable  del  desinterés  y  deseo  que 
tengo  de  salvar  á  la  Patria,  y  de  exponer  á  tan  dignos 
Vocales  mi  parecer. 

Sevilla  22  de  Agosto  de  1809. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  2,  Iet.  D,  doc.  n.°  1 1. 

##* 

P.  D. 

Dos  puntos  importantes  añadiré,  con  el  permiso  de 
V.  M.,  que  la  brevedad  del  tiempo  no  me  ha  permitido 
tener  presentes.  En  primer  lugar,  aunque  verdadera- 
mente no  se  expresa  en  este  papel  que  presento  la 
circunstancia  ó,  mas  bien,  Ja  palabra  de  Regencia  ó 
Consejo  de  Regencia,  y  si  en  el  apéndice  que  sigue, 
protesto  que  mi  intención  es  y  ha  sido  siempre,  que,  le- 
xos  de  fiar  esta  vasta  Monarquía  á  una  sola  Persona, 
sea  de  la  Calidad  que  sea,  esta  Suprema  Junta,  pues  es 
Soberana,  reconocida  por  tal  en  la  Península  y  las 
Americas,  y  con  todas  las  facultades  que  constituyen 
al  Monarca  para  deliverar,  determinar,  premiar,  absol- 
ver, &,  nombre  un  Consejo  de  Regencia  interino,  de 
quatro  ó  cinco  Personas,  de  las  de  mas  carácter  y  cré- 
dito en  la  Nación,  incorruptibles,  y  que  no  estén  tacha- 
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das  de  ninguna  manera,  para  que  permanezca  en 
esta  interinidad  hasta  la  formación  de  las  Cortes,  que, 
como  ya  tengo  dicho  en  otro  Papel  que  he  presen- 
tado, cito  para  el  dia  de  año  nuevo  de  mil  ochocientos 
y  diez. 

Segando  punto.  Que  para  conciliar  el  incom  veniente 
que  pudiese  resultaren  quanto  á  los  Diputados  que  vie- 
nen de  la  America  á  la  Junta  Central,  y  que  están  ya 
elegidos  por  sus  Provincias  para  residir  en  esta  Sobe- 
rana, se  nombre  de  ellos  ó  de  Personas  que  sean  Ame- 
ricanas, residentes  en  aquellas  Provincias,  un  Conse- 
jero que  las  represente  y  que  entre  en  el  numero  de 
los  individuos  que  deven  componer  esta  Regencia,  que- 
dando reducido  dicho  numero,  por  esta  razón,  á  cinco 
Personas  y  el  Regente;  haciéndome  cargo  que  la  dis- 
tancia de  las  Americas  impediría  que  el  Diputado  ó  Con- 
sejero que  viniese  se  incorporase  con  la  prontitud 
que  exige  este  importante  Obgeto.  Con  esto,  creo  ha- 
ber zanjado  ya  todos  los  incomvenientes  que  á  prime- 
ra vista  se  me  oponen,  sin  entrar  en  otras  discusiones, 
que  de  ahi  quizas  pudieran  seguirse.  Pero  si,  por  casua- 
lidad, se  ha  notado  en  mi  algún  interés  particular  en  el 
nombramiento  que  hago  del  Em.°  Cardenal  Borbon, 
por  ser  Primo  Hermano  de  mi  Esposa  por  parte  de  Ma- 
dre, protesto  delante  de  Dios  y  de  esta  Asamblea  So- 
berana, y  añado  al  juramento  que  tengo  hecho  ante  los 
Santos  Evangelios,  que  no  me  ha  llevado,  ni  lleva,  ni 
llevará  otro  obgeto  que  el  de  la  felicidad  de  la  Nación 
en  todo  y  por  todo,  y  pido  á  esta  Junta  Soberana,  caso 
que  admitiese  para  este  Cargo  al  Cardenal  Borbon, 
conforme  propongo  yo,  ó  conforme  proponen  otros 
S.res  Vocales,  me  conceda  desde  luego  mi  Demisión, 
que  hago  desde  ahora  para  ese  Caso;  destinándome  á 
qualquiera  Ejercito,  para  sacrificarmi  Vida  en  obsequio 
y  defensa  de  la  Patria  y  de  nuestro  muy  Amado  Sobe- 
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rano  el  S.r  D.n  Fernando  VII,  que  ha  sido  siempre  mi 
primer  Obgeto.  Sevilla  7  de  Septiembre  de  1809. 

Señor 
M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg,  i,  let.  I,  doc.  n.°4i. 


LIV 

Representación  del  diputado  por  Aragón  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en 
la  Junta  Central  Suprema:  se  opone  con  toda  clase  de  argumentos  á 
la  innovación  que  quería  introducirse  en  la  forma  de  gobierno  del 
reino.  Sevilla  8  de  Septiembre  de  1809. 

Aunque  no  bien  iniciado  todavía  en  todos  los  ante- 
cedentes que  motivan  esta  deliberación,  y  llamado  á  dar 
mi  voto  en  la  materia,  antes  de  anunciarlo,  manifestaré 
la  sorpresa  que  me  ha  causado  el  saver  ciertas  circuns- 
tancias que  han  acompañado  á  la  declaración  de  algu- 
nas opiniones,  y  lo  mal  que  ellas  han  recomendado  la 
intención  que  puede  haver  dictado  estas.  Su  lenguaje 
es,  ademas,  diferente  del  que  hablan  la  buena  fé,  el  de- 
seo de  ylustrar  y  el  amor  del  orden  y  quietud  publica. 
Y,  ciertamente,  no  podia  ser  que  viniese  caracterizado 
con  mejores  notas  un  pensamiento  que  es  tan  inopor- 
tuno como  poco  político  y  conforme  con  los  sanos 
principios,  con  la  Ley  misma  en  que  se  quiere  apoyar. 

Quando  un  conjunto  desgraciado  de  novedades  in- 
faustas tienen  puestos  en  una  inquieta  agitación  los  áni- 
mos, y  tan  propensos  á  encenderse  contra  el  primero 
que  se  les  quiera  designar  como  causante  de  aquellas; 
quando,  más  que  nunca,  es  necesario  la  unión  de  volun- 
tades para  hacer  mas  unidas  las  fuerzas  que  devan  de- 
fender de  nuevas  desgracias,  no  es  quando  haya  de  pro- 
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ponerse  una  innovación  en  la  forma  de  Govierno,  po- 
niendo en  choque  pasiones  é  intereses  diferentes,  y 
distrayendo  la  atención  publica  del  objeto  que  deveria 
ser  principal  y  único  de  ella.  Mucho  menos,  cuando  los 
que  hoy  goviernan  tenían  anunciado  el  fin  de  su  poder, 
que,  recivido  del  Pueblo,  no  deviera  de  volver  si  no  al 
mismo  Pueblo,  representado  en  Cortes  cuia  convoca- 
ción estaba  ofrecida.  Era  también  poner  en  otra  nueva 
crisis  á  la  Patria,  que,  con  juvilo  universal,  vimos  saca- 
da de  la  ultima  por  medio  de  la  instalación  de  la  Junta. 
Este  genero  de  ensayos  no  son  para  repetidos,  y 
mas  veces  traen  tras  si  los  efectos  de  la  Anarquía  que 
los  del  orden,  de  la  sumisión  y  de  la  quietud,  sobre  to- 
do, no  estando  aun  el  cuerpo  del  Estado  en  aquella  ro- 
busted  que  le  dá  la  perfecta  dependencia  de  todos  los 
mienbros,  y  notándose  en  muchos  de  estos  una  tenden- 
cia á  obrar  por  si  solos  y  como  en  un  sistema  federati- 
vo, y  hallándonos  en  vísperas  de  ver  reunidos  á  la  Jun- 
ta los  que  embiados  por  las  Americas  Vienen  á  estre- 
char sus  vínculos  con  la  Metrópoli  de  un  modo  desco- 
nocido asta  ahora  en  los  Anales  de  la  Ystoria,  y  que 
añade  los  del  agradecimiento  á  los  demás  lazos  que  nos 
unen  con  aquellas.  Frustraríamos  sus  esperanzas,  iría- 
mos contra  lo  que  las  hemos  prometido,  sí,  en  los  días 
en  que  sus  Diputados  empiezan  á  llegar  al  continente, 
huviesemos  de  dar  al  Govierno  una  forma  que  escluyese 
su  concurso,  y  enfriaríamos  mucho  el  calor  con  que 
hoy  nos  están  afectas.  Se  expondrían  igualmente  nues- 
tres  relaciones  actuales  con  las  Potencias  extrangeras, 
y  quando,  aun  no  fuese  dudosa  su  subsistencia,  las  da- 
ríamos motivo  de  no  apreciar  tanto  nuestra  amistad,  des- 
pués que  huviesemos  quitado  de  nuestra  revolución 
aquel  muí  particular  mérito,  que  ha  presentado  hasta 
aqui,  de  haver  vivido  el  Estado  sin  convulsión  alguna  in- 
terior y  sin  variación  en  el   govierno,  no  obstante  sus 


infortunios.  Pero,  prescindiendo  de  estos  incomVenien- 
tes  cuya  sola  posivilidad  deve  bastar  para  arredrar  en 
el  intento,  es  menester  no  haver  conocido  el  carácter 
de  nuestra  revolución,  ó  haver  olvidado  los  dias  y  los 
motivos  en  que  nació,   para  pretender  modelar  su  mar- 
cha y  sus  progresos  por  un  Código  que,  si  bien  es  un 
monumento  precioso  de  la  Ystoria  Nacional,  y  aprecia- 
ble  en  muchas  de  sus   disposiciones,  está  en  la  parte 
política  mui  lejos  de  lo  que  han  descuvierto  el  espiritu 
de  Analysis,  la   Filosofía  de  la  Ystoria  y  los  adelanta- 
mientos de  la  razón  humana,  perfeccionada  por  el  tiem- 
po y  por  la  sana  Lojica.  La  Nación  recobró  su  primiti- 
va independencia  desde  que  vio  su  existencia,  su  suer- 
te y  su  livertad,  dependientes  de  los  esfuerzos  que  hi- 
ciese; proclamó,  es  cierto,  á  Fernando,  y  no  hubo  voto 
individual  que  no  hoyese  gustoso  este  nombre;  masera 
como  una  nueva  elección,  la  que  hacia  de  un  Rey,  al 
reconstituir  un  cuerpo  politico  cuyos  lazos  se  havian 
roto  de  hecho;  y  no  havia  autoridad,  no  havia  Código 
anterior  que  pudiese  atar  la  voluntad  nacional;  al  con- 
trario, por  esta  sola  podian  ser  reavilitadas  las  autori- 
dades publicas,  por  ella  sola  podian,  expresa  ó  virtual- 
mente,  revalidarse  los  Códigos,  como  lo  fueron,  pero 
sin  despojarse  de  la  facultad  de  abrogar  las  Leyes  de 
ellos  que  no  fuesen  conciliables  con  las  mejoras  acon- 
sejadas por  la  razón  ylustrada,  y  con  las  que  reclamava 
la  condición  civil  y  política  del  Ciudadano,  que  sacrifi- 
cava  sus  hijos,  sus  bienes  y  su  reposo  á  esta  justa  es- 
peranza de  que  no  podríamos  defraudarle,  sin  ser  el  es- 
carnio de  las  edades  venideras,  la  execración  de  la  ge- 
neración actual  y  la  burla  de  las  Naciones  Extrangeras. 
Ni  hai  necesidad  de  remontar  á  estas  consideraciones, 
para  provar  que  una  Ley  de  Partida  no  deva  ser  la  que 
determine  nuestras  disposiciones,  si  no  queremos  que 
las  Partidas  equivalgan  en  este  Senado  á  la  fuerza  que 
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el  Koran  pudiera  tener  en  el  Diván  de  Constantinopla: 
pues  si  exerce  la  Junta  la  autoridad  soberana,  como  no 
lo  niegan  los  mismos  que  invocan  la  decantada  ley  de 
Partida,  es  induvitable  que  tiene  facultades  de  abrogar, 
de  erogar  y  hacer  Leyes,  y  seria  contradictorio  que  al 
mismo  tiempo  no  pudiese  menos  de  regirse  por  la  que 
se  cita.  Mas,  quando  asi  fuese  y  que  deviese  mirar  á 
esta  como  obligatoria,  no  es  aplicable  al  caso  actual, 
que  nada  tiene  de  común  con  el  de  la  minoridad  ó  im- 
potencia del  Monarca,  que  es  aquel  que  tiene  por  obje- 
to la  Ley  invocada.  Mal  conocen,  pues,  el  espíritu  de  es- 
ta y  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  Reyno,  los 
que  quisieron  que  nos  atemperásemos  á  las  disposicio- 
nes de  ella;  y  el  consejo  reunido,  al  traherla  en  aooyo 
de  su  dictamen,  no  solo  no  ha  savido  hacer  su  aplica- 
ción y  á  desconocido  la  verdadera  naturaleza  de  las  cir- 
cunstancias, si  no  que,  proponiendo  al  Cardenal  Borbon 
por  Regente,  a  ido  contra  lo  que  la  misma  Ley  previe- 
ne, quando,  enumerando  las  condicciones  que  deverian 
reunir  los  guardadores  del  Rey:  «la  primera,  que  teman 
»a  Dios;  la  segunda,  que  amen  al  Rey;  la  tercera,  que 
»vengan  de  buen  linage;  la  quarta,  que  sean  sus  natura- 
les; la  quinta,  sus  Vasallos;  la  sesta,  que  sean  de  buen 
»sexso;  la  séptima,  que  hayan  buena  fama»,  dice  en  la 
octava:  «que  sean  tales  que  non  cobdicien  heredar  lo  su- 
»yo,  cuidando  que  han  derecho  en  ello  después  de  su 
»muerte»;  porque,  si  bien  no  se  halle  por  grado  en  inme- 
diato lugar,  por  el  orden  de  succesion  es  hoy  el  Carde- 
nal el  único  en  la  Península  que  se  halla  en  el  caso  pre- 
visto saviamente  por  la  Ley;  y,  sin  agraviar  las  virtudes 
de  aquel  prelado,  es  permitido  para  mi  intento  el  mirar 
como  inposible  la  cobdicia  de  heredar;  y  esto  deveria 
haver  sido  suficiente  para  detener  al  Consejo  en  la  de- 
signación que  ha  hecho,  asi  como  lo  es  para  poder  de- 
cir que  ha  incurrido  en  lo  que  la  misma  ley  añade; 
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«Ende  los  del  Pueblo  que  non  quisiesen  estos  guarda- 
adores  escoger,  asi  como  sobre  dicho  es,  farian  traición 
*  conocida,  porque  darían  á  entender  que  non  amaban 
aguardar  al  Rey  nin  el  Reyno».  Lo  que  seria  mas  qües- 
tionable  es,  si  suponiendo  que  las  Leyes  de  partida 
deviesen  ser  reguladoras  de  nuestras  determinaciones, 
y  que  la  Ley  tercera,  Titulo  15,  partida  2.a,  que  se 
cita,  fuese  aplicable  al  caso  actual,  podría  la  Junta 
considerarse  con  las  facultades  que  esta  Ley  reserva 
determinadamente  «á  los  Mayorales  del  Reyno  con  los 
»Prelados,  y  los  ricos  homes  é  los  otros  homes  buenos 
»é  honrrados  de  las  villas,  ayuntados  alli  do  el  Rey  fue- 
»re».  Yo  creo  que  no,  pues  en  esta  suposición  no  ejer- 
cería la  Junta  el  poder  legislativo,  y,  por  consiguiente, 
no  pudiera  considerarse  haciendo  veces  de  las  Cortes, 
mucho  mas  no  estando  reunidos  todos  sus  Vocales,  y, 
con  ellos,  la  representación  de  todas  las  Provincias. 
No  sé  que  seria  entonces  la  Junta,  por  que  mis  ideas  se 
pierden  en  la  confusión  de  principios  á  donde  las  llevan 
estas  oposiciones.  Lo  que  sé  es  cure  comviene  que  la  Re- 
presentación Nacional  se  convoque  y  congregue  quan- 
to  antes,  que  la  demos  cuenta  de  nuestras  operaciones, 
que  manifestemos,  sin  perder  instante,  que  no  hemos  sa- 
vido  ni  savemos  tener  adesion  al  poder  si  no  en  quanto 
su  dirección  pudiese  conducir  á  la  defensa  de  la  Nación, 
y  á  hacer  mas  feliz  la  condición  civil  y  política  del  Pue- 
blo; que  tan  seguros  de  nuestras  buenas  intenciones, 
como  prontos  á  reconocer  que  pudieran  succedernos 
en  el  Govierno  otros,  dotados  de  mas  conocimientos, 
de  mas  vigor  y  de  mas  actividad,  demos  lugar  á  que  la 
Nación  los  escoja,  á  que  su  confianza  en  ellos  fortalez- 
ca mas  los  medios  de  resistencia,  y  á  que  su  voluntad 
se  esplique  sobre  quanto  pueda  contribuir  á  afianzar 
los  derechos  del  Ciudadano  y  proteger  los  del  Monar- 
ca. Los  que  vengan  á  formar  la  Representación  Nació- 
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nal,  bien  enterados  de  los  males  que  afligen  las  Provin- 
cias, y  de  su  origen,  podrán  poner  el  mejor  remedio  á 
nuestras  dolencias,  y,  entre  tanto,  nosotros  haremos  á  lo 
menos  para  que  no  empeoren,  y  á  este  fin  dedicaremos 
todos  los  esfuerzos  de  nuestro  celo,  con  la  sinceridad, 
asiduidad  y  encarecimiento  que  hasta  aqui.  En  estas 
preliminares  reflexiones,  es  mi  opinión: 

1.°  Que  la  Junta  Central,  sin  la  concurrencia  de 
todos  sus  vocales,  no  puede  deliverar  en  este  negocio. 

2.°  Que,  aunque  estubiesen  todos,  y  completa  con 
ellos  la  Representación  de  las  Provincias,  la  Ley  citada, 
suponiendo  que  no  pudiésemos  ir  contra  ella,  no  nos 
daria  aquella  facultad  que  su  Texto  mismo  reserba  solo 
á  las  Cortes. 

3.°  Que  el  Consejo  reunido  se  ha  hecho  merece- 
dor á  que  se  le  haga  entender  que  ha  usado  en  la  expo- 
sición de  su  dictamen  de  expresiones  poco  respectuosas, 
que  no  se  ha  sujetado  á  lo  que  previene  la  misma  Ley 
en  que  lo  ha  fundado,  y  que,  mas  que  otro  Cuerpo  del 
Estado,  esta  en  obligación  de  penetrarse  bien  de  una 
materia,  antes  de  explicarse  sobre  ella. 

4.°  Que  se  convoque  las  Cortes  para  el  dia  1.°  de 
Noviembre  próximo,  del  modo  que  haga  mas  completa 
y  mas  verdadera  la  Representación  Nacional. 

5.°  Que,  entre  tanto,  la  Junta  Central  travaje  ince- 
santemente por  establecer  el  orden  y  la  actividad  que 
en  todos  los  ramos  exige  nuestra  critica  situación,  cas- 
tigando toda  Autoridad  Militar  ó  Civil,  ó  extinguiendo 
toda  Junta  ó  Cuerpo  que  directa  ó  indirectamente  eluda 
sus  mandatos,  como  está  sucediendo.  Sevilla  8  de  Se- 
tiembre de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbricas 
Doc.  Orig. 

A.  íl.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  2,  let.  D,  doc.  n  °  2. 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Supre- 
ma, en  la  cual  defiende  calurosamente  la  libertad  de  imprenta  y  pide 
sea  decretada.  Sevilla  12  de  Septiembre  de  1809. 

Señor 

No  es  grande  la  confianza  que  tengo  en  que  sea 
mejor  la  suerte  de  esta  nota,  que  fué  la  de  otra,  que,  con 
el  mismo  objeto,  presente  pocos  dias  después  de  la  ins- 
talación de  esta  Junta.  Sin  embargo,  cumplí  entonces 
con  los  deberes  que  me  imponia  mi  persuasión  intima,  y 
satisfaré  ahora  los  que  me  impone  la  convicción  de  los 
males  que  pudieran  haberse  evitado,  y  la  de  las  utilida- 
des que  pueden  seguir  a  la  libertad  de  la  imprenta.  Sé 
que  a  esta  ultima  voz  el  genio  despótico  se  inquieta, 
que  las  conciencias  mal  seguras  de  su  testimonio  inte- 
rior se  agitan,  que  las  ideas  de  los  que  las  tienen  es- 
trechadas en  el  pequeño  circulo  de  opiniones  habitua- 
les, recibidas  sin  reflexión  o  de  autoridades  mal  escogi- 
das, se  alborotan;  no  importa:  no  tengo  que  temer  estos 
obstáculos  entre  quienes  hablo,  y,  aunque  fueran  de 
temerse,  la  fuerza  de  mi  persuasión  me  haria  superior 
a  ellos  y  me  llebaria  sin  detención  al  fin  de  todos  mis 
esfuerzos,  al  de  todos  mis  deseos,  que  es  lo  que  me 
parece  de  mayor  beneficio  para  mi  patria. 

Esta  interesa  en  ser  ilustrada  sobre  quanto  puede 
conducir  á  la  mejora  de  sus  leyes  y  de  sus  institucio- 
nes, y  no  puede  serlo  sino  por  la  prensa  libre.  Ynteresa 
en  que  la  opinión  publica,  que  nunca  es  bien  formada  ni 
bien  fortalecida  sino  quando  se  cria  libremente,  descu- 
bra el  mérito  oculto,  manifieste  la  incapacidad  o  el  de- 
merito disimulados,  rectifique  errores  u  equivocados 
conceptos,  y  sostenga  su  autoridad,  la  mas  respetable  y 
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poderosa  de  todas,  la  más  saludable  y  que,  en  todos 
tiempos,  sobre  todo  en  los  de  crisis  políticas,  es  la  que 
mantiene  el  orden  y  quietud  publica  con  menos  peligro 
de  la  seguridad  individual  y  de  los  derechos  del  ciuda- 
dano. Ynteresa  en  que  no  se  apague  el  noble  enthusias- 
mo  que  encendió  la  venganza  nacional;  lo  que  seria 
inevitable,  si  hubiesen  de  subsistir  abusos  y  defectos 
que  solo  pueden  ser  destruidos  por  la  libertad  de  escri- 
bir o  por  la  autoridad  soberana,  aconsejada  é  ilustrada 
por  esta;  si  hubiesen  de  existir  los  embarazos  que  la 
unidad  del  poder  supremo  encuentra  á  cada  momento 
en  cuerpos  sobre  que  solo  la  prensa  libre  puede  ejer- 
cer ya  hoy  su  imperio,  que  nosotros  perdimos  por  no 
haber  sabido  emplearlo  con  oportunidad;  si  debiese  du- 
rar un  motibo  de  no  confiar  en  la  pureza  de  nuestras 
intenciones,  en  nuestro  ardiente  deseo  de  defender  y 
asegurar  la  independencia  nacional;  qual  seria  el  querer 
envolber  nuestras  operaciones  en  la  sombra  del  miste- 
rio, en  la  prohibición  de  escribir  francamente  y  en  la 
imposibilidad  de  ser  conocidas  del  publico  por  otro  me- 
dio que  el  órgano  sospechoso  y  estipendiado  de  una 
gaceta  ministerial. 

¡Quan  otra  pudiera  ser  hoy  nuestra  situación  militar, 
si  la  libertad  de  escribir  nos  hubiese  hecho  conocer  la 
opinión  de  los  mismos  Exercitos,  guardada  en  un  tímido 
silencio,  sobre  la  inepcia  y  viciosa  conducta  de  los  Ge- 
fes  que  los  mandaban,  y  a  quienes  habríamos  removido 
antes  que  los  destruyeran!  ¡Quanto  mas  enérgico  hubie- 
ra sido,  y  con  quanto  mas  provecho  de  la  república,  el 
vigor  de  nuestras  disposiciones,  si  la  opinión  general, 
instruida,  por  la  libertad  de  la  imprenta,  de  la  importan- 
cia de  ser  una  sola  y  fuerte  la  autoridad  suprema,  hu- 
biese hecho  moralmente  imposible  que  otra  alguna  qui- 
siese disputarle  los  derechos  de  supremacía  o  no  ser 
obediente  a  sus  ordenes!  ¡Quantos  no  serian  ya  de  aque- 
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líos  que  ignoramos,  o  que  quiza  respetamos,  los  que 
habríamos  extirpado,  llevando  por  delante  la  antorcha  y 
la  fuerza  de  la  opinión  publica!  ¡De  quantos  vicios  no 
estaría  ya  exenta  la  constitución  de  los  Exercitos  y 
nuestro  Sistema  administrativo  y  económico,  si  la  liber- 
tad de  escribir  los  hubiese  presentado  en  su  deformi- 
dad y  en  lo  perjudicial  de  sus  efectos,  separándolos  de 
las  pasiones,  intereses  o  consideraciones  con  que  pu- 
diesen estar  enlazados  o  disfrazados  para  nuestro  mo- 
do actual  de  ver! 

Pero,  pues  ha  sido  menester  que  el  peso  de  las  des- 
gracias viniese  a  hacernos  sentir  los  males  que  podrian 
haberse  evitado  siendo  libre  la  imprenta,  dejémosla  pa- 
ra en  adelante  quai  debe  ser  donde  el  Gobierno  quiera 
ser  querido,  donde  sus  ideas  son  liberales,  donde  los 
que  mandan  no  temen  la  censura  publica,  donde,  respe- 
tándose las  facultades  del  hombre,  no  se  menosprecia 
el  derecho  que  como  hombre  y  como  miembro  de  la 
ciudad  tiene  de  pensar  y  de  escribir  de  modo  que  no 
hiera  los  derechos  de  otro  individuo  o  de  otro  miembro 
de  la  Ciudad  misma.  No  hay  institución  humana  que  se 
exima  de  abusos,  ni  derecho  en  el  hombre  de  que  no 
pueda  usar  mal,  pero  no  por  esto  son  menos  útiles 
aquellas,  ni  este  menos  digno  de  respeto  y  protección. 
Está,  sin  duda,  sujeta  á  abusos  la  libertad  de  la  prensa, 
pero  puede  ser  y  será  útilísima  a  la  Causa  publica,  se 
funda  en  un  derecho  individual  y  debe  ser  respetada; 
los  males  que  puede  ocasionar  no  son  comparables  con 
los  bienes  que  puede  producir,  y  esta  sola  considera- 
ción debe  bastar  para  no  desecharla,  mayormente,  quan- 
do  los  abusos  son  posibles  de  prevenirse  mediante  al- 
gunas restricciones.  Estas  no  son  ni  pueden  ser  otras 
que  las  que  al  derecho  de  un  individuo  opone  el  dere- 
cho de  otro  semejante  y  el  interés  general  de  la  Socie- 
dad; y}  admitido  este  principio,  no  son  tan  difíciles  de 
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determinarse  como  parece  á  primera  Vista.  Exemplo 
nos  dan  otras  Potencias,  cuio  espíritu  publico  se  nos 
hace  envidiable  y  del  que  no  es  otro  el  origen  y  el  prin- 
cipio conserbador  que  la  libertad  de  la  prensa,  sin  que 
se  quejen  de  sus  abusos,  ni  hayan  puesto  nunca  á  es- 
tos en  parangón  con  las  ventajas  de  su  subsistencia. 
Exemplo  da  también  la  memoria  del  Reyno  de  Aragón, 
que  vivió  libre  en  sus  instituciones  políticas,  fuerte  y 
virtuoso  en  su  carácter  y  costumbres  y  sin  desordenes 
intestinos  con  la  libertad  de  escribir,  hasta  que  lo  des- 
pojó de  ella  el  genio  sombrío  de  Felipe  2.° 

Nunca  mas  que  ahora  necesitamos  de  ella,  quando 
se  trata  de  poner  en  las  Cortes  una  mano  reparadora  a 
nuestras  viejas  y  tristes  dolencias  publicas,  pues  será 
mas  pronta,  mas  fácil  y  mas  segura  su  curación,  cuanto 
sean  estas  mas  conocidas  y  se  hayan  discutido  previa- 
mente en  la  opinión  general  los  medios  que  se  puedan 
aplicar  con  mas  eficacia  y  con  mas  utilidad.  Servirá 
también,  entretanto,  para  rodearnos  de  la  fuerza  que  nos 
dará  la  opinión  publica,  a  cuios  avisos  sabremos  atem- 
perar nuestros  propósitos  de  no  desviarnos  nunca  de  lo 
que  fuese  el  bien  y  la  voluntad  general,  y  vencer  con 
ella  todos  los  estorbos  que  pudieran  hacer  menos  rá- 
pida y  desembarazada  nuestra  acción.  La  franqueza  de 
nuestro  proceder  pondrá  silencio  a  las  Voces  del  par- 
tido interesado  en  desacreditar  nuestras  intenciones 
para  faborecer  sus  intereses:  habremos  abierto  un  cam- 
po hermoso  a  la  ilustración  de  una  Nación,  digna  de  no 
andar  hecha  juguete  de  errores  o  preocupaciones  cria- 
das quando  era  otro  mui  diferente  el  orden  gubernatibo 
y  administratibo  del  Estado,  y  que  no  pueden  compo- 
nerse con  el  Estado  actual  y  menos  con  la  grandeza  y 
la  nobleza  que  ha  adquirido  el  Pueblo. 

Por  todas  estas  consideraciones,  pido  a  V.  M.  que 
sea  libre  la  facultad  de  escribir  y  comunicar  por  medio 


de  la  prensa;  que,  admitido  este  punto  como  principio 
general,  se  advierta  de  él  al  publico  immediatamente,  y 
que  una  comisión  proponga  las  restricciones  que  habrá 
de  tener  esta  libertad,  fundándolas  en  las  consideracio- 
nes que  dejo  expuestas. 

Sevilla  12  de  Setiembre  de  1809. 

Lorenzo  Calbo 

(Rúbrica). 
Auíógr. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S  ;  leg.  22,  let.  D,  doc.  n.°  17. 
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Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Su- 
prema: en  ella  propone  la  convocación  de  Cortes  para  el  l.°  de  No- 
viembre. Sevilla  14  de  Septiembre  de  1809. 

Señor 
En  nota  de  15  de  Abril  expuse  los  grandes  motivos 
que  exigían  de  nosotros  el  que  ofreciésemos  á  la  Na- 
ción lo  que  tan  justamente  le  era  debido,  una  saludable 
é  inmediata  reforma  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración publica,  asegurada  en  Leyes  constitucionales 
que  serian  sancionadas  por  la  representación  nacional, 
debidamente  representada.  Dio  origen  aquella  nota  á 
Varias  disensiones,  proposiciones  y  votos  que,  al  fin, 
produxeron  el  Real  Decreto  de  25  de  Mayo,  que,  si  bien 
calmó  por  entonces  la  agitación  sorda  que  reinaba  en 
los  ánimos,  y  concilio  á  la  Junta  los  afectos  de  algunos 
indiferentes,  estubo  muy  lexos  de  causar  todos  los  re- 
sultados que  eran  de  esperar  de  tan  esencial  y  útilísimo 
paso,  y  habrian  seguido  necesariamente,  si  huviese  ha- 
Vido  mas  liberalidad  en  las  ideas  y  menos  lentitud  en 
declararlas;  pero  el  modo  y  los  términos  en  que  se  hizo 
quitaron  anticipadamente  mucho  de  su  mérito  en  la  re- 
solución, y  las  pasiones  interesadas  en  la  perpetración 


de  los  abusos,  y  los  intereses  dependientes  de  la  sub- 
sistencia del  desorden  continuaron  agitándose  en  silen- 
cio, y  han  venido  después  por  grados  extraviando  las 
ideas  generales,  hasta  desacreditar  abiertamente  al  Go- 
vierno  y  minorar  infinito  su  influencia,  sin  que  este  pu- 
diese entre  tanto  hallaren  la  opinión  publica  un  apoio, 
un  contrapeso,  una  masa  irresistible  de  poder,  como 
habria  hallado,  si  la  clase  ilustrada,  única  que  sabe  y 
puede  moderar  y  dirigirla,  huviese  sido  estimulada  sufi- 
cientemente. Pero  no  lo  fué,  por  lo  mismo  que  en  el 
Decreto  citado,  en  las  lentitudes  que  le  precedieron  y 
en  las  circunstancias  subsiguientes,  no  se  la  hizo  ver  lo 
que  deseaba  para  las  necesidades  inmensurables  de  la 
Patria,  para  los  derechos  de  la  porción  mas  preciosa  y 
mas  general  de  la  población  Española,  que  és  la  que 
casi  exclusivamente  se  sacrificaba  en  la  gloriosa  lucha 
actual.  Contribuio  también,  sin  duda,  el  dexar  indeter- 
minada y  muy  dilatada  la  comvocacion  de  las  Cortes, 
que  se  huviera  querido  ver  hecha  para  dia  determinado 
y  menos  remoto. 

El  efecto  de  estas  causas  ha  sido  aumentado  por 
las  desgracias  sobrevenidas,  y,  entonces,  no  ha  havido 
medio  de  detener  la  fuerza  con  que  se  han  impelido  las 
ideas  del  publico  contra  el  Gobierno.  Se  han  parado, 
es  cierto,  los  golpes  que  amenazaban,  pero  no  ha  sido 
por  que  se  haya  opuesto  una  relación  política,  no  ha 
sido  por  que  se  hayan  minado  los  principios  de  que 
procedían,  no  ha  sido  por  que  se  haya  hecho  algo  para 
destruir  su  origen,  no  ha  sido,  en  fin,  por  que  se  haya 
trabaxado  en  ganar  el  imperio  de  la  opinión  publica. 
Assi  que,  seria  un  engaño  fatal  el  que  huviesemos  de 
creer  desvanecida  la  crisis  por  la  aparente  calma  de  un 
instante;  reaparecerá,  no  se  dude,  al  primer  revés  que 
sufriesen  nuestras  armas,  á  la  primera  mala  nueva  que 
llegue  del  Norte:   lo   contrario   seria   desconocer   las 
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leyes  que  rigen  en  el  orden  moral  y  político,  que, 
en  ciertos  casos,  no  son  menos  constantes  que  en  el 
físico. 

Inexcusable  seria  nuestro  descuido,  si  hubiésemos 
de  estar  librados  á  la  suerte,  triste  é  inevitable  oy,  de 
nuevas  agitaciones,  sin  buscar  previdos  el  medio  de 
impedir  su  reproducción,  ó,  al  menos,  la  defensa  que 
podemos  recivir  de  la  opinión.  No  puede  ser  que  sea- 
mos tan  indolentes;  y  quando  no  tengamos  motivo  de 
temer  que  en  ningún  caso  nos  nieguen  nuestras  con- 
ciencias la  quietud  en  que  descansan  siempre  las  bue- 
nas intenciones  y  el  zelo  desinteresado,  temamos,  al 
menos,  que  se  turben  en  la  Nación  la  quietud  y  la  unión 
tan  necesarias  en  la  terrible  guerra  que  sostiene,  y 
cuia  cesación  por  solo  un  momento  acarrearía  impon- 
derables males,  i  quizá  el  triumfo  de  nuestros  enemigos. 

En  este  estado  de  cosas,  no  veo  yo  que  podamos 
recurrir  á  medio  mas  legitimo  ni  mas  eficaz  que  la  com- 
vocacion  pronta  de  las  Cortes,  acompañada  de  la  liber- 
tad de  la  prensa,  sobre  que  he  hablado  en  nota  sepa- 
rada. Sean  llamadas  inmediatamente,  júntense  desde  1.° 
de  Noviembre  próximo,  y  cese  desde  aquel  dia  nuestro 
imperio.  Nuestros  detractores  Verán  irse  de  sus  manos 
el  arma  de  que  se  Valen  mas,  pues  verán  que  no  quere- 
mos perpetuarnos  en  el  mando.  Los  interesados  en  el 
desorden  sufocarán  su  descontento  en  la  humillación 
que  les  causará  la  grandeza  de  nuestro  proceder,  desis- 
tiendonos  generosamente  del  poder,  por  que  no  lo  ha- 
viamos  recivido  si  no  con  las  intenciones  mas  nobles  y 
mas  puras.  Las  pasiones  que  interesan  en  la  subsisten- 
cía  de  los  abusos,  ó  agitarán  sus  temores  en  el  silencio 
de  un  despecho  impotente,  ó  cambiarán  de  objeto  en 
sus  maquinaciones,  apartándolas  de  nosotros  que  ha- 
bremos declarado  restituir  al  Pueblo  la  autoridad  deque 
temían  se  deribasen  las  reformas  que  los  horrorizan.  Y 
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al  paso  que  nos  poníamos  al  abrigo  de  los  intentos  de 
unos  y  otros,  y  que  dábamos  este  saludable  paso  para 
la  conservación  de  la  quietud  publica,  traeríamos  sobre 
nosotros  la  bendición  de  un  Pueblo  sano  en  sus  inten- 
ciones y  que  tendría  este  irrecusable  testimonio  de  que 
las  nuestras  havian  sido  dignas  de  su  confianza  y  de  la 
grandeza  de  su  carácter.  Rodeados  de  su  aprecio  y  con 
la  fuerza  de  la  opinión,  llevaríamos  en  quietud  hasta  su 
termino  el  poder  que  exercemos,  y  lo  entregaríamos 
con  dignidad  á  quienes  eligiese  para  reci virio. 

No  importa  que  los  trabaxos  preparatorios  no  estén 
acabados,  y  pues  las  circunstancias  se  oponen  al  mexor 
queen  ellos  nos  proponíamos,  contentémonos  con  que  el 
bueno  no  se  malogre.  Establecida  una  vase  para  la  Repre- 
sentación Nacional,  lo  demás  es  menos  necesario,  ni  po- 
dría servir  mas  que  de  simple  instrucción  para  sus  ope- 
raciones y  decretos,  á  no  ser  que  supongamos  que 
haya  en  nosotros  facultad  de  trazar  al  Cuerpo  Sobera- 
no lo  que  haya  de  hacer  ó  no  hacer,  y  que  en  sus  de- 
liberaciones no  haya  de  separarse  del  sendero  que  nos- 
otros le  indiquemos. 

Este  momento  es  el  oportuno,  no  lo  desperdicie- 
mos, quizá  no  se  presentará  otro,  y,  entretanto,  pueden 
nacer  los  males  que  debemos  precaber. 

Pido,  pues,  que  sean  comvocadas  las  Cortes  para  1.° 
de  Noviembre  próximo,  determinándose  desde  luego  el 
principio  que  haya  de  servir  de  base  á  la  Representa- 
ción nacional,  y  avisándose  inmediatamente  al  Publico 
de  esta  resolución,  para  testificarle  nuestro  desinterés 
y  generosidad,  y  la  pureza  de  intenciones  que  ha  dirigi- 
do constantemente  nuestro  zelo.  Sevilla  14  de  Se- 
tiembre de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(.Rúbrica) 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  i,  let.  I,  doc.  n.°  i5. 
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LVII 


Representación  de  D.  Francisco  de  Palafox  en  la  Junta  Central  Suprema: 
solicita  el  permiso  de  no  concurrir  á  las  sesiones  mientras  se  acla- 
raba su  conducta.  Sevilla  28  de  Septiembre  de  1809. 

Señor 

Antes  de  ayer  con  la  mayor  veneración  pedi  á  V.  M. 
el  permiso  de  no  concurrir  á  la  Junta  mientras  se  acla- 
raba mi  conducta,  que  tanto  mancharon  en  sus  votos 
todos  ó  los  mas  de  los  Señores  Vocales;  todo  el  dia  de 
ayer  se  ha  pasado  sin  que  se  me  hayan  registrado  los 
papeles  conforme  pedi,  ni  se  haya  tomado  determina- 
ción alguna.  Mi  honor  no  me  permite  subsistir  mas 
tiempo  en  esta  incertidumbre,  tengo  que  responder  á 
mi  Provincia  de  mis  operaciones,  y  esta,  ni  bien  permi- 
tirá que  esté  suspenso  de  mis  funciones,  ni  tampoco 
que  concurra  á  ellas  con  la  opinión  manchada.  V.  M. 
Vea  que  partido  tomar,  en  la  inteligencia  que,  si  pronto 
no  resuelve,  quizás  me  veré  en  la  dura  precisión  de  dar 
parte  á  aquella  Junta,  la  que  podrá  reconvenirme  si 
no  lo  hago.  Sevilla  28  de  Setiembre  de  1809. 

Señor 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

M.  Francisco  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  45,  doc.  n.°  732. 
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LVIII 


Representación  de  D.  Francisco  de  Palafox  en  la  Junta  Central  Supre- 
ma: solicita  la  reforma  del  decreto  de  represalias  contra  los  fran- 
ceses, que  alevosamente  habían  martirizado  al  venerable  Obispo 
de  Cuenca,  en  el  sentido  de  ser  exceptuado  el  general  Franceschi, 
propuesto  ya  para  ser  canjeado  con  el  general  D.  José  de  Palafox. 
Sevilla  3  de  Octubre  de  1809. 


Señor 

No  creo  que  V.  M.  haya  olvidado  que  tiene  prisio- 
nero de  guerra  un  General  que  le  ha  defendido  por  dos 
veces  la  importante  Plaza  de  Zaragoza,  hasta  el  extre- 
mo, en  este  ultimo  Sitio,  de  quedar  prisionero  y  verse 
á  las  puertas  de  la  muerte,  acosado  y  agoviado  de  la 
Epidemia;  ni  creo  tampoco  que  V.  M.  haya  olvidado 
sus  servicios,  y  los  grandes  elogios  de  que  le  llena  en 
el  Oficio  que  en  7  de  Marzo  de  este  presente  año  se 
sirvió  dirigirme,  en  que  me  dice  «que  consideraba  co- 
»mo  una  de  sus  mas  sagradas  Obligaciones  mejorar  su 
»suerte  y  romper  los  lazos  de  su  Cautiverio  á  costa  de 
»qualquier  sacrificio,  por  grande  que  fuese:  y  que  mi  in- 
tercesión, la  miraba  menos  por  un  efecto  de  los  estre- 
»chos  vínculos  que  me  unian  con  el,  que  por  un  impulso 
>de  mi  celo  por  el  honor  y  la  gloria  de  mi  Patria,  y  que 
»ningun  sacrificio  parecería  excesivo  á  V.  M.,  que,  acor- 
»de  con  los  deseos  de  toda  la  España,  queria  conservar 
»para  el  Estado  al  Héroe  de  Zaragoza,  traherle  al  seno 
»de  la  Patria  que  ansiosa  le  reclamaba,  y,  á  fuerza  de 
^honores,  de  aplausos  y  de  consuelos,  hacerle  menos 
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»amargo  su  infortunio,  y  recompensar  de  una  manera 
»grande  y  digna  la  sublime  consagración  de  su  lealtad  y 
-  Patriotismo».  V.  M.,  Señor,  me  acaba  de  dar  la  prueba 
mas  evidente  de  esta  verdad,  pidiendo  á  instancias  mias 
su  Cange  con  el  Gral.  Franceschi,  Prisionero  en  Grana- 
da; estoy  sumamente  reconocido  á  tanto  honor;  pero, 
Señor,  ¿por  que  razón  hemos  de  exponerá  mi  hermano 
á  que  pague  la  alevosía  cometida  en  Coria  con  el  Vene- 
rable Obispo  por  aquella  tropa  de  asesinos?;  es  muy 
justo,  Señor,  y  devido  el  derecho  de  represalia,  y  la 
sangre  inocente  de  aquel  Ilustre  y  digno  Prelado  clama 
al  justo  Cielo  por  la  venganza.  V.  M.  sabiamente  re- 
clama aquella  Partida  y  sus  Gefes:  pero  si,  como  V.  M. 
ha  acordado,  se  dice  que,  en  caso  de  negarlo,  se  hará 
lo  mismo  con  otra  porción  de  Oficiales  y  Tropa,  sin 
excluir  al  General  Francesqui,  ¿quien  duda  que  esta 
amenaza  sola  de  este  General  será  un  motivo  para 
que,  dueños  enteramente  de  la  vida  de  mi  hermano, 
pasen  á  atentar  contra  ella,  quando  ya  V.  M.  tiene  pe- 
dido su  cange!  Ruego,  pues,  á  V.  M.  tome  en  conside- 
ración este  punto  y  lo  examine,  atendiendo  igualmente 
á  que,  del  mismo  modo,  puede  Verse  amenazada  por  un 
exceso  semejante  la  apreciabilisima  vida  de  nuestro 
muy  amado  Monarca  D.n  Fernando  VII  (que  Dios  guar- 
de): Objeto  que,  quando  no  sea  el  otro,  llamará  de  un 
modo  mas  obligatorio  la  atención  de  V.  M.  á  esta  re- 
flexión. En  esta  atención,  Señor,  á  V.  M.  suplico  que, 
siendo  como  es  entre  ellos  de  grande  Gerarquia  el 
dicho  General  Francesqui,  y  habiendo  el  insinuado  su 
Cange  con  mi  hermano,  y  V.  M.  pedidolo  por  esta 
razón  y  á  instancias  mias,  se  digne  continuarme  sus 
honrras,  revocando  los  términos  del  decreto  y  subs- 
tituyéndolos en  otros  que  no  exprese  al  dicho  Frances- 
qui, del  modo  que  sea  más  del  agrado  de  V.  M.:  en  lo 
que  se  consigue  el  mismo  efecto  y  no  choca  de  ningún 


—  ii7  — 

modo  en  perjuicio  de  una  cosa  que  me  es  tan  propia  y 
que  amo  tanto.  Sevilla  3  de  Octubre  de  1809. 

Señor 

A  los  R.s    p.s    de  V.  M. 

M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  17,  n.°  6. 


LIX 

Representación  de  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central 
Suprema:  el  diputado  por  Aragón  refiere  cómo  cumplió  la  misión  que 
la  Junta  Suprema  le  habia  encomendado,  relativa  al  aprovisiona 
miento  del  Ejército  de  Extremadura.  Sevilla  13  de  Octubre  de  1809. 

Señor 

Pase  en  comisión  á  Extremadura  para  proporcionar 
víveres  a  aquel  Ejercito,  arreglar  el  subministro  de 
ellos  y  los  hospitales.  Hallé  en  el  mayor  abandono  y 
desorden  ambos  objetos,  é  introducidos  los  abusos  y 
dilapidaciones  por  culpa  del  General,  del  Intendente,  de 
sus  Subalternos  y  de  los  de  Provisiones;  de  todo  di 
parte  a  V.  M.,  y  logré,  no  obstante,  que  mis  disposicio- 
nes bastasen  á  asegurar  en  poco  tiempo  medios  de 
subsistencia  a  las  tropas  que,  forzadas  del  hambre,  hu- 
bieran sino  abandonado  sus  banderas.  Busqué  alivio 
para  siete  mil  enfermos  que,  entregados  á  su  suerte,  hu- 
bieran perecido  en  los  caminos  y  pueblos,  y,  finalmente, 
no  pudiendo  arreglar,  por  falta  de  sujetos  aptos,  las  ofi- 
cinas de  Intendencia  y  provisiones,  que  fué  uno  de  mis 
encargos,  me  limite  a  comisionar  a  D.n  Antonio  Freiré, 
para  que,  recorriendo  las  divisiones  y  conociendo  su 
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fuerza  presente,  que  jamas  supieron  el  Gral.  ni  el  In- 
tendente, hiciese  una  distribución  de  raciones  a  los 
Pueblos;  y  a  D.n  Gaspar  Gómez  Serrano,  para  que  pa- 
sase a  los  almacenes  de  Truxillo,  interviniese  las  reme- 
sas de  cebada,  cuidase  de  que  se  pagaran  los  portes  y 
no  detuviese  a  los  conductores  é  inspeccionase  las  bri- 
gadas. Estos  dos  sujetos,  que  a  sus  conocimientos  prác- 
ticos unian  la  ventaja  de  tener  probidad,  no  han  podido 
subsistir  alli  porque  el  interés  de  otros  se  oponía  a  su 
permanencia.  Asi  lo  advertirá  V.  M.  de  la  Exposición 
que  me  han  hecho,  y  no  puedo  menos  de  indicar  a  V. 
M.  que  uno  y  otro  son  necesarios  y  mui  útiles  en 
aquel  Exercito;  el  primero,  para  Director  de  provisiones 
de  Campaña,  que  no  hay;  y  el  segundo,  para  los  objetos 
a  que  lo  comisione  u  otro  servicio  que  requiera  cono- 
cimientos y  honradez.  Ninguno  de  los  dos  grava  el 
Erario;  ambos  ha  muchos  años  que  sirven  á  V.  M.  y 
ambos  han  dado  pruebas  de  buenos  Españoles,  siguien- 
do la  buena  causa  y  abandonando  sus  casas  y  familia 
por  no  vivir  bajo  el  yugo  francés. 

En  la  Exposición  de  Serrano  echará  de  ver  V.  M. 
la  conducta  del  General  Eguia  y  el  poco  decoro,  o  sea, 
mucha  insolencia  con  que  se  ha  producido,  ablando 
de  un  representante  del  Gobierno;  pero  este  es  un 
asunto  personal  mió,  y,  si  V.  M.  quisiere  desentenderse 
de  él,  yo  le  escribiré;  y  si  no  me  contestare  retractándo- 
se, pasaré  al  Exercito  de  la  Mancha  a  exigir  de  S.  E. 
explicaciones  claras  y  terminantes. 

Dios  guarde  a  V.  M.  m.s  a.s  Sevilla  13  de  Octubre 
de  1809. 

Señor 
Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica), 
(Al  margen): 

13  Octubre:  A  Hacienda  por  lo  perteneciente  á  vi- 
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veres;  y  en  quanto  á  las  faltas  que  se  notan  en  el  eger- 
cito,  á  Guerra,  para  que  diga  el  general. 

Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  39,  let.  C,  doc.  n.°  133. 
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Representación  de  0.  Francisco  de  Palafox  en  la  Junta  Central  Suprema: 
solicita  de  nuevo,  conforme  al  plan  proyectado  por  el  Marqués  de  la 
Romana,  la  inmediata  disolución  de  la  Junta  y  el  nombramiento  de 
una  Regencia  de  la  Corona,  sin  aguardar  á  la  fecha  de  la  convoca- 
ción de  las  Cortes.  Sigue  una  breve  rectificación  de  Palafox,  moti- 
vada por  las  protestas  de  algunos  de  los  vocales  de  la  Junta  Supre- 
ma. Sevilla  20  de  Octubre  de  1809. 

Señor 

Los  males  que  exigen  un  egecutivo  remedio  se 
agravan  con  medicinas  paliativas;  el  lenitivo  aumenta 
lo  que  ha  de  curar  el  caustico,  y  nunca  se  han  evitado 
ni  precavido  los  daños  con  sola  la  indicación  y  anuncio 
de  los  medios  que  han  de  atajarlos.  Nos  amenazan  ma- 
les horrorosos,  nos  afligen  Calamidades  terribles,  es- 
tamos embueltos  en  un  cumulo  de  peligros,  que  el  me- 
nor de  ellos  puede  producir  la  ruina  del  Estado.  La 
Congregación  de  las  Cortes  para  el  primero  de  Marzo 
próximo  será  un  remedio  tardío,  y  la  publicación  del 
decreto  comVocatorio  no  satisfará  á  la  Nación,  acos- 
tumbrada, por  desgracia,  á  desconfiar  de  tales  anuncios. 
La  Patria  peligra,  la  Nación  lo  ve  y  lo  llora,  sus  es- 
fuerzos son  sobre  sus  recursos,  y  con  mucho  menos 
se  salva  el  Estado;  el  giro  de  los  negocios  ha  perdido 
el  rumbo,  todo  se  abisma  en  el  mas  profundo  entorpe- 
cimiento, y  esto  conduce  con  precipitación  á  la  perdi- 
ción de  este  hermoso  Reyno.  El  mal  es  del  momento, 
y  en  el  momento  se  ha  de  ocurrir  á  atajarle;  en  la  dila- 


cion  todo  se  pierde,  y  la  Patria  pedirá  la  sangre  de  tan- 
tas victimas  á  los  que  devieron  conservarla.  Los  ince- 
santes anhelos,  el  celo  infatigable  de  V.  M.,  sus  des- 
velos, sus  tareas,  sus  luces,  los  sacrificios  de  su  repo- 
so y  sus  talentos  han  sido  infructuosos,  y,  á  su  pesar, 
han  dejado  al  reyno  en  el  mismo  estado  de  languidez 
é  inercia.  No  hemos  conseguido  progreso  alguno  con 
nuestras  Armas;  y  mientras  que  el  Enemigo  aprovecha 
nuestra  indolencia  para  talar  nuestras  Provincias,  V.  M. 
pierde  la  autoridad,  es  insultado  en  el  poder  y  mira 
con  dolor  en  insurrección  á  la  Nación  toda.  Las  Pro- 
vincias faltan  al  respeto,  amenazan  levantar  la  obedien- 
cia, fixan  y  esparcen  decretos  subersivos,  los  Pueblos 
los  leen  y  los  aplauden,  llegan  hasta  el  Trono  los  in- 
sultos á  la  autoridad,  y  este  Cuerpo  Soberano,  sin  ener- 
gía, sin  resolución  y  falto  de  poder,  calla,  lo  tolera,  lo 
sufre,  y  deja  correr  impune  el  desprecio  de  la  Sobera- 
nía y  de  la  Magestad.  Se  instaló  este  Cuerpo  Sobera- 
no en  representación  de  los  derechos  de  nuestro  des- 
graciado Monarca,  de  nuestro  muy  Amado  el  Sr.  D.n 
Fernando  VII;  administramos  el  poder  y  la  autoridad 
en  su  nombre  Augusto;  todos  sus  Vasallos  sacrifican 
con  un  delicioso  placer  sus  intereses,  sus  propieda- 
des, sus  vidas  y  todo  lo  que  mas  aman,  para  vengarlos 
ultrages  que  le  ha  hecho  el  mas  pérfido  de  los  hom- 
bres y  el  mas  cruel  de  los  tiranos;  y  quando  el  recuer- 
do solo  de  su  amable  carácter  arranca  de  todos  los  Co- 
razones los  suspiros  mas  tiernos  de  respeto,  sumisión, 
amor,  y  ternura  ¿qual  podrá  ser  la  causa  de  la  falta  de 
obediencia  á  V.  M.?  ¡Lo  sabe  V.  M.!:  se  le  ha  dicho  con 
toda  claridad  en  todas  ocasiones;  los  oráculos  de  la 
verdad  y  de  la  Justicia  han  elevado  al  Trono  sus  obser- 
vaciones y  el  resultado  de  su  reflexión  y  experiencia. 
Nuestras  santas  instituciones  lo  tienen  sancionado 
y  previsto;  una  experiencia  tan  constante  como  funesta 
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lo  ha  demostrado:  España  ama  á  un  Soberano,  gime  por 
un  Monarca,  por  el  Vive,  por  el  se  ofrece  á  todos  los 
males  y  calamidades.  La  Constitución  del  Estado  es 
Monárquica,  y  nosotros  componemos  una  Democracia 
que  muy  luego  declinará  en  Despotismo  y  tyrania,  si 
no  se  le  restituye  á  la  Ley  su  autoridad  y  observancia. 
No  tenemos  demarcado  el  poder  que  ejercemos,  hemos 
despreciado  los  Santos  Códigos,  sacamos  de  su  Vase 
la  Autoridad,  y  el  edificio  del  Estado  se  estalla,  se 
arruina,  y  emvuelve  en  sus  escombros  los  derechos  del 
Soberano  y  del  Vasallo  que  estamos  encargados  de 
conservar. 

España,  por  un  interés  individual,  criminal  y  delin- 
quente,  cuenta  tantas  Corporaciones  Soberanas  quan- 
tas  son  las  Provincias  que  componen  el  Reyno,  y  aun 
quantas  Ciudades  y  Villas  populosas  han  tenido  bas- 
tante orgullo  para  creerse  autorizadas  á  egercer  un  po- 
der que  no  les  pertenece;  y  habiendo  V.  M.  prometido 
á  la  Nación  proveerla  de  quinientos  mil  hombres  que  la 
defiendan  en  la  cruel  lucha  de  que  depende  la  salvación 
ó  exterminio  del  Reyno,  se  ve  imposibilitado  á  verifi- 
carlo, por  la  división  de  fuerzas  para  custodia,  resguardo 
y  decoro  de  las  Corporaciones  que  lo  exigen  como  de 
justicia,  y  se  niegan  á  desprehenderse  de  este  brazo 
perjudicial  y  ruinoso. 

La  tranquilidad  de  los  Pueblos  se  cifra  en  la  justa 
administración  de  los  negocios  y  la  observancia  de  las 
Leyes  en  todos  los  ramos;  y  si  las  Milicias  honrradas 
se  establecieron  para  hacer  respetar  la  Autoridad,  ¿como 
responderá  V.  M.  á  la  Nación,  autorizando  la  perma- 
nencia de  Tropas  de  linea  en  Pueblos  y  Ciudades  paci- 
ficas, privándola  de  estos  valientes  defensores,  en  la 
angustia  de  carecer  de  Armas  y  de  Soldados  en  todas 
las  provincias!  Los  Pueblos  imVadidos,  los  próximos  á 
la  imvasion,  el  resto  del  Reyno,  que  se  mira  amenazado, 
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harán,  con  justicia,  un  cargo  á  este  Cuerpo  Soberano  y 
á  cada  uno  de  sus  individuos,  de  un  abuso  tan  escanda- 
loso y  de  la  indolencia  en  evitarlo.  ¡Lo  ve  V.  M.,  lo 
llora  en  la  amargura  de  su  corazón!  ¡la  actitud  de  sus 
benéficas  intenciones  le  apremia  á  remediarlo!;  no  puede 
prescindir  de  una  verdad  tan  amarga  como  patente, 
pero,  á  pesar  de  su  absoluto  convencimiento  y  sus  ince- 
santes afanes,  se  cree  sin  fuerzas,  le  falta  la  dignidad, 
no  halla  adequado  camino,  desconfia  de  su  autoridad 
y  desiste  de  la  egecucion.  Lo  he  dicho  á  V.  M.  muchas 
veces,  he  clamado  constantemente,  y,  fixo  en  mis  prin- 
cipios, lo  repito,  insisto,  y  con  lagrimas  de  ternura  y 
compasión  acia  la  Patria,  por  cuya  salvación  no  he  du- 
dado exponerme  á  todos  los  riesgos  y  travajos,  lo  rue- 
go, lo  suplico,  y  reclamo  la  observancia  de  la  Ley.  La 
Patria  no  puede  salvarse  por  el  orden  que  hemos  se- 
guido hasta  ahora;  estas  Corporaciones,  si  son  buenas 
acaso  para  proponer,  son  muy  defectuosas  para  mandar 
y  llevar  á  la  execucion,  por  la  igualdad  de  autoridad  y 
diferencia  de  dictámenes;  en  este  Sistema  veremos  con- 
sumir en  la  inacción  nuestros  Exercitos,  talar  las  Pro- 
vincias, dominar  al  Enemigo  en  ellas,  y,  acaso,  la  total 
perdida  del  Estado  y  la  Nación.  Desde  que  V.  M.  se 
sirvió  mandarme  regresar  del  Exercito,  no  he  cesado  de 
oir  ideas  de  Armamento,  de  organización,  planes  de 
Batallas,  de  ataques  combinados,  de  aumento  de  fuer- 
zas, de  recursos,  de  víveres,  trenes,  vestuario  y  demás 
utensilios  del  Exercito  y  Campaña;  y  después  de  tanto 
hablar  y  tanto  examinar  y  fatigar  la  atención,  talentos 
y  conocimientos  de  los  respetables  Vocales  de  esta 
Suprema  Coorporacion,  se  están  los  Exercitos  parados, 
han  perdido  mucho  terreno,  á  pesar  de  acciones  glorio- 
sas, les  faltan  Hospitales,  almacenes,  repuestos,  trans- 
portes, orden,  Gefes  y  todo.  Señor,  el  edificio  flaquea 
por  el  fundamento,  una  urgentísima  necesidad  exige  im- 
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penosamente  el  sacrificio  noble  y  generoso  del  des- 
prendimiento de  una  autoridad  que  solo  tenemos  en 
deposito  y  devemos  restituirla  á  la  Ley,  á  la  Nación  y 
al  Soberano;  aquella  nos  impone  una  obligación,  y  la 
serie  de  nuestros  anales  nos  pone  de  manifiesto  la  cons- 
tante observancia,  el  respeto  y  veneración  que  se 
merece.  Eríjase,  pues,  un  Consejo  de  Regencia,  lue- 
go, sin  dilación  ni  demora.  La  Nación  lo  pide,  el  Pue- 
blo lo  desea,  la  Ley  lo  manda,  el  Rey,  desde  su  infeliz 
cautiverio,  clama  por  la  observancia  de  la  Ley.  No 
se  espere  á  las  Cortes,  porque  se  agravan  los  ma- 
les que  nos  afligen,  y  nos  oprimirán  entre  tanto  todo 
genero  de  infortunios  y  calamidades  que  impedirán 
aquel  recurso.  El  mal  es  de  ahora,  y  ahora  deve 
sanarse,  y  remediar  los  errores  pasados.  Nuestros 
Aliados,  convencidos  de  la  solidez  de  un  Gobierno  le- 
gal, movidos  de  su  mismo  interés,  ayudarán  nuestros 
esfuerzos,  todo  tomará  un  aspecto  lisongero,  apacible 
y  ventajoso.  Los  Exercitos  tomaran  energía,  orden,  so- 
lidez é  impulso;  los  negocios  seguirán  con  libertad  y 
expedición;  bendiciran  los  Pueblos,  entre  efusiones  dul- 
ces de  gratitud  y  reconocimiento,  la  generosa  resolución 
de  V.  M.,  y  se  salvará  la  Patria,  restituyéndola  sus  de- 
rechos, su  dignidad  y  su  brillo.  Aléjese  de  nuestro  suelo, 
perezca  para  siempre  de  sobre  la  Tierra  el  iniquo  sis- 
tema, el  nombre  execrable  de  Directorio  ó  poder  ege- 
cutivo,  y  sus  barbaras  y  tiránicas  constituciones;  bó- 
rrese de  la  memoria  de  los  vivientes  la  idea  funesta  de 
los  tiempos  de  horror,  de  sangre  y  de  sacrilegos  crí- 
menes, en  las  infelices  épocas  de  Marat,  Robespierre 
y  Barras;  ¡cubra  una  negra  y  horrorosa  ignominia  á  los 
héroes  del  crimen  y  la  tiranía,  autores  infames  del 
mas  bárbaro  y  despota  de  los  Tribunales!  Un  Cónsul, 
un  Dictador,  un  tirano,  fueron  el  resultado  de  semejan- 
tes desvarios;  y  la  humanidad  toda  se  resiente  y  estre- 
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mece, al  solo  pronunciar  sus  nombres,  ominosos  siempre 
al  genero  humano.  No  consiento  ni  consentiré  jamas 
se  introduzca  en  estos  Reynos  una  novedad  tan  des- 
tructora de  su  Constitución.  Estoy  cierto  que  mi  voto 
es  el  de  toda  la  Nación,  y  con  ella  resistiré  un  atentado 
semejante  contra  nuestros  Códigos  y  nuestro  Sovera- 
no.  Todas  las  Naciones  y  todo  el  Pueblo  Español  tra- 
Vajan  para  destruir  á  un  Napoleón,  y  ¡queremos  ir  fa- 
bricando otro  para  quando  aquel  acabe!  DesaprueVo  y 
desaprovare  siempre  el  plan  que  se  ha  propuesto,  y  el 
reglamento  para  la  Sección  egecutiva;  y  mi  voto  es  y 
será  siempre,  (1)  que  deve  adoptarse  en  todas  sus  par- 
tes el  Plan  propuesto  por  el  Marques  de  la  Romana 
para  la  erección  y  nombramiento  de  una  Regencia  de 
la  Corona,  excepto  en  la  Comisión  para  la  Represen- 
tación de  las  Cortes;  y  esto,  ahora  mismo  y  sin  dila- 
ción, por  estar  conforme  con  lo  que  tengo  ya  dicho 
tantas  veces  á  V.  M.,  á  la  Ley,  á  los  deseos  del  Pue- 
blo y  á  los  intereses  del  Estado.  Sevilla  20  de  Octubre 
de  1809. 

M.  Francisco  Rebolledo  de  Palafox  y  Melzi. 

(Rúbrica). 
Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  2,  let.  D,  doc.  n.°  11. 

### 

Mi  intención  no  es  ni  ha  sido  nunca  proceder  con- 
tra la  opinión  de  los  Sres.  Vocales  Marques  de  Villar, 
D.n  Pedro  de  Rivero  y  Marques  de  la  Romana,  ni  tam- 
poco contra  la  opinión  de  los  otros  Sres.  "Vocales  que 
hicieron  el  primer  reglamento.  Solamente  el  espíritu  de 
mi  proposición  se  dirige  á  hacer  ver  que  hasta  ahora 
vamos  siguiendo  los  mismos  pasos  que  en  Francia,  en 

(1)     En  el  autógrafo  aparecen  tachadas  las  palabras  siguientes:  (que  tales 
ideas  solo  pueden  abrigirse  en  las  cabezas  de  nuestros  implacables  enemigos». 
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punto  al  Gobierno:  pues  este  empezó  por  Asamblea 
Nacional,  siguió  por  Directorio  egecutivo,  luego  vino 
un  Cónsul  que  lo  deshizo,  y  luego  hemos  visto  todo  lo 
demás.  El  patriotismo,  el  amor  á  mi  Patria,  el  deseo 
del  acierto  me  hace  explicarme  en  estos  términos;  co- 
mo yo  repugno  la  Sección  egecutiva  por  lo  que  se  pa- 
rece al  Directorio  que  se  estableció  en  Francia,  me  he 
expresado  generalmente  en  los  términos  referidos,  sin 
intención  alguna  de  hacer  daño  á  nadie,  mucho  menos 
á  los  Sres.  Vocales  que  han  compuesto  el  Reglamento. 
En  prueva  de  esto,  desde  luego  daré  una  satisfacción  al 
Sr.  Marques  del  Villar  y  á  la  Junta,  borrando  de  mi 
papel  el  párrafo  que  lo  indica.  Sevilla  20  de  octubre 
de  1809. 

Palafox. 

(Rúbrica). 
Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  2,  let.  D,  doc.  n.°  11. 


LXI 


Calbo  de  Rozas  impugna  el  manifiesto  en  que  el  Marqués  de  la  Romana 
proponía  la  disolución  de  la  Junta  Central  Suprema  y  la  creación 
de  un  Consejo  de  Regenoia.  Sevilla  9  de  Noviembre  de  1809. 

1.°    Convengo  en  que  mediante  haber  dicho  al  S.r 
Presidente  el  Marques  de  la  Romana  que  contestaría  a 
la  Junta  de  su  Provincia  lo  que  conviniese  y  se  quisie- 
se, se  admita  esta  idea  que  producirá  un  desengaño  al 
Reyno  de  Valencia  en  quanto  al  Valor  que  tiene  su  voto. 

2.°  Que  de  ninguna  manera  puedo,  como  miembro 
del  Gobierno  ni  como  Individuo  particular,  consentir  que 
dejen  de  impugnarse  los  errores,  injurias  y  contradic- 
ciones del  voto  impreso  de  Romana.  Si  esto  se  tolerase, 
seria  conformarnos  con  los  dicterios  que  contiene,  o  lo 
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que  es  1  j  mismo,  confesar  a  los  ojos  de  todo  el  mundo  que 
no  ejercemos  un  poder  lejitimo,  que  somos  la  Causa 
de  los  males  de  la  Nación  y  que  hemos  cometido  todo 
genero  de  faltas.  Resultaría,  ademas,  que  el  Consejo  ú 
otro  qualquiera  que  tenga  en  su  poder  la  copia  de  la 
consulta  que  hizo  sobre  Regencia,  la  harían  imprimir,  y 
que  lo  impreso  se  propagase  y  transmitiese  á  la  poste- 
ridad. Insisto,  pues,  en  la  reclamasion,  que  ya  he  he- 
cho, de  imprimir  mis  Votos  sobre  Regencia  y  Cortes 
con  la  contestasion  que  me  dio  la  Junta  Superior  de  mi 
Provincia  y  las  notas  que  convenga,  para  que  en  nin- 
gún tiempo  se  confunda  el  modo  de  pensar  de  esta  ni  el 
mió  con  el  de  la  Junta  de  Valencia  y  de  todos  aquellos 
que  intentan,  desacreditando  al  Gobierno,  introducir  la 
anarquía  en  la  Nación.  Sevilla  9  de  Noviembre  de  1809. 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Autógr. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  2,  let.  D,  doc.  n.°  2. 


LXII 


Representación  de  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Suprema:  pro- 
testa contra  el  hecho  de  haber  sido  arrestado,  sin  preceder  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes,  su  compañero  D.  Francisco 
de  Palafox  y  Melzi,  y  propone  la  adopción  de  algunas  disposiciones* 
encaminadas  á  reconocer  la  Inviolabilidad  personal  de  los  represen- 
tantes de  Jas  provincias  en  la  Junta  Central  Suprema.  Sevilla  22  de 
Noviembre  de  1809. 

Señor 

A  mi  regreso  de  Cádiz  en  18  del  presente  mes,  me 
sorprendió  la  noticia  de  que  con  grande  aparato  se  ha- 
bía conducido  á  un  arresto  á  mi  compañero  D.n  Fran- 
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cisco  Palafox,  ocupando  á  deshora  de  la  noche  sus  pa- 
peles el  Gobernador  de  esta  Plaza.  Creí  desde  luego 
que  un  suceso  tan  trascendental  en  el  publico  habría 
sido  precedido  de  todas  aquellas  formalidades  prescri- 
tas por  las  leyes  comunes,  y  acompañado,  además,  de  la 
dignidad  reconocida  en  todos  los  Gobiernos,  cuando  se 
trata  de  sus  constituyentes.  Mas,  ¡qual  ha  sido  mi  admi- 
ración, quando  no  veo  que  V.  M.  haya  hecho  publicar 
con  documentos  justificativos  las  causas  que  han  mo- 
tivado una  medida  tan  seria,  quando  no  se  ha  dado  par- 
te de  ella  al  Reyno  de  Aragón,  y,  en  fin,  quando  debien- 
do ser  sagrada  la  persona  de  un  representante  del  Go- 
bierno, no  se  me  ha  hecho  saber  el  acuerdo  de  la  Junta 
plena  en  que  se  resolvió  esta  prisión!  No  trato  ahora 
de  saber  el  crimen  que  haya  podido  cometer  Palafox; 
V.  M.  que,  al  decretar  su  prisión,  sin  duda  le  tendría 
presente,  lo  hará  notorio;  trato,  si,  de  observará  V.  M. 
que  las  Personas  de  sus  Vocales  deben  ser  inviolables, 
que  por  sus  opiniones  ni  pueden  ni  deben  ser  persegui- 
dos, que  los  representantes  de  Aragón,  al  admitir  este 
cargo  en  principios  de  Setiembre  del  año  pasado,  jura- 
mos solemnemente  no  consultar  otras  miras  que  las  del 
bien  general  de  la  Nación,  y  sacrificar  á  ellas  todo  res- 
peto humano,  y,  finalmente,  que  el  Reyno  de  Aragón, 
después  de  haber  sido  el  primero  á  alzar  el  grito  contra 
la  tirania  francesa  y  en  favor  de  nuestro  desgraciado 
Rey  Fernando  7.°,  después  de  haber  sido  el  que  pro- 
movió en  31  de  Mayo  la  reunión  de  todas  las  Provin- 
cias en  el  actual  Gobierno,  y  quien  mas  sacrificios  ha 
experimentado  casi  sin  auxilio  de  Exercitos  ágenos  y 
sin  haber  recibido  del  Extranjero  ni  del  Gobierno  soco- 
rros pecuniarios,  tiene  sepultados  en  su  territorio  mas 
de  50  mil  hombres  de  las  mexores  tropas  de  Bonaparte, 
y  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  se  trate  á  su  re- 
presentante sin  la  consideración  que  le  corresponde. 
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En  consecuencia  pido  en  nombre  del  mismo  Reyno  á 
quien  represento. 

1.°  Que  V.  M.  me  haga  conocer  los  documentos 
justificativos  que  motivaron  el  arresto  de  D.n  Francisco 
Palafox,  entregándome  copia  certificada  del  decreto  en 
que  asi  lo  mandó. 

2.°  Que  si,  como  he  sabido  extrajudicialmente, 
(aunque  no  es  posible  creerlo),  fuere  cierto  que  aun  no 
está  formada  la  sumaria,  y  si  encargado  de  hacerla  un 
Consejero  de  los  que  juraron  y  firmaron  la  Constitu- 
ción de  Bayona,  V.  M.  se  sirva  nombrar  para  ello  una 
persona  de  carácter  mas  elevado,  y  recuso  desde  ahora 
en  nombre  de  mi  Provincia  á  dicho  Juez  ú  otro  qual- 
quiera  de  los  que  tengan  semejante  tacha. 

3.°  Que  en  este  dia  se  fixe  por  ley  y  se  publique 
la  forma  en  que  debe  procederse  contra  los  Vocales 
de  esta  Junta,  si  incidieren  en  algún  delicto,  á  fin  de 
que  en  ningún  tiempo  puedan  el  despotismo  ó  la  intriga 
atentar  contra  sus  personas,  en  grave  daño  de  la  causa 
pública  y  con  desaire  de  las  Provincias. 

4.°  Que  si  el  arresto  de  D.n  Francisco  Palafox  se 
hubiere  decretado  sin  haber  probado  antes  el  delicto  y 
el  delinquente  con  arreglo  á  las  leyes  comunes  y  á  lo 
que  dicta  su  carácter  de  Vocal  de  esta  Junta,  se  le 
ponga  desde  luego  en  libertad  y  se  me  entreguen  los 
antecedentes  para  pedir  lo  que  convenga  á  los  intere- 
ses de  la  causa  pública  y  del  Reyno  de  Aragón.  Sevilla 
22  de  Noviembre  de  1809. 

Señor 

Por  el  Reyno  de  Aragón,  su  representante 

Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica) 
Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  45,  doc.  n.°  741. 
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Representación  de  Ca'bo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  uprema:  alude  al 
dictamen,  por  él  mismo  presentado,  de  la  Junta  Superior  de  Aragón 
oontra  el  manifiesto  del  marqués  de  la  Romana,  que  proponía  la  diso 
lución  de  la  Junta  Central  Suprema  y  la  creación  de  un  Consejo  de 
Regencia.  El  diputado  por  Aragón  hace  cumplidísimo  elogio  de  don 
Valentín  Solanot,  Presidente  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  Re- 
gidor más  antiguo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  proponiéndole,  en  pre- 
mio á  sus  servicios,  para  la  Cruz  de  Carlos  III,  que  le  fué  concedi- 
da. Sevilla  27  de  Noviembre  de  1809. 


Señor 

Constan  ya  á  V.  M.  los  esfuerzos  que  de  un  tiem- 
po á  esta  parte  está  haciendo  la  Junta  de  Valencia  con 
las  demás  del  Reyno,  para  inclinarlas  á'que  se  opongan, 
ya  á  la  comvocacion  de  Cortes,  y  ya  también  á  que  ten- 
gan efecto  las  determinaciones  de  V.  M.,  con  el  fin  de 
exercer  funciones  que  son  propias  solo  de  la  Sobera- 
nía. La  Junta  de  Aragón,  atenta  solo  al  bien  de  la  Mo- 
narquía, y  celosa  del  cumplimiento  de  las  ordenes  expe- 
didas por  V.  M.,  se  ha  separado  del  dictamen  de  la  de 
Valencia,  á  lo  que  ha  contribuido  eficazmente  el  buen 
juicio,  discernimiento  y  sanidad  de  intenciones  de  su 
Presidente  D.n  Valentín  Solanot,  como  advertirá  V.  M. 
por  la  copia  que  incluio  del  voto  que,  con  este  motivo, 
dio  en  aquella  Junta  Superior  con  fecha  de  6  del  pre- 
sente mes,  voto  que  han  seguido  sus  dignos  compa- 
ñeros. 

No  puedo  menos,  con  este  motivo,  de  exponer  á 
V.  M.  que  el  expresado  Solanot  és  el  Regidor  mas  an- 
tiguo de  la  Ciudad  de  Zaragoza,  que  desde  el  princi- 
pio de  nuestra  revolución  manifestó  el  mas  ardiente  pa- 
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triotismo,  que  en  principios  de  Junio  del  año  pasado 
fue  Comisionado  á  la  Provincia  de  Cathaluña  y  encar- 
gado de  extender  alli  la  proclama  de  31  de  Mayo,  de 
conferenciar  con  los  Ingleses  y  entregarles  cantidad  de 
ejemplares  para  que  los  circulasen  en  Europa;  que  en 
seguida  pasó  á  las  Islas  Baleares  para  hacer  venir  las 
tropas  que  alli  havia,  como,  en  efecto,  lo  logró,  haVien- 
do  trabajado  extraordinariamente  para  el  desempeño  de 
esta  Comisión;  en  seguida  fue  comisionado  á  Inglate- 
rra para  establecer  y  estrechar  nuestras  relaciones  con 
aquella  Potencia  y  solicitar  de  ella  auxilios  de  armas  y 
municiones,  como  lo  Verificó,  permaneciendo  en  aquel 
Reyno  hasta  principios  de  este  año;  y  que  todos  estos 
servicios  los  ha  hecho  sin  otro  interés  ni  recompensa 
que  el  servir  á  su  Patria,  haviendo  tenido  la  desgracia 
de  que  los  Enemigos  le  hayan  ocupado  por  esta  razón 
todos  sus  bienes  en  Buxaraloz,  reduciéndole  á  un  esta- 
do deplorable  en  vez  del  de  comodidades  y  riqueza  que 
disfrutaba.  Por  todas  estas  consideraciones,  y  por  la 
providad  y  conocimientos  de  que  está  adornado,  pido  á 
V.  M.  tenga  á  bien  concederle  honores  del  Consejo  de 
Hacienda  y  una  Cruz  pensionada  de  Carlos  3.°,  que, 
ademas  de  ser  una  pequeña  muestra  del  aprecio  con 
que  V.  M.  mira  sus  buenos  servicios,  servirá  también 
de  estimulo  á  los  demás,  y  de  mucha  satisfacción  á 
aquella  Provincia,  en  donde  és  mirado  con  la  maior  con- 
sideración. Sevilla  27  de  Noviembre  de  1809. 

Señor 
Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Al  margen: 

Cruz  de  Carlos  3.°  supernumeraria,  con  opción  á 
las  Vacantes  de  su  clase,  con  relebacion  de  gavelas  y 
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de  Pruebas  por  aora  y  hasta  que  este  libre  el  pais  de 
enemigos. 

Doc.  orig. 

Publicado  por  D.  Valentín  Solanot,  en  el  Jolleto  «La    Patria  y 
la  amistad»,  pág.  26.  (Zaragoza,  1813). 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  2,  let.  C,  doc.  n.°  4. 
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Representación  de  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Suprema  Central,  en  la 
cual  pone  de  manifiesto,  como  ejemplo  para  las  demás  regiones  espa- 
ñolas el  heroísmo  desplegado  por  la  de  Aragón  en  la  defensa  de  su 
territorio,  y,  en  tono  enérgico,  reclama  para  Aragón  el  socorro  que 
merecía  en  hombres,  armas  y  caudales.  Sevilla  20  de  Diciembre 
de  1809. 

Señor 

Haviendose  arrestado  al  Marques  de  Lazan,  segundo 
Comandante  General  de  Aragón,  por  motivos  que  igno- 
ro y  que  ignora  V.  M.,  á  quien  no  se  ha  dado  parte  de 
este  suceso,  he  savido  que  lo  reemplaza  el  Conde  de 
Orgáz.  Yo  respeto  la  opinión  de  todos  y  la  de  este  mi- 
litar; pero,  como  me  sean  desconocidos  sus  talentos  en 
este  arte,  no  puedo  menos  de  reclamar  de  V.  M.  el  que 
nombre  para  aquel  destino  un  militar  experimentado  y 
que  reúna  á  su  pericia  un  carácter  activo,  qual  lo  re- 
quiere la  situación  de  aquel  Reyno,  invadido  y  ocupado 
en  gran  parte  por  los  Enemigos  18  meses  há. 

He  observado  que  se  forman  Juntas  á  quienes  titula 
V.  M.  Superiores  de  observación  y  defensa  en  el  Par- 
tido de  Siguenza,  en  la  Rioja,  en  Cuenca  y  en  Guada- 
laxara,  y  que,  para  hacerlas  independientes  de  la  Supe- 
rior de  Aragón,  baxo  cuias  ordenes  estaban  pocos  dias 
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há  la  maior  parte  de  ellas,  solo  se  govierna  V.  M.  por 
las  solicitudes  que  ellas  mismas  le  hacen  y  por  el  nom- 
bre de  sus  Partidos  ó  Provincias  que  toman,  creiendo, 
sin  duda,  que  la  Junta  de  Aragón  lleva  en  querer  ser  su- 
perior á  ellas  la  mira  de  abarcar  mas  territorio  que  el 
suio.  V.  M.,  sin  duda,  para  pensar  asi,  se  olvida  de  las 
consideraciones  que  tubo  para  poner  baxo  su  inmedia- 
ta inspección  los  Partidos  de  Moya,  Guadalaxara,  Mo- 
lina y  Siguenza,  que  ha  separado  después  sin  darle  par- 
te. Pero  yo  no  puedo  prescindir,  ni  V.  M.  debe  sepa- 
rarse, de  las  consideraciones  de  justicia  que  boy  á  ex- 
poner, pues  que  no  las  ha  tenido  presentes  para  delibe- 
rar sobre  estas  materias,  guiándose  solo  por  las  expo- 
siciones de  Colmenares  y  de  unas  Juntas  flamantes. 

El  Reyno  de  Aragón,  después  de  haver  sacrificado 
en  defensa  de  la  Nación  30  mil  ó  mas  soldados  de  los 
que  levantó  en  su  Provincia,  tiene  sobre  las  armas  18 
mil,  á  saver:  6  mil,  en  Cataluña,  desde  el  mes  de  Se- 
tiembre del  año  pasado;  8  mil,  al  mando  de  Villacampa, 
en  los  Partidos  de  Albarracin  y  Teruel,  y  mas  de  4  mil, 
á  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  baxo  las  ordenes  de  Pe- 
rena,  Sarasa,  Renovales  y  otros;  es  decir,  que  Aragón 
ha  presentado,  y  han  servido  al  Estado,  y  á  expensas 
casi  de  sus  solos  naturales,  48  mil  hombres;  pero  que 
estos  ni  sus  gefes  no  molestan  á  V.  M.,  recordándole 
estos  servicios,  ni  inportunando  con  demandas  de  soco- 
rros de  armas  y  dinero,  desengañados  ya  de  que  no  los 
consiguen. 

¿Que  ha  hecho  la  Provincia  de  Siguenza,  que  ha  es- 
tado en  absoluta  libertad  desde  que  empezó  la  revolu- 
ción, si  se  exceptúan  algunos  pocos  dias  en  que  la  in- 
vadió el  Enemigo?  ¿Quantos  hombres  ha  alistado  para 
la  guerra,  y  con  cuantos  medios  pecuniarios  ó  de  otra 
especie  ha  concurrido  para  sostenerla?  ¿Adonde  están 
los  soldados  que  ha  levantado,  ó  en  que  Exercito  han 
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servido  ó  sirven?  ¿En  que  tesorería  ha  entregado  los 
caudales  con  que  ha  contribuido,  ó  en  que  almahacen 
los  víveres  que  ha  franqueado? 

La  Provincia  de  Guadalaxara  ¿quantos  Regimientos 
ha  levantado?  A  no  ser  los  paños  y  efectos  que  por  dis- 
posición de  la  Junta  Superior  de  Aragón  se  han  sacado 
de  ella  ¿que  genero  de  servicios  ha  hecho? 

La  Provincia  de  Cuenca,  tan  decantada  y  famosa 
por  los  partes  que  ha  dado  su  Comandante,  Marques 
de  las  Atalayuelas,  ¿quantos  hombres  ha  levantado, 
quantos  Franceses  ha  muerto,  ó  quantos  servicios  de 
ninguna  especie  ha  hecho  á  la  Patria,  si  no  ha  sido  im- 
pelida alguna  vez  por  algún  Exercito  de  las  demás  Pro- 
vincias que  lo  haya  exigido? 

El  Reyno  de  Navarra,  si  no  huviera  existido  la  or- 
den que  en  27  de  Junio  comunicó  el  Capitán  General 
de  Aragón  á  la  Merindad  de  Tudela,  ¿huviera  dado  se- 
ñales de  vida?  Si  no  se  huviesen  embiado  alli  en  la  mis- 
ma fecha  y  por  el  mismo  General  los  Comisionados  á 
levantarle,  ¿habria  tomado  las  armas  el  Batallón  de  Vo- 
luntarios que  se  formó  entonces?  Si  no  huviese  ido  un 
Renovales  y  otros  Oficiales  de  Aragón  al  Roncal,  ¿se 
habrían  movido  tantos  héroes  como  havia  en  aquel  Va- 
lle? No  obstante,  debe  distinguirse  la  Navarra  de  las 
Provincias  de  la  Rioja,  Sigüenza,  Guadalaxara  y  Cuen- 
ca, porque  ha  estado  siempre  ocupada  por  los  Fran- 
ceses. 

De  todo  resulta  que  las  nuevas  Juntas  é  insurrec- 
ciones de  estos  Países  no  tienen  origen  si  no  en  las  cir- 
cunstancias y  en  el  exemplo  que  les  han  dado  sus  ve- 
cinos los  Aragoneses.  Resulta  también  que  muchos  que 
pretenden  figurar,  impelidos  de  las  circunstancias,  quie- 
ren hacerlo  con  detrimento  y  perjuicio  de  los  verdade- 
ros beneméritos;  y  que  V.  M.  debe  cuidar  de  que  cada 
Provincia  ó  Partido  haga  lo  que  debe  y  lo  que  hacen 


—   '34  — 

los  demás,  sin  recargar  á  unos  las  faltas  que  deben 
llenar  otros.  Resulta,  ademas,  que  Aragón  ha  dado  mas 
gente,  respectivamente,  que  todas  las  Provincias  del 
Reyno,  y  que,  si  no  se  le  trata  con  mas  miramiento,  y 
no  vé  igualdad  de  sacrificios  y  de  esfuerzos  en  las  de- 
mas  Provincias,  no  puede  ni  debe  continuar  los  suios. 
En  consecuencia,  pido  á  V.  M.: 

1.°  Que  se  auxilie  al  Reyno  de  Aragón  con  6  mil 
fusiles,  á  lo  menos,  de  los  que  hay  y  se  emplearán  aca- 
so para  perderse. 

2.°  Que  se  nombre  un  segundo  Comandante  Ge- 
neral que  reúna  al  Valor  y  patriotismo  conocimientos 
militares. 

3.°  Que  se  remitan  al  mismo  los  caudales  que  fue- 
ren proporcionados  á  la  fuerza  armada  que  sostiene, 
con  la  misma  facilidad  que  se  embian  á  los  Ejércitos 
de  Extremadura  y  la  Mancha. 

4.°  Que  V.  M.  se  sirva  declarar  si  una  Provincia 
que  (como  la  Cataluña)  está  invadida  por  los  France- 
ses desde  el  dia  6  de  Junio  de  1808,  debe  tener  sus 
tropas  en  Cataluña  y  venir  ademas  á  defender  á  Gua- 
dalaxara,  Molina,  Cuenca  y  Siguenza,  como  pretenden 
sus  nuevas  Juntas? 

5.°  Que  V.  M.  se  sirva  declarar  igualmente  si,  á  la 
manera  que  las  tropas  de  Galicia,  Asturias,  Aragón  y 
Andalucía,  acuden  á  la  defensa  de  Castilla,  Extrema- 
dura, la  Mancha  y  Cataluña,  deberán  pasar  á  Aragón 
tropas  de  estas  mismas  Provincias,  ú  de  otras  limítro- 
fes, ó  bien,  si  cada  Partido  ó  Provincia  ha  de  defender 
solo  su  territorio. 

6.°  Que  si  V.  M.  no  toma  en  consideración  y  de- 
libera al  tenor  de  lo  que  llevo  expuesto,  se  sirva  per- 
mitir que  no  concurra  mas  á  esta  Junta  y  me  retire  á 
mi  Provincia  á  coger  un  fusil  y  defenderla,  una  vez  que 
es  inútil  aqui  mi  presencia,   mientras  llega  la  época 
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de  hacer  ver  sus  servicios,  comparados  con  las  demás 
de  todo  el  Reyno. 

Sevilla  20  de  Diciembre  de  1809. 

Señor 

Lorenzo  Calbo 


(Rúbrica). 


Doc.  Orig. 


Hay  al  margen  una  nota  que  dice: 

«N.  20  de  Diciembre.  En  quanto  á  las  tres  primeras 
exposiciones,  á  la  egecutiva  por  Guerra,  para  que  acu- 
da con  lo  que  se  pide  en  quanto  se  pueda,  y  de  orden 
terminante  á  Valencia,  para  que  sus  tropas  acudan  adon- 
de convenga  y  les  señale  el  govierno»:  tal  fué  el  acuer- 
do de  la  J.  C.  S.  sobre  las  exposiciones  del  Sr.  Calvo. 
En  consecuencia,  se  dictó  una  R.  O.  dirigida  á  D.  An- 
tonio Cornel,  Presidente  de  la  Ejecutiva;  y  al  Sr.  Cal- 
vo se  le  envió  oficio,  comunicándole  la  R.  O.  citada, 
nacida  de  sus  Vivas  instancias. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  i,  let.  I,  doc.  n.°  17. 
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Comunicación  enviada  por  D.  Francisco  de  Saavedra,  vocal  de  la  Junta 
Central  Suprema,  al  Serenísimo  Señor  Presidente  de  la  misma;  rela- 
ta los  varios  desagradables  sucesos  del  motín  qu9  acababa  de  esta- 
llar contra  la  Junta  Central  Suprema  en  Sevilla.  Real  Alcázar  de 
Sevilla  25  de  Enero  de  18,0. 

Serenísimo  Señor 
En  mi  Carta  de  ayer  avisé  á  V.  A.  todas  las  ocu- 
rrencias acaecidas  en  esta  Ciudad  en  el  transcurso  del 
dia.  Hoy  ha  vuelto  á  conmoverse  el  Pueblo  y  á  presen- 
tarse en  el  Alcázar.  Ha  insistido  de  nuevo,  y  muy  viva- 
mente, en  la  formación  de  una  Regencia,  promoviendo 
esta  especie  en  particular  un  Cura  aragonés.   Manifes- 
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tamos  al  Pueblo  que.  por  ahora,  no  convenia  semejante 
resolución:  cedió  á  la  persuasión  y  aun  declaró  su  furia 
á  su  acalorado  instigador.  Pero,  lo  que  mas  exaltó  á  las 
gentes  fué  la  noticia  de  que  en  Cádiz  se  aprestaban 
Navios  para  embarcarse  la  Suprema  Junta  Central,  lle- 
vándose grandes  cantidades  de  dinero,  plata  y  alhajas. 
Fué  preciso,  para  acallar  la  confusa  gritería  y  para  res- 
tablecer el  orden,  acceder  á  la  solicitud  del  Pueblo.  Á 
su  vista,  pues,  se  extendió  la  orden,  que  luego  se  leíó 
en  alta  voz,  para  que  un  Secretario  de  esta  Junta  Supe- 
rior pasase  inmediatamente  á  Cádiz  á  prevenir  al  Go- 
bernador que  no  permitiese  de  ninguna  manera  la  exe- 
cucion  del  expresado  embarque.  El  Duque  de  AJbur- 
querque  ha  llegado  á  Carmona,  el  qual,  con  todo  su 
Exercito,  se  ha  ofrecido  á  las  órdenes  de  esta  Junta.  Di- 
cho Exército,  aunque  pequeño,  está  muy  bien  discipli- 
nado y  lleno  de  entusiasmo.  Aqui  continua  siempre  al- 
guna fermentación;  y  se  conoce  claramente  que  hay  se- 
cretos agitadores  que  revuelven  el  Pueblo.  Se  siguen 
tomando  las  mas  enérgicas  Providencias  militares,  y  no 
se  omite  medio  para  la  salvación  de  la  Patria.  Lo  qual 
participo  á  V.  A.  para  que  lo  eleve  á  noticia  de  S.  M. 
Dios  guarde  á  V.  A.  m.s  a.s  Real  Alcázar  de  Sevilla  25 
de  Enero  de  1810. 

Francisco  de  Saavedra. 

(Rúbrica). 

P.  D.  Esta  se  detuvo  ayer  porque  no  hubo  propor- 
ción para  remitirla:  y  á  esta  detención  debo  la  feliz 
oportunidad  de  avisar  á  V.  A.  que  hoy  26  no  ha  ocu- 
rrido novedad  ninguna.  (Rúbrica). 

Serenísimo   Señor  Presidente  de  la   Suprema    Junta 
Central. 

Doc.  orig. 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  G.  S.;  leg.  5,  Ict.  D,  doc.  n.°  35. 
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LXVI 

Representación  de  Calbo  de  Rozas  en  la  Junta  Central  Suprema:  en  la 
cual  propone  la  sustitución  de  la  Junta  por  un  Consejo  d9  Regencia 
en  el  gobierno  del  reino  y  la  subsistencia  de  la  Central, Jcomo  cuer- 
po deliberante,  hasta  la  reunión  de  las  Cortes;  el  diputado  por  Ara- 
gón propone  tal  solución  forzado  por  el  hecho  de[haberse  concitado, 
mediante  ios  disturbios  de  Sevilla,  la  opinión  pública  contra  la  Junta 
Central  Suprema.  Isla  de  León  27  de  Enero  dej  1810. 

Señor 

Apenas  se  ha  verificado  la  salida  de  V.  M.  de  Se- 
villa, quando  la  opinión  publica  de  aquella  ciudad,  mal 
dirigida  por  algunos  delinqüentes  y  enemigos  verdade- 
ros de  su  Patria,  saliendo  de  sus  prisiones  y  uniéndose 
con  ambiciosos  y  descontentos,  han  hecho  una  revolu- 
ción, puestose  á  su  frente  y  cometido  la  vileza  de  atri- 
buir la  traslación  de  la  Junta  á  motivos  de  traición,  para 
comprometer  á  sus  Individuos  y  exponerlos  al  furor  de 
los  Pueblos.  Pocos  son  los  Gobiernos  que  rigen  á  gusto 
de  todos;  y,  por  mas  que  se  afanen  en  hacer  el  bien,  de- 
ben tener  por  enemigos  á  quantos,  no  habiendo  hallado 
ni  por  la  intriga  ni  por  la  corrupción  el  camino  de  me- 
jorar su  suerte,  tratan  de  conspirar  contra  las  Autori- 
dades legitimas  é  introducen  el  desorden. 

El  Govierno  de  V.  M.  no  es  ya  grato  á  toda  la  Na- 
ción, ni  puede  inspirar  aquel  grado  de  confianza  que  ci- 
mentan solo  las  victorias  y  el  silencio  de  las  pasiones 
interesadas.  Nombremos,  pues,  una  Regencia  que  le- 
gítimamente exerza  el  poder  executivo,  mientras  las  cir- 
cunstancias permitan  la  reunión  de  las  Cortes,  y  libre- 
mos á  nuestra  Patria  de  la  horrible  anarquía  en  que  se 
mira  y  que  la  hará  presa  del  Enemigo.  Hagamos  ver  y 
sepa  la  Nación  entera  que  el  Conde  del   Montijo,  que 
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desde  una  prisión  ha  sido  elevado  al  mando,  es  un  de- 
linqüente,  y  como  militar,  un  ignorante  cobarde.  Sepa 
el  crimen  de  D.  Francisco  Palafox  y  su  incapacidad  ab- 
soluta para  todo  mando.  Sepa,  en  fin,  que  el  decantado 
Romana,  á  quien  se  mira  como  un  héroe,  ha  jurado  al 
intruso  Rey,  admitido  de  él  la  Gran  Cruz  de  la  Legión 
de  honor,  y  vino  á  España  por  que  le  obligaron  á  ello 
sus  soldados:  sepa,  ademas,  que  es  un  hombre  distraído, 
sin  opiniones  fixas  y  sin  aptitud  para  el  mando. 

Como  Representante  del  Reyno  de  Aragón,  no  pue- 
do tolerar  el  ultrage  que  en  la  revolución  de  Sevilla  se 
le  ha  hecho  y  á  todas  las  demás  Provincias.  He  sido 
de  los  primeros  que  se  han  armado  contra  el  Enemigo; 
he  expuesto  mi  vida  mil  veces,  presentándome  á  comba- 
tir, acudiendo  á  los  maiores  riesgos,  ya  en  Zaragoza  y 
ya  en  acciones  campales;  he  servido  de  valde  á  mi  Pa- 
tria, no  la  he  recargado  con  ningún  sueldo  ni  Emplea- 
dos, aunque  tuve  la  facultad  de  conferir  Empleos  antes 
de  la  formación  de  la  Junta  Central,  ni  por  mi  influen- 
cia hay  un  solo  pariente  ú  amigo  mió  que  haya  sido 
agraciado  por  V.  M.  No  debo,  pues,  tolerar  que  preva- 
lezca la  intriga,  y  que  mi  Patria,  á  quien  todo  lo  he  sa- 
crificado ya,  perezca  en  manos  de  la  anarquía  y  de  la 
perversidad.  En  consecuencia,  pido: 

1.°  Que  se  nombre  una  Regencia  de  cinco  Indivi- 
duos que  exerzan  el  Poder  executivo  en  toda  su  pleni- 
tud, compuesta  del  R.do  Obispo  de  Orense,  Saavedra, 
Escaño,  Castaños  ó  Blek  y  el  Duque  del  Parque,  y  que 
reunidos  tres  de  ellos  empiezen  á  exercer  sus  funcio- 
nes, para  lo  qual  se  forme  el  debido  Reglamento. 

2.°  Que  la  Junta  Central,  mientras  se  reúnan  las 
Cortes,  quede  al  lado  de  este  poder  executivo,  repre- 
sentando la  Nación  y  como  Cuerpo  deliberante. 

3.°  Que  cada  uno  de  los  Individuos  de  la  Junta  dé 
cuenta  á  su  respectiva  Provincia  de  esta  disposición,  y 
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le  consulte  si  debe  ó  nó  retirarse,  en  cuio  caso  queda- 
rá disuelta  la  Junta  Central,  respecto  que  no  puede  ve- 
rificarse antes,  sin  que  sus  constituientes  falten  al  con- 
tenido de  los  poderes. 

4.°  Que  esta  disposición  se  imprima,  publique  por 
bando  y  circule  en  los  Exercitos  y  en  todo  el  Reyno. 

Isla  de  León  27  de  enero  de  1810. 

Señor 
Lorenzo  Calbo. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 
A.  H   N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.;  leg.  5,  let.  D,  doc.  n.°  38. 
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LXV1I 

Dictámenes  emitidos  en  la  Junta  Superior  de  Aragón  acerca  de  la  re- 
presentación que  la  Junta  de  Valencia  le  comunicaba  haber  enviado 
á  la  Central  Suprema,  en  queja  contra  el  Consejo  Supremo  de  Espa- 
ña é  Indias,  el  cual,  al  proponer  el  establecimiento  de  una  Regencia 
del  reino,  había  deprimido  el  mérito  y  servicios  de  las  Juntas  Supe- 
riores Provinciales.  Rubielos  2  de  Octubre  de  1809. 

Dictamen  primero 

Excmo.  Sr.=Con  oficio  del  22  del  pasado  remite  la 
Junta  de  Valencia  la  Representación  que  ha  hecho  á  la 
Central,  quejándose  de  que  el  Consejo  ha  deprimido  el 
mérito  y  servicios  de  las  Superiores  Provinciales  en  la 
Consulta  en  que  propuso  el  establecimiento  de  una  Re- 
gencia del  Reyno,  y  la  extinción  tanto  de  aquélla  como 
de  éstas;  esperando  se  le  manifieste  con  la  brevedad 
posible  el  concepto  que  hubiéremos  formado  de  la 
enunciada  representación,  y  le  descubramos  nuestros 
sentimientos  y  modo  de  pensar  con  toda  la  franqueza  y 
fraternidad  más  pura.=Si  hemos,  pues,  de  interponer 
sobre  ella  nuestro  juicio,  y  yo  he  de  manifestar  el  mío 
con  sinceridad  y  sin  respetos,  no  puedo  menos  de  ex- 
presar que,  si  bien  la  Junta  de  Valencia,  como  todas 
las  demás  que  condujeron  á  los  pueblos  en  los  días  de 
su  mayor  peligro,  en  que  perseguidos  de  un  enemigo 
cuyo  nombre  solo  había  llenado  de  terror  y  espanto  á 
casi  todas  las  Naciones,  se  vieron  en  el  mayor  des- 
amparo, sin  Rey,  sin  Gobierno,  sin  autoridad  alguna 
que  los  sostuviese,  tiene  justos  y  razonables  motivos 
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para  resentirse  y  elevar  sus  quejas  contra  un  Consejo 
que  olvida  sus  méritos  y  servicios  y  solicita  su  extin- 
ción, no  por  eso  me  parece  acertado  el  formar  la  unión, 
que  apetece,  por  vindicar  la  ofensa. ^Semejantes  unio- 
nes y  conciertos,  por  lo  común,  son  funestos,  de  mal 
exemplo  y  peores  consecuencias,  y  con  la  publicidad 
que  lo  procura  la  Junta  de  Valencia,  imprimiendo  sus 
querellas  y  haciéndolas  circular,  no  pueden  servir  para 
otro  que  para  hacer  públicos  los  defectos  de  un  Conse- 
jo que  siempre  ha  ocupado  un  lugar  muy  distinguido  en 
España,  y  cuyo  respeto  y  autoridad  conviene  conser- 
var, aun  cuando  se  le  crea  con  algún  extravío  del  ca- 
mino que  debiera  haber  seguido,  y,  en  su  caso,  la  vin- 
dicación ó  corrección  de  el,  la  prudencia  exige  se  pro- 
cure con  oportunidad  y  sin  usar  de  medios  ni  recursos 
estrepitosos. =Si  yere  en  su  consulta  la  autoridad  y 
respetos  de  las  Juntas  Provinciales,  del  mismo  modo  y 
más  directamente  y  de  propósito  se  dirige  contra  la 
Central,  cuyo  establecimiento  trata  de  ilegítimo,  opues- 
to á  la  Ley  de  Partida,  perjudicial  y  contrario  á  la  Cons- 
titución Monárquica  de  la  Nación  Española,  que  cree 
absolutamente  preciso  restablecer  con  toda  brevedad 
por  medio  de  la  Regencia  interina  hasta  la  celebración 
de  las  Cortes.  A  esto  mismo  parece  que  conspira  la 
Junta  de  Valencia,  y  excita  igualmente  á  la  Central  á 
que  la  establezca  con  la  perentoriedad  que  se  figura 
requiere  el  estado  de  las  cosas,  adelantando  en  esta 
parte  sus  ideas  más  allá  de  las  del  Consejo,  pues  si 
este  se  persuadía  que  la  Regencia  debía  ejercitarse  con- 
forme á  la  Ley  por  cinco  personas,  la  Junta  de  Valencia 
dice  será  mejor  que  el  poder  ejecutivo  se  confíe  y  des- 
empeñe por  una  sola.  Mas  sobre  este  punto  nada  tene- 
mos que  hacer  ni  discurrir,  cuando  nos  consta  de  un 
modo  indudable,  que,  examinado  asunto  tan  delicado, 
la  Suprema  Central  lo  ha  reservado  al  juicio  y  discer- 
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nimiento  de  las  Cortes,  en  quien  únicamente  reconoce 
la  legítima  representación  nacional,  y  que  lo  ha  condu- 
cido en  los  tiempos  más  peligrosos  con  el  acierto,  dis- 
creción y  sabiduría  que  nadie  puede  negarle  sin  faltar  á 
los  sentimientos  de  su  propia  convicción. =¿A  quien, 
pues,  dejará  de  hacerse  mui  reparable  la  contradicción 
é  inconsequencia  en  que  se  complica  la  Junta  de  Va- 
lencia? Ella  quiere  y  conviene  con  el  Consejo  en  el  es- 
tablecimiento de  un  Regente  de  la  Corona,  modifican- 
do sólo  su  autoridad  el  poder  ejecutivo:  por  otra  parte, 
supone  que  el  legislativo  ha  de  confiarse  á  los  Diputa- 
dos de  las  Provincias  residentes  al  lado  del  Gobierno, 
que  son  los  que  han  de  formar  las  Cortes:  Conque  es 
preciso  que  cesen  tanto  las  Juntas  Provinciales,  como 
la  Central;  es  decir,  que  ella  misma  aspira  á  su  des- 
trucción por  los  medios  que  procura  conservarla.  =Por 
todo  ello,  y  haber  desechado  la  Suprema  Junta  Central 
el  pensamiento  de  Regencia,  y  acordada  la  próxima  ce- 
lebración de  las  Cortes  que  pueden  establecer  legal- 
mente  el  Gobierno  y  Constitución  más  conveniente,  pi- 
do á  V.  E.  se  conteste  á  la  Junta  Valenciana  no  se  es- 
tá en  el  caso  de  adherirnos  á  sus  deseos. =Rubielos  30 
de  Septiembre  de  1809.=  Valentín  Solanot. 

Dictamen  segundo 

Exmo.  Sor.=He  examinado  con  detención  el  impre- 
so de  la  Representación  que  con  fecha  del  15  de  Sep- 
tiembre último  ha  dirigido  á  S.  M.  la  Junta  Superior  de 
Valencia,  y  que  remite  la  misma  á  ésta  para  su  aproba- 
ción.=En  dicha  Representación  hace  presente  la  Junta 
de  Valencia  á  S.  M.  no  halla  aplicable  á  aquel  Reino 
la  R.  O.  del  20  de  Agosto,  por  la  que  se  le  previene 
observar  exactamente  los  Reglamentos,  Instrucciones 
y  R.s  Ordenes  que  tratan  de  recaudación  y  distribución 

10 
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de  caudales  de  la  R.1  Hacienda,  á  fin  de  que  queden 
expeditas  por  este  medio  las  funciones  del  Tesorero 
General;  y,  queriendo  persuadir  perjuicio  de  que  se 
consolide  la  autoridad  de  éste,  concluye  pidiendo  que 
se  manden  entrar  los  fondos  de  Alicante  en  las  arcas 
de  Valencia,  y  distribuir  en  los  gastos  precisos  de  ar- 
mamento y  defensa;  que  la  autoridad  del  Tesorero  Ge- 
neral se  limite  á  librar  sobre  el  Tesorero  de  Ejército; 
que  en  los  pagos  se  prefieran  las  Tropas  que  mantiene 
la  provincia;  que  se  remitan  al  Tesorero  mayor  los  esta- 
dos semanales,  como  hasta  de  aquí;  que  S.  M.  tenga 
en  consideración  lo  desatendido  que  se  mira  aquel' Rey- 
no  en  la  distribución  de  los  fondos  que  han  llegado  de 
Almería;  que  se  discuta  y  decida  en  las  Juntas  la  forma 
y  método  que  deberá  darse  á  la  Tesorería  Mayor  para 
proponerlo  á  las  Cortes;  que,  mientras  se  arregle  la 
Constitución  del  Reyno,  se  dejen  correr  los  negocios 
en  esta  parte  sin  novedad,  conduciéndolos  por  manos 
de  las  Juntas  provinciales;  y,  últimamente,  que  se  dig- 
ne S.  M.  consultar  con  las  provincias,  por  medio  de 
sus  Juntas,  las  decisiones  que  hayan  de  formar  regla 
general,  antes  de  su  publicación,  sin  limitarse  á  oir  á 
solos  los  Consejos  ó  Tesorería  Mayor. =La  Junta  de 
Valencia  carga  la  consideración  de  los  males  y  desór- 
denes que  en  la  administración  y  destino  de  la  Real  Ha- 
cienda ha  causado  la  autoridad  del  Tesorero  General 
en  tiempo  del  despotismo;  pero  el  presente  es  muy  dis- 
tinto, residiendo  como  reside  la  Soberanía  en  la  Supre- 
ma Junta,  compuesta  de  Diputados  de  todas  las  provin- 
cias; de  modo  que  cuanto  expone  en  este  extremo  no 
parece  conforme  á  las  circunstancias  actuales,  por  las 
que  más  inmediata  intervención  tiene  la  Nación  entera 
en  la  administración  y  distribución  de  todas  sus  rentas 
con  el  restablecimiento  del  Tesorero  General,  que  ha 
de  residir  y  estar  á  las  órdenes  de  la  Central. =Otra 
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cosa  es  la  necesidad  de  que  no  por  ello  se  entiendan 
deprimidas  las  facultades  que  deben  siempre  residir  en 
las  Juntas  Superiores  para  disponer  de  quantos  cauda- 
les haya  dentro  de  sus  provincias,  y  exijan  las  urgen- 
cias de  la  defensa  contra  el  enemigo;  pues  es  esto  tan 
interesante  al  desempeño  del  Gobierno  que  por  la  mis- 
ma Junta  Central  les  está  encargado,  como  que  sin  ello 
no  podía  tener  efecto  y  se  seguiría  indispensablemente 
nuestra  ruina. =Comprendo  que  únicamente  en  lo  que 
hace  referencia  la  Representación  á  este  punto,  asi  en 
su  exposición  como  en  la  séptima  de  sus  pretensiones, 
son  conformes  los  sentimientos  de  la  Junta  Superior  de 
Valencia  con  los  de  ésta.=De  las  restantes,  la  1.a,  la 
3.a  y  5.a,  son  precisamente  concretas  á  su  interés  par- 
ticular, cuya  justicia  ha  debido  consultar  con  urgencia, 
y  existencia,  para  privarse  de  aquellos  caudales  que 
piden  á  otras  Provincias  que  los  necesiten;  y  la  2.a, 
4.a,  6.a  y  8.a  solo  aspiran  á  un  nuevo  arreglo. =La 
misma  Junta  de  Valencia  pone  por  fundamento  del  in- 
terés general  en  que  no  se  haga  novedad,  la  próxima 
celebración  de  las  Cortes  del  Reyno,  en  las  que  dice, 
que,  como  uno  de  los  puntos  más  esenciales,  debe  tra- 
tarse del  arreglo  de  la  Tesorería  General:  en  que  su 
propia  Representación  se  contradice,  y  convence  no 
son  para  el  día  semejantes  pretensiones.  =Por  todo  lo 
cual,  habiendo  ya  representado  esta  Junta  á  S.  M.  lo 
que  le  ha  parecido  conveniente  en  cuanto  á  las  facul- 
tades que  le  son  precisas  para  la  mejor  administración 
de  este  Reyno,  soy  de  sentir  se  conteste  á  la  Junta  de 
Valencia  no  estar  en  el  caso  la  de  Aragón  de  adherirse 
á  sus  deseos.  Rubielos  1.°  de  Octubre  de  1809.  Va- 
lentín Solanot. 
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Dictamen  tercero 

Exmo.  Sr.=La  Junta  de  Valencia,  después  de  ha- 
berlo anunciado  al  público  por  la  Gaceta,  traslada  á 
V.  E.  el  acuerdo  que  ha  celebrado  para  asegurar,  co- 
mo dice,  su  existencia  y  corresponder  á  la  confianza 
que  aquel  reino  ha  depositado  en  ella,  esperando  me- 
rezca su  aprobación.  Por  este  acuerdo,  decretó  solem- 
nemente la  prohibición  de  esta  solicitud,  y  la  admisión 
de  cualquier  ascenso  que  pueda  separar  los  Vocales  de 
su  seno,  hasta  la  total  expulsión  de  los  enemigos.  Al 
levantar  esta  acta,  no  solo  se  lisongeó  la  Junta  de  Va- 
lencia de  que  había  de  merecer  la  aprobación  de  ésta, 
sino  que  todas  las  demás  seguirían  su  ejemplo,  y  este 
es  el  fin  con  que  se  anticipó  á  publicarla  en  la  Gaceta. 
=Si  aquella  Junta  iba  caminando  á  su  inanición,  por- 
que algunos  de  sus  vocales  han  fallecido,  otros  han 
marchado  á  sus  destinos  anteriores,  ó  han  pasado  á 
nuevos  encargos  incompatibles  con  su  asistencia,  y  sus 
faltas  no  pueden  ser  reemplazadas,  nada  más  laudable, 
nada  más  generoso,  que  un  desprendimiento  como  el 
que  hacen  sus  individuos  del  derecho  que  tiene  todo 
Ciudadano  de  aspirar  á  mejor  suerte,  esclavizándose  á 
sus  destinos  por  atender  sólo  al  bien  y  necesidades  de 
la  Patria.  Y  si  á  esto  hubiera  limitado  su  resolución, 
justamente  exigiría  nuestra  aprobación,  y  aun  nuestro 
aplauso,  sino  que  nos  proponía  un  egemplo  digno  de 
imitarse.  Pero  es  el  caso,  que  la  ha  extendido  hasta  un 
término  á  que  en  mi  concepto  no  alcanzan  sus  faculta- 
des, y  podría  producir  efectos  mui  perjudiciales  y 
opuestos  á  los  mismos  fines  que  significa  haberse  pro- 
puesto. En  una  palabra,  los  Vocales  se  han  dictado  una 
Ley,  que  ni  pueden  ni  deben  cumplir. =Los  empleos 
públicos  no  sólo  pueden  considerarse  como  medios  de 
premiar  el  mérito  y  servicios  de  los  hombres  en  sus 
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respectivas  carreras,  ascendiendo  de  grado  en  grado 
hasta  la  cumbre  ó  término  de  cada  una,  sino  que  al 
mismo  tiempo  son  también  unos  cargos  verdaderamen- 
te onerosos,  á  que  ningún  Ciudadano  puede  negarse 
sin  romper  los  vínculos  que  le  unen  con  la  Sociedad,  y 
faltar  á  la  más  esencial  obligación  de  servir  á  la  Patria 
en  aquel  Ministerio  para  el  que  esta  le  juzgue  mas  útil 
y  á  propósito.  El  hombre  no  ha  nacido  para  sí  solo,  ni 
aun  para  aquella  provincia  en  que  le  ha  constituido  la 
casualidad  de  su  nacimiento.  Todas  las  provincias  de 
España  forman  una  Nación  y  una  Patria.  Quien  tiene 
la  dirección  ó  Gobierno  General  de  ellas,  tiene,  y  es 
necesario  que  tenga  también  la  consiguiente  facultad 
de  trasladar  los  hombres  de  una  á  otras,  ó  elevarlos  al 
Centro  ó  cabezas  de  ellas,  colocándolos  en  los  desti- 
nos que  exija  el  bien  común  y  necesidad  de  todo  el 
Cuerpo.  Renuncie,  enhorabuena,  cada  uno  su  interés  in~ 
dividual;  pero  la  Patria  y  el  Soberano  nunca  renuncian 
ni  podrán  renunciar  de  aquel  derecho  inmanente  é  inse- 
parable de  su  autoridad  y  soberanía,  de  elegir  entre  sus 
hijos  y  subditos  á  aquéllos  que  crean  más  á  propósito 
para  los  empleos.  Este  ha  sido  siempre  el  prejuicio  de 
todas  las  naciones  cultas  y  civilizadas;  éste  es  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia,  y  éste  el  sistema  de  nuestra  legisla- 
ción, que  cuando  trata  de  fiar  la  administración  de  la 
justicia,  gobierno  de  los  pueblos  y  dirección  de  sus 
exercitos,  no  consulta  la  voluntad  de  los  que  ha  de  em- 
plear, sino  su  aptitud  y  el  bien  común. =Mas  esta  apti- 
tud para  los  destinos  y  este  bien  común  no  los  ha  de 
medir  por  su  propio  y  privado  juicio  el  ciudadano  par- 
ticular, sino  que  toca  al  Supremo  Gobierno  el  graduar- 
los; como,  dirigiéndose  sabiamente  y  fuera  de  ilusiones, 
sabrá  distinguir  el  mérito  de  los  Sujetos  y  colocarlos 
en  su  correspondiente  clase.  Ni  yo  pienso,  ni  me  per- 
suado que  algunos  de  mis  dignos  compañeros,  sienta 
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de  sí  con  tanta  altivez  y  presunción,  que  crea  que,  en 
caso  de  separar  el  Soberano  á  alguno  de  nosotros  de 
esta  Junta,  no  ha  de  haber  en  Aragón  quien  le  pueda 
reemplazar.  Por  el  contrario,  no  dudo  que  todos  esta- 
mos persuadidos  de  que  en  medio  del  naufragio,  que  ha 
padecido,  se  han  salvado  hombres  recomendables  que 
podrán  llenar  nuestro  lugar,  y  ser  el  más  fuerte  apoyo 
de  la  Constitución  y  del  pueblo.  =Aunque  no  dudo, 
pues,  que  ninguno  de  nosotros  tendrá  más  objeto  que 
el  de  salvar  la  Patria  del  grande  peligro  en  que  se  halla, 
sin  que  lo  ocupen  otros  intereses  y  miras  personales, 
con  todo,  tengo  por  acertado  que  no  lo  testifiquemos 
con  la  escusada  solemnidad  de  renunciar  un  derecho 
que  verdaderamente  no  tenemos,  y  sólo  está  deposita- 
do en  la  Junta  Suprema  Central,  arbitra  de  los  desti- 
nos de  sus  Subditos  para  aquellos  grados  ú  oficios  que 
más  conduzcan;  y  así  se  podrá  significar  á  la  Junta  de 
Valencia  en  la  contestación;  y  lo  espero  de  los  senti- 
mientos de  fidelidad  y  patriotismo  de  V.  E.  Rubíelos  28 
de  Septiembre  de  1809.=Valentín  SoLANOT.=Con- 
cuerdan  con  los  dictámenes  originales  firmados  por  el 
Sr.  Presidente;  de  que  certifico. 

EUSEBIO  XlMÉNEZ, 
Secretario. 
A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  II,  fos.  135-138. 
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'nformes  de  Calbo  de  Rozas  sobre  envío  de  caudales,  suministro  de  ves- 
tuarios y  armamentos,  y  solicitud  de  que  fuese  impreso  su  voto  so- 
bre la  Regencia.  Rubielos  25  Octubre  1809. 

Rubielos  25  Octubre  de  1809. 
El  Exmo.  Dn.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  en  oficio 
del  día  19,  remite  la  nota  presentada  á  S.  M.  sobre  la 
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formación  de  la  R.  Audiencia  de  este  Reyno,  y  de  ha- 
verse  resuelto  lo  mismo  que  pedía:  que  con  Dn.  Ramón 
Gayan  remitirá  ochenta  mil  reales  á  disposición  de  esta 
Junta,  y  que  con  la  misma  fecha  remitirá  36  mil  á  car- 
go de  D."  Manuel  Josef  López  del  Valle:  que  dicho 
Gayan  traerá  cuatro  mil  vestuarios  completos,  200  mon- 
turas y  800  fusiles,  que  están  ya  embarcados  para  Ali- 
cante, con  encargo  de  D.  Antonio  Sereix  para  que  pa- 
gue el  resto  de  los  fletes:  que  han  llegado  á  Cádiz 
1591  pesos  fuertes  de  donativos  de  Guatemala  en  fa- 
vor de  las  viudas  y  huérfanos  de  Zaragoza,  y  que  en 
Cádiz  se  halla  el  importe  de  50  caxas  de  Azúcar  al 
propio  efecto,  y  por  ello  parece  conveniente  que  se  pu- 
bliquen las  contestaciones  de  los  Obispos  y  la  lista  de 
los  subscriptores  para  noticia  de  los  desgraciados  que 
han  de  disfrutar  este  auxilio,  y  que  desde  luego  se  for- 
me el  plan  de  distribución,  en  el  concepto  de  que  todo 
se  remitirá  á  Valencia  ó  á  esta  Villa  inmediatamente. 
Comunica  el  decreto  de  la  congregación  de  Cortes  para 
el  día  1.°  de  Marzo  próximo,  y  que  el  Consejo  condes- 
ciende con  la  libertad  de  la  prensa  que  pidió  dicho  se- 
ñor Calvo,  é  indica  sus  deseos  de  que  se  hubiese  im- 
preso su  voto  sobre  la  regencia  para  disipar  impresio- 
nes poco  favorables  á  nuestra  justa  causa,  y  que,  en  vez 
de  los  carteles  de  noticias  que  publique  esta  Junta,  se- 
ría mejor  publicar  un  Diario  ó  Gaceta;  y  se  acordó 
contestar  á  dicho  Sr.  Calvo  con  la  mayor  expresión  y 
gracias  por  los  esfuerzos  que  hace  en  favor  de  este 
Reyno:  que  se  publiquen  las  contestaciones  de  los 
obispos  de  Nicaragua  y  demás  con  la  lista  de  los  Subs- 
criptores en  favor  de  las  viudas  y  huérfanos  de  Zara- 
goza. Que  se  le  manifiesten  los  motivos  por  que  no  se 
ha  publicado  Gaceta,  y  que  se  reflexione  y  trate  nueva- 
mente sobre  la  impresión  del  voto. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar  ;  t.  II,  f.°  210  v.° 
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Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  envío  de 
caudales  y  propuesta  de  destinos.  Rubielos  I  de  Noviembre  de  1809. 

Rubielos  l.°  de  Noviembre  de  1809. 

El  Exmo.  Sr.  Dn.  Lorenzo  Calvo,  por  oficio  del  26 
de  Octubre,  manifiesta  que,  á  virtud  de  la  Representa- 
ción que  con  fecha  del  12  ha  hecho  á  S.  M.  esta  Jun- 
ta Superior,  ha  instado  para  que  en  el  momento  se  ocu- 
rriese á  las  necesidades  que  en  ellas  expone;  y  que,  á 
su  virtud,  y  sin  perjuicio  de  las  remesas  que  directa- 
mente se  harán  á  esta  Tesorería  de  Ejército,  se  han  en- 
tregado en  el  propio  día  á  Dn.  Ramón  Gayan  300  mil 
r.s  en  oro  para  socorro  de  la  División  de  Villacampa,  y 
para  que  los  entregue  á  su  Ministro  de  Hacienda,  Arias. 
Que  además  ha  entregado  S.  E.  al  mismo  Gayan  70 
mil  r.s  en  oro  para  la  Junta.  Que  se  ha  acordado  comu- 
nicar Real  orden  al  Intendente  en  comisión  de  este 
Exército  para  que  suspenda  el  exigir  las  contribuciones 
de  los  pueblos,  atendido  su  miserable  estado,  que  esta 
Junta  representa,  y  para  que  sean  más  soportables  sus 
desgracias.  Que  considerando  que  en  esta  Provincia, 
como  en  todas  las  demás  invadidas,  habrá  infinitos  in- 
dividuos, que  ya  por  sus  servicios  y  aptitud,  ya  por  sus 
desgracias  y  pérdidas,  se  habrán  hecho  acreedores  á 
ser  agraciados  con  algún  destino,  ha  propuesto  S.  E.  y 
ha  acordado  S.  M.  que  todas  las  Juntas  Superiores  re- 
mitan una  lista  de  ellos,  con  relación  de  sus  méritos, 
para  que  sean  atendidos  con  preferencia  en  las  Vacan- 
tes, ya  sea  de  las  que  debe  proponer  el  Consejo,  ó 
bien  de  las  que  pertenezcan  á  los  demás  Ministerios,  y 
que  con  este  conocimiento  se  sirva  la  Junta  tomar  razón 
de  los  individuos  de  este  Reyno  que  se  hallaren  en  este 
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caso,  y  embiar  lista  de  todos  ellos,  designando  sus  mé- 
ritos y  circunstancias  con  expresión  de  los  ramos  en 
que  podrán  ser  empleados  con  utilidad  del  servicio. 
Que  á  su  solicitud  se  ha  acordado  pedir  informe  á  esta 
Junta  sobre  la  separación  que  pide  la  de  Molina;  que  si 
hubiera  sabido  que  los  fondos  y  vestuarios  destinados 
á  las  tropas  de  este  Reyno  se  habian  quedado  en  Ca- 
taluña, hubiera  cuidado  S.  E.  que  en  todo  ó  en  parte  se 
hubiesen  substituido  al  momento;  y  que  se  ha  pasado 
orden  al  Ministerio  de  Guerra  para  que  se  destinen  al 
mismo  fusiles  á  la  mayor  brevedad.  Y  últimamente  in- 
sinúa S.  E.  se  le  remitan  las  cartas  por  el  parte,  en  es- 
pecial quando  se  trate  de  asuntos,  porque  le  llegan  con 
mucho  atraso.  Y  se  acordó  dar  á  S.  E.  las  más  atentas 
y  expresivas  gracias  por  los  desvelos  y  cuidados  con 
qne  mira  á  este  Reyno,  que  lo  espera  todo  de  su  zelo, 
contestándole  sobre  todos  los  particulares  que  men- 
ciona. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  II,  f  °  232  r.* 
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Acuerdos  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  en  contestación  á  las  insinua- 
ciones hechas  por  Calbo  de  Rozas  para  que  fuese  impreso  su  voto 
contra  el  proyeoto  de  Regencia.  Rubielos  2  de  Noviembre  de  1809. 

Rubielos  2  de  Noviembre  de  1809. 

Habiéndose  conferido  detenidamente  sobre  las  res- 
pectivas insinuaciones  que  ha  hecho  el  Exmo.  Sr.  Cal- 
bo para  que  se  imprima  su  Voto,  cuya  copia  embió,  con- 
tra el  proyecto  de  Regencia,  y  cuya  solicitud  recordó 
el  Sr.  Presidente  en  sesión  del  31,  inclinando  á  que 
conviene  su  publicación  para  dirigir  la  opinión  pública, 
manifestaron  todos  los  Sres.  Vocales  los  mayores  de- 
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seos  de  servir  y  complacerá  dicho  Sr.  Calbo,  tan  digno 
de  toda  consideración  y  tan  benemérito  de  este  Reyno; 
pero  ofreciéndoseles  en  ello  algunos  inconvenientes  de 
la  mayor  entidad,  se  resolvió  manifestarlos  con  toda  in- 
genuidad á  S.  E.  con  los  informes  y  sentimientos  de  la 
Junta,  que  ya  le  significó  acerca  de  su  modo  de  pensar 
en  lo  substancial  del  asunto,  y  cuan  sensible  le  es  que 
se  presenten  estos  óbices  y  reparos  para  complacerle 
con  el  lleno  que  apetece.  Y  el  Sr.  Presidente  insistió 
en  el  modo  de  pensar  que  manifestó  por  escrito,  de  que 
en  su  dictamen  supera  la  utilidad  pública  de  imprimir- 
se dicho  voto  á  las  dificultades  é  inconvenientes  que  se 
ofrecen,  pidiendo  que  conste  así,  y  la  Junta  lo  acordó  y 
encargó  al  Sr.  Pelegrín  la  contestación  que  debe  darse 
áS.  E. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  II,  f.°  230  v.° 
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Contestación  dada  por  la  Junta  Superior  de  Aragón  á  Caibo  de  Rozas, 
sobre  la  impresión  de  su  voto  contra  el  proyecto  de  Regencia.  Ru 
bielos  5  de  Noviembre  de  1809. 

Rubielos  5  de  Noviembre  de  1809. 

El  Sr.  Pelegrin  presentó  á  la  Junta  el  oficio  para  el 
Exmo.  Sr.  Dn.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  manifestán- 
dole los  motivos  que  concurren  en  su  opinión  para  no 
complacerle  en  imprimir  el  voto,  que  tan  á  satisfacción 
de  la  Junta  presentó  á  S.  M.,  contradiciendo  con  tanta 
solidez  como  fundamento  la  extemporánea  propuesta 
del  Consejo  sobre  la  Regencia,  contra  lo  que  apetecen 
sus  deseos  de  complacerle  y  á  que  le  hace  acrehedor 
su  extraordinario  celo  en  favor  de  la  patria,  y  particu- 
larmente por  el  bien  de  este  Reyno,  y  de  cuyo  gusto  le 
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priva  el  temor  de  no  ofender  el  respeto  de  la  Suprema 
Junta,  cuyo  Gobierno  se  insinúa  en  el  voto  que  necesi- 
ta consolidarse,  lo  cual,  aunque  sea  cierto,  no  convie- 
ne publicarlo,  y  que,  por  otra  parte,  hallándose  pen- 
dientes algunos  asuntos  con  el  Capitán  General  de  este 
Reyno,  publicando  el  voto  de  dicho  Sr.  Calvo,  opuesto 
al  del  Sr.  Palafox,  hermano  del  referido  Capitán  Gene- 
ral, podría  atribuirse  á  despique  y  falta  de  considera- 
ción, lo  que  no  es  conveniente  en  estos  momentos; 
asegurándole  de  la  gratitud  y  del  reconocimiento  de  la 
Junta  á  los  esfuerzos  con  que  procura  aliviar  las  des- 
gracias de  este  Reyno;  y  hallándolo  conforme  á  las 
ideas  y  sentimientos  de  la  Junta,  se  acordó  dirigirlo  á 
dicho  Sr.  Calbo. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  II,  f.°  246. 
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Voto  de  D.  Valentín  Solanot,  Presidente  de  la  Junta  Superior  de  Aragón, 
contra  el  establecimiento  del  Consejo  de  Regencia  mediante  la  abo- 
lición de  la  Junta  Central,  propuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Es- 
paña é  Indias.  Rubielos  de  Mora  6  de  Noviembre  de  1809. 

Ex.mo  S.or 

En  la  exposición  que  hice  á  V.  E.  con  motivo  de  la 
representación  de  la  Junta  de  Valencia  contra  la  con- 
sulta del  Consejo  de  26  de  Agosto,  en  que  proponía  la 
creación  de  la  Regencia  del  Reino  con  abolición  de  la 
Central  y  todas  las  Provinciales,  me  limite  á  manifes- 
tar mi  dictamen  sobre  lo  que  deveria  contestarse  á 
aquella  Junta.  Ahora  que  se  ha  de  examinar  mas  á  fon- 
do el  asunto  para  resolver  si  por  nuestra  parte  devere- 
mos  practicar  alguna  gestión,  bien  sea  conforme  á  los 
sentimientos  del  Consejo,  bien  á  los  de  la  Junta,  ó  bien 
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siguiendo  otro  camino  que  se  crea  mas  directo  á  la  fe- 
licidad de  la  Nación,  no  puedo  menos  de  comenzar  por 
decir  que,  sin  ofensa  del  Consejo,  en  esta  consulta  no 
alio  aquella  solidez  y  consequencia  de  principios  y  doc- 
trina que  tanto  honor  le  han  dado  en  otras  ocasiones. 

Después  de  considerar  tan  urgente  la  creación  de 
este  Govierno  provincial,  como  que  cortos  momentos 
de  dilación  podrían  producir  la  esclavitud  de  la  Monar- 
quía y  la  ruina  de  sus  mas  fieles  Vasallos,  no  repara  en 
afirmar  que  esta  es  la  justa  voluntad  de  nuestro  amado 
Monarca  el  Señor  D.n  Fernando  séptimo,  y  que  asi  lo 
manda.  Si  esto  fuese  tan  cierto  como  lo  supone  el  Con- 
sejo, seria  mui  criminal  el  desobedecer  y  aun  retardar 
por  un  istante  el  cumplimiento  de  su  soberana  vo- 
luntad. 

Pero  el  caso  es  que  no  nos  presenta  dato  ni  docu- 
mento que  la  acredite.  El  único  que  nos  propone  es  el 
decreto  dirigido  á  la  Junta  Suprema  que  dejo  estableci- 
da al  tiempo  de  su  ausencia,  y,  por  no  haverlo  comuni- 
cado al  Consejo,  no  pudo  ser  por  este  obedecido  S.  M. 
En  efecto,  el  decreto  se  reduce  á  que  se  convocasen 
las  Cortes,  que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente 
en  proporcionar  los  arvitrios  y  subsidios  necesarios 
para  atender  á  la  defensa  del  Reino,  quedando  perma- 
nentes para  lo  demás  que  pudiera  ocurrir. 

Nada  se  lee  aqui  sobre  la  forma  de  govierno,  ni  el 
Rei  mandó  convocar  las  Cortes  con  semejante  obgeto. 
El  fin  primario  de  ellas,  y  por  de  pronto  el  único,  era 
el  de  proporcionar  arvitrios  y  subsidios  para  la  defensa 
del  Reino,  y  su  permanencia  ó  continuación  para  todo 
lo  demás  que  pudiese  convenir.  Inste,  pues,  el  Conse- 
jo la  convocación  de  las  Cortes,  para  que  ellas  esta- 
blezcan la  forma  de  govierno  que  estimen  por  mas  le- 
gal, conveniente  i  justa;  pero  no  diga  que  la  voluntad 
del  Soverano  es  de  que  se  forme  el  Consejo  de  Regen- 
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cia,  ni  lo  solicite  de  un  cuerpo  en  quien  no  reconoce  la 
representación  legitima,  y  sin  contar  tampoco  con  el 
juicio  y  voluntad  de  la  Nación. 

Lo  que  por  de  pronto  apetecía  el  Rei,  y  explico  en 
su  decreto,  quedó  immediatamente  cumplido,  aun  antes 
de  saverse  y  sin  necesidad  de  la  celebración  de  las 
Cortes,  que  huviera  sido  un  remedio  tardío  y  á  que  no 
daVa  lugar  la  urgencia  del  caso  y  la  prontitud  con  que 
fue  preciso  atender  á  la  defensa  del  Reino,  repentina- 
mente invadido  por  los  egercitos  enemigos.  Las  Juntas 
lo  hicieron  todo  con  una  celeridad  y  energía  admirable; 
ellas  levantaron  tropas,  las  instruieron  i  organizaron  en 
el  modo  posible  y  marcharon  al  frente  de  los  enemigos, 
y  ellas  vuscaron  i  proporcionaron  fondos  para  soste- 
nerlas de  un  modo  asombroso  para  todos  los  que  sa- 
Ven  lo  aniquilados  que  havian  quedado  por  la  dilapida- 
ción del  anterior  govierno. 

Pero  en  que  época  se  expidió  por  S.  M.  aquel  de- 
creto? Precisamente  en  el  mismo  dia  en  que  el  asesino 
Murat  se  puso  á  la  frente  de  la  Suprema  Junta,  y  quan- 
do  acavaba  de  llenar  de  horror  y  de  carnicería  á  la  des- 
graciada Corte  de  Madrid.  ¿Que  havia  de  hacer  enton- 
ces el  Consejo  por  mas  que  huviese  tenido  noticia  del 
R.  decreto?  Nadie  ignora  lo  que  havia  hecho,  en  aquel 
funesto  i  lamentable  dia,  en  que,  en  vez  de  ausiliar  y 
sostener  á  un  Pueblo  altamente  ofendido  que  vindicaba 
sus  ultrages,  asi  El  como  todas  las  demás  autoridades  se 
interpusieron  solo  á  contenerlo  y  desarmarlo  á  titulo  de 
paz  y  de  armonía  con  unos  aliados  que,  tomando  de  es- 
ta sumisión  maior  osadía,  se  convirtieron  en  Tigres  in- 
humanos y  devoraron  una  multitud  de  victimas  inocen- 
tes é  indefensas. 

El  mismo  Consejo  tiene  confesado  que  desde  aque- 
lla época  miserable  se  vio  oprimido  i  sin  livertad,  y  que 
esta  opresión  duró  por  el  espacio  de  quatro  meses  has- 
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ta  la  evacuación  de  las  tropas  que  dominaban  á  Ma- 
drid, y  asi  es  que  ni  respiró  ni  dio  providencia  alguna 
en  apoio  de  la  causa  común,  que  ia  estaba  defendiendo 
el  resto  de  la  Nación,  hasta  el  mes  de  Agosto  en  que, 
retirado  el  egercito  enemigo,  dirigió  sus  circulares  á  las 
Juntas  de  las  Provincias,  á  los  Generales  de  las  armas, 
á  los  Intendentes  de  la  Mancha,  Toledo,  Avila,  Cuen- 
ca y  Guadalajara,  y  un  oficio  al  Governador  de  Gi- 
braltar  implorando  el  ausilio  de  la  Gran  Bretaña. 

Si  la  lei  de  Partida,  que  es  el  otro  fundamento  en 
que  afianza  el  mérito  de  su  consulta,  y  cuio  cumpli- 
miento reclama  como  la  primera  y  mas  esencial  de  sus 
obligaciones,  era  acomodable  al  caso  presente;  si  tan 
precisa  su  observancia,  y,  ausente  ó  cautivo  el  Rei,  tan 
forzoso  el  nombrar  un  Consejo  de  Regencia,  porque 
asi  lo  exige  la  constitución  Monárquica  recivida  desde 
los  siglos  mas  remotos  en  la  Nación  Española,  enton- 
ces, quando  el  Consejo  se  vio  ia  en  livertad,  era  el 
tiempo  y  la  ocasión  de  que  excitase  su  cumplimien- 
to, sin  necesidad  de  que  El  fuese  excitado  por  el  de- 
creto que  dejó  S.  M.  al  tiempo  de  su  triste  ausencia; 
porque  donde  la  lei  esta  viva  y  no  hai  arvitrio  para  se- 
pararse de  ella,  ocioso  es  el  recuerdo  y  mandato  espe- 
cial del  Soverano  para  que,  desde  luego  que  se  pueda 
ó  se  trate  de  establecer  un  govierno,  sea  el  que  ella 
exige. 

Pensó,  si,  en  establecer  govierno;  ¿pero  pensó  en 
que  fuese  el  de  Regencia,  ni  en  recordar  á  los  Pueblos 
la  disposición  de  la  lei  de  Partida?  Digalo  su  circular 
de  27  de  Agosto  de  808,  en  que  acompaño  á  las  Juntas 
el  manifiesto  de  sus  procedimientos,  pues  sentando  por 
base  que  el  bien  general  de  la  Patria  estriVaba  princi- 
palmente en  que  se  conservasen  sus  leies  y  savio  go- 
vierno, y  en  que  no  se  formasen  en  el  Reino  tantos 
principados  quantas  eran  sus  Provincias,  ni  tantos  Tri- 
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bunales  Supremos  quantos  eran  los  que  havia  en  cada 
una  en  todos  los  ramos  de  su  administración,  procuro 
persuadirlas  que  de  nada  servirían  los  esfuerzos  gene- 
rosos que  tenían  hechos,  ni  los  triunfos  y  acciones  he- 
roicas con  que  se  habian  distinguido  los  Egercitos,  ni 
la  disposición  animosa  en  que  se  encontraba  toda  la 
Nación,  si  desde  los  principios  no  se  huia  de  la  división 
y  las  Juntas  ó  sus  individuos  no  tenian  la  generosidad 
de  posponer  sus  intereses,  ambición  i  deseos  persona- 
les de  mando  y  honores  al  bien  general  y  tranquilidad 
publica. 

Bajo  este  supuesto  decia  que  era  absolutamente  ne- 
cesario hacer  ver  al  Universo  que  los  Españoles  savian 
también  vencerse  á  si  mismos,  y  que  no  les  era  violen- 
to desprenderse  por  el  bien  del  Estado  de  su  mando, 
que  tomaron  únicamente  para  conservarlo  para  su  Rei 
y  Señor  natural  «depositándolo  en  la  forma  i  modo  que 
¿estimase  la  Nación  misma  en  Cortes,  ó  por  medio  de 
»Diputados  de  las  Juntas,  y  de  las  Provincias  que  no 
»las  tuviesen,  en  las  personas  ó  cuerpos  que  eligiese, 
»y  que  el  Consejo  seria  el  primero  á  reconocer».  Aña- 
dio  mas  i  dijo  «que  constituida  asi  esta  autoridad  su- 
»prema  y  única  en  la  ausencia  de  nuestro  amado  Sobe- 
rano, todo  recobraría  su  antiguo  estado  sin  necesidad 
»de  otras  novedades  mui  difíciles  de  organizar  aun  con 
»mucho  tiempo,  y  el  Govierno  podría  desde  luego  aten- 
>der  á  la  pronta  formación  de  sus  Egercitos,  que  éralo 
»mas  urgente,  encontrando  medios  para  hacerlo  en  la 
»reunion  de  todos  los  fondos  y  rentas  que  entonces  es- 
taban repartidos  y  manejados  por  diversos  puntos  y 
» manos». 

He  aquí  como  el  Consejo  mismo  dejó  al  arvítrio  de 
las  Juntas  el  depositar  el  mando  por  medio  de  sus  Dipu- 
tados en  las  personas  ó  cuerpos  que  eligiesen;  hicie- 
ronlo  asi,  nombraron  sus  Diputados,  que,  congregados 
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en  Aranjuez  formaron  la  Suprema  Junta  Central,  y  de- 
positaron en  ella  el  mando  y  egercicio  de  la  Soverania. 
El  Consejo  fue  el  primero  que  la  reconoció  sin  protes- 
ta, reparo  ni  dificultad  alguna;  la  recivieron  todas  las 
autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  y,  en  una 
palabra,  la  aplaudieron  los  Pueblos  y  la  Nación  entera, 
felicitándose  de  que  en  un  tiempo  de  angustias  y  cala- 
midad se  huviera  podido  eregir  un  govierno,  de  quien 
se  prometió  y  con  efecto  ha  experimentado  las  resul- 
tas mas  felices  y  que  necesitaba  su  situación.  A  que 
fin  excitar  ahora  desconfianzas  ni  defectos  de  legitimi- 
dad? Quando  de  hecho  huviese  padecido  alguno  en  su 
institución,  quedaba  suplido  i  perfectamente  subsanado 
con  la  posterior  aprovacion  y  unánime  consentimiento 
de  toda  la  Nación. 

¿A  quien,  pues,  no  admirara  que  el  Consejo  incida 
ahora  en  una  inconsecuencia  como  la  de  sentar  en  su 
consulta,  que,  á  haver  tenido  noticia  del  sagrado  decre- 
to de  S.  M.,  cortado  á  la  savia  medida  de  nuestras  leies 
patrias,  huviera  convocado  los  tres  brazos  déla  Na- 
ción, a  pesar  de  qualquiera  obstáculo  que  intentase 
impedirlo,  y  el  Reino,  reuniendo  las  fuerzas  y  armado 
en  masa,  huviese  establecido  un  govierno  legal  y  pro- 
prio  de  su  constitución  monárquica?  Hemos  visto  que 
el  mismo  se  reconoce  imposibilitado  hasta  que,  por 
evacuación  de  las  tropas,  salió  de  la  opresión  que  le 
havia  privado  de  toda  livertad  en  el  espacio  de  quatro 
meses;  y  que,  en  el  corto  tiempo  que  medio  después 
hasta  la  instalación  de  la  Junta,  ni  aun  se  acordó  de  in- 
dicar directa  ó  indirectamente  la  disposición  de  la  lei, 
que,  según  su  concepto,  establecía  la  misma  forma  de 
govierno  que  supone  apetecía  el  Soverano  en  su  de- 
creto, que  tanto  se  lastima  de  que  no  huviese  llegado 
antes  á  su  noticia. 

Atribuie  á  prudencia  el  no  haver  reclamado  al  pron- 
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to  este  genero  de  Govierno,  porque  no  convenia  en- 
tonces la  menor  sombra  de  contradicción,  y  dio  egem- 
plo  de  sumisión  a  todo  el  Reino,  celebrando  que  huvie- 
se  un  cuerpo  en  quien  residiese  sin  emulación  el  poder 
egecutivo  y  el  cuidado  de  defender  á  la  Patria  con 
arreglo  á  nuestra  constitución.  Y  por  ventura  conven- 
drá ahora  trastornarlo  y  ponerlo  en  descrédito  para  el 
concepto  de  la  Nación?  El  mismo  Consejo  havia  dicho 
en  la  circular  de  27  de  Agosto  que  la  autoridad  supre- 
ma en  quien  las  Juntas  Provinciales  depositasen  el 
mando  que  á  la  sazón  estaban  egerciendo,  deveria  sub- 
sistir durante  la  ausencia  de  nuestro  amado  Soberano 
sin  necesidad  de  otras  novedades  mu  i  difíciles  de 
organizar  aun  con  mucho  tiempo.  ¿Por  que,  pues, 
ahora  insiste  con  tanto  empeño  en  que  se  haga  una  no- 
vedad la  mas  difícil  de  organizar,  y  que,  como  el  mismo 
dice  y  lo  dicta  la  razón,  es  obra  de  nuestro  tiempo  y  de 
una  madura  reflexión? 

Acaso  ha  sobrevenido  algún  poderoso  y  urgentísimo 
motivo  que  precise  á  ella?  Bien  lo  supone  asi  el  Con- 
sejo; pero  seguramente  es  muy  difícil  de  demostrar. 
Dice  que  desde  el  principio  conoció  y  se  vio  en  la 
precisión  de  hacer  presente  á  la  Suprema  Junta  la  im- 
posibilidad de  sostener  aquel  Govierno  con  utilidad 
comunal,  por  ser  diametralmente  opuesto  al  monárqui- 
co que  nos  rige,  y  que  su  previsión  se  ve  realizada  con 
las  frecuentes  conversaciones  del  Pueblo,  reducidas  á 
suponer  los  diferentes  partidos,  inclinaciones  é  intere- 
ses de  los  que  goviernan,  amenazando  á  unos  y  ultra- 
jando á  otros;  y  se  estremece,  considerando  el  riesgo 
en  que  se  alia  la  Patria,  porque  no  puede  preveher  las 
consecuencias  de  esta  fermentación,  temible  por  la  mis- 
ma variedad  que  neta  en  las  opiniones  de  las  Juntas  y 
sus  intereses  encontrados.  Pero,  por  una  parte,  el  creer 
imposibilidad  en  sostenerse  un  govierno  compuesto  de 
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muchos,  por  mas  que  su  anterior  constitución  haia  sido 
monárquica,  es  creer  que  esta  forma  de  govierno  admi- 
te variación,  que  no  cave  la  unión  de  voluntades,  ni 
acierto  en  las  resoluciones  de  cuerpos  compuestos  de 
muchos  individuos,  y  es  incidir  en  el  error  de  que  no 
puede  prosperar  una  República,  teniendo  á  la  vista 
tantas  i  tan  celebres  que,  prefiriendo  este  sistema,  han 
llegado  á  la  cumbre  de  la  grandeza  y  opulencia;  y  por 
otra,  es  devilidad  mui  agena  de  tan  alto  Tribunal  el  ha- 
cer mérito  de  pasquines,  papeles  anónimos,  conversa- 
ciones i  rumores  populares,  que,  sin  acreditar  el  verda- 
dero concepto  de  la  Nación,  son  por  lo  común  partos 
abominables  de  la  emulación  i  maledicencia,  y  jamas  se 
ha  librado  de  ellas  el  mas  justo  y  severo  de  los  go- 
Viernos,  tanto  monárquicos  como  republicanos. 

Y  quien  nos  asegurara  de  que,  establecido  el  Conse- 
jo de  Regencia,  y  aunque  se  pusiera  á  su  frente  el 
M.  R.  Arzovispo  de  Toledo,  ó  qualquiera  otra  rama  del 
tronco  de  los  Borbones,  y  elegidas  las  personas  de  mas 
gravedad  y  consideración  que  se  encontrasen  en  toda 
ella,  dejarían  de  experimentarse  iguales  quejas,  susu- 
rros i  murmuraciones?  El  Consejo  asi  parece  que  se  lo 
persuade,  teniendo  como  por  infalible  que  cesaría  la 
inquietud  que  nos  agita,  y  succedera  á  ellos  la  tranqui- 
lidad i  el  aplauso:  pero  esta  es  otra  suposición  en  que 
corre  demasiado  peligro  en  que  se  vea  mui  defraudado 
el  Consejo,  porque  hasta  ahora  nadie  ha  descuvierto  el 
secreto  de  complacer  á  todos.  Lo  que  nosotros  pode- 
mos asegurar  es  que,  por  lo  menos,  este  Reino  de  Ara- 
gón, á  cuia  frente  nos  rilamos,  esta  generalmente  com- 
placido i  satisfecho  con  la  forma  de  govierno  que  se  le 
ha  dado,  y  no  savemos  si  lo  estara  tanto  con  qualquie- 
ra otro  que  se  le  de. 

El  Consejo  forma  un  quadro  lisongero  de  la  situa- 
ción en  que  nos  allavamos  ha  poco  tiempo,  y  extrema- 
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damente  horroroso  de  la  que  tenemos  en  el  dia  por  las 
repetidas  desgracias  que  han  sufrido  nuestros  egerci- 
tos.  ¿Pero  no  es  una  injuria  conocida,  o  una  inconside- 
ración mui  poco  prudente,  el  atribuirlas  á  la  forma  de 
govierno  que  tenemos  adoptado?  Que  un  General,  por 
egemplo,  no  haia  tomado  las  acertadas  disposiciones 
que  devia  para  el  feliz  éxito  de  una  acción  militar,  que 
se  haia  dejado  sorprender  incautamente  del  enemigo, 
que  este  le  haia  abrumado  con  la  superioridad  de  sus 
fuerzas,  ó  por  alguno  de  aquellos  accidentes  imprevis- 
to, casuales  i  desgraciados  de  que  esta  llena  la  historia 
de  la  guerra,  ó  que  el  soldado,  faltando  á  la  disciplina 
y  subordinación,  haia  vuelto  la  espalda  y  puesto  en  des- 
orden un  Egercito  ¿sera  efecto  de  que  la  nación  no 
este  governada  por  uno,  tres  ó  cinco,  como  lo  dispuso 
la  lei  de  Partida  y  lo  apetece  el  Consejo?  Tan  ridiculo 
seria  el  imaginarlo,  como  creer  que  cesarían  estos  i 
otros  males  con  sola  la  operación  de  deponer  las  rien- 
das del  govierno  en  las  manos  de  este  corto  numero  de 
Vocales,  separando  de  el  á  todos  los  demás. 

Los  que  padecemos  tienen  un  origen  mui  diverso. 
El  opresor  de  la  Europa,  que  en  el  Agosto  del  año  pró- 
ximo vio  abatidas  sus  legiones  y  precisadas  á  retirarse 
al  recinto  de  Navarra  y  sus  contornos,  y  advirtió  su 
insuficiencia  para  realizar  el  Vasto  proiecto  de  apode- 
rarse de  esta  grande  Monarquía,  aumentó  sus  fuerzas 
con  nuevos  egercitos,  tan  numerosos  y  formidables 
que  parecía  imposible  contrarestarlos;  y,  aun  asi  han 
sido  Varios  los  succesos  de  las  armas;  porque  si  en  el 
principio  no  se  les  pudo  contener  en  sus  marchas  im- 
petuosas, y  ocuparon  hasta  las  Provincias  occidentales 
del  Reino,  se  les  ha  contenido  después  y  precisado  á 
evacuar  muchas  de  ellas,  con  asombro  i  admiración  de 
tantas  naciones  acostumbradas  á  rendir  sus  banderas  á 
la  vista  sola  de  las  águilas  Imperiales. 
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A  la  Autoridad  Suprema,  qualquiera  que  fuese,  no 
incumbía  mas  que  reanimar  i  unir  el  espíritu  publico, 
levantar  Egercitos,  organízarlos,  proveherlos  de  lo  ne- 
cesario, elegir  para  su  dirección  los  caudillos  mas  acre- 
ditados por  sus  talentos,  patriotismo  y  conocimientos 
militares,  aprontar  fondos  i  recursos,  negociar  é  im- 
plorar el  ausilio  de  las  Potencias  amigas,  hacer  cono- 
cer á  todas  el  peligro  que  las  amenaza,  y  el  interés  que 
deven  tomar  en  esta  lid.  ¿No  ha  llenado,  pues,  la  Junta 
Central  estos  deberes  con  exactitud?  Habrá  quien  pue- 
da culparla  de  indolencia  ni  omisión?  Seria  menester 
obstinarse  contra  la  evidencia.  Siglos  hace  que  la  Es- 
paña no  se  ha  visto  con  fuerzas  tan  respetables  ni  Eger- 
citos tan  grandes  como  los  que  en  poco  tiempo  se  han 
puesto  á  la  frente  del  enemigo,  i  nos  hacen  concevir  las 
mas  lisongeras  esperanzas  de  su  total  exterminio. 

Es  preciso,  pues,  reconocer  que  las  reflexiones  del 
Consejo  no  convencen  la  ilegitimidad  del  actual  govier- 
no,  ni  la  necesidad  ni  aun  utilidad  de  Variarlo,  porque 
ni  el  Rei  lo  manda,  ni  aun  lo  indica  en  su  decreto;  por- 
que la  lei  de  Partida  no  tiene  autoridad  para  unos  pue- 
blos que  á  costa  de  su  sangre  y  por  el  solo  impulso  de 
su  Valor  i  patriotismo  se  han  reconquistado  i  ganado  su 
independencia;  ni  quando  la  tuviera,  seria  acomodable  á 
un  caso  i  situación  á  que  sin  mucha  impropriedad  no 
puede  aplicarse  la  letra  ni  el  espíritu  de  su  disposición; 
porque  son  inciertos  los  males  i  desgracias  que  se  atri- 
bulen á  su  govierno;  porque  no  es  tiempo  ni  sazón  de 
Variaciones  i  mudanzas  que,  acaso,  acarriarian  mas  fu- 
nestas i  peligrosas  consecuencias;  y,  finalmente,  porque 
si  alguna  conviene  hacer,  deve  reservarse  al  juicio  i  dis- 
cernimiento de  toda  la  Nación,  legítimamente  represen- 
tada por  medio  de  las  Cortes,  en  quienes  el  mismo 
Consejo  reconoce  esta  autoridad. 

Por  este  motivo,  aunque  considero  la  utilidad  y  ven- 


—  1 65  - 

tajas  conocidas  que  puede  producir  el  pensamiento  que 
propone  la  Junta  de  Valencia  de  separar  el  poder  legis- 
lativo del  egecutivo,  para  poner  un  dique  que  contenga 
en  lo  sucesivo  los  desordenes  del  despotismo  que  llora 
una  nación  abatida  hasta  el  grado  de  la  mas  ignominio- 
sa esclavitud,  soi  también  de  parecer  que  igualmente 
deve  reservarse  á  la  deliveracion  de  aquel  congreso, 
que  es  á  quien  incumve  pesar  la  utilidad  é  inconvenien- 
tes que  puede  ofrecer  en  su  egecucion,  y  fijar  las  vasas 
i  los  limites  de  uno  y  otro  poder;  obra,  por  cierto,  bien 
difícil  de  consolidar,  y  que  pide  mucho  tiempo,  medita- 
ción i  criterio. 

Esta  ia  mui  cerca  el  mes  de  marzo  señalado  para  la 
celebración  del  congreso.  El  corto  que  queda  hasta 
aquella  deseada  época  no  es  para  emplearlo  en  proiec- 
tos  ni  variaciones  de  govierno,  si  no  en  el  obgeto  mas 
urgente,  y  que  por  ahora  mas  nos  interesa,  de  reunir  y 
aumentar  todos  nuestros  esfuerzos  para  arrojar  al  ene- 
migo, que  quiza  sacara  mas  fruto  de  nuestras  divisiones 
domesticas  que  de  toda  la  fuerza  de  sus  armas.  Este 
sea  nuestro  único  sentimiento,  nuestra  única  atención 
y  nuestra  continua  ocupación,  sin  distrahernos  á  lo  que, 
aunque  pueda  ser  útil,  no  es  del  tiempo  ni  de  la  apura- 
da situación  en  que  nos  aliamos. 

Subsista,  pues,  en  el  entretanto  la  Junta  Central,  y 
continué  en  governarnos  con  el  acierto  i  autoridad  que 
hasta  aqui;  y  subsistan  igualmente  las  Provinciales,  que 
ningún  motivo  han  dado  al  Consejo  para  que  aspire  á 
su  destrucción.  ¿Es  este  aquel  Consejo  que,  al  salir  de 
su  esclavitud,  recurrió  á  las  Juntas  reconociendo  avier- 
tamente  los  relevantes  testimonios  que  havian  dado  de 
su  adhesión  al  Rei  y  de  su  ardiente  celo  por  el  honor  i 
fidelidad  de  la  Nación,  é  imploro  sus  ausilios  para  po- 
nerle á  cuvierto  y  livertar  á  Madrid  de  otra  nueva  opre- 
sión? Este  concepto,  que  entonces  le  devieron,  no  lo  han 
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desmerecido  antes  ni  después  con  ninguna  de  sus  ope- 
raciones. Quando  nos  veiamos  sin  Rei,  sin  Consejo,  sin 
autoridades  i  sin  govierno,  ellas  fueron  las  que  dirigie- 
ron al  Pueblo,  las  que  restituieron  el  orden,  las  que  for- 
maron los  egercitos  y  los  pusieron  en  estado  de  conte- 
ner las  inmensas  Legiones  que  como  torrente  impetuo- 
so inundavan  nuestras  Provincias.  Obra  fue  esta  del  ce- 
lo i  patriotismo  de  las  Juntas,  y  todavía  fue  maior  la  de 
cortar  los  progresos  de  la  anarquía  que  por  un  orden 
inverso  les  atribuie  el  Consejo.  Esta  anarquía  se  havia 
introducido  natural  é  inevitablemente  por  la  misma 
constitución  de  las  cosas,  y  orfandad  en  que  quedo  el 
Reino  por  la  ausencia  de  su  desgraciado  Monarca,  i 
destitución  ó  desamparo  de  todas  las  autoridades;  pero, 
erigidas  que  fueron  las  Juntas,  lejos  de  arrogarse  el 
mando  y  el  poder  de  su  respectiva  Provincia,  ni  erigirla 
en  Principado  independiente  de  los  demás,  proclamaron 
todas  un  mismo  Soverano,  entablaron  sus  relaciones 
con  ellas  para  obrar  de  común  acuerdo  y  á  un  solo  fin, 
y,  en  el  momento  que  aliaron  proporción,  se  desprendie- 
ron espontanea  i  generosamente  de  su  autoridad,  cons- 
tituiendo  un  govierno  general  i  único  para  toda  la  Na- 
ción; y  no  por  eso  cesaron  en  sus  fatigas  i  sacrificios, 
antes  bien  los  continuaron  con  ardor  i  con  entusiasmo; 
y  si  no  han  hecho  todos  los  adelantamientos  y  progre- 
sos que  quisieran  i  podrían  en  estos  últimos  tiempos, 
es  por  que  Ven  limitadas  sus  facultades  y  recursos  á  un 
grado  que  no  creen  correspondiente  á  su  noble  institu- 
ción, i  necesario  para  poder  desplegar  toda  su  energía. 
La  Junta  Central,  y  qualquiera  que  sea  el  govierno  que 
pueda  establecerse,  encontrara  en  estos  cuerpos  un  fir- 
me apoio  de  su  autoridad,  unos  conductos  puros  i  segu- 
ros por  donde  recivir  las  noticias  i  conocimientos  nece- 
sarios para  el  acierto,  y  quien  le  aiude  á  soportar  el 
grave  paso  de  su  basta  administración.  Por  lo  tanto,  mi 
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voto  i  parecer  es  que  se  represente  á  la  Junta  Central, 
suplicándola: 

Lo  primero,  que  no  se  haga  novedad  en  el  actual 
govierno  hasta  que,  legítimamente  congregadas  las 
Cortes  elijan  i  establezcan  el  que  la  Nación  represen- 
tada en  ellas  tenga  por  mas  conveniente  á  su  consti- 
tución i  prosperidad. 

Lo  segundo,  que  en  el  entretanto,  para  todas  las  pro- 
videncias generales  que  haia  de  acordar  se  sirva  oir  el 
dictamen  i  juicio  de  las  Juntas  Provinciales,  para  que, 
como  instruidas  en  la  situación,  estado  i  necesidades 
de  sus  respectivas  Provincias,  puedan  contribuir  con  su 
experiencia,  luces  i  conocimientos  al  mejor  acierto  de 
las  resoluciones. 

Y  lo  tercero,  que  se  remita  á  la  Junta  de  Valencia 
copia  de  lo  que  se  represente,  en  justa  i  devida  corres- 
pondencia á  la  atención  que  ha  usado  con  esta. 

Rubielos  6  de  Noviembre  de  1809. 

Valentín  Solanot. 

(Rúbrica). 
Doc.  orig. 

A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C  S.:  lcg.  2,  let.  C,  doc.  n.°  1. 


LXX1II 

Exposición  dirigida  por  la  Junta  Superior  de  Aragón  á  la  Junta  Central 
Suprema  contra  el  establecimiento  de  una  nueva  forma  de  gobierno, 
propuesto  por  el  Supremo  Consejo  de  España  é  Indias  mediante  la 
abolición  de  la  Junta  Central  Suprema  y  la  creación  de  un  Consejo 
de  Regencia.  Rubielos  de  Mora  16  de  Noviembre  de  1809. 

Señor 

La  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla, 
aunque  ocupada  altamente  por  las  desgracias  de  este 
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Reyno,  por  sus  inmensas  necesidades  y  aflicciones, 
tiene  la  satisfacción  de  conservar  la  imperturbavilidad 
que  conviene  á  los  que  son  llamados  por  la  Patria  para 
participar  de  sus  peligros  y  agitaciones  mas  immediata- 
mente. 

Llegó  á  sus  manos  la  consulta  que  hizo  á  V.  M.  el 
Supremo  Consejo  de  España  é  Indias  en  26  de  Agosto 
ultimo,  y  al  leer  la  nueva  forma  de  Gobierno,  que  pro- 
pone, y  los  principios  en  que  la  funda,  no  pudo  esta 
Junta  mantener  su  serenidad,  porque  se  trata  de  arre- 
batarnos el  medio  único  de  conservar  nuestros  esfuer- 
zos, y  conservarlo  con  orden  y  dignidad. 

Se  trata  de  suprimir  la  Junta  Central  Gubernativa 
del  Reyno,  las  Superiores  de  las  Provincias,  y  se  trata, 
en  fin,  de  obscurecer  los  dias  de  gloria  de  una  Nación 
que  todo  lo  ha  ofrecido  á  la  defensa  de  sus  derechos  y 
de  su  independencia,  que  ha  reconquistado  con  su  san- 
gre su  antigua  magestad,  y  que  ve  sus  desgracias  al 
pie  de  un  despotismo,  llorando  de  haberlo  consentido. 

¿Que  Español  podrá  negar  que  en  el  Reynado  de 
Carlos  4.°  se  vieron  ofendidas  las  Leyes,  abatidos  los 
tribunales,  reducido  á  nulidad  el  Ejercito,  sin  reglas  la 
moral  publica,  entregadas  al  desorden  las  costumbres, 
en  una  escandalosa  arvitrariedad  el  tesoro  publico  y 
sin  crédito  la.  Nación? 

En  la  indolente  carrera  de  aquel  Gobierno  no  vi- 
mos un  dique  á  sus  desordenes,  y  las  lagrimas  y  recla- 
maciones del  Vasallo  se  hicieron  insensibles  al  Fabori- 
to  que  reglaba  la  voluntad  del  Monarca.  La  voz  del 
Consejo,  ó  no  se  oyó,  ó  fué  muy  débil  para  oponer  los 
derechos  de  los  Pueblos  á  la  marcha  del  despotismo. 
Halló  la  escusa  en  su  clase  y  no  ha  respondido  á  la 
Nación.  La  seguridad  de  esta  fué  violada  impunemente 
con  la  entrada  del  Ejercito  francés,  y  posesión  que 
tomó  de  las  fortalezas  principales;  y  la  obligación,  que 
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impone  al  Monarca  la  obediencia  y  tributos  del  vasallo, 
de  protegerlo  y  ampararlo,  no  se  llenó  por  un  ministe- 
rio corrompido.  Un  mobimiento,  en  fin,  espontaneo  del 
Pueblo  por  amor  á  sus  Reyes  fué  el  único  medio  de 
hacer  baxar  de  la  Silla  del  poder  al  privado  que  aniqui- 
laba á  la  Nación. 

Nuestro  amado  Fernando  7.°  sube  al  trono  de  sus 
Padres  y  es  arrebatado  por  el  engaño  y  la  perfidia  del 
seno  de  sus  vasallos.  La  Junta  Suprema,  que  dexó  for- 
mada, y  el  Consejo  de  Castilla  proclamaban  la  paz  en 
Madrid,  mientras  se  sacrificaban  las  victimas  del  2  de 
Mayo  y  los  síntomas  de  la  esclavitud  se  esparcían  por 
las  Provincias. 

A  esta  situación  se  referia  el  Consejo,  quando  en 
10  de  Mayo  dixo  que  Bonaparte  tenia  ya  anticipada- 
mente ocupada  la  España,  y  serán  remotas  la  espe- 
ranzas de  una  fuerza  capaz  de  resistir  á  su  impulso. 
En  esta  situación,  que  fué  en  la  que  le  pudo  llegar  el 
Decreto  de  S.  M.  el  Señor  D.n  Fernando  Séptimo,  que 
indica  el  Consejo,  mal  hubiera  podido  ponerlo  en  ege- 
cucion,  quando  publicaba  las  órdenes  de  Murat  á  la 
Vista  de  las  bayonetas,"  que  estaban  dispuestas  á  des- 
cargar el  golpe  sobre  qualesquiera  punto  en  que  se 
hubiera  intentado  reunir  á  la  Nación. 

Nada  se  lee  en  dicho  Decreto  sobre  la  forma  de 
Gobierno,  ni  el  Rey  mandó  convocar  las  Cortes  con 
este  obgeto,  sino  con  el  de  facilitar  subsidios  para  aten- 
der á  la  defensa  del  Reyno.  La  voluntad  del  Soberano 
en  este  caso  no  es  un  apoyo  para  establecer  la  Regen- 
cia que  desea  el  Consejo.  Aquella  quedó  cumplida  por 
el  Pueblo  y  las  Juntas,  sin  saber  su  disposición,  y  por 
unos  medios  mas  espeditos. 

Las  Cortes  entonces  exigían  unos  pasos  lentos  y 
unas  dificultades  insuperables,  y  no  nos  molestemos  en 
esta  demostración,  porque  la  persuaden  la  historia  y 
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las  vicisitudes  de  este  Congreso,  que,  no  habiendo  te- 
nido una  forma  constante  y  digna  de  su  nombre,  vinie- 
ron á  ser  desde  1558  lo  que  ha  querido  el  Ministerio: 
la  persuade  el  estado  en  que  se  vieron  los  Pueblos,  y 
las  insidias  con  que  Bonaparte  y  sus  Amigos  trataban 
de  dividir  la  opinión  publica. 

Ello  es  cierto,  que  la  Nación  se  halló  sin  Monarca, 
sin  Tribunales  Supremos,  y  proclamó  su  libertad  y  sus 
derechos;  formó  las  Juntas  en  que  depositó  la  Sobera- 
nía, que  reasumió  por  la  violenta  ausencia  de  su  Sobe- 
rano, y  lo  hizo  sin  su  perjuicio,  porque  lo  proclamó  al 
mismo  tiempo. 

En  aquella  crisis  terrible  necesitaba  el  Pueblo  con 
dobles  motivos  de  la  Autoridad  Soberana  para  prote- 
gerlo y  ampararlo.  Nunca  las  Leyes  exigieron  con  mas 
razón  un  apoyo,  y  nunca  pudo  presumir  mas  empeño  en 
alejarle  este  consuelo  en  los  que  deseaban  la  anarquía 
y  el  desorden  para  sepultar  el  nombre  Español. 

El  Pueblo,  pues,  en  la  horfandad  y  en  el  peligro  á 
un  mismo  tiempo,  casi  en  un  dia  y  de  un  mismo  modo, 
formó  las  Juntas  en  todas  las  Provincias;  y  si  bien  esto 
prueba  el  unánime  consentimiento  y  voluntad  de  la  Na- 
ción, que  es  la  Ley  mas  respetable,  convence  que  esta 
medida  fué  la  única  para  salvarla.  Si  la  Ley  es  la  Volun- 
tad moral  de  la  Nación  expresada  por  el  Soberano  ¿qué 
Ley  mas  autorizada  que  aquel  impulso  general  de  todos 
los  Pueblos  en  el  establecimiento  de  las  Juntas?  Ley 
Suprema  en  los  riesgos  de  la  Patria,  contra  la  qual  no 
pueden  atentar  las  cabiiaciones  de  los  hombres. 

Las  Juntas  arrostraron  los  mayores  peligros,  reunie- 
ron el  Gobierno  dislocado,  estimularon  los  esfuerzos  de 
los  Pueblos,  dirigieron  la  opinión  publica,  hicieron  res- 
petar las  Leyes,  reunieron  soldados  y  buscaron  medios 
para  sostenerlos,  y  aparecieron,  en  fin,  al  frente  de  un 
mobimiento  que  salvó  la  independencia  nacional. 
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El  Pueblo  renunció  de  quanto  le  pertenecía,  para 
vengar  la  iniquidad  de  Bonaparte:  renunció  á  sus  bie- 
nes, á  sus  hijos,  á  su  existencia  misma:  halló  un  abrigo 
en  sus  Juntas,  y  no  vio  mas  dias  de  amargura  que  los 
que  tardó  en  formarlas.  Resistió  el  poder  de  Bonapar- 
te, derrotó  sus  legiones,  vengó  la  sangre  de  sus  herma- 
nos, derramada  impunemente  en  Madrid,  y  conquistó  su 
dignidad  y  sus  códigos,  sobre  los  que  decretaba  ya 
Murat. 

V.  M.  es  obra  de  estas  mismas  Juntas,  que  reunie- 
ron los  votos  de  les  Pueblos  y  supieron  corresponder  á 
su  deseo  y  confianza;  y  V.  M.  es  el  testimonio  auten- 
tico del  desinterés  y  del  honor  de  estos  Cuerpos,  al  pa- 
so que  lo  es  de  la  existencia  política  y  libertad  civil  de 
la  Nación. 

La  Ley,  el  interés  del  Soberano  cautivo  y  la  Volun- 
tad mas  racional  y  expresa  del  Pueblo  son  los  cimien- 
tos en  que  descansa  la  legitimidad  de  la  Suprema  Junta 
Central.  La  Ley,  porque  hasta  el  espíritu  y  la  letra  de 
nuestros  Códigos  están  de  acuerdo  con  las  acciones 
justas,  heroycas  y  extraordinarias  en  los  riesgos  de  la 
Patria.  Una  de  Partida  es  la  que,  en  el  caso  de  alzarse 
alguno  con  el  Reyno,  d\ce:=Deben  venir  todos  luego 
que  lo  supieren  á  tal  hueste  non  atendiendo  mandado 
del  Rey...  y  si  todo  lo  al  falleciese,  las  mugeres  ven- 
gan para  ayudar  á  destruir  tal  fecho  como  este=As\ 
lo  hizo  el  Pueblo,  y  para  su  dirección  creó  las  Juntas. 

El  interés  de  Nuestro  Amado  Monarca  Fernando 
Séptimo  exige  la  unión  de  las  Provincias  y  la  impor- 
tancia de  la  integridad  de  la  Nación.  Su  libertad  y  su 
existencia,  solo  pueden  esperarse  de  los  grandes  es- 
fuerzos que  facilita  la  unidad  de  los  recursos  inmensos 
de  la  Monarquía;  y  esta  es  la  unidad  prodigiosa  que  se 
verificó  con  la  instalación  de  la  Junta  Central,  que,  en- 
lazada con  los  Pueblos  por  medio  de  las   Superiores  y 
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de  Partido,  reúne  la  fuerza  moral  que  nace  de  la  con- 
fianza y  veneración  de  los  Vasallos. 

El  voto,  en  fin,  y  Voluntad  de  estos,  pues  entregados 
á  sus  propios  conatos,  establecieron  las  Juntas  en  el 
peligro  y  desamparo,  reconocieron  á  la  Suprema  Cen- 
tral en  sus  triunfos,  y  la  obedecen  en  la  carrera  glorio- 
sa de  sacrificios,  para  completar  la  grande  obra  de  su 
independencia  y  su  Valor. 

Permitir,  pues,  la  menor  sombra  de  duda  á  su  legiti- 
midad, seria  permitir  el  desprecio  y  la  degradación  de 
la  Nación,  seria  la  ofensa  mas  funesta  al  resultado  glo- 
rioso de  la  sangre  del  Pueblo  y  de  los  desvelos  y  fati- 
gas de  las  Juntas.  Seria  el  oproviode  los  hombres,  que, 
corriendo  la  historia  de  nuestra  constitución,  no  han 
visto  jamas  tomar  otra  tanta  parte  á  los  Pueblos  en  la 
representación  que  el  Consejo  llama  legada.  Seria  pa- 
gar con  dias  de  luto  y  horror  la  generosidad  de  los 
Pueblos.  Seria,  en  fin,  dar  por  el  pie  á  la  confianza  de 
nuestros  hermanos  de  America  y  de  las  Potencias  alia- 
das. 

Ni  la  Ley  que  el  Consejo  Supremo  cita  en  apoyo 
de  su  dictamen,  ni  las  desgracias  que  atribuye  á  la  clase 
de  Gobierno  que  nos  rige,  en  fuerza  de  una  opinión  ó 
un  interés,  podrán  cohonestar  el  paso  delicado  de  dar 
á  aquel  nueva  forma. 

Aunque  la  Ley  fuera  capaz  de  ligar  al  Soberano  á 
su  observancia,  á  pesar  de  los  daños  de  su  egecucion, 
ni  puede  contraerse  la  de  Partida  al  caso  del  día,  ni 
quiso  ni  pudo  darnos  una  regla  para  una  situación  tan 
agitada,  tan  extraordinaria  y  tan  difícil  de  prebeer. 
Está  muy  distante  de  poder  servir  de  norte  á  una  Na- 
ción que  vé  en  la  historia  de  las  Regencias  las  desgra- 
cias y  las  oscilaciones  mas  calamitosas.  Los  anelos 
mas  opuestos  á  su  severidad  y  á  los  principios  liberales 
de  su  constitución,  dignos  de  su  magestad  y  su  valor. 
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¿Pero  un  Gobierno  formado  por  la  representación 
nacional  de  las  Juntas  podrá  establecer  otro  sin  con- 
sentimiento de  las  mismas  y  del  Pueblo?  ¿Otro  que 
ofrece  mas  peligros  á  los  derechos  del  Ciudadano,  que 
son  el  estimulo  de  la  sangre  que  derrama,  y  la  Justicia 
que  debe  reclamar  de  los  que  le  gobiernan? 

Estremece  la  idea  de  presentar  á  la  Nación  en  su 
actual  estado  una  Soberanía  dudosa  en  su  origen  y  te- 
mible en  sus  progresos.  Estremece  pronunciar  las  prac- 
ticas que  han  desolado  á  la  Península,  mientras  se  sa- 
crifica el  Pueblo  en  las  aras  de  la  Patria;  y  solo  una 
falta  absoluta  de  gratitud  y  de  previsión  podría  pri- 
varlo de  tomar  parte  en  una  nueva  forma  de  Gobierno. 

Dixo,  Señor,  esta  Junta,  que  en  fuerza  de  una  opi- 
nión ó  un  interés  atribuye  el  Consejo  á  V.  M.  los  ma- 
les y  desgracias  que  hemos  sufrido  en  nuestras  empre- 
sas militares.  En  el  Noviembre  del  año  inmediato 
pasado  resistimos  á  todo  el  poder  de  la  Francia:  á  un 
poder  que  ha  desecho  las  primeras  Monarquías  de  la 
Europa;  lo  hicimos  con  tropas  bisoñas,  sin  el  abrigo  de 
las  fortalezas  de  que  nos  pribaron  la  iniquidad  de  Go- 
doy  y  las  insidias  de  Bonaparte,  y  con  otros  estorvos 
consiguientes  al  abandono  en  que  quedó  la  Nación. 

La  desgracia  de  un  General,  la  equivocación  de 
otro,  y  las  vicisitudes  de  la  Guerra  ¿se  pueden  atribuir 
al  Gobierno  sin  un  interés  en  afligirlo,  anularlo  ó  ha- 
cerlo odioso  a  los  que  no  conozcan  la  impropiedad  de 
la  imputación?  La  política  de  Bonaparte,  aquella  propia 
suya  de  que  habló  en  Bayona  á  nuestro  Ministro,  es  la 
que  há  enseñado  á  destruir  los  establecimientos  mas 
respetables,  por  defectos  que  no  pertenecen  á  su 
esencia. 

La  Junta  Superior  de  Aragón  no  desconoce  las  Ven- 
tajas que  podrían  resultar  á  la  mas  fácil  expedición  de 
los  asuntos  del  Gobierno,  de  dividir  el  poder  egecutivo 
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del  legislativo;  pero  esto  debe  hacerlo  la  Nación,  y, 
hasta  tanto,  el  Cuerpo  Soberano  que  nos  gobierna  se- 
guirá el  voto  del  Pueblo,  que  no  osa  distraer  su  aten- 
ción á  otro  obgeto  que  el  de  concluir  con  el  enemigo;  y 
los  pasos  lentos  en  la  administración,  por  el  mucho 
numero  de  Vocales,  se  recompensarán  con  el  menor 
peligro  y  arbitrariedad,  y  con  el  mayor  conocimiento 
de  los  succesos  y  voluntad  de  las  Provincias. 

V.  M.  ocurrirá  á  este  mal  pequeño,  por  el  influxo 
que  pueda  tener  en  la  dirección  de  nuestros  Ejércitos; 
y  occurrirá  dentro  de  sus  facultades  y  sin  hacer  una 
novedad  que  deprima  la  acción  y  derecho  del  pueblo 
mas  generoso  y  valiente. 

Vuelba  la  vista  el  Consejo  á  las  Provincias  domina- 
das por  el  enemigo  mas  cruel  que  han  conocido  los  si- 
glos; examine  el  corazón  humano  y  el  decoroso  carác- 
ter de  los  Españoles,  y  verá  que  hasta  los  Pueblos 
desolados  no  renuncian  de  sus  derechos,  ni  es  razón 
qxe  se  les  pribe  de  ellos  por  sus  desgracias  y  sacrifi- 
cios. Presénteseles  un  nuevo  Gobierno,  y  mientras  se 
ocupa  en  las  reclamaciones,  disputas  y  oposiciones, 
que  desaparezcan  aquellos  por  que  han  defendido  la 
dignidad  y  la  importancia  del  nombre  Español. 

Esta  Junta  puede  hablar  de  los  Pueblos  á  cuya  fren- 
te se  halla.  Agoviados  de  calamidades  inmensas,  aco- 
metidos por  el  cruel  enemigo  en  sus  mas  caros  obgetos, 
privados  de  la  dulce  libertad,  y  entre  las  amenazas  de 
sangre  y  desolación,  obedecen  y  respetan  á  V.  M.,  co- 
mo la  señal  positiva  de  sus  consuelos  y  del  justo  y  pa- 
ternal gobierno  en  que  han  de  depositar  sus  necesida- 
des y  sus  congojas. 

Si  somos  sensibles  á  sus  trabajos,  si  no  se  les  niega 
pertenecer  á  esta  basta  Monarquía,  no  les  llevemos  otro 
cuidado  en  sn  esclavitud  que  el  de  conservar  su  zelo 
patriótico  á  la  Vista  del  orden  y  quietud  con  que  se  di- 
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rigen  los  esfuerzos  para  salvarlos;  y  al  que  atente  con- 
tra esta  señal  de  nuestra  integridad  y  de  nuestro  deco- 
ro, que  se  coloque  al  lado  de  aquellos  Españoles  orgu- 
llosos y  egoístas  que  desean  medrar  en  los  suspiros  de 
su  Patria  á  costa  de  su  vida. 

¿Quan  cierto  es,  Señor,  que  el  conocimiento  exacto 
de  las  necesidades  de  las  Provincias  y  de  su  opinión  há 
llegado  siempre  muy  desfigurado  al  trono?  No  se  pue- 
den negar  al  Consejo  de  Castilla  sus  aciertos  en  las  ma- 
terias de  Jurisprudencia;  pero,  al  mismo  tiempo,  ha  co- 
rrido un  despotismo  enorme,  desbastando  á  los  Pue- 
blos y  destruyendo  las  fuentes  de  la  prosperidad  pu- 
blica que  son  diferentes  en  cada  Provincia,  y  debe  sa- 
ber el  Gobierno  por  otros  medios  que  los  estériles  que 
habia  establecidos  en  los  tiempos  en  que  se  há  prepa- 
rado impunemente  nuestra  ruina. 

Esta  Junta,  como  el  órgano  de  los  Pueblos  que  re- 
presenta, no  puede  omitir  de  pedir  á  V.  M.  que  no  per- 
mita novedad  en  el  legitimo  Gobierno  que  obedecemos, 
ni  la  menor  ofensa  al  decoro  y  facultades  de  las  Juntas 
Superiores  y  de  Partido,  hasta  que,  reunida  la  Nación, 
determine  lo  que  convenga  á  nuestro  amado  Soberano 
Fernando  Séptimo  y  á  los  derechos  de  los  Pueblos: 
que  se  les  respete  por  las  Autoridades  antiguas,  como 
Gobiernos  Superiores  de  las  Provincias,  sugetas  inme- 
diatamente á  V.  M.,  y  se  les  faciliten  los  medios  de  lle- 
nar los  obgetos  de  su  atribución  y  la  confianza  que  en 
ellas  tienen  los  Pueblos;  y  que  en  los  negocios  arduos, 
que  por  su  clase  no  exijan  la  reserva  del  Gobierno,  se 
les  consulte  para  oir  su  dictamen  y  saber  por  el  estado 
y  la  opinión  de  las  Provincias  antes  de  adoptar  una  re- 
gla general;  excusando  al  Consejo  estos  informes,  ya 
porque  no  puede  tener  un  conocimiento  exacto  de  to- 
dos los  Payses,  y  ya  para  que  se  dedique  exclusivamen- 
te á  la  administración  de  Justicia,  cuyo  ramo  debe  ocu- 
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par  sus  cuidados.  Y  en  esta  exposición  ingenua  protexta 
á  V.  M.  la  Junta  de  Aragón  y  parte  de  Castilla  su  mas 
profundo  respeto  y  obediencia. 

Dios  guarde  á  V.  M.  m.s  a.s  Rubielos,  Junta  Supe- 
rior de  Aragón  y  parte  de  Castilla  16,  de  Noviembre 
de  1809. 

Señor 

Valentín  Solanot.— Josef  Ángel  Foncillas. — Sal- 
vador Campillo. — Francisco  López  Pelegrin. 
— Cosme  Laredo.— Matheo  Cortes,  Vocal  Se- 
cretario interino. 

(Rúbricas). 
A.  H.  N.  Paps.  de  la  J.  C.  S.:  leg.  2,  let.  C,  doc.  n.°  7. 


LXXIV 

La  Junta  Superior  de  Aragón  delibera  sobre  el  contenido  de  la  solicitud 
y  oficio  enviados  por  la  Junta  Superior  de  Valencia,  la  cual  en  la  pri- 
mera abogaba  por  la  subsistencia  de  la  JunU  Central  Suprema,  y  en 
el  segundo  defendía  la  necesidad  de  variar  el  sistema  de  Gobierno, 
de  conformidad  con  el  voto  expresado  el  II  de  Octubre  ante  la  Junta 
Central  Suprema  por  el  Marqués  de  la  Romana.  Rubielos  26  de  No- 
viembre de  1809. 

Rubielos  26  de  Noviembre  de  1809. 

En  el  mismo  dia  26  por  la  noche  juntos  y  congrega- 
dos los  S.  S.  del  margen  que  componen  la  Junta  Sup. r 
de  Aragón,  y  de  Castilla,  acordaron,  y  re:olvieron  lo 
que  sigue. 

Se  dijo  la  oración  del  Espíritu  Santo  y  á  seguida  se 
leyó  la  larga  carta  que  con  fecha  de  1 .°  de  los  corrien- 
tes dirigió  á  esta  Junta  Suprema  la  de  Valencia,  inser- 
tando la  que  con  la  propia  fecha  embio  á  la  Junta  Su- 
perior de  Sevilla,  y  por  la  que  intenta  probar  que  las 
Cortes  en  las  circunstancias  del  dia  no  pueden  propor- 
cionar el  remedio  que  la  patria  exige,  y  que  debe  sub- 


—  ¡77  ~ 

sistir  la  Junta  Central,  aunque  con  las  reformas  oportu- 
nas y  con  un  reglamento  que  fije  sus  funciones  y 
alege  la  arbitrariedad.  Se  opone  abiertamente  al  esta- 
blecimiento de  Regencia,  que  siempre  ha  ocasionado 
los  mayores  desastres  y  ha  servido  á  Napoleón  para 
levantar  su  tiranía.  Y  trata  de  sostener  las  facultades 
y  Soberanía  que  no  abdicaron  las  Juntas  Provinciales 
sino  en  la  parte  en  que  cometieron  su  egecución  á  la 
Sup.ma  Central;  y  acompaña  la  instrucción  que  en  14 
capítulos  dio  á  sus  representantes  quando  les  nombró 
para  aquella  Suprema  Asamblea,  y  que  dice  puede  ser- 
vir de  Regla  para  modificar  en  el  día  sus  facultades. 

A  seguida  se  leyó  el  oficio  que  la  propia  Junta  di- 
rige en  19  de  los  corrientes,  acompañando  unos  ejem- 
plares impresos  del  voto  ó  representación  que  el 
Exmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana  presentó  el  14  de 
Octubre  á  la  Suprema  Central,  y  en  el  que  dicho  Sr., 
decidido  á  que  debe  Variarse  el  sistema  actual  del  Go- 
bierno porque  la  Nación  Vacila  sobre  su  legitimidad, 
porque  ha  decaído  su  autoridad  y  porque  es  perjudi- 
cial y  contrario  á  su  constitución,  cuyas  tres  proposi- 
ciones se  esfuerza  á  probar,  concluye  con  que  la  repre- 
sentación soberana  debe  ser  egercida  interinamente 
por  un  Regente  del  Reyno,  ó  por  un  Consejo  de  Regen- 
cia compuesto  de  tres  ó  cinco  personas,  con  arreglo  á  la 
Ley  3.a  de  Partida,  que  nombrara  la  misma  Junta 
Sup.ma  Central,  declarando  como  constitución  interina, 
hasta  que  tenga  efecto  la  nueva,  la  que  propone  en  7 
Capítulos.  A  cuyo  voto  y  dictamen  se  adiere  entera- 
mente la  Junta  de  Valencia,  y  pide  que  haciéndolo  igual- 
mente esta  Superior,  como  desea  de  las  demás  Juntas^ 
eleven  todas  prontamente  su  solicitud  á  la  Suprema 
Central  para  que  tenga  luego  efecto  un  proyecto  que 
es  el  único  que  puede  salvar  á  la  patria  de  los  males 
que  padece  y  le  amenazan. 

12 


No  dejó  de  hacerse  mui  reparable  á  la  Junta  la  in- 
consecuencia de  principios  y  sentimientos  manifesta- 
dos por  la  de  Valencia  en  sus  dos  citados  escritos,  diri- 
gidos dentro  de  un  mes,  que  abiertamente  se  contradi- 
cen; y  tratándose  de  votar  sobre  el  punto,  el  Sr.  Presi- 
dente propuso  formalmente  que  su  dictamen  era  debia 
prohibirse  la  circulación  en  este  Reyno  de  la  Represen- 
tación impresa  del  Marqués  de  la  Romana,  y  que  debia 
darse  cuenta  inmediatamente  á  S.  M.  de  la  misma  y 
carta  con  que  la  ha  dirigido  la  Junta  de  Valencia;  y 
aunque  los  Sres.  Foncillas  y  Pelegrin  manifestaron  no 
creer  necesario  que  se  remita  á  la  Suprema  Central, 
porque  suponen  á  S.  M.  noticiosa  individualmente  de 
todo,  y  tampoco  creen  conveniente  la  prohibición  pro- 
puesta por  persuadirse  que,  sin  producir  el  efecto  de- 
seado, podria  comprometerse  á  esta  Junta  con  la  de 
Valencia,  y  propendiendo  ambos  á  que  se  medite  lo 
que  debe  egecutarse  por  esta  Junta  para  el  mayor  bien 
y  mejor  acierto  en  un  asunto  de  tanta  gravedad,  los 
demás  Sres.  se  reservaron  decir  su  dictamen  después 
de  reflexionar  con  seria  meditación;  y  se  acordó  re- 
solber  en  otra  sesión  lo  qne  debe  egecutarse  en  el  par- 
ticular. 

Asi  lo  acordó  S.  E.  de  que  certifico. 

EUSEBIO    XlMENEZ, 

Secretario. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  fos.  24  v.°-26. 
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LXXV 


Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  organiza- 
ción de  tropas,  envío  de  caudales,  arresto  de  su  compañero  don 
Francisco  Palafox  y  movimientos  da  nuestros  ejércitos.  Rubielos  29 
de  Noviembre  de  1809. 


El  Excmo.  Sr.  Calbo,  por  su  oficio  de  20  de  los  co- 
rrientes, dice  que  en  el  mismo  dia  recibió  juntos  los  tres 
de  la  Junta  de  31  de  Octubre,  3  y  5  de  este  mes.  Que 
por  ello  queda  enterado  de  las  consideraciones  que  han 
impedido  á  la  misma  la  impresión  de  la  nota  que  pre- 
sentó acerca  de  la  Regencia,  y  demás  objetos  que  avi- 
só, y  que  desde  luego  le  parecen  muy  justas,  tanto  mas 
quanto  el  objeto  que  en  ello  se  propuso  estaba  fundado 
en  convencimientos  y  medidas  generales  que  interesa- 
ban á  la  Nación,  y  después  habrá  la  Junta  visto  ya  rea- 
lizadas en  todas  sus  partes  en  el  manifiesto  de  28  de 
Octubre  próximo. =Que  hace  dias  se  decretó  por  S.  M. 
la  organización  y  armamento  de  un  cuerpo  de  12  mil 
hombres  de  Infantería  y  1503  caballos  en  este  Reyno, 
con  el  fin  de  librarle  de  las  vejaciones  que  sufre  con 
arto  pesar  de  S.  E.  y  sin  que  pueda  hacer  más  para  evi- 
tarlo. Que,  mientras  las  circunstancias  y  el  tiempo  pro- 
porcionan la  llegada  á  este  Reyno  de  armas  y  los  de- 
más socorros  correspondientes  á  esta  fuerza,  conven- 
drá que  esta  Junta  oficie  incesantemente,  reclamando 
cuanto  juzgue  conveniente  á  este  país,  dando  aviso  á 
S.  E.  para  acelerar  su  resolución  y  egecución.=Remi- 
te  un  conocimiento  de  80  mil  reales  que  conduce  á  dis- 
posición de  la  Junta  y  para  entregar  en  Valencia  á  don 
Manuel  José  López  del  Valle  Dn.  Vicente  Llovet,  pa- 
trón del  Buque  nombrado  Sunto  Cristo  del  (¡rao,  á  fin 
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de  que  la  Junta  cuide  de  disponer  el  retirar  á  su  poder 
dicha  suma,  luego  que  Hegue-.=Dice  que  el  dia  18  re- 
gresó de  Cádiz,  después  de  12  dias  de  ausencia,  y  se  en- 
contró la  desagradable  novedad  de  haber  sido  arrestado 
por  S.  M.  el  Sr.  Dn.  Francisco  Palafox.  Que  este  su- 
ceso le  ha  sido  mui  sensible,  ya  por  las  relaciones  de 
amistad  y  aprecio  que  le  unen  á  su  desgraciado  her- 
mano Dn.  José,  y  ya  por  ser  un  Representante  de  este 
Reyno.  Que  ha  muchos  dias  que  la  interceptación  de 
una  carta  suya,  dictada  con  poca  prudencia  y  discreción, 
dio  lugar  á  discusiones  muy  serias  que  pudo  templar  y 
aun  conseguir  se  hubiesen  cortado;  pero,  en  vez  de  con- 
ducirse escarmentado  por  aquel  suceso  de  un  modo 
qual  exigen  las  circunstancias,  ha  sabido  que  ha  dado 
lugar  con  nuevos  excesos  á  esta  medida  demasiado 
sensible  para  la  misma  Junta  Sup.ma.  Que,  luego  que 
se  concluya  la  sumaria  y  se  de  cuenta  de  ella,  hará  to- 
do cuanto  este  de  su  parte  para  ver  si  logra  que  se  ter- 
mine este  negocio  del  modo  menos  amargo,  y  avisará  de 
sus  resultas. =Que  el  Exercito  de  Castilla,  compuesto 
de  40  mil  hombres  de  todas  armas  que  se  hallaban  en 
Bejar  el  dia  16,  debia  mover  al  siguiente  para  atacar  á 
los  enemigos.  Que  el  de  Extremadura,  compuesto  de  13 
mil  hombres,  ha  debido  hacer  lo  mismo  antes  de  ayer  so- 
bre Talavera;  y  el  de  la  Mancha,  de  54  mil  hombres,  de- 
bia pasar  el  Tajo  por  Fuentidueña  y  estar  el  veinte  sobre 
Madrid. 

Y  se  acordó  contestar  á  S.  E.  sobre  todos  los  extre- 
mos con  la  mayor  gratitud  y  atención. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  f.°  36  v.° 
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LXXVI 


Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  acerca  de  sus 
gestiones  ante  la  Junta  Central  Suprema  en  favor  de  su  compañero  don 
Francisco  Palafox,  que  se  hallaba  arrestado  en  la  Cartuja  de  Sevi- 
lla. Rubielos  6  de  Diciembre  de  1809. 


El  Exmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  en  oficio 
del  dia  23,  comunica  á  esta  Junta  la  noticia  de  los  su- 
cesos de  nuestros  Exercitos;  y  consiguiente  á  la  nobe- 
dad,  que  habia  ocurrido,  del  Sr.  Dn.  Francisco  Palafox, 
y  de  que  tenia  dado  aviso  anteriormente,  remite  copia 
de  la  nota  que  presentó  á  S.  M.,  en  la  que,  haciendo 
presente  la  sorpresa  que  le  causó  á  su  regreso  de  Cá- 
diz el  arresto  de  su  compañero  el  Sr.  Dn.  Francisco 
Palafox,  y  que  han  debido  preceder  para  el  las  formali- 
dades prescriptas  por  las  leyes,  y  aun  publicar  con  do- 
cumentos justificativos  las  causas  que  han  motivado  una 
medida  tan  seria,  para  no  faltar  á  lo  sagrado  de  la  Per- 
sona de  un  representante  del  Gobierno,  que,  por  lo 
mismo,  debe  ser  inviolable,  pide  á  S.  M.:  lo  1.°,  que  se 
le  entregue  copia  certificada  del  decreto  de  su  arresto, 
y  se  le  hagan  conocer  los  documentos  justificativos  que 
lo  motivaron;  en  2.°,  que  si  no  se  halla  formada  la  Su- 
maria, y  si  encargada  únicamente  de  hacerla  á  un  Con- 
sejero de  los  que  juraron  y  firmaron  la  Constitución  de 
Bayona  y  á  qualquiera  de  los  que  tengan  semejante 
tacha,  á  nombre  de  este  Reyno  pide  se  nombre  para  su 
formación  una  persona  de  carácter  mas  elevado;  en  3.°, 
que  se  fixe  por  la  ley  y  publique  la  forma  en  que  debe 
procedérse  contra  los  Vocales  de  la  Sup.ma  Junta  si 
incidieren  en  algún  delito,  á  fin  de  que  en  ningún  tiem- 
po el  despotismo  ó  la  intriga  puedan  atentar  contra  sus 
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personas  en  grave  daño  de  la  causa  publica  y  desayre 
de  las  provincias;  y  4.°,  que  si  el  arresto  de  dicho  se- 
ñor Palafox  se  hubiere  decretado  sin  haber  probado  an- 
tes el  delito  y  delincuente  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  lo 
que  dicta  su  carácter  de  Vocal  de  la  Sup.ma,  se  le  pon- 
ga desde  luego  en  libertad,  y  se  entreguen  á  dicho  se- 
ñor Calbo  los  antecedentes  para  pedir  lo  que  convenga 
á  los  intereses  de  la  causa  publica  y  de  este  Reyno  de 
Aragón;  y  á  más  remite  una  razón  de  los  Reales  decre- 
tos que  en  dicho  dia  23  se  habían  acordado,  para  noti- 
cia anticipada  de  esta  Junta.  Y  para  contestar  á  dicho 
Sr.  Excmo.  con  la  expresión  que  corresponde  del  celo 
é  interés  con  que  mira  las  cosas  de  este  Reyno,  se 
acordó  tratar  este  punto  en  otra  sesión. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  III.  f.°  62. 
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Acuerdos  adoptados  por  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  la  oportuni- 
dad de  que  circulase  en  el  reino  el  voto  impreso  del  Marqués  do  la 
Romana,  enviado  por  la  Junta  de  Valencia.  Rubielos  10  de  Diciembre 
de  1809. 

Los  Sres.  Laredo,  Campillo  y  Cortés  presentaron 
por  escrito  su  voto  ó  parecer  sobre  la  exposición  que 
hizo  también  en  escrito  el  Sr.  Presidente  en  sesión  del 
6  de  los  corrientes,  solicitando  se  prohiba  en  este 
Reyno  la  circulación  de  la  representación  hecha  á 
S.  M.  por  el  Marqués  de  la  Romana,  y  cuyos  impresos 
remitió  á  esta  Junta  la  Superior  de  Valencia  con  oficio 
de  19  del  último  Noviembre,  y  también  que  se  embie  á 
la  Suprema  Central  un  impreso  de  dicha  Representación 
con  copia  del  enunciado  oficio.  Y  aunque  los  tres  ex- 
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presados  Sres.  convienen  en  los  sentimientos  que  ma- 
nifiesta el  Sr.  Presidente  con  referencia  á  la  sobre- 
dicha representación,  uniformemente  opinan  que  no 
debe  remitirse  á  S.  M.  ni  tampoco  prohibirse  la  cir- 
culación; y  siendo  este  el  mismo  Voto  que  tienen  dado 
los  Sres.  Foncillas  y  Pelegrin  en  sesiones  de  26  de 
Noviembre  y  6  de  este  mes,  resolvió  la  Junta  que  no 
se  prohiba  dicha  circulación  por  no  creer  conveniente 
semejante  providencia  en  circunstancias  de  que,  sobre 
no  producir  el  efecto  deseado,  podría  comprometer 
este  Reyno  con  el  de  Valencia,  é  introducir  la  división 
tan  perjudicial  en  las  circunstancias,  y,  especialmente,  á 
vista  de  los  diferentes  sentimientos  que  acaba  de  ma- 
nifestar la  Junta  Superior  de  Valencia  por  su  último 
oficio  de  5  de  este  mes,  en  que  solo  respira  unión,  fra- 
ternidad y  respeto  á  la  Suprema  Junta  Central,  para 
procurar  asi  salvar  la  Patria  en  los  grandes  peligros 
con  que  se  mira.  Y  asi  mismo  se  resolvió  no  remitir  á 
S.  M.  el  impreso  y  copia  de  la  Representación  arriba 
expresada,  por  no  creer  necesaria  esta  gestión  debiendo 
S.  M.  hallarse  enterada  de  todo,  como  que  la  repre- 
sentación es  hecha  á  la  misma  Junta  Sup.ma  Central,  y 
esta  Superior  ha  cumplido  su  deber  con  haber  dirigido 
al  Representante  de  este  Reyno  el  Exmo.  Sr.  Dn.  Lo- 
renzo Calbo  el  exemplar  del  voto  de  la  Romana  y  copia 
del  oficio  con  que  lo  embió  la  Junta  de  Valencia,  para 
poder  hacer  el  uso  que  convenga  en  caso  que  lo  tu- 
viere por  oportuno.  Y  habiendo  pedido  el  Sr.  Presiden- 
te se  le  de  testimonio  de  su  exposición  y  acuerdo  sobre 
la  misma,  la  Junta  lo  acordó,  pero  con  inserción  de 
todos  los  votos  dados  por  escrito  y  en  voz  sobre  este 
particular. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  f.°  75. 
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Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  envío  de 
caudales  y  el  voto  del  Marqués  de  la  Romana,  excitando  á  aquélla  á 
que  dec'are  públicamente  su  sentir  sobre  el  proyecto  de  Regencia  y 
Cortes.  Rubielos  13  da  Diciembre  de  1809. 

El  mismo  Sr.  Excmo.,  con  fecha  del  4,  dice  que  en 
el  propio  día  ha  acordado  S.  M.  remitir  3  millones  de 
reales  que  acaban  de  llegar  de  Cádiz,  dos  á  Cataluña  pa- 
ra las  atenciones  del  Ejercito  y  uno  á  este  Reyno  para 
el  mismo  fin;  lo  que  le  ha  parecido  conveniente  avisar 
para  noticia  de  la  Junta  y  la  del  Intendente  interino,  á 
fin  de  que,  quando  llegue  á  España  la  expedición,  por  el 
Ministerio  no  se  pierda  tiempo  en  recoger  este  dinero 
de  Tarragona  donde  irá  consignada,  como  los  75  mil  du- 
ros ya  remitidos  y  de  que  dio  aviso  en  su  oficio  anterior. 
Que  la  Junta  de  Valencia  ha  hecho  imprimir  un  voto  del 
Marqués  de  la  Romana,  que  presentó  después  de  ha- 
berse conformado  con  los  demás  vocales  comisiona- 
dos para  formar  el  Reglamento  de  la  sección  egecuti- 
va.  Que  este  voto  fué  despreciado  y  reprobado  por  la 
Junta  Sup.ma,  asi  por  las  ideas  suversivas  y  equivoca- 
das que  contiene,  como  porque  el  lenguage  que  usa  no 
esta  bien  al  Marqués,  cuya  conducta  militar  y  política 
antes  y  después  de  su  regreso  á  España  no  le  da  otro 
derecho  que  el  de  callar.  Que  dentro  de  poco  verá  la 
Junta  y  la  Nación  toda  impresas  algunas  indicaciones 
que  servirán,  aunque  con  la  circunspección  propia  de 
un  Gobierno,  de  ilustración  y  respuesta  á  este  dispa- 
ratado é  insultante  voto.  Que,  como  quiera  que  en  el 
mismo  se  habla  genéricamente  contra  los  individuos  de 
la  Junta,  y  como  particular  y  Diputado  é  Intendente  de 
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este  Reyno  se  halla  en  el  caso  de  hacer  callar  á  quan- 
tos  tengan  la  osadía  de  hacerle  aun  la  mas  leve  y  re- 
mota imputación,  ha  presentado  á  S.  M.,  apenas  vio 
aquel  impreso,  la  nota  de  que  acompaña  copia;  y  que> 
estando  autorizado  para  imprimir  sus  votos  sobre  la 
Regencia  y  Cortes,  ha  creído  prudente  que  la  Junta,  á 
que  dio  parte  de  ellos,  los  imprima  con  su  aviso  y  la 
respuesta  que  se  le  dio  en  contestación;  y  que  asi  sa- 
brá la  Nación  el  modo  de  pensar  de  este  Reyno  y  su- 
yo en  esta  materia,  y  mas  adelante  graduar  con  vista 
de  hechos  el  mérito  de  cada  individuo,  ya  como  funcio- 
nario público,  ya  como  simple  español.  Y,  finalmente, 
que,  quando  remitió  dichas  copias  á  la  Junta  y  le  en- 
cargó su  impresión,  le  impulsó  á  ello  la  idea  de  que  po- 
dría ser  muí  conveniente,  y  siente  mucho  no  haberse 
engañado  en  sus  congeturas,  y  espera  que  ahora  no 
habrá  iguales  dilaciones  que  darían  lugar  á  que  S.  E. 
los  imprimiese  en  aquella  capital,  indicando  lo  hacía 
porque  esta  Junta  de  quien  es  mas  propio  no  había  que- 
rido verificarlo.  Y  habiendo  manifestado  el  Sr.  Presi- 
dente que  su  Voto  en  esta  parte  y  solicitud  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Calbo  es  igual  y  conforme  al  que  desde 
los  principios  indicó,  resolvió  la  Junta  que  en  la  sesión 
de  mañana,  y  con  presencia  de  los  antecedentes  y  no- 
tas embiadas  por  S.  E.,  se  resuelva  lo  que  pareciere 
mas  conforme. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  f.°  90. 
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Acuerdos  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  el  proyecto  de  Regencia 
y  Cortes  é  impresión  de  los  votos  del  diputado  Calbo  de  Rozas.  Ru- 
bielos  15  de  Diciembre  de  1809. 

El  Sr.  Foncillas,  por  oficio  de  este  dia,  avisa  no  po- 
der asistir  á  la  sesión  porque  se  ha  agravado  su  cape- 
llán, y  es  regular  le  den  el  viático.  Por  ello,  remite  en 
escrito  su  parecer  y  dictamen  sobre  la  solicitud  de  im- 
presión de  sus  votos  que  por  el  último  correo  ha  insi- 
nuado el  Exmo.  Sr.  Calbo,  reducido  á  que  esta  Junta 
es  la  más  destituida  de  apoyo  y  de  autoridad  de  todas 
las  Superiores  de  España,  y,  por  consiguiente,  debe  te- 
nerla mayor  reserva  de  manifestarse  al  público  decidida 
por  ningún  partido.  Que  ha  manifestado  á  S.  M.  y  á 
las  demás  Juntas  su  opinión  sobre  los  puntos  que  se 
han  agitado  acerca  del  Gobierno,  no  por  espíritu  de 
partido,  sino  porque  tales  son  los  principios  que  la 
gobiernan  y  animan.  Que  cualquiera  otra  gestión  da- 
ría indicios  de  que  tomaba  parte  en  el  influxo  de  las 
personas,  y  no  en  los  mismos  sentimientos  propios,  con 
lo  que  perdería  el  concepto  de  prudencia  y  solidez  en 
que  generalmente  se  la  tiene.  Que  en  el  día  se  aumenta 
la  razón  de  que,  hallándose  presos  los  Sres.  Palafox, 
parecería  mal  á  toda  la  Nación  que  esta  Junta  hiciera 
la  demostración  publica  de  imprimir  un  Voto  diametral- 
mente  opuesto  al  de  Dn.  Francisco  Palafox,  que  acaso 
habrá  influido  á  la  prisión  y  desgracia.  Y  aunque  juzga 
conveniente  ilustrar  á  la  Nación  sobre  la  legitimidad  de 
nuestro  Gobierno,  impugnando  los  falsos  y  perjudiciales 
votos  de  Palafox  y  Marqués  de  la  Romana,  el  Sr.  Cal- 
bo puede  hacerlo  por  si,  supuesto  está  autorizado  y  se 
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consigue  el  fin.  Y  que,  en  este  supuesto,  su  parecer  es 
que  no  se  proceda  á  la  impresión  del  Voto  referido  de 
dicho  Sr.  Calbo  y  se  conteste  sobre  la  materia  según 
parezca,  estando  á  lo  que  ya  se  acordó  anteriormente 
sobre  la  misma.  En  su  vista,  el  Sr.  Presidente  manifestó 
los  mismos  sentimientos  que  tiene  indicados  en  el  par- 
ticular cuantas  veces  se  ha  tratado  del  mismo,  insis- 
tiendo en  la  utilidad  y  conveniencia  de  que  se  impriman 
para  dirigir  la  opinión  pública  y  acreditar  el  Reyno  el 
modo  de  pensar  de  su  representante  y  de  la  Junta; 
pero  adhiriéronse  todos  los  demás  Sres.  al  parecer  y 
dictamen  del  Sr.  Foncillas  por  las  razones  que  expre- 
san, y  por  las  poderosísimas  de  no  haberse  todavía  pu- 
blicado voto  alguno  particular  de  los  Sres.  Vocales  de 
la  Central  que  opinaron  con  el  Sr.  Calbo  contra 
el  proyecto  de  Regencia,  ni  tampoco  por  orden  de 
S.  M.  papel  alguno  de  contradición  de  aquel  proyecto 
y  demás  que  se  han  suscitado,  aunque  con  el  mayor 
sentimiento  en  todo  por  no  hallar  arbitrio  de  complacer, 
según  desean,  y  creer  tan  acreedor  de  toda  considera- 
ción al  Exmo.  Sr.  Calbo,  quedó  resuelto  se  le  conteste 
bajo  estos  sentimientos,  y  digan  la  inconveniencia  que 
á  la  Junta  se  ofrece  de  la  indicada  impresión,  y  mas 
en  las  circunstancias  de  la  prisión  de  los  Sres.  Palafox, 
deseando  vivamente  que  S.  M.  abra  camino  para  que 
la  Junta  lo  pueda  hacer  sin  tropiezo  y  sin  los  justos  re- 
paros que  se  le  ofrecen,  quedando  encargado  el  Sr.  Pe- 
legrín  de  disponer  el  oficio  para  S.  E. 

EUSEBIO    XlMÉNEZ, 

Secretario. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  í.°  99. 
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Acuerdo  de  la  Junta  Superior  de  Aragón,  en  contestación  al  deseo  ma- 
nifestado por  el  diputado  Calbo  de  Rozas  de  que  fueran  impresos  sus 
votos  sobre  el  Consejo  de  Regencia  y  las  Cortes.  Rubielos  19  de 
Diciembre  de  1809. 

Dicha  la  oración  del  Espíritu  Santo  se  leyó  y  apro- 
bó el  acuerdo  anterior. 

El  S.  Pelegrín  presentó  el  oficio  de  contestación 
para  el  Excmo.  Dn.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  haciéndo- 
le presente  con  mucho  sentimiento  los  inconvenientes 
que  se  la  ofrecen  para  no  condescender  en  mandar  im- 
primir la  Junta  los  dos  Votos  que  presentó  á  S.  M.,  el 
uno  sobre  el  Consejo  de  Regencia  y  el  otro  sobre  las 
Cortes,  y  cuyo  sentimiento  lo  aumenta  la  consideración 
hacia  el  esmero  y  zelo  con  que  procede  en  favor  de  es- 
te desgraciado  Reyno,  á  fin  de  proporcionarle  los  auxi- 
lios que  necesita  para  conseguir  su  libertad  contra  las 
insidias  del  enemigo,  y  á  cuyo  fabor  le  vivirá  eterna- 
mente agradecida  la  Junta.  Y  hallándolo  enteramente 
conforme  con  lo  resuelto  sobre  este  particular,  se  acor- 
dó dirigirlo  á  dicho  Sr. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  t.°  1 1 1. 
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Calbo  de  Rizas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  ¿cerca  de  U  de- 
pendencia en  que  en  relación  á  la  misma  se  hallaba,  mientras  no  se 
proveyera  en  contrario,  la  provincia  de  Guadalajara;  manifiesta 
también  sus  impresiones  en  el  asunto  del  voto  del  Marqués  de  la  Ro- 
mana y  su  discrepancia  con  su  compañero  D.  Francisco  Palafox. 
S.  Carlos   de  la  Rápita)  I  de  Enero  de  1810. 

El  Exmo.  Sr.  Dn.  Lorenzo  Calbo,  en  oficio  del  21, 
contesta  haber  recibido  el  que  se  le  repitió  en  1.°  del 
mismo  Diciembre,  copiando  el  de  16  de  Agosto  sobre 
haberse  ingerido  Colmenares  en  este  Reyno,  partido  de 
Moya  y  provincia  de  Guadalajara.  Dice  que,  por  lo  res- 
pectivo á  este  Reyno,  no  hay  mas  autoridad  que  la  de 
esta  Junta;  y  el  Señorío  de  Molina,  mientras  no  se  de- 
cida su  expediente,  debe  mirarse  como  un  partido  su- 
balterno y  unido  á  Aragón  en  la  parte  política;  y  que 
cree  era  un  deber  de  la  Junta  el  representará  S.  M.  los 
desórdenes  ó  arbitrariedades  que  hayan  podido  dictar 
el  orgullo  ó  la  ambición  del  Comisionado  Colmenares, 
ó  de  la  Junta  misma  de  Molina,  y  que  acaso  habría  po- 
dido evitar  el  que  se  diese  una  importancia  á  las  solici- 
tudes de  los  mismos.  Y  se  acordó  indicar  oportunamen- 
te á  S.  E.  son  innumerables  los  recursos  que  sobre 
esta  materia  se  han  hecho  á  S.  M.,  sin  que  haya  queda- 
do á  la  Junta  nada  que  hacer  sobre  la  misma. 

Por  otro  oficio  de  la  propia  fecha  dice  el  mismo  se- 
ñor ha  entregado  la  Exposición  que  se  ha  dirigido  por 
la  Junta  á  S.  M.  para  que  no  se  separe  de  su  jurisdic- 
ción la  Provincia  de  Guadalaxara,  y  que  se  ha  unido  al 
Expediente  formado  con  este  motivo  y  con  el  de  la  so- 
licitud de  Molina.  Que  nada  omitirá  S.  E.  para  que  ten- 
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gan  efecto  los  deseos  de  la  Junta,  la  que,  en  su  concep- 
to, debe  mirar  con  mucha  indiferencia  esta  unión,  y  no 
cesar  de  reclamar  caudales,  tropas  de  otras  Provincias 
y  todo  lo  demás  necesario  para  libertar  su  territorio  de 
enemigos;  de  que  quedó  entendida  la  Junta. 

Por  otro  de  la  propia  fecha  dice  el  mismo  Sr.  que 
el  que  ha  recibido  de  la  Junta  con  fecha  de  29  de  Nobiem- 
bre  le  ha  causado  la  mayor  inquietud;  que  la  marcha  re- 
gular de  los  negocios  políticos  no  ha  sufrido  la  menor 
alteración,  y  que  nada  ha  influido  la  irregularidad  y  li- 
gereza del  voto  de  la  Romana,  ni  la  que  ha  manifestado 
la  Junta  de  Valencia  en  su  circular;  cuyos  vicios  se  de- 
mostrarán algún  dia  á  la  Nación.  Da  los  motivos  de 
la  diversidad  de  principios  que  se  habrán  advertido  en 
los  papeles  de  S.  E.  y  su  compañero  el  Sr.  Palafox. 
Asegura  que  no  omitirá,  como  lo  ha  hecho,  participará 
la  Junta  cosa  alguna  de  las  que  por  su  trascendencia 
puedan  interesar  al  bien  de  esta  provincia.  Acompaña 
copia  de  la  enérgica  exposición  que  ha  presentado  á 
S.  M.  antes  de  recibir  el  oficio  de  la  Junta,  y  dice  que 
se  ha  acordado  conforme  á  ella  en  los  tres  primeros 
puntos,  y  convenido  en  que  se  mande  á  las  tropas  de 
Valencia  y  cualesquiera  otras  de  esta  inmediación  au- 
xilien los  esfuerzos  de  estos  habitantes;  y  que  cuidará 
se  remitan  fondos  y  algunos  fusiles,  conviniendo  que 
sobre  todo  esto  hable  la  Junta  con  el  ascendiente  no- 
ble que  le  corresponde  como  cabeza  de  un  Reyno  el 
mas  benemérito  de  la  patria.  Que  será  bien  nombre  la 
Junta  partidas  con  Jefes  capaces  de  hostilizar  al  enemi- 
go, cuya  medida  aprobará  el  Gobierno  en  el  estado 
critico  de  un  Reyno  que,  ó  ha  de  salvarse  por  un  Gefe 
Militar  que  emprenda  lo  difícil  y  poco  común,  o  por 
las  providencias  de  esta  Junta,  apoyadas,  como  lo  serán, 
por  S.  M.  Se  hace  cargo  S.  E.  del  estado  á  que  estarán 
reducidos  muchos  individuos  de  esta  Junta  que  han  per- 
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dido  sus  bienes  y  fortuna  por  servir  á  la  Patria,  y  que, 
debiendo  atenderse  el  decoro  de  sus  personas,  son 
acreedores  á  una  pensión  proporcionada,  mejor  que  los 
de  Andalucía  y  Cataluña,  que  no  han  perdido  sus  bienes 
en  la  mayor  parte  y  disfrutan  39  y  40  mil  reales  por  se- 
ñalamiento de  sus  Juntas,  lo  que  podrán  igualmente  re- 
clamar los  de  esta.  Y  se  acordó  contestar  á  S.  E.  sobre 
todos  los  particulares,  manifestando  los  sentimientos  de 
esta  Junta,  su  gratitud  por  el  desvelo  singular  con  que 
atiende  á  las  necesidades  del  Reyno  y  de  los  que  le 
representan,  y  lo  demás  que  concierna  á  hacer  verá 
S.  E.  la  conformidad  de  ideas  y  sentimientos  de  la 
Junta  con  la  de  S.  E. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  III,  fos.  1 27-128. 
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Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  sus  gestio- 
nes para  que  Aragón  sea  socorrido  con  tropas,  armas  y  caudales. 
S.  Carlos  8  de  Enero  de  1810. 

El  Exmo.  Sr.  Dn.  Lorenzo  Calbo,  en  oficio  del  24  de 
Diciembre,  contesta  á  los  de  3  y  9  que  le  dirigió  esta 
Junta.  Manifiesta  que  hay  atraso  en  la  correspondencia 
porque  no  se  aprovecha  el  Parte  que  llega  á  Valencia, 
como  podría  hacerse  por  medio  de  un  apostadero  desol- 
dados, Guardas  ú  otros  empleados  que  disfrutan  sueldo, 
y  establecer  igualmente  otros  apostaderos  hasta  el  ene- 
migo en  todas  direcciones,  por  haber  advertido  que  la 
Junta  no  esta  bien  orientada  de  lo  que  pasa  á  sus  inme- 
diaciones. Acompaña  copia  de  la  resolución  de  S.  M.  so- 
bre la  exposición  que  hizo  dicho  Sr.  Calbo  en  18  de  Di- 
ciembre, por  la  que  manda  S.  M.  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  cuenta  á  la  sección  ejecutiva  para  que   asista 


al  Reyno  de  Aragón  con  cañones,  fusiles,  caudales  pro- 
porcionados á  la  fuerza  que  sostiene,  que  se  nombre  un 
segundo  Comandante  General,  y  que  se  mande  á  Va- 
lencia que  con  sus  tropas  acudan  donde  combenga  y 
les  señale  el  Gobierno;  también  remite  nota  que  con  di- 
cho motivo  ha  presentado  á  la  sección  ejecutiva,  en  que 
hace  presente  las  fuerzas  armadas  y  sin  armar  que  tiene 
el  Reyno  de  Aragón:  que  todas  viven  hace  un  año  á  cos- 
ta del  pais  asolado,  porque  los  socorros  pecuniarios  que 
se  han  destinado  á  dichas  tropas  se  han  quedado  en  Ca- 
taluña, y  los  vestuarios  en  Valencia;  y  por  todo  pide  que 
para  las  tropas  de  Villacampa  se  nombre  General  á  don 
Francisco  Marcó  del  Pont  y  para  las  de  la  orilla  izquierda 
del  Ebro  á  Dn.  Mariano  Renobales;  con  cuyos  nombra- 
mientos, el  auxilio  de  6  mil  fusiles  y  cañones  correspon- 
dientes, y  los  caudales  necesarios  para  mantener  las 
tropas,  confian  que  los  Aragoneses  limpiarán   su   suelo 
de  enemigos,  y  previene  que  la  Junta  contribuya  por   su 
parte  para  sacar  el  partido  posible.   Comunica  el  nom- 
bramiento de  Dn.  Francisco  Marcó  del  Pont  y  remite  una 
carta  abierta  para  el  mismo  interesándole  por  el  bien  de 
Aragón.  Manifiesta  quedar  enterado  de  la  solicitud  de  la 
Junta  en  favor  de  Dn.  Fran.coPalafox  con  el  sentimien- 
to de  no  poder  anunciarse  nada  favorable  por  ser  nego- 
cio de  naturaleza  muy  delicada,  y  de  los  que  no  ofrecen 
perspectiva  muy  lisonjera.  Y  se  acordó  dar  gracias  al 
Sr.  Calbo  por  su  singular  actividad  y  esmero,    disponer 
lo  conveniente  para  que  el  parte  conduzca  la  correspon- 
diencia,  remitir  la  carta  al  mariscal  Dn.  Fran.co  Marcó 
del  Pont  y  representar  á    S.   M.   nuevamente  sobre  la 
pronta  remesa  de  fusiles,  cañones,  vestuarios,   caudales 
y  la  reunión  del  Ejército  de  Aragón  para  obrarse  dentro 
de  el  como  mejor  combenga. 

A.  D.  Z.  Act.  d2  la  J.  Sup.  de  Aragón:  t.  III,  t.°  144. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  recibe  de  la  Junta  Central  Suprema  el 
R.  D.  de  convocación  de  Cortes  con  encargo  de  elegir  un  diputado. 
S.Carlos  19  de  Enero  de  1810. 


Dijo  el  Sr.  Presidente  que  en  la  noche  de  ayer  llegó 
un  posta,  conduciendo  un  pliego  que  le  habia  entregado 
el  Adm.or  General  de  Correos  de  Valencia,  y  el  cual 
contenía  una  R.1  cédula  de  S.  M.,  fechada  en  Sevilla  á 
1 .°  de  Enero,  por  la  cual  el  Rey  nuestro  Sr.  y,  en  su  Real 
nombre,  la  Junta  Suprema  Gubernativa  de  España  é  In- 
dias dice  lo  que  sigue:=Presidente  y  Vocales  de  la  egre- 
gia y  fidelísima  Junta  de  Aragón.  Sabed  que  no  habien- 
do podido  publicarse,  por  los  desgraciados  aconteci- 
mientos sucedidos  en  aquella  época,  mi  Real  decreto  ex- 
pedido en  Bayona  de  Francia  á  5  de  Mayo  de  1808,  pa- 
ra que  se  juntase  la  Nación  en  Cortes  generales,  por 
otros  Reales  decretos  de  22  de  Mayo  y  28  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  tube  por  conveniente  y  nece- 
sario convocar  la  Nación  á  Cortes  generales  para  tratar 
en  ellas  primeramente  déla  conservación  de  nuestra  San- 
ta Religión  Católica,  para  procurar  por  todos  los  medios 
posibles  libertar  Mi  Persona  de  la  dura  é  ignominiosa 
esclavitud  que  padece,  para  tomar  las  medidas  eficaces 
á  fin  de  continuar  la  guerra  en  que  tan  justa  y  glorio- 
samente se  halla  empeñada  la  Nación  hasta  arrojar  de 
ella  y  escarmentar  al  tirano  que  pretende  subyugarla, 
para  restablecer  y  mejorar  la  constitución  fundamental 
de  mis  Reynos  en  la  que  se  afiancen  los  derechos  de  mi 
Soberanía  y  las  libertades  de  mis  amados  Vasallos,  y,  fi- 
nalmente, para  resolver  y  determinar  todos  los  asuntos 
que  debe  serlo  en   Cortes  generales.  Por  tanto,  y  en 
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consideración  á  Vuestra  lealtad  y  buenos  servicios,  elegi- 
réis un  Diputado  conforme  á  las  reglas  establecidas  en 
el  Cap.°  5  de  la  Instrucción  que  acompaña,  y  le  autori- 
zareis con  los  poderes  cuya  formula  Va  inserta  en  la 
misma  Instrucción,  para  que  concurra  á  las  Cortes  ge- 
nerales que  he  mandado  juntar  y  se  abrirán  el  dia  1 .°  de 
Marzo  de  este  año  en  la  Isla  de  León,  reservándome  se- 
ñalar con  tiempo  otro  lugar  más  á  propósito,  si  las  cir 
cunstancias  lo  permitieren.  En  inteligencia  que,  si  para 
este  dia  no  se  hallase  presente,  os  parará  el  perjuicio 
que  haya  lugar.  Asegurándoos  que  en  todas  ocasiones 
experimentareis  mi  R.1  gratitud.  Real  Alcázar  de  Sevilla 
1 .°  de  Enero  de  1810.=Yo  el  Rey.=Por  la  Junta  Sup.ma> 
el  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente.  Pedro  Rivero,  Vo- 
cal Secretario  General. =Y  vista  con  la  Real  Instrucción 
que  acompaña,  se  acordó  el  mas  puntual  y  debido  cum- 
plimiento de  quanto  S.  M.  dispone  por  la  misma,  y  que 
contestando  el  recibo,  se  comunique  copia  literal  á  los 
Sres.  Vocales  ausentes  con  oficio  en  que  se  les  pida  se 
sirvan  concurrir  para  hacer  la  elección  de  Diputado  que 
previene  la  Real  orden,  pues  preme  el  tiempo  para  eje- 
cutarlo. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III.  f.°  174. 


LXXXIV 

Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  efe  Aragón  sobre  envío  de 
caudales.  S.  Carlos  21  de  Enero  de  1810. 

En  S.  Carlos,  á  21  de  Enero  de  1810,  por  la  noche 
juntos  y  congregados  los  Sres.  del  margen  que  compo- 
nen la  Junta  Superior  de  Aragón,  resolvieron  lo  si- 
guiente. 

Dicha  la  oración  del  E,  S.  se  leyó  y  aprobó  el  acuer- 
do anterior, 
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Se  recibió  un  oficio  que  dirige  el  Exmo.  Sr.  Dn.  Lo- 
renzo Calbo,  su  fecha  8  de  los  corrientes,  en  que  mani- 
fiesta su  sentimiento  porque  en  aquel  dia  no  tenía  noti- 
cia del  paradero  de  esta  Junta,  y  á  más  comunica  que 
una  fragata  de  guerra  que  está  para  salir  de  Cádiz  con- 
ducirá para  las  tropas  de  Aragón  setenta  y  cinco  mil 
duros,  y  que  un  barco  que  salia  el  dia  9  de  Sevilla  trae- 
ría para  las  mismas  diez  mil  pares  de  zapatos,  y  de  mil 
quinientos  á  dos  mil  fusiles;  que  el  dinero  vendrá  al  cui- 
dado del  capitán  de  Cazadores  de  Cariñena  Dn.  Ro- 
que Mengot,  y  los  fusiles  y  zapatos  al  del  Alférez  del 
mismo  cuerpo  Dn.  Manuel  Casanoba,  destinado  todo  á 
Alicante  para  evitar  que  como  hasta  aquí  se  queden  en 
Valencia  y  Cataluña  las  consignaciones  hechas  para 
Aragón;  y  añade  que  á  esta  remesa  seguirá  la  de  seis 
cañones  de  campaña  con  sus  correspondientes  muni- 
ciones y  artilleros  todo  para  la  División  de  Villacampa, 
y  que  ahora  debe  mandar  el  Mariscal  Dn.  Francisco  Mar- 
có del  Pont:  lo  que  comunica  para  gobierno  de  la  Junta 
y  para  que  lo  avise,  si  lo  estima  necesario,  al  mismo 
Marcó  y  al  Intendente.  Y  se  acordó  comisionar  al  Secr.0 
del  Tribunal  de  Vigilancia  Dn.  Mariano  Palacio  para 
que  pasando  á  Alicante  se  entregue  de  los  zapatos  y 
fusiles  para  repartirlos  según  la  necesidad  que  haya  de 
estos  artículos  en  las  divisiones  del  Ejercito  de  Aragón, 
oficiar  al  Gobernador  de  Alicante  para  que  auxilie  á 
dicho  Palacio,  y  al  Intendente  para  que  le  avilite  con  el 
caudal  necesario  á  la  satisfacción  de  los  portes,  noticián- 
dole á  más  de  la  remesa  de  los  setenta  y  cinco  mil  duros, 
para  que  comisione  sujeto  en  Alicante  que  se  entregue  de 
dicha  cantidad;  y  que  se  conteste  á  dicho  Sr.  Calbo  esta 
determinación,  dándole  las  mas  expresivas  gracias  por  el 
celo  con  que  se  conduce  en  fabor  del  Reyno  de  Aragón. 

A.  p.  Z.  Act,  de  )a  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  III,  í.°  182. 
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Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  sobre  envío  de 
armas  y  caudales,  y  da  noticia  del  movimiento  de  nuestros  ejércitos 
y  del  de  los  enemigos.  S.  Carlos  I  de  Febrero  de  1810. 


El  Exmo.  Sr.  Calbo,  con  fecha  de  22,  desde  Sevilla, 
dice  que,  habiendo  dirigido  ya  á  la  Isla  de  León,  don- 
de debe  trasladarse,  todos  los  papeles  relativos  á  su  en- 
cargo de  Representante  del  Reyno,  se  limita  á  acusar  el 
recibo  del  oficio  que  se  le  ha  dirigido  en  5  del  presente 
con  la  copia  de  la  Representación  para  S.  M.,  en  cuyo 
despacho  tomará  el  interés  debido.  Añade  que  en  el 
propio  día  se  han  hecho  á  la  Vela  70  artilleros  con  6  ca- 
ñones y  el  competente  nutrí.0  de  municiones  para  la  di- 
visión de  Aragón,  y  que  está  navegando  los  75  mil  du- 
ros, 10  mil  pares  de  zapatos  y  algunos  fusiles  para  el 
mismo  destino;  que  ha  encargado  al  coronel  D.  Ramón 
Gayan  cuide  de  su  avio  desde  Alicante  á  Teruel,  ó  el  si* 
tio  donde  se  halle  su  división.  Dice  también  que  los  ene- 
migos han  reunido  todas  sus  fuerzas  en  la  Mancha,  y  pe- 
netrado el  dia  27  por  el  Puerto  del  Rey  sin  mucha  re- 
sistencia, habiéndose  situado  en  la  Carolina;  que  nuestro 
Exto.  debe  ir  á  Jaén,  y  el  de  Extremadura  se  situara  en 
las  inmediaciones  de  Ecija,  al  paso  que  el  Duque  del 
Parque  cubra  la  Extremadura  y  Sevilla;  que  los  Ingle- 
ses, según  extraordinario  recibido  el  propio  dia,  saldrán 
á  Castilla,  y,  en  este  estado,  los  enemigos  se  verán  obli- 
gados á  retroceder  á  Madrid  ó  á  Burgos;  que  de  todos 
modos  la  invasión  de  Andalucía  solo  puede  producirles 
mucho  botin  y  acaso  su  ruina,  pues  el  robo  mismo  ex- 
citará el  patriotismo  y  furor  que  no  poseen  sus  habi- 
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tantes  en  el  grado  que  convendría.  Y  se  acordó  contes- 
tar el  recibo. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  IV,  t.°  10. 
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D.  Francisco  de  Palafox  comunici  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  haber 
sido  libertado  de  su  prisión  por  el  pueblo  de  Sevilla,  que,  en  medio 
de  aclamaciones,  le  condujo  á  la  residencia  de  la  Junta  Provincial 
de  Sevilla,  nombrándole  vocal  de  la  misma  con  el  mismo  carácter 
de  representante  de  Aragón  que  tenía  en  la  Central:  da  también  las 
gracias  á  la  Junta  por  las  gestiones  que  para  su  libertad  había 
realizado.  Sao  Carlos  15  de  Febrero  de  1810. 


El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  SPalafox,  desde  Sevilla, 
con  fecha  27  de  Enero,  manifiesta  que  la  incursión  he- 
cha por  los  enemigos  en  los  Reynos  de  Córdoba  y  de 
Jaén  después  de  forzar  los  puntos  de  Sierra  Morena,  y  la 
fuga  de  la  Junta  Central  sin  dejar  la  más  mínima  dispo- 
sición para  contener  el  torrente  que  amenaza  á  todas  las 
Andalucías,  ha  dado  margen  á  que  el  pueblo,  en  quien 
reside  el  más  acendrado  patriotismo,  y  que  no  ha  duda- 
do de  la  inocencia  con  que  el  mismo  y  otros  padecían 
en  una  dura  prisión  víctimas  de  la  intriga  y  perversidad, 
le  sacase  de  ella  la  mañana  del  24,  y  fuese  conducido 
en  triunfo  y  con  muchas  aclamaciones  de  todo  el  pue- 
blo á  la  Junta  Provincial  del  Reyno  de  Sevilla.  Que  esta 
Corporación,  que  se  halla  animada  de  iguales  sentimien- 
tos, y  que  es  la  única  que  puede  tomar  en  el  día,  como 
lo  hace,  las  disposiciones  más  prontas  y  eficaces  para 
contrarrestar  al  enemigo,  le  nombró  en  el  mismo  acto  de 
su  presentación  vocal  suyo  como  Representante  de  este 
Reyno  en  iguales  términos  que  lo  estaba  en  la  Central; 
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desde  cuyo  momento  no  ha  dejado  de  asistir  á  todas  las 
sesiones,  y  de  manifestar  á  la  faz  del  mundo  su  interés 
por  la  salvación  de  nuestro  Monarca  y  de  la  Patria. 

Que  luego  que  fue  libre  de  su  arresto,  donde  carecía 
de  toda  comunicación,  tubo  la  complacencia  de  saber 
las  reclamaciones  enérgicas  que  esta  Junta  hizo  en  su 
favor  á  la  Central,  de  cuyos  buenos  oficios  jamás  dudó, 
y  por  ellos,  lleno  del  mayor  reconocimiento,  da  á  la  mis- 
ma las  más  expresivas  gracias,  y  noticia  de  que  también 
ha  conseguido  se  ponga  en  libertad  á  su  hermano  Mar- 
qués de  Lazan.  Que  la  Junta  le  hará  la  justicia  de  creer 
que  por  su  parte  no  omitirá  fatiga  ni  desvelo  que  pue- 
da contribuir  al  deseado  fin  de  la  destrucción  del  Tira- 
no, y  ver  restablecido  en  su  Trono  á  nuestro  amado  So- 
berano; y  le  comunicará  quantas  noticias  é  instruccio- 
nes le  parezcan  oportunas  en  circunstancias  tan  críticas. 
Y  se  acordó  tener  presente  este  oficio  para  contestar  á 
su  debido  tiempo. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  48  v.° 
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Comunicación  de  la  Junta  Superior  de  Sevilla  á  la  de  Aragón:  en  la 
cual  se  relata  que  el  pueblo  sevillano,  en  actitud  tumultuosa  y  con 
fuerza  armda,  se  habia  presentado  por  medio  de  comisionados  su- 
yos ante  la  Junta  Superior  de  Sevilla,  obligando  á  ésta  á  que  usase 
el  título  de  Suprema;  por  su  parte,  la  Junta  de  Sevilla,  á  la  vez  que 
indicaba  la  utilidad  de  la  formación  de  una  Regencia,  solicitaba  de 
la  de  Aragón  que  envtese  á  la  de  Sevilla  uno  de  sus  vocales  San 
Carlos  21  de  Febrero  de  1810. 


Se  abrió  dicho  pliego  y  era  un  oficio  firmado  por 

el  Sr.  D.  Francisco  Saavedra,  que  á  la  letra  es  la  siguien- 
te.=Estando  esta  Junta  Superior  en  su  sesión  acos- 
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tumbrada  la  mañana  de  este  dia  dando  las  disposicio- 
nes convenientes  para  oponer  todas  las  fuerzas  posi- 
bles á  los  enemigos  que  tan  de  cerca  amenazan  á  esta 
capital,  se  presentó  el  pueblo  con  fuerza  armada  en 
este  R.1  Alcázar  y  le  habló  por  medio  de  5  diputados, 
que  parece  nombró,  proponiendo  varios  medios  que 
creía  necesarios  para  salvar  á  su  amada  provincia  del 
inminente  peligro  que  se  halla  amenazada,  siendoel  prin- 
cipal que  usase  el  título  de  Suprema  que  tuvo  al  prin- 
cipio de  su  erección,  y  que  reasumiese  todas  las  facul- 
tades que  como  á  tal  le  corresponden.  En  su  vista,  y  du- 
rante la  retirada  de  la  Central,  accedió  á  ello,  y  dio 
principio  á  su  Soberanía,  tomando  las  providencias  más 
enérgicas  que  exigen  la  miserable  situación  en  que 
nos  hallamos. =En  este  estado,  y  creyendo  que  el  inte- 
rés que  toma  en  defensa  de  la  Patria  debe  ser  general 
á  todo  el  Reyno,  como,  al  mismo  tiempo,  viendo  que  en 
tan  apuradas  circunstancias  convendría  la  formación 
de  una  Regencia  que  tomando  las  riendas  del  gobierno 
dirigiese  su  operación  con  la  unidad  de  fuerzas  y  de  po- 
der, ha  acordado  manifestar  áV.E.  este  su  pensamiento, 
y  que  cree  necesario  mande  á  esta  capital  uno  de  sus 
vocales  con  poder  bastante,  ó  facultando  con  el  mismo 
á  los  que  aquí  se  hallan  para  que  actúen  en  todos  los 
negocios  en  que  entiende  esta  Junta,  y  que,  ventilando 
este  punto  con  la  madurez  que  requiere,  se  ocurra  al 
remedio  general  de  la  Nación. =Dios  guarde  á  V.  E. 
m.s  a.s  ^R.1  Alcázar  de  Sevilla  24  de  Enero  de  1810.= 
Francisco  de  Saavedra.=José  María  García  Ca- 
rrillo, Secretario. =Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  Superior  de  Aragón. 

A.  D.  Z,  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.«>  71. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  resuelve  suspender  todo  acuerdo  en  rela- 
ción al  Oficio  recibido  de  la  Junta  Superior  de  Sevilla  hasta  que  se 
adquiriese  noticia  cierta  del  paradero  y  situación  de  la  Junta  Cen 
tral  Suprema.  S   CaMos  22  de  Febrero  de  1810. 


Y  habiendo  tratado  de  resolver  un  asunto  de 

tanta  magnitud,  el  Sr.  Presidente  manifestó  su  dictamen 
en  esta  forma:  Que  teniendo  resuelto  la  Junta  sobre  el 
contenido  del  oficio  quando  lo  comunicó  la  de  Catalu- 
ña, y  su  resolución  con  la  que  se  conformó  esta,  se  es- 
té á  dicha  resolución  y  no  se  innove  ni  conteste,  mien- 
tras no  se  sepa  la  existencia  ó  extinción  de  la  Central, 
en  cuyo  caso  se  trate  con  todas  las  Juntas  Superiores 
y  demás  Autoridades  que  correspondan,  ó  convengan 
la  elección  de  un  legítimo  Gobierno,  y  se  procure  sa- 
ber la  existencia  de  la  Central. =E1  Sr.  Foncillas  dijo 
que,  considerando  que  estaba  existente  la  Suprema 
Junta  Central  cuando  vinieron  los  pliegos  de  Valencia 
y  Cataluña  comprensivos  de  la  orden  de  la  Junta  de 
Sevilla,  no  podía  dejar  de  reconocerse  aquel  Gobierno 
como  el  único  legítimo  hasta  que  la  Nación  exigiera 
otro,  según  le  pareciese;  pero  que  teniendo  hoy  por 
moralmente  seguro  que  no  existe  la  Central  y  care- 
ciendo de  noticias  seguras  sobre  el  estado  fijo  y  actual 
del  Gobierno,  sea  el  que  fuere,  se  suspenda  la  resolu- 
ción hasta  averiguarlo;  á  cuyo  efecto  se  escribe  a  la 
Junta  de  Valencia. =E1  Sr.  Campillo  dice  lo  que  sigue: 
que  subsistiendo  la  Suprema  Junta  Central,  de  cuya 
situación  y  estado  no  se  ha  tenido  noticia  después  de 
los    últimos   acaecimientos  de  Andalucía  y  Sevilla; 
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mientras  subsista  aquella  no  podrá  reconocerse  otro 
Supremo  Gobierno  que  él;  como  que  él  solo  tiene  el 
consentimiento  nacional  de  todas  las  provincias:  que 
cuando  no  exista,  se  trate  del  modo  de  suplirlo,  procu- 
rando la  conformidad  de  las  provincias,  y  el  acuerdo 
con  las  Juntas  Superiores  y  cuanto  convenga  por  guar- 
dar la  uniformidad  y  unidad  de  Gobierno;  y  bajo  estos 
principios  y  de  que  la  Junta  Superior  de  Valencia  indi, 
có  despachaba  correos  por  mar  y  por  tierra  para  saber 
el  paradero  de  la  Suprema  Central,  soy  de  parecer  que 
ante  todo  se  escriba  á  la  Junta  de  Valencia,  á  fin  de  que, 
instruida  esta,  se  sirva  comunicarla  las  noticias  que  se 
crean  oportunas  y  tomando  las  noticias  que  se  crean 
oportunas  por  otras  partes;  con  cuyos  conocimientos 
se  podrá  resolver  lo  más  correspondiente. =Los  seño- 
res Lnredo  y  Cortés  dijeron:  que  no  apremiando  la 
contestación  ni  la  decisión  sobre  el  asunto  de  que  se 
trata,  se  reservaban  dar  su  Voto  con  mayor  conocimien- 
to que  los  que  ahora  tienen,  y  que,  para  adquirirlos,  se 
oficie  á  la  Junta  Superior  de  Valencia,  para  que  se  sir- 
va manifestar  á  esta  lo  que  sepa  en  razón  de  la  existen- 
cia y  paradero  de  la  Suprema  Junta  Central.  Y,  exami- 
nado el  concepto  de  todos  los  expresados  votos,  quedó 
acordado  suspender  la  resolución  sobre  el  citado 
oficio  que  se  ha  insertado  arriba,  y  que  se  escriba  á  la 
Junta  Superior  de  Valencia  para  que  tenga  á  bien  decir 
si  existe  el  Supremo  Gobierno  Central  y  punto  de  su 
residencia,  toda  vez  que,  cuando  ofició  á  esta  Junta  so- 
bre el  particular,  insinuó  que  por  mar  y  por  tierra  daba 
cuenta  á  S.  M.  de  los  sucesos  de  la  Junta  de  Sevilla. 
Asi  lo  acordó  y  rubricó  S.  E.  de  que  certifico. 

Pedro  Calza, 

Secretario. 
A.  I)   '/..  \c\,  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  IV,  f.°  71. 
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Comunicación  de  la  Junta  del  Principado  de  Cataluña  á  la  de  Aragón 
respecto  de  lo  manifestado  por  la  de  Sevilla.  Manresa  II  de  Febrero 
de  1810.- Acuerdos  d9  la  Junta  Superior  de  Aragón  en  contestación 
á  la  del  Principado  de  Cataluña.  S.  Carlos  22  de  Febrero  de  1810. 

Excmo.  Sr.:  Después  de  haber  la  Junta  Superior  del 
Reyno  de  Valencia  enterado  á  la  de  este  Principado  con 
oficio  de  5  del  corriente,  que  le  dirigió  por  extraordina- 
rio, de  lo  mismo  que  tiene  aquella  comunicado  á  V.  E. 
por  igual  conducto  sobre  la  novedad  de  haberse  la  Jun- 
ta de  Sevilla  reasumido  el  poder  absoluto  de  la  Nación 
con  pretexto  de  las  ocurrencias  que  indica,  acaba  de 
recibir  hoy  también  por  extraordinario  los  dos  oficios 
de  24  y  25  de  Enero  último,  de  que  se  acompañan  á 
V.  E.  copias  certificadas,  señaladas  de  los  núm.os  1,  2, 
por  los  cuales  se  confirma  la  misma  idea  y  resolución 
de  dicha  Junta  de  Sevilla;  y  en  su  vista  á  acordado  esta 
Provincial  lo  que  observará  V.  E.  por  la  adjunta  copia 
del  num.°  3,  habiéndola  contestado  en  los  términos  que 
contiene  la  que  se  incluye  del  num.°  4:  todo  lo  que  ha 
parecido  á  la  Junta  debe  manifestar  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento, y  para  que  en  un  asunto  de  tanto  peso  y 
trascendencia  se  logre  la  recíproca  inteligencia  y  uni- 
formidad con  que  desea  correr  con  V.  E.,  como  asi 
conviene  á  la  salvación  de  la  patria  en  las  difíciles  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  constituida.  Dios  gu.e  a 
V.  E.  m.s  a.s  Manresa  11  de  Febrero  de  1810.=Exce- 
lentísimo  Sr.  =Fr.  José  Domingo  Martin.  Manuel 
Torrens.  Buenaventura  Felíu.  Ramón  Hostalrich 
Secretario  vocal  interino. =Excmo.  Sr.  Presidente  y  Jun- 
ta Superior  de  Aragón. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  73. 
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El  documento  num.°  1  es  el  oficio  dirigido  por  la 
Junta  de  Sevilla,  fecha  del  24,  en  que  manifiesta  haber 
accedido  á  la  voz  de  aquel  pueblo  para  que  usase  el 
título  de  Suprema  y  exigiese  todas  las  facultades  que 
como  á  tal  le  correspondían,  igual  á  la  letra  que  el  que 
queda  copiado  en  el  acuerdo  antecedente. =E1  nú- 
mero 2  es  otro  oficio  de  la  misma  Junta  de  Sevilla,  fe- 
cha del  25  de  Enero,  en  que  se  manifiesta  habe.  nom- 
brado para  el  mando  de  las  Tropas  del  principado  de 
Cataluña  y  su  Capitanía  General  al  Exmo.  Sr.  Duque 
del  Parque,  á  lo  que  le  había  estimulado  la  noticia  que 
tenía  de  los  deseos  de  la  Junta  de  Cataluña  para  que 
recayeran  dichos  destinos  en  un  General  de  tan  reco- 
mendables prendas  como  el  Sr.  Duque  del  Parque.  = 

El  num.°  3  es  el  acuerdo  de  dicha  Junta  de  Cataluña 
que  á  la  letra  es  el  siguiente:  =Acuerdo  de  la  Junta  Su- 
perior de  Cataluña,  en  la  sesión  de  la  mañana  del  día 
11  de  Febrero  del  año  1810.  Que  manifestando  la  Junta 
Superior  de  Sevilla  en  el  oficio  fecha  24  de  Enero  ha- 
berse decidido  á  absumirse  la  soberanía,  por  haberse 
presentado  en  el  R.1  Alcázar,  en  donde  celebraba  sus 
sesiones,  el  pueblo  armado,  con  esta  y  otras  solicitu- 
des, se  contesta  á  la  misma  en  términos  que,  herma- 
nando esta  violencia  con  la  ilegitimidad  de  aquel  acto, 
se  le  haga  presente  no  poder  esta  Junta  reconocerla 
por  Soberana,  y,  de  consiguiente,  ni  permitir  sea  rele- 
bado  el  Sr.  Dn.  Enrique  O'  Donell,  General  en  Jefe  in- 
terino de  este  Estado  y  Principado,  por  reunir  en  si  las 
virtudes  militares  de  Valor,  conocimiento,  pericia  y 
amor  á  esta  Provincia  que  se  ha  grangeado  en  el  mu- 
cho tiempo  que  habita  este  suelo  y  con  los  incesantes 
trabajos  que  ha  impendido  con  favorables  éxitos  en  la 
misma,  sin  que  deje  de  conocer  y  elogiar  las  relevan- 
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tes  prendas  del  Extno.  Sr.  Duque  del  Parque,  á  quien 
esta  Junta  jamás  pidió  para  su  Gobierno  determinada- 
mente. = 

El  num.°  4  es  la  contestación,  fecha  del  11,  que  la 
Junta  de  Cataluña  dio  á  la  de  Sevilla,  arreglada  á  dicho 
acuerdo. 

Y  viendo  esta  Junta  que  la  resolución  de  la  de  Ca- 
taluña se  conforma  con  sus  sentimientos,  como  asi  lo 
tiene  contestado  á  la  de  Valencia  cuando  le  dio  aviso 
de  igual  novedad,  se  acordó  contestarle  en  la  forma  si- 
guiente:=Exmo.  Sr.  En  efecto;  la  Junta  Superior  de 
Valencia,  con  fecha  del  15,  enteró  á  esta  de  la  novedad 
de  haberse  erigido  en  Soberana  la  de  Sevilla,  y  en  este 
concepto  comunicádole  una  orden  noticiándola  el  nom- 
bramiento de  General  en  Jefe  hecho  en  favor  del  señor 
Marqués  de  la  Romana  por  dimisión  del  Sr.  Duque 
del  Parque  y  también  el  del  Sr.  Blake  para  el  Exer 
cito  del  Centro,  y  otra  para  que  pusieran  en  libertad  al 
Sr.  Marqués  de  Lazan,  y  remitió  certificación  de  lo 
acordado  en  razón  de  dichas  órdenes;  y  á  que  contesta 
esta  en  los  términos  que  informará  á  V.  E.  la  adjunta 
copia. =Por  el  que  acaba  de  recibir  de  V.  E.,  fecha  del 
1 1 ,  con  las  cuatro  copias  que  acreditan  la  solicitud  del 
supuesto  Gobierno  Soberano  para  la  formación  de  una 
Regencia,  su  resolución  de  que  pasase  á  mandar  el 
Exto.  del  Principado  el  Sr.  Duque  del  Parque,  lo  re- 
suelto por  V.  E.  y  su  contestación,  se  halla  esta  Junta 
penetrada  de  aquella  dulce  satisfacción,  que  permiten 
las  calamidades  y  críticas  circunstancias  actuales,  pues 
Ve  la  uniformidad  de  sentimientos  que  hay  entre  V.  E., 
la  Junta  Superior  de  Valencia  y  esta  para  no  recono- 
cer otro  Supremo  Gobierno  que  el  que  la  Nación  eligió, 
hasta  que  la  misma,  legítimamente  congregada,  adop- 
te el  que  más  convenga  á  su  salvación.  Este  es  el  Voto 
uniforme  de  la  Junta  de  Aragón,  y  será  según  el  espíri- 
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tu  de  justicia  que  le  anima  y  su  imperturbabilidad  para 
cuanto  pueda  conducir  al  bien  de  la  Patria,  por  riesgos 
que  se  le  presenten  y  amenacen.  Los  vínculos  que 
verian  entre  ese  Principado  y  los  Reynos  de  Valen- 
cia y  Aragón  son  bien  notorios  á  V.  E.,  y  esta  Junta  se 
cree  estar  ya  en  el  momento  preciso  de  estrecharlos 
más  y  más,  uniformándose  en  las  deliberaciones,  prepa- 
rándose contra  la  intriga,  moviendo  los  resortes  que 
conduzcan  á  la  libertad  de  la  patria,  y  comunicándose 
respectivamente  lo  que  se  crea  útil  para  no  dar  un  paso 
en  falso  que  pueda  desunir  tres  provincias  que  forma- 
ron una  Corona. La  Junta  de  Aragón  no  se  separa  de 
estos  principios  y  espera  de  V.  E.  otro  tanto  para  con- 
sumar la  obra  de  nuestra  libertad,  en  cuyo  obsequio  tie- 
ne hecho  V.  E.  tantos  sacrificios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.s  a.s  San  Carlos,  Junta  Su- 
perior de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  14  de  Febrero 
de  1810.  Exmo.  Sr.  Presidente  y  Junta  Superior  del 
Principado  de  Cataluña.. 

Así  lo  acordaron  los  Sres.  del  margen  en  la  sesión 
del  dia  14  de  los  corrientes,  y  lo  rubricaron  en  el  pre- 
sente 22  de  febrero  de  1810.  De  que  certifico. 


Pedro  Calza, 

Secretario. 


Al  margen:  Sres.  Solanot,  Campillo,  Laredo,  Fon- 
cillas,  Cortés. 


A.  Ü.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  73. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  procede  á  la  elección  de  Diputado  por  el 
reino  de  Aragón  para  las  Cortes  generales,  siendo  nombrado  D.  Pe- 
dro María  Ric,  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  y  como 
suplente  D.  Salvador  Campillo,  vocal  de  aquella  Junta.  S.  Carlos  24 
de  Febrero  de  1810. 


Por  la  mañana,  juntos  y  congregados  los  Sres.  Don 
Valentin  Solanot,  Dn.  José  Ángel  Foncillas,  D.  Salva- 
dor Campillo,  D.  José  Laredo  y  D.  Mateo  Cortés,  Pre- 
sidente y  Vocales  componentes  la  Junta  Superior  de 
Aragón  y  parte  de  Castilla,  mediante  lo  resuelto  en 
sesión  del  dia  22,  á  efecto  de  un  nombramiento  de  se- 
ñor Diputado  para  las  Cortes  generales,  que  corres- 
ponde hacer  á  la  misma  Junta,  á  virtud  de  lo  mandado 
por  S.  M.  en  R.i  Carta  de  1.°  de  Enero  de  este  año, 
después  de  haber  oido  en  la  Iglesia  parroquial  la  misa 
del  E.  S.,  habiendo  precedido  la  lectura  de  dicha  R.1 
Carta  convocatoria,  y  previas  las  solemnidades  preve- 
nidas en  la  Instrucción  expedida  al  efecto  y  con  dispen- 
sa de  las  demás  que  no  son  de  substancia  á  este  acto, 
habida  consideración  á  las  críticas  circunstancias  del 
dia,  y  que  por  otra  parte  no  permite  esta  población,  se 
procedió  ala  votación,  y,  á  pluralidad  le  votos,  quedaron 
propuestos  los  Sres.  D.  Salvador  Campillo,  D.  Pedro 
María  Ric  y  D.  José  Ángel  Foncillas;  y  escritos  en  cé- 
dulas separadas,  y  puestas  estas  en  basijas,  salió  Di- 
putado á  Cortes,  por  sorteo,  el  Sr.  D.  Pedro  María  Ric, 
Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón;  y  habiendo 
procedido  acto  continuo  al  nombramiento  de  Sr.  Dipu- 
tado Suplente  en  la  misma  forma  arriba  indicada,  fue- 
ron propuestos  á  pluralidad  de  Votos  los  Sres-  D.  Sal- 
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Vador  Campillo,  D.  José  Ángel  Foncillas  y  D.  Cosme 
Laredo,  de  los  que  resultó  electo  por  sorteo  el  Sr.  Don 
Salvador  Campillo;  en  cuya  virtud  el  Sr.  Presidente  y 
demás  Sres.  Vocales  le  felicitaron  con  tan  justo  mo- 
tivo, y  á  que  correspondió  con  los  ofrecimientos  más 
finos  en  favor  de  la  patria.  Y  se  acordó  comunicar  por 
el  próximo  correo  el  nombramiento  del  Diputado  á 
Cortes  al  citado  D.  Pedro  María  Ric,  y  dar  cuenta  á 
S.  M.  de  esta  elección  tan  pronto  como  lo  permitan 
las  circunstancias,  avisando  al  público  esta  elección  del 
modo  que  se  tenga  por  más  conveniente.  Asi  lo  acor- 
daron y  firmaron  dichos  Sres.  de  que  certificamos. 
Valentín  Solanot.— José  Ángel  Foncillas. — Ma- 
teo Cortés.— Cosme  Laredo. — Salvador  Cam- 
pillo. 

Eusebio  Ximenez,  Pedro  Calza, 

Secretario.  Secretario. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar;  t.  IV,  f.°  78. 
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Calbo  de  Rozas  informa  á  la  Junta  Superior  de  Aragón,  por  oficio  fecha- 
do á  I  de  Febrero  de  1810  en  la  Isla  de  Leen,  sobre  los  hechos  de 
carácter  revolucionario  realizados  por  el  pueblo  en  Seviila,  los  cua- 
les determinaron  que  los  vocales  de  la  Junta  Central  Suprema  hicie- 
sen renuncia  de  sus  cargos  y  transfiriesen  su  autoridad  á  un  Con- 
sejo de  Regencia  hasta  la  reunión  de  las  Cortes:  la  Junta  acuerda 
felicitar  á  Calbo  de  Rozas  por  haberse  salvado  su  persona  en  medio 
de  tantos  atropellos,  enalteciendo  á  la  vez  el  desinterés  de  los  voca- 
les de  la  Central  en  bien  de  la  patria.  S.  Carlos  25  de  Febrero 
de  1810. 

Se  leyó  otro  (oficio)  que  dirige  con  fecha  del 

1 .°  de  este  mes  el  Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calvo  desde  la 
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Isla  de  León,  y  por  el  que  manifiesta  que  cuando  se  es- 
peraba que  la  congregación  de  las  Cortes  pondría 
término  á  las  disensiones  que  iban  minando  la  Autori- 
dad del  Gobierno  de  la  Junta  Central,  y  restituiría  á  la 
Nación  Española  la  energía  que  por  momentos  se  iba 
apagando  en  el  espíritu  del  pueblo,  accidentes  extraor- 
dinarios han  trastornado  el  orden  y  puesto  la  patria  al 
borde  del  precipicio  y  de  su  ruina.  Que,  en  conformidad 
al  Real  decreto  de  traslación,  salieron  los  Vocales  de 
aquella  para  la  Isla  de  León,  y  antes  se  ampliaron  sus 
facultades  á  las  Juntas  Superiores  á  fin  de  que  pudie- 
sen tomar  una  parte  más  activa  en  la  defensa  de  la  Pa- 
tria; pero  en  Sevilla  se  levantó  el  estandarte  de  la  anar- 
quía y  se  desconoció  el  Gobierno  que  había  jurado. 
Que  el  pueblo  arrancó  de  las  cárceles  á  los  facciosos 
que  habían  intentado  trastornar  el  estado  y  que  la  Su- 
prema Junta  había  entregado  al  l.cr  Tribunal  de  la  Na- 
ción para  juzgarlos,  y  trataron  de  perseguir  á  los  indi- 
viduos de  la  misma,  levantando  contra  ellos  los  pueblos 
exponiéndolos  á  su  furor.  Que  estos  medios  viles,  con- 
secuencia del  crimen  anterior,  produjeron  en  parte  los 
efectos  que  esperaban  sus  autores,  pues  unos  fueron 
arrestados,  insultados  otros  y  desobedecidos  todos 
hasta  que  la  providencia,  que  velaba  por  su  conserva- 
ción, los  reunió  en  la  Isla.  Que  su  primer  cuidado  fué 
examinar  la  situación  del  Reyno,  y  vieron  con  el  mayor 
dolor  que  los  enemigos,  aprovechándose  de  ese  princi- 
pio de  Anarquía,  iban  apoderándose  sin  resistencia  de 
las  Andalucías;  que  el  descrédito  en  que  por  desgracia 
habían  puesto  al  Gobierno  los  facciosos,  les  cerraba 
todas  las  puertas  para  tomar  las  medidas  rigorosas 
que  eran  indispensables  en  tan  apuradas  circunstancias; 
que  la  Anarquía  iba  haciendo  por  momentos  nuevos 
progresos  y  estaba  la  Patria  amenazada  de  ver  estable- 
cido el  federalismo,  que  tantos  males  les  habia  causa- 
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do,  que  era  una  mengua  que  cuatro  facciosos  de  una 
Ciudad  diesen  la  ley  á  todo  el  Reyno  nombrando  el  go- 
bierno que  hubiese  de  regirle.  Que,  en  tales  circunstan- 
cias, creyeron  que  su  deber  era  hacer  el  último  sacrifi- 
cio á  la  Patria,  desprendiéndose,  con  la  moderación  y 
generosidad  que  ha  caracterizado  en  todas  las  ocasio- 
nes á  la  Suprema  Junta,  del  mando  que  tenían  como  Di- 
putados de  las  provincias,  y  transfiriéndolo  á  un  Con- 
sejo de  Regencia  Ínterin  que  las  Cortes  se  reunian  y 
determinaban  la  clase  de  Gobierno  que  había  de  sub- 
sistir, según  el  ejemplar  del  Real  Decreto  expedido  en 
29  de  Enero  último,  que  dice  acompaña  (y  no  ha  venido 
en  el  pliego).  Que  ya  queda  nombrado  dicho  Consejo, 
y  tienen  la  satisfacción  de  que  el  nombramiento  ha  re- 
caído en  unos  sujetos  tan  dignos  de  la  confianza  pú- 
blica por  sus  luces,  su  patriotismo  y  su  energía,  como 
por  el  concepto  de  providad  que  les  dispensa  la  opi- 
nión general.  Que,  en  virtud  de  esta  medida,  queda  ya 
concluida  su  misión,  y  que  sus  más  fervorosos  deseos 
son  que  merezca  la  aprobación  de  la  Junta,  y  produzca 
los  bienes  que  se  han  propuesto  al  adoptarla.  Y  se 
acordó  contestar  con  la  mayor  atención  la  satisfacción 
que  á  la  Junta  ha  cabido  en  que  se  ha  salvado  la  per- 
sona de  su  Excia.  en  medio  de  los  atropellamientos 
que  refiere,  y  de  que  con  tanto  desinterés  y  despren- 
dimiento se  hayan  reunido  los  votos  de  tan  dignos  re- 
presentantes para  constituir  el  Gobierno,  sin  cuya 
pronta  medida  era  casi  segura  la  última  ruina. 

A.  D.  9..  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar .:  t.  IV,  í.°  87. 
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Calbo  de  Rozas  comunica  á  la  Junta  Superior  de  Aragón,  por  oficio  fe- 
chado el  20  de  Febrero  de  1810  en  el  Castillo  de  San  Sebastián,  de 
Cádiz,  haber  sido  encarcelado  éi  en  dicho  castillo,  y  arrestados  vio- 
lentamente su  esposa  y  su  secretario  en  la  fragata  «Paz»,  sin  saber 
á  qué  atribuir  aquella  injustificada  persecución,  que  tan  en  desacuer- 
do estaba  con  los  extraordinarios  servicios  que  con  desinteresa 
do  celo  habia  prestado  á  la  patria:  la  Junta,  penetrada  de  la  gratitud 
que  el  reino  de  Aragón  debia  á  su  diputado,  acuerda,  como  obra,  de 
justicia,  interceder  en  su  favor  cerca  del  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia. Cherta  22  de  Marzo  de  1810. 


Se  Vio  un  oficio  que  dirige  el  Excmo.  Sr.  D.  Loren- 
zo Calbo  de  Rozas,  fecha  del  20  de  Febrero,  desde  el 
Castillo  de  S.  Sebastián  de  Cádiz;  expresa  en  él  se 
hallaba  preso  hacía  ya  doce  días,  sin  comunicación  y  sin 
saber  los  motivos  por  más  que  discurre,  aunque  cree 
debe  ser  obra  de  Napoleón,  sus  satélites  ó  de  algunos  vi- 
les egoístas,  enemigos  de  la  Patria,  de  la  razón  y  del 
orden  y  amantes  solo  de  las  intrigas,  ó  para  ser  eleva- 
dos, ó  para  conservar  los  puestos  que  individualmente 
ocupan.  Añade  que  en  Zaragoza  renunció  de  la  tranqui- 
lidad, y  abandonó  sus  bienes  para  cumplir  con  los  debe- 
res de  un  buen  español,  como  lo  ha  hecho,  si  no  con 
acierto, al  menos  con  buen  deseo  y  pureza.  Que, conclui- 
do el  primer  «sitio  de  Zaragoza»,  renunció  el  destino  de 
Intendente  para  restituirse  á  su  casa  de  Madrid  con  la 
satisfacción  de  haber  servido  sin  gravamen  del  Erario, 
y  presentándose  el  primero  á  todo  riesgo  cuya  renuncia 
no  le  fué  admitida  y  tuvo  que  concurrir  á  la  Suprema 
Junta  Central  en  representación  del  Reyno  de  Aragón, 
en  la  que  cuanto  ha  hecho,  pensado  y  escrito,  resulta  del 
libro  de  actas  y  votos  de  dicha  Suprema  Junta.  Que 


de  estos  documentos  resultaría  el  que,  olvidando  sus 
negocios  personales,  ha  concurrido  sin  faltar  un  sólo 
dia,  excepto  los  que  estuvo  comisionado  en  Extremadu- 
ra, y  que  es  el  único  que  no  ha  conocido  más  parientes, 
paisanos  y  amigos  que  la  Justicia  y  el  mérito;  el 
que  siempre  ha  resistido  las  contemplaciones  y  parcia- 
lidades; el  único  que,  en  recompensa  de  veinte  y  dos 
meses  de  fatigas,  ha  logrado  la  pérdida  de  sus  bienes, 
confiscados  por  el  Gobierno  intruso,  como  resulta  de 
la  nota  que  acompaña;  el  arresto  ignominoso  de  su  per- 
sona, la  de  su  mujer  y  cuantos  les  acompañaban,  y  el 
vilipendio  de  su  opinión  tan  bien  cimentada  en  España 
y  principales  plazas  de  Europa.  Que  la  prueba  de  su 
desinterés  está  bien  patente  de  no  haber  querido  que 
se  premiase  ninguno  de  sus  parientes;  y  que  un  her- 
mano que  doce  años  hace  sirve  en  la  toga  se  encuentra 
en  el  mismo  estado,  sin  adelantamiento  alguno;  lo  que 
no  sucede  á  lodos  en  las  actuales  circunstancias.  Que 
el  disgusto  que  padece  sólo  lo  templa  la  esperanza  de 
que  la  razón  es  una  y  siempre  será  la  misma,  y  que  en 
los  documentos  y  papeles  que  le  han  sido  arrancados 
con  violencia,  hallará  nuestro  Gobierno,  y  verá  la  Na- 
ción, quienes  son  los  Viles  que  han  conspirado  contra 
su  persona,  y  encontrarán,  finalmente,  los  que  aventu- 
ran su  juicio  con  poca  discreción  y  sobrada  malignidad, 
muchas  de  las  causas  de  nuestros  desastres.  Que  tam- 
bién le  aflige  sobremanera  la  suerte  de  su  infeliz  mu- 
jer y  la  del  Secretario  de  la  Diputación,  que  fueron  arres- 
tados en  la  fragata  Paz  y  á  quienes  se  ha  tratado  co- 
mo delincuentes,  sin  más  ropa  que  la  que  llevaban  pues- 
ta, y  de  quienes  ignora  si  existen,  ó  han  sido  victimas 
de  tan  mal  tratamiento.  Protesta  que  no  saldrá  del  Cas- 
tillo, aunque  sufra  un  martirio,  hasta  que  corra  la  sangre 
de  sus  calumniadores,  porque  su  honor  pertenece  al 
mismo,  á  su  familia  y  al  Reyno   que   ha  representado; 
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y  ruega,  por  fin,  á  la  Junta  para  que  excite  á  todos  sus 
habitantes  á  fin  de  que,  si  por  omisión  ó  falta  suya  tie- 
nen que  hacerle  alguna  reconvención  ó  cargo,  lo  veri- 
fiquen desde  luego  para  satisfacer  á  ellos,  como  lo  hará 
á  los  calumniosos  que  han  dado  motivo  á  su  arresto. 
Concluida  la  lectura,  manifestó  el  Sr.  Presidente  que 
era  ocioso  querer  persuadir  á  la  Junta  de  los  extraor- 
dinarios y  relevantes  servicios  que  ha  hecho  á  la  Patria 
el  mencionado  Sr.  Dn.  Lorenzo  Calbo,  y  la  actividad 
con  que  se  ha  manejado  en  la  Suprema  Junta  Central 
en  beneficio  del  Reyno  de  Aragón,  cuando  estaba  tan 
cerciorada  de  ello  por  tantas  y  tan  repetidas  pruebas: 
pero  que,  sin  embargo,  no  podía  prescindirse  de  reco- 
mendar su  distinguido  mérito  á  la  Junta  para  que  se 
sirva  hacer  á  su  favor  aquellas  gestiones  que  crea  co- 
rrespondientes á  su  buen  nombre,  y  á  los  desvelos  que 
ha  empleado  por  el  desgraciado  Reyno  de  Aragón:  y 
aunque  la  Junta  manifestó  desde  luego  que  el  excitar  á 
os  habitantes  de  dicho  Reyno  como  lo  solicita  el 
Sr.  Calbo  para  que  presenten  cualquiera  reconvención, 
ó  cargos  que  tengan  que  hacerle,  no  podía  practicarse, 
y  que  semejante  solicitud  es  nacida  de  los  vivos  deseos 
que  tiene  de  sincerarse  á  la  faz  de  todo  el  universo,  se 
resolvió  tratar  en  otra  sesión  sobre  la  propuesta  del 
Sr.  Presidente  acerca  de  las  gestiones  que  en  su  favor 
podrán  hacerse  con  el  Sup.mo  Consejo  de  Regencia. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  154. 
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XCIII 


Calbo  de  Rozas,  por  oficio  fechado  á  7  de  Marzo  en  el  Castillo  de  San 
Sebastián,  de  Cádiz,  insiste  en  manifestar  lo  desgraciado  de  su  si- 
tuación á  la  Junta  Superior  de  Aragón;  ésta  acuerda  deliberar  tan 
pronto  como  llegase  á  Peñíscola  sobre  las  gestiones  en  favor  de 
Cfclbo  de  Rozas.  S.  Carlos  26  de  Marzo  de  1810. 


Se  vio  un  largo  oficio  que,  con  fecha  del  7  de  Mar- 
zo, dirige  el  Exmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calbo  desde  el  Cas- 
tillo de  S.  Sebastián,  y  por  el  que  pone  nuevamente  en 
noticia  de  la  Junta  su  arresto  y  dura  prisión,  sin  que 
alcance  la  causa  que  pudo  motivarla,  y  reproduce  los 
servicios  señalados  que  ha  hecho  á  la  Patria,  y  espe- 
cialmente al  Reyno  que  representaba;  y  acompañando 
una  copia  de  la  Representación  que  ha  hecho  á  S.  M.,  y 
del  decreto  que  se  le  ha  puesto,  pasándola  á  D.  Ramón 
López  Pelegrín,  Juez  que  entiende  en  su  causa,  para 
que  haga  de  ella  el  uso  que  estime  correspondiente  en 
justicia.  Y  se  acordó  tenerlo  presente  en  los  anteceden- 
tes para  resolver,  así  que  se  llegue  á  Peñíscola  lo  que  se 
podrá,  y  convendrá  hacer  á  favor  de  dicho  Sr.,  tan  acree- 
dor á  las  atenciones  de  la  Junta  y  del  Reyno. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.,  t.  IV;  t.°  i  6o  v.° 
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XCIV 


La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  de  un  oficio  en  que  D.  Nar- 
ciso Muñeses  comunica  noticias  de  su  prisicr,  la  de  su  mujer  y  de 
cuantos  acompañaban  al  representante  de  Aragón  D.  Lorenzo  Calbo 
de  Rozas.  S.  Carlos  26  de  Marzo  de  1810. 


...El  Secretario  de  dicho  Sr.  [Calvo]  y  de  la  Diputación 
don  Narciso  Meneses,  con  fecha  del  1 1 ,  desde  Cádiz,  di- 
ce que  supone  á  la  Junta  instruida  de  su  prisión,  la  de  su 
mujer,  y  de  cuantos  acompañaban  al  representante  de 
Aragón  el  Exmo.  Sr.  Calbo.  Que,  después  de  un  mes  de 
sufrir  los  mayores  ultrajes,  han  recobrado  su  libertad; 
pero  sin  haberles  devuelto  el  equipaje,  á  pesar  de  que 
en  tres  reconocimientos  judiciales  del  mismo  no  se  ha 
hallado  sino  miseria,  patrimonio  de  los  hombres  de  bien. 
Que  el  Sr.  Calbo  queda  todavía  preso  y  sin  comunica- 
ción en  el  Castillo  de  S.  Sebastián;  y  todos  cuantos  han 
sido  puestos  en  libertad  han  hecho  separadamente  re- 
presentación á  la  Regencia,  pidiendo  una  satisfacción 
pública  por  semejante  procedimiento;  é  incluye  una  co- 
pia de  la  suya.  Y  se  acordó  tenerla  así  mismo  presente 
para  cuando  se  trate  del  asunto  del  S.  Calbo. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  161. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  por  su  Presidente  de  un  ofi- 
cio en  que  D.  Francisco  de  Palafox  solicita,  á  cuenta  de  su  paga, 
recursos  pecuniarios  que  le  son  concedidos.  Fortaleza  de  Peñíscola 
29  de  Marzo  de  1810. 


El  Sr.  Presidente  manifestó  que  el  Exmo.  Señor 
D.  Francisco  Palafox  le  había  presentado  un  oficio  pa- 
ra la  Junta  por  el  que,  expresando  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  perder  todo  su  equipaje  y  dinero,  y  los  gastos 
que  le  han  ocurrido  en  su  penosa  navegación,  pide 
se  le  mande  satisfacer  una  paga  á  buena  cuenta  de 
su  aber  como  mariscal  de  campo  empleado;  y  que  á  su 
virtud  se  había  dispuesto  librarle  inmediatamente  5  mil 
reales  v.n ,  los  que  había  percibido,  y  aprobó  la  Junta, 
acordando  se  oficie  de  esta  entrega  al  Intendente. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar  :  t.  IV,  t.°  i65. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  acuerda  solicitar  del  Consejo  Supremo  de 
Regencia,  en  la  presunción  de  no  haber  delinquido  Calbo  de  Rozas, 
se  dé  una  pública  satisfacción  á  quien  tan  dignamente  representó  al 
Reino  de  Aragón  en  la  Junta  Central  Suprema.  Peñíscola  6  de  Abril 
de  1810. 


Habiendo  meditado  sobre  la  desgraciada  suerte  ac- 
tual del  Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas,  quien, 
según  sus  oficios  recibidos,  se  halla  preso  sin  comuni- 
cación y  con  centinelas  de  vista  en  el  Castillo  de  San 
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Sebastián  de  Cádiz,  y  cuyo  patriotismo,  actividad  y 
zelo  por  nuestra  justa  causa  lo  hacen  muy  recomenda- 
ble á  los  ojos  de  la  Junta,  tanto  por  sus  singulares  ser- 
vicios contrahidos  en  el  primer  asedio  de  la  capital  Za- 
ragoza, como  por  el  esmero  con  que  se  ha  portado 
después  en  favor  del  desgraciado  Reyno  de  Aragón, 
como  Individuo  de  la  Suprema  Junta  Central,  se  acordó 
representar  á  su  favor,  para  que,  no  habiendo  delinqui- 
do, como  se  lo  presume  la  Junta,  se  sirva  mandar  S.  M. 
se  le  de  una  pública  satisfacción,  y  qual  corresponde  al 
honor  del  Reyno  de  Aragón,  á  quien  ha  representado 
en  el  Supremo  Gobierno  de  la  Junta  Central.  Asi  lo 
acordó  y  rubrico  S.  E.  de  que  certifico. 

Pedro  Calza, 

Secretario . 
A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  181. 
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D.  Francisco  Palafox,  comunica  por  oficio,  fechado  á  6  de  Abril  de  1810 
en  Tortosa,  á  la  Junta  Superior  de  Aragón,  haber  sido  destinado  por 
el  Supremo  Consejo  de  Regencia  al  ejército  de  Aragón;  y  no  existien- 
do tal  ejército,  disponíase  á  reunir  gente  y  disciplinarla  hasta  for- 
mar compañías  regulares,  para  lo  cual  solicitaba  el  más  eficaz  apo- 
yo de  la  Junta  y  el  envió  inmediato  de  fusiles:  (a  Junta  acuerda  nom- 
brar á  Palafox  Comandante  general  de  todas  las  Partidas  de  Guerri- 
lla y  Cruzadas  establecidas  y  que  se  establecieren  en  el  reino  de 
Aragón,  y  recomendar  á  los  Justicia  le  prestasen  cuantos  auxilios 
necesitase.  Peñíscola  7  de  Abril  de  1810. 

El  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Palafox  y  Melci, 
en  oficio  de  6  de  los  corrientes,  desde  Tortosa,  mani- 
fiesta que,  hallándose  destinado  por  S.  M.  el  Supremo 
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de  Regencia  al  Exercito  de  Aragón  que  no  existe  en  el 
día,  ha  resuelto  salir  inmediatamente  con  dirección  á  las 
Sierras  de  las  Bailías,  á  fin  de  juntar  gente,  discipli- 
narla y  levantar  con  ella  un  pie  de  Exercito,  reuniendo 
los  dispersos  y  las  Partidas  sueltas  de  escopeteros  y 
Guerrillas,  formando  con  ellas  Compañías  arregladas, 
para  lo  qual  necesita  que  la  Junta  le  auxilie  en  todo  lo 
que  esté  de  su  parte,  con  consideración  al  gran  servicio 
que  Va  á  resultar  al  Reyno  de  Aragón  y  á  toda  la  Es- 
paña; y  pide  que  de  pronto  se  le  embien  algunos  fusiles 
de  los  que  se  componen  en  Benicarló,  hasta  que  lleguen 
los  que  se  esperan  de  Cádiz,  y  cuyo  proyecto  ha  adop- 
tado, persuadido  que,  de  pasará  Tarragona,  ningún  parti- 
do sacaría  con  el  General  de  aquel  Principado;  del  que  no 
depende,  y  sí  únicamente  del  Mariscal  de  Campo  D.Fran- 
cisco Marcó  del  Pont,  como  segundo  Comandante  Ge- 
neral del  Exercito  y  Reyno  de  Aragón  nombrado  por  su 
S.  M.,  y  á  quien  se  dirigen  las  ordenes  como  á  tal. 

Y  se  acordó  contestarle  acerca  de  su  determi- 
nación, que  él  cree  análoga  á  las  circunstancias  de 
nuestro  desgraciado  Reyno,  é  interesante  á  su  salva- 
ción: Que  la  Junta  carece  de  fusiles,  y  que  los  pocos 
que  se  han  compuesto  en  Benicarló  han  servido  para 
armar  algunos  soldados  de  la  Compañía  Volante  que 
hacen  el  servicio  en  las  mismas  Bailías  adonde  se  de- 
termina ir  su  Excelencia;  y  que  atendidas  sus  distingui- 
das y  recomendables  circunstancias,  y  considerando  que 
las  Partidas  de  Guerrilla  y  Cruzada  que  ha  creado  la 
Junta  en  el  Reyno  de  Aragón  serán  tanto  más  útiles  y 
mayores  sus  servicios  en  favor  de  la  Patria,  quanto  sea 
recomendable  y  de  la  general  aceptación  la  persona  que 
se  ponga  á  su  frente,  ha  resuelto  nombrarle  primer  Co- 
mandante General  de  todas  las  partidas  de  Guerrilla  y 
Cruzada  establecidas  y  que  se  establezcan  en  el  Reyno 
de  Aragón,  autorizarle  y  habilitarle  para  que  reúna  los 
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Paisanos  quando  lo  exijan  las  circunstancias  de  una 
próxima  invasión  del  enemigo  en  sus  respectivos  territo- 
rios, con  inclusión  de  aquellos  que  tienen  alistados  para 
igual  caso  el  Barón  de  HerVés  y  el  Teniente  Coronel 
D.  Federico  Dolz;  que,  al  efecto,  se  le  expida  y  dirija  el 
correspondiente  despacho  ó  título  de  nombramiento, 
sugetando  á  sus  órdenes  á  los  Segundos  Comandantes 
Generales  y  demás  subalternos  de  las  Partidas  de  Gue- 
rrilla y  Cruzada,  y  á  los  citados  Barón  de  Hervés  y 
D.  Federico  Dolz,  á  quienes  se  avisará  para  su  inteli- 
gencia y  gobierno,  y  mandando  á  las  Justicias  del  Rey- 
no  de  Aragón  presten  al  mencionado  Sr.  D.  Francisco 
Palafox  quantos  auxilios  les  pida  y  necesite. 

A.  D.  Z.  Áct.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.:  t.  IV,  í.°  i  93. 
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La  Junta  Superior  fe  Aragón  es  informada  por  su  Presidente  de  un  ofi- 
cio enviado  con  fecha  de  14  de  Mano  por  el  Excmo  Sr.  D.  Lorenzo 
Calbo,  en  el  cual  comunica  haber  sido  pagado  en  Méjico  un  libra- 
miento de  40.000  pesos  fuertes  á  favor  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  Zaragoza,  y  anuncia  el  envío  para  el  mismo  fin,  de  otras  cantida- 
des colectadas  por  Prelados  americanos,  en  contestación  á  ia  circu- 
lar que  les  envió  cuando  él  era  Intendente  de  Aragón,  con  fecha  de 
26  de  Agosto  de  1808.  Peñiscola  8  de  Abril  de  1810. 


SS.  Solanot  (Presidente), Laredo,  Cortes,  Campillo. 

Se  dijo  la  oración  del  Espíritu  Santo  y  á  seguida 
dijo  el  Sr.  Presidente  había  congregado  la  Junta  pa- 
ra darle  cuenta  de  un  oficio  que  con  fecha  de  14  de 
Marzo  próximo  dirige  para  la  Junta  el  Excmo.  Sr.  Don 
Lorenzo  Calbo,  y  le  incluye  su  Secretario  D.  Narciso 
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Meneses,  por  el  que  manifiesta  S.  E.  que,  entre  las 
amarguras  que  lo  cercan,  ha  tenido  la  satisfacción  de 
saber  que  un  Barco  que  acaba  de  llegar  de  Nueva  Es- 
paña trahe  el  aviso  de  haber  sido  pagado  en  México  el 
libramiento  de  quarenta  mil  pesos  fuertes  que  el  anti- 
guo Consejo  de  la  Guerra  le  ofreció  en  Madrid  por  me- 
dio de  su  Decano  para  las  viudas  y  huérfanos  de  la  in- 
mortal Zaragoza,  en  vista  de  su  Circular  de  26  de  Agos- 
to de  1808.  Manifiesta  las  dificultades  que  se  han 
querido  oponer  para  el  destino  de  este  cobro,  por  no 
haberle  querido  dar  duplicado  el  libramiento,  como  lo  so- 
licitó; pero  que,  habiendo  llegado  felizmente  el  único  ori- 
ginal, se  ha  cobrado.  Que,  aora,  con  este  dinero,  con  lo 
colectado  en  México,  Oajaca,  Guadalajara  y  Guatemala 
por  sus  dignísimos  Prelados,  que  no  lo  han  remitido  aun, 
y  con  los  setenta  mil  r.s  que  existen  en  Cádiz  en  poder 
de  D.  Dionisio  García  Ugarte,  de  que  dio  á  tiempo  aviso 
para  que  la  Junta  dispusiera  su  distribución,  cree  que 
se  juntarán  como  unos  sesenta  á  setenta  mil  duros  para 
socorrer  á  tantos  desgraciados;  y  pide  que  se  les  anun- 
cie así  para  su  consuelo,  y  que  se  oficie  inmediata- 
mente á  la  Junta  Superior  de  Cádiz  reclamando  este 
dinero  y  lo  demás  de  donativos  que  Vaya  llegando, 
conviniendo  también  que  se  pida  la  libertad  de  derechos, 
por  el  piadoso  objeto  á  que  están  destinados.  Insinúa 
algo  sobre  los  delitos  que  se  le  acumulan  y  para  los  que 
dice  no  haber  motivo  alguno,  como  deseará  hacer  Ver 
si  se  reúnen  las  Cortes,  acreditando  que,  en  lugar  de 
haberse  apoderado  de  caudal  alguno,  tiene  desembol- 
sados á  favor  de  Aragón,  de  sus  fondos,  de  ochenta 
á  cien  mil  r.s  vellón.  Y  se  acordó  tener  presente 
quanto  manifiesta  y  que  se  unan  los  antecedentes  avi- 
sos, que  tiene  dados,  sobre  los  donativos  de  Nueva  Es- 
paña, y  el  reclamar  los  quarenta  mil  duros,  sabiendo  si 
han  llegado  á  Cádiz,  lo  que  podra  informar  el  comer- 
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ciante  de  aquella  Plaza  D.  Miguel  López  que  fué  el  en- 
cargado de  remitir  el  libramiento. 

También  se  vio  el  oficio  que  con  fecha  del  17  dirige 
su  Secretario  D.  Narciso  Meneses,  por  el  que  dice 
que,  á  consequencia  del  que  pasó  dicho  Sr.  Excmo.,  des- 
de el  Castillo,  donde  permanece  en  el  mismo  estado 
que  el  primer  día,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pidien- 
do su  mesada  del  mes  de  Enero,  se  le  comunicó  la  Real 
Orden  de  que  incluye  copia  y  á  la  que  contestó  el  señor 
Calbo  en  los  términos  que  aparece  de  la  copia  que  apa- 
rece por  su  encargo,  como  continuará  haciéndolo  de 
quanto  Vaya  ocurriendo  en  su  ruidosa  causa.  Dicha  Real 
Orden  del  12  previene  que  se  le  satisfagan  por  la  Real 
Tesorería  de  Cádiz  los  diez  mil  r.s  del  sueldo  que  por 
individuo  de  la  Central  tiene  vencidos  en  el  mes  de 
Enero,  con  el  descuento  prevenido  en  el  decreto  expe- 
dido últimamente.  A  cuyo  oficio  del  Sr.  Hormazas  con- 
testa, en  14,  quedar  enterado,  y  se  quexa  de  no  haberle 
dado  el  tratamiento  que  le  corresponde  por  sus  honores 
del  Consejo  de  Estado,  ignorando  haya  nueva  Real  re- 
solución que  le  despoge  del  mismo. 

Y  se  acordó  tenerlo  presente  todo  para  resolver  los 
términos  en  que  deba  contestarse,  en  las  circunstancias 
de  suponerse  todavía  sin  comunicación. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  fos.  197-198. 
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XCIX 


La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  de  un  oficio  en  que  D.  Fran- 
cisco Palafox  agradece  á  la  Junta  el  haber  sido  nombrado  por  ella 
Comandante  General  de  Guerrillas  y  Partidas  sueltas  del  reino  de 
Aragón,  y  solicita  de  la  misma  el  envío  de  fondos.  Peñíscola  10  de 
Abril  de  1810. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox  recomienda  al 
Sr.  Presidente  Ja  persona  de  Zeferino  Ledesma  que  dice 
haberle  acompañado  desde  Cádiz  y  que  parece  haber 
servido  en  clase  de  correo.  Y  se  acordó  contestarle  que, 
habiéndose  destinado  dos  cerca  de  la  Junta,  Casimiro 
Laviña  y  Antonino  Martelo,  que  sirvieron  al  lado  del 
Excmo.  Sr.  Marques  de  Lazan,  no  le  queda  por  aora 
arbitrio  de  emplearle,  aunque  tendrá  presente  su  reco- 
mendación para  egecutarlo  quando  haya  lugar. 

El  mismo  Sr.  Excmo.,  por  oficio  del  8,  que  ha  dirigi- 
do con  un  capitán  de  Gastadores,  manifiesta  que  el  Des- 
pacho de  Comandante  General  de  Guerrillas  y  Partidas 
sueltas  de  Aragón  que  la  Junta  ha  tenido  á  bien  dirigirle 
le  es  una  prueba  la  más  evidente  del  aprecio  que  siem- 
pre le  ha  merecido  y  de  los  singulares  favores  que  le  ha 
dispensado.  Que  por  él  no  puede  dejar  de  repetir  á  la 
Junta  las  gracias  más  expresivas,  como  por  las  honras 
que  le  debe,  prometiendo  no  omitir  por  su  parte  medio 
alguno  para  el  logro  de  esta  dichosa  empresa,  hasta  que, 
con  la  ayuda  y  protección  de  la  Junta  y  del  Supremo 
Consejo  de  Regencia,  llegue  el  dichoso  día  de  ver  re- 
conquistado el  hermoso  Reyno  de  Aragón,  que  tantas 
pruebas  ha  dado  de  su  patriotismo.  Que  comunicará 
con  la  mayor  satisfacción  á  S.  M.  por  el  correo  este 
su  nombramiento,  y  no  duda  que  ha  de  merecer  su  Real 
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aprobación,  quedando  con  los  deseos  más  eficaces  de 
llenar  con  sus  procederes  las  rectas  intenciones  que 
acompañan  las  sabias  instrucciones  de  la  Junta. 

Y  habiendo  manifestado  el  Sr.  Presidente  la  carta 
particular  que  le  dirige  llena  de  gratitud,  y  en  que  le  en- 
carga tribute  á  todos  los  SS.  en  su  nombre  las  más  cum- 
plidas gracias,  manifestando  también  que  necesitará  de 
algún  caudal  para  principiar  el  arreglo  de  sus  disposicio- 
nes, é  insinuando  que  se  le  podrá  destinar  algún  tanto  de 
lo  que  se  ha  consignado  á  la  División  de  Villacampa,  se 
acordó  manifestarle  las  fundadas  esperanzas  que  la 
Junta  concibe  del  alivio  del  Reyno  con  solo  tomar  á  su 
cargo  y  con  tanto  placer  la  Comandancia  General  de 
todas  las  Partidas  armadas;  y  que  se  le  insinué  que,  no 
estando  al  arbitrio  de  la  Junta  el  distraer  cantidad  algu- 
na de  lo  consignado  á  la  División  de  Villacampa,  ni 
teniendo  en  su  mano  caudal  que  poderle  entregar  al 
objeto,  como  desearía,  podrá  dirigirse  al  Intendente,  á 
quien  se  oficiara  para  que  por  los  medios  que  pudiere 
le  facilite  algún  caudal. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Arv.  t.  IV.  í.°  202. 


c 


La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  de  la  representación  que  en 
21  de  Marzo  de  1810  envió  al  Supremo  Consejo  de  Regencia  D  Lo- 
renzo Calbo,  en  protesta  contra  su  arresto  y  prisión  ejecutados  sin 
formalidad  alguna  legal.  Peñiscola  il  de  Abril  de  1810. 

Se  leyó  una  larga  Representación  que  con  fecha 
de  21  de  Marzo  ha  dirigido  al  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia el  Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Calbo,  y  que  ha  lle- 
gado por  el  correo  con  un  sobre  para  la  Junta,  por  lá 
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que  reclama  contra  el  arresto  y  prisión  que  después  de 
quarenta  y  cinco  dias  sufría,  y  sin  haberle  tomado  de- 
claración alguna,  ni  practicado  otra  formalidad  de  las 
que  previenen  las  Leyes.  Se  hace  cargo  en  ella  de  los 
delitos  que  en  la  voz  del  público  se  ha  esparcido  impu- 
társele y  de  los  que  procura  en  ella  justificarse,  pidien- 
do se  una  original  toda  su  exposición  al  Expediente  que 
se  le  forma.  Y  á  seguida  de  dicha  copia  hay  otra  de  un 
oficio  que  ha  pasado  á  la  Junta  Superior  de  Cádiz  co- 
municándole la  propia  representación. 

Y  se  acordó  unirla  á  los  antecedentes,  y  que  se  ten- 
ga presente. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  207. 


CI 


D.  Narciso  Meneses,  Secretario  de  Caibo  de  Rozas,  comunica  con  fecha 
30  de  Marzo  á  la  Junta  Superior  de  Aragón,  algunas  noticias  sobre 
próxima  llegada  á  Cádiz  de  caudales,  procedentes  de  América,  con 
destino  á  las  viudas  y  huérfanos  da  Zaragoza,  y  acompaña  un  oficio 
en  que  Calbo  de  Rozas  recomienda  á  la  Junta  intercediese  en  favor 
de  D.  Joaquín  Pérez  Arrieta,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza, que  se  hallaba  encarcelado,  y  apoyase  á  la  madre  viuda  y  tres 
hermanas  solteras  del  referido  señor.  Peñíscola  18  de  Abril  de  1810. 


D.  Narciso  Meneses,  en  oficio  del  día  30  de  Marzo, 
avisa  que  su  persecución  continua  y  que  el  Sr.  Calbo 
sigue  en  el  Castillo,  sin  que  lo  haya  aliviado  la  Repre- 
sentación que  la  Junta  dirigió  á  S.  M.  Añade  que  el  Na- 
vio Asia  esta  para  llegar  con  quarenta  mil  duros  que  el 
antiguo  Consejo  de  Guerra  cedió  en  favor  de  las  Viudas 
y  huérfanos  de  Zaragoza,  y  que,  según  el  Sr.  Calbo,  es 
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mui  combeniente  que  la  Junta  reclame  dicho  caudal  por 
la  noticia  que  se  tiene  de  que  el  Consejo  de  Regencia 
ha  mandado  á  D.  Miguel  López,  Comerciante  de  Cádiz, 
y  á  cuio  favor  viene  consignado,  para  que  lo  tenga  á  su 
orden;  y  con  el  citado  oficio  remite  uno  del  Sr.  Calbo, 
según  se  deduce  de  su  contexto,  aunque  no  viene  firma- 
do, en  que  se  recomienda  á  D.  Joaquín  Pérez  Arrieta 
que  se  halla  en  la  Cárcel  pública  de  Cádiz  á  virtud  de 
la  Orden  de  Alistamiento  publicada  en  dicha  Ciudad; 
dice  ser  Doctor  en  ambos  derechos,  Catedrático  de  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  persona  que  ha  hecho  los 
mejores  servicios:  que  perdió  á  su  padre  en  el  último  si- 
tio, y  que  de  su  suerte  pende  la  de  su  Madre  Viuda  y 
tres  hermanas  solteras,  y  que  en  tales  circunstancias  es- 
pera que  esta  Junta  tomará  una  providencia  capaz  de 
evitar  las  quejas  que  podrá  formar  el  Reyno  de  Aragón, 
quando  sepa  el  perjuicio  que  se  ha  irrogado  á  una  fami- 
lia tan  benemérita. 

Y  se  acordó  tener  presentes  ambos  extremos  para  lo 
que  convenga. 

A.  D.  Z.  /  ct.  de  la  J.  Sup  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  230. 


cu 


La  Junta  Superior  de  Arsgón  es  informada  por  D.  Francisco  de  Palafox 
de  las  gestiones  por  él  realizadas  para  la  reunión  de  tropas  y  abas- 
tecimiento de  las  mismas,  y  adopta  algunos  acuerdos  relativos  al 
mismo  fin.  Peñísoola  23  de  Abril  de  1810. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox,  desde  Mos- 
queruela  con  fecha  del  20,  dice  que  con  el  placer  mayor 
se  halla  ya  en  territorio  de  Aragón,  donde  ha  debido  á 
sus  habitantes  la  aclamación  más  lisongera,  efecto  de 
su  acendrado  patriotismo.   Que  inmediatamente  se  le 
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presentó  el  Barón  de  Hervés,  de  quien  toma  los  conoci- 
mientos necesarios  que  exigen  las  circunstancias  para  la 
felicidad  del  Reyno.  Que  ha  dado  los  avisos  oportunos 
á  las  Cruzadas  y  Guerrillas  y  á  quantos  conviene,  para 
enterarles  de  su  arribo  y  poder  formar  con  conocimien- 
to el  plan  que  se  deba  adoptar.  Que  ha  oficiado  á  don 
Miguel  Garin  y  al  Comandante  2.°  de  Cruzadas  para 
tratar  de  la  extracción  de  granos,  de  que  sólo  queda  un 
corto  número  de  fanegas,  hallándose  los  pueblos  en  el 
más  deplorable  estado;  por  lo  que  espera  se  mandara 
suspender  la  extracción  de  los  trigos  necesarios  para 
mantener  las  tropas  y  Partidas  que  se  reúnan;  y  también 
dice  que  algunos  Pueblos  darán  el  dinero  del  peso  de  su 
plata,  y  cree  útil  mandar  puedan  egecutarlo  los  que  se 
hallan  en  este  caso,  evitando  así  los  gastos  de  conduc- 
ción y  perdidas  de  las  hechuras,  siempre  que  cuiden  de 
reservarla  del  poder  del  enemigo. 

Y  se  acordó  contestarle  ha  muchos  días  se  mandó  por 
la  Junta  sobreseer  en  la  extracción  de  granos,  especial- 
mente desde  que  se  retiró  la  División  del  Algas,  para  cu- 
yo suministro  y  para  el  socorro  de  la  Plaza  de  Mequinen- 
za,  faltos  absolutamente  de  un  artículo  tan  necesario,  se 
providenció  el  bajar  de  las  Bailías  los  trigos  de  la  Enco- 
mienda, puestos  por  S.M.  á  disposición  de  la  Junta,  y  los 
demás  que  pertenecen  á  la  Real  Hacienda;  y  que,  habien- 
do cesado  tan  interesante  urgencia,  y  adelantado  en  el 
Reyno  la  División  del  Brigadier  Villacampa,  se  ordenó  in- 
mediatamente que  cesase  la  extracción,  y  que  el  trigo 
existente  se  mantenga  en  puntos  desde  los  que  se  pueda 
atender  cómodamente  al  socorro  de  dicha  División  y  de 
las  demás  tropas  que  se  puedan  reunir  en  el  Reyno,  y  pa- 
ra las  que  vive  la  Junta  persuadida  que  todavía  hay  trigos 
en  muchos  Pueblos,  á  pesar  de  lo  que  hayan  querido 
informar  á  S.  E.  algunos  particulares,  interesados  en 
que  no  se  les  toquen  los  de  su  propiedad.  Y  respecto  al 
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pensamiento  de  que  algunos  Pueblos  entreguen  el  pre- 
cio de  las  alhajas  de  sus  Iglesias  por  las  razones  que 
el  mismo  Sr.  expresa,  se  le  diga  no  tiene  la  Junta  fa- 
cultades de  mandar  se  lleve  á  efecto,  mediante  á  que 
S.  M.  tiene  señalado  su  preciso  destino  con  el  fin  pri- 
mario de  que  no  caiga  en  poder  del  enemigo;  lo  que  se 
aventuraba,  quedando  en  poder  de  los  propietarios,  co- 
mo ha  acreditado  la  experiencia. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar .:  t.  VI,  f.°  240. 


CIII 


La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  por  D.  Francisco  Palafox  del 
parte  de  la  acción  de  Samper  de  Calanda,  y  de  la  necesidad  de  evi- 
tar por  medios  enérgicos  los  desórdenes  introducidos  en  las  Guerri- 
llas por  los  excontrabandistas,  á  cuyo  fin  habia  dirigido  una  repre- 
sentación al  Supremo  Consejo  de  Regencia.  Peñíscola  27  de  Abril  de 
1810. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Palafox,  por  oficio 
del  24,  dice  tiene  la  satisfacción  de  acompañar  copia 
literal  del  parte  que  acaba  de  recibir  del  Capitán  Don 
Jorge  Benedito,  Comandante  de  una  partida  de  Guerri- 
lla, sobre  la  acción  Ventajosa  que  ha  tenido  el  mismo 
en  Samper  de  Calanda,  donde  ha  hecho  61  prisioneros 
y  tomado  55  fusiles  y  otros  efectos;  y,  en  atención  á 
ella,  insinúa  se  pida  á  S.  M.  el  grado  de  Teniente  Co- 
ronel para  dicho  Comandante,  y  el  de  Capitán  para 
su  Teniente  el  Valeroso  D.  Valero  Ripoll,  y  se  recomien- 
de á  Alonso  el  Hombre  y  demás  soldados  de  la  Partida. 
Y  se  acordó  tenerlo  presente  y  que  se  imprima  el  citado 
Parte. 

Por  otro  oficio  de  la  propia  fecha   acompaña   copia 
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de  la  Representación  que  ha  dirigido  á  S.  M.,  hacién- 
dole presente  los  desordenes  que  han  introducido  en 
las  Guerrillas  los  excontravandistas,  y  necesidad  que 
hay  de  desarmarlos,  empleando  sus  caballos  y  armas 
en  otros  fieles  vasallos  que  con  el  mayor  patriotismo 
ansian  defender  al  Reyno,  dando  á  aquellos  otro  desti- 
no en  que  puedan  ser  útiles.  Igualmente  propone  la 
necesidad  de  reforma  en  las  Cruzadas,  y  de  una  Comi- 
sión de  personas  que  la  establezcan,  con  la  urgentísi- 
ma de  que  lleguen  fusiles  para  armar  toda  esta  gente 
que  podía  ser  tan  útil.  Y  pide  que  se  apoye  por  la  Junta 
esta  solicitud,  insinuando  con  este  motivo  quanto  con- 
vendría que  se  proceda  á  la  elección  de  Diputados  para 
Cortes  en  los  Partidos,  libres  ya,  de  Teruel  y  Albarracín 
y  Señorío  de  Molina,  y  á  seguida  en  los  demás,  confor- 
me se  Vayan  evaquando.  Y  se  acordó  tenerlo  igualmen- 
te presente  para  practicar  la  gestión  que  corresponda. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Arv.  t.  IV.  í.°  25i  v.°. 


CIV 


La  Junta  Superior  de  Aragón  acuerda  algunas  resoluciones  en  contes- 
tación al  precedente  Oficio  do  D.  Francisco  Palafox,  mostrándose 
remisa  en  apoyar  la  concesión  de  grados  militares,  y  confiada  en 
sacar  el  partido  posible  de  los  excontrabandistas  que  formaban  par- 
te de  las  Guerrillas.  Peñíscola  28  de  Abril  de  1810. 

Debiéndose  contestar  á  los  oficios  que  ha  dirigido 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox,  se  resolvió  decirle 
queda  la  Junta  gustosamente  enterada  del  mérito  y  Va- 
lor del  Comandante  Benedito  y  demás  que  menciona; 
pero  que  no  habiéndose  recomendado  á  S.  M.  la  acción 
no  menos  Ventajosa  que  consiguió  el  segundo  Coman- 
dante general  D.  Antonio  Hernández,  á  pesar  de  hallar- 
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se  de  Teniente  después  de  24  años  de  servicio,  y  tenien- 
do prevenido  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  que  la 
grande  facilidad  de  conceder  grados  militares  es  en  mu- 
cha parte  causa  de  los  males  que  se  lloran  con  tanto  per- 
juicio del  Erario,  esperará  la  Junta  ocasión  oportuna  pa- 
ra la  recomendación  que  S.  E.  indica. 

Y  respecto  al  otro  Oficio,  con  el  que  embia  la  re- 
presentación que  ha  dirigido  á  S.  M.  sobre  el  nuebo  re- 
glamento que  entiende  necesario  se  haga  para  las  Cru- 
zadas, y  sobre  la  providencia  de  desarmar  y  quitar  de 
las  Guerrillas  á  los  Ex-Contrabandistas  por  los  perjui- 
cios y  atropellamientos  que  ocasionan,  se  acordó  mani- 
festarle tiene  por  muy  conducente  la  Junta  el  reglamen- 
to que  propone  para  las  Partidas  de  Cruzada  para  que 
presten  con  orden  el  servicio  de  su  instituto,  lo  que  pe- 
dirá á  S.  M.;  pero  que  no  siente  del  mismo  modo  en 
orden  á  los  Ex-Contrabandistas,  cuyas  Quadrillas  se 
hallan  autorizadas  por  S.  M.  y  hacen  el  servicio  en 
otras  Provincias;  que,  con  arreglo  á  la  Real  Orden,  se 
formaron  por  la  Junta  para  sacar  de  estas  gentes  el  par- 
tido posible  á  beneficio  de  la  Patria,  y  con  el  obgeto  de 
que  reunidos  en  Partidas,  bajo  un  orden  y  disciplina, 
fuera  más  fácil  trasladar  al  Exercito  en  oportunidad  á 
los  que  fueran  desertores  de  el;  cuyo  fin  igualmente  se 
propuso  la  Junta  quando  en  principios  de  Enero  permitió 
á  los  Comandantes  de  Guerrilla  que  admitieran  en  sus 
Cuerpos  á  los  Desertores  y  Dispersos  del  Exercito  que 
se  hallaban  en  pueblos  ocupados  por  el  enemigo  con  ani- 
mo resuelto  de  no  Volber  á  sus  Vanderas,  para  lograr  asi 
el  servicio  de  estas  gentes  y  librarlas  del  riesgo  de  incor- 
porarse al  Enemigo.  Y  que  noticiosa  la  Junta  de  algu- 
nos excesos  de  las  Partidas,  y  viendo  que  no  producían 
todo  su  efecto  las  diferentes  providencias  que  tomó 
para  contenerlos,  nombró  el  Segundo  Comandante  Ge- 
neral, que  principio  á  darles   la  subordinación  y  disci- 
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plina,  y  creyó  se  completaría  habiendo  puesto  á  la  fren- 
te y  por  Comandante  General  primero  á  su  Excelencia, 
de  quien  sin  duda  se  prometió  que  con  su  carácter  y 
respeto  y  acertadas  disposiciones  podría  contener  á  di- 
chos Ex-Contrabandistas  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  hacer  que  prestasen  un  servicio  útil,  hasta 
que  llegare  el  caso  de  trasladar  á  sus  Cuerpos  á  todos 
los  que  los  tubieran,  siguiendo  los  demás  con  las  Par- 
tidas con  la  conocida  ventaja  de  que  no  Vuelban  á  su 
tenor  de  vida  tan  perjudicial. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  254  v.° 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  por  D.  Francisco  de  Palafox 
de  un  Oficio  por  él  recibido  de  la  nueva  Junta  de  Teruel,  y  acuerda 
contestar  al  General  en  el  sentido  de  no  haber,  á  juicio  de  la  Junta, 
motivo  en  que  fundar  la  desconfianza  que  abrigaba  hacia  la  de  Te- 
ruel. Peñíscola  28  de  Abril  de  1810. 

Se  dijo  la  oración  del  E.  S.,  y  á  seguida  se  leyó  un 
oficio  que  con  fecha  del  25  dirige  desde  Mosqueruela 
el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox,  y  por  el  que  dice 
que,  asi  que  llegó  á  dicha  Villa,  avisó  á  la  nueva  Junta  de 
Teruel  su  llegada  y  Comisión,  para  que  la  tubiera  en- 
tendida, y  le  comunicase  las  noticias  que  pudieran  con- 
ducir al  mejor  desempeño  de  su  cargo  y  utilidad  de  la 
Patria;  y  que  quando  esperaba  se  prestaría  gustosa  á  lo 
que  le  proponía,  se  ha  sorprendido  extraordinariamente 
con  su  contestación,  cuya  copia  remite  y  la  de  los  plie- 
gos que  la  misma  le  ha  dirigido  de  los  Brigadieres  Vi- 
llacampa  y  Basecourt,  por  los  que  se  demuestra  el  espí- 
ritu de  partido  que  empieza  á  reinar,  y  que,  si  no  se 
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corta,  podrá  producir  grandes  perjuicios;  y  lo  pone  todo 
en  noticia  de  la  Junta,  para  que  lo  eleve,  si  le  parece,  á 
la  consideración  de  S.  M.,  ú  ordene  lo  que  tuviere  por 
conveniente,  sirviéndose  devolverle  los  documentos  para 
poder  contestar. 

Y  se  acordó  contestarle  que  aquella  Junta  no 
presenta  ni  ofrece  motivo  alguno  de  desconfianza 
en  el  oficio  que  le  ha  dirigido  comunicándole  los 
que  ha  recibido  de  aquellos  Brigadieres;  antes  parece 
que  desea  el  mayor  acierto,  con  vista  de  lo  que  le  pro- 
ponen dichos  Gefes,  esperando  sobre  ello  las  órdenes 
y  providencias  de  S.  E.,  á  quien  se  remitirá  copia  del 
oficio  que  con  Posta  se  dirige  por  esta  Junta  al  referido 
comandante  Basecourt  sobre  el  particular,  y  de  la  Ins- 
trucción que  se  dio  al  nuevo  Alcalde  del  crimen  D.  Fran- 
cisco Monleón  para  la  comisión  de  que  ha  ido  encar- 
gado en  aquellos  partidos;  devolviéndole  las  copias  y 
oficio  de  Teruel,  de  que  se  harán  notas  para  el  uso  qué 
convenga. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t.  IV,  f.°  255  v.° 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  por  D.  Francisco  de  Palafox 
de  sus  gestiones  y  de  las   medidas  que  era  imprescindible  adoptar 
para  la  buena  organización  de  las  Guerrillas,  haciéndose  asi  cesar 
el  grave  desorden  que  hacia  ineficaz  la  defensa  del  territorio.  Penis 
cola  6  de  Mayo  de  1810. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox,  con  fecha  del  3, 
desde  Mosqueruela,  manifiesta  que  por  los  pliegos  que 
ha  recibido  queda  plenamente  enterado  de  la  comisión 
reservada  que  lleva  D.  Francisco  Monleón,  á  la  qual 
está  pronto  á  favorecer  siempre  que  pueda,  pues  cono? 
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ce  la  razón  que  á  la  Junta  asiste,  siendo  además  arre- 
glada á  las  Rls.  órdenes.  Que  espera  que  una  pronta 
decisión  del  Supremo  Gobierno  acerca  del  mando  de 
Aragón,  á  cuya  división  ha  dado  lugar  tanta  serie  de 
desdichas,  lo  aclare  todo,  y  se  pueda  entonces  dispo- 
ner de  las  únicas  fuerzas  que  en  el  día  milagrosamente 
existen  y  de  que  no  se  puede  disponer  sino  pidiendo 
fabor.  Que  queda  asimismo  enterado  de  lo  que  motivó  á 
la  Junta  á  dar  orden  á  los  comandantes  de  guerrillas 
para  que  reuniesen  en  ellas  los  desertores  y  dispersos, 
extrayéndolos  de  sus  casas,  aunque  momentáneamente, 
para  volverlos  á  sus  Cuerpos  luego  después  de  reuni- 
dos; y  que,  cuando  esto  último  no  pueda  por  el  pronto 
verificarse,  podra  á  lo  menos  tener  el  debido  cumpli- 
miento la  Rl.  orden  de  S.  M.  que  trata  de  este  punto, 
formando  un  Cuerpo  de  reunión  aragonesa,  hasta  que  ó 
sus  Cuerpos  los  reclamen,  ó  haya  la  proporción  para 
embiarlos  á  los  mismos,  que  en  el  día  no  hay.  Que  con 
esta  medida  se  logran  tres  cosas:  llevar  á  debido  efecto 
lo  acordado  por  S.  M.  en  el  Reglamento  de  Guerrillas; 
sacar  un  excelente  partido  de  esta  gente,  por  ser  los 
más  Veteranos  y  verse  de  este  modo  libres  del  castigo; 
y  tener  como  en  depósito  estos  hombres,  evitando  los 
robos  y  extorsiones  que  están  causando.  Que  esta  es 
la  idea  que  lleva,  no  solo  por  los  motivos  dichos,  si 
también  por  los  abusos  que  hay  respecto  á  ellos  en  las 
Guerrillas,  por  la  poca  ó  ninguna  subordinación  que  se 
observa  en  ellas;  porque  los  más  Comandantes,  deseosos 
de  juntar  gente  el  que  mas  pueda,  les  consienten  mil 
desórdenes;  y  porque  ellos,  por  gozar  libertad,  huyen  de 
entrar  en  qualquier  Cuerpo  reglado,  y  se  presentan  con 
dos,  tres  ó  mas  deserciones  en  qualquier  guerrilla.  Que 
si  estos  males  no  se  cortan  quanto  antes,  jamas  tendre- 
mos soldados,  ni  Aragón  se  verá  libre  de  enemigos;  y 
que  la  sabia  penetración  de  la  Junta  conocerá  las  venta- 
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jas  que  de  este  plan  pueden  resultar.  Que  también  lle- 
va la  idea,  que  la  misma  se  ha  propuesto,  de  que  todas 
las  guerrillas  obren  al  lado  de  alguna  división,  y  con 
este  fin  las  vá  reuniendo  hacia  si,  tomando  al  propio 
tiempo  conocimiento  de  su  fuerza  y  posiciones  que 
ocupan,  para  poderlo  verificar  insensiblemente;  lo  que 
de  un  golpe  no  seria  acertado  por  razón  de  que  algu- 
nas cubren  puntos  interesantes  cuyo  desamparo  podria 
causar  alguna  nueva  invasión  de  enemigos.  Y,  finalmen- 
te, que,  enterado  de  los  demás  puntos,  espera  saber  la 
resolución  de  la  Junta  acerca  del  aumento  del  escua- 
drón de  Caballería  de  la  custodia  de  la  misma. 

Y  se  acordó  contestar  á  S.  E.  lo  complacida  que 
queda  la  Junta  de  la  uniformidad  de  sus  sentimientos,  y 
que,  con  Vista  del  informe  que  luego  evaquarán  los  Sres. 
comisionados,  se  le  conteste  lo  que  desea  sobre  el  punto 
de  caballos. 

A.  D.  Z.  Act.  de  la  J.  Sup.  de  Ar.;  t  IV,  f.°  281. 
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La  Junta  Superior  de  Aragón  es  informada  de  un  Oficio  enviado  desde 
Cádiz  con  fecha  7  de  Abril  por  D.  Narciso  Meneses,  con  noticias  re- 
ferentes á  D.  Lorenzo  Calbo  de  Rozas  y  á  D.  Joaquín  Pérez  Arrieta; 
y  de  otro  Oficio,  fecha  21  del  mismo  mes,  en  que  el  referido  señor 
Metieses  comunica  á  la  Junta  pormenores  acerca  de  la  desgraciada 
y  precaria  situación  en  que  tanto  él  como  el  Sr.  Calbo  se  hallaban, 
y  de  la  llegada  de  caudales,  procedentes  de  América,  con  destino  á 
las  viudas  y  huérfanos  de  Zaragoza:  la  Junta  acuerda  hacer  cuanto 
le  permitan  las  circunstancias  en  beneficio  del  desgraoiado  señor 
Calbo.  Peñíscola  9  de  Mayo  de  1810. 

D.  Narciso  Meneses,  con  oficio  del  7  de  Abril,  desde 
Cádiz,  remite  copia  de  la  representación  que  con  fecha 
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del  6  hizo  al  Supremo  Consejo  de  Regencia  el  Exmo. 
Sr.  D.  Lorenzo  Calbo,  y  otra  de  la  cuenta  que  ha  for- 
mado á  ley  de  memoria  de  los  caudales  que  han  entra- 
do en  su  poder  como  Intendente  de  Aragón,  y  su  inver- 
sión. Que  el  arresto  sigue  como  al  principio,  con  sola  la 
diferencia  de  habérsele  devuelto  hace  cinco  dias  las  ro- 
pas de  su  uso  que  constituyen  todo  su  equipage,  y  ha- 
berse puesto  en  libertad,  después  de  quatro  de  cárcel,  á 
D.  Joaquín  Pérez  de  Arrieta;  y  añade  que  continuara 
en  participar  cuanto  Vaya  ocurriendo;  cuya  representa- 
ción fue  leída,  y  se  quedó  para  leer  en  otra  sesión  la  re- 
lación de  cuentas. 

Por  otro  oficio  del  21  de  dicho  mes,  que  ha  llegado 
en  este  mismo  correo,  remite  el  propio  Meneses  la 
quarta  exposición  que  con  aquella  fecha  hace  al  Su- 
premo Consejo  de  Regencia  el  referido  Sr.  Calbo,  que 
fué  leida.  También  incluye  copia  del  oficio  que  el  mis- 
mo dirige  á  las  Juntas  Superiores  de  Valencia,  Cata- 
luña, Mallorca,  Murcia  y  Cuenca,  y  que  dice  irí  en  el 
correo  próximo  á  las  restantes  de  España.  Asimismo, 
copia  de  un  pedimento  que  ha  presentado  al  Juez  de  la 
causa;  y  añade  que  en  el  registro  de  papeles  que  se 
concluyó  ha  muchos  dias,  no  se  ha  hallado  sino  prue- 
bas de  honradez,  patriotismo,  energía  y  desinterés;  y 
que  por  ello  con  dilaciones  y  rutinas  judiciales  se  inten- 
ta obscurecer  su  resultado  y  la  verdad.  Previene  igual- 
mente que,  además  de  los  quarenta  mil  duros  que  avisó 
venían  de  México  para  socorro  de  las  desgraciadas  fa- 
milias de  Zaragoza  en  virtud  de  la  cesión  que  hizo  el 
antiguo  Consejo  de  Guerra,  tiene  noticia  positiva  de  que 
el  Navio  Asia  trae  treinta  y  un  mil  duros  mas,  recogidos 
en  sola  la  capital  con  el  mismo  piadoso  objeto,  y  en 
virtud  de  exorto  del  Sr.  Calbo,  según  que  en  carta  del 
24  de  Enero  lo  avisa  á  D.  Isidoro  Antillón  su  amigo 
D.  Pedro  Fonte,  Canónigo  Doctoral  de  aquella  Metro- 
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poli,  y  Vicario  General  de  aquel  Arzobispado.  Concluye 
diciendo  que  no  han  tenido  el  consuelo  de  recibir  con- 
testación alguna  de  la  Junta  desde  que  empezó  su 
persecución;  y  que  la  desean  con  mayor  ansia  y 
podría  llegarles  por  conducto  de  D.  Vicente  de  Lisa;  y 
si  no  tuviere  corriente  la  comunicación  con  Valencia,  en 
derechura  á  Cádiz  con  segundo  sobre  á  D.  Dionisio 
García  Ugarte,  del  comercio  de  aquella  plaza.  Y  en  car- 
ta particular  al  Sr.  Presidente,  le  manifiesta  dicho  Me- 
neses  la  suma  indigencia  y  necesidad  en  que  se  hallan, 
sin  tener  apenas  con  que  comer;  con  cuyo  motivo  dijo 
el  mismo  Sr.  no  podia  menos  de  pedir  á  la  Junta  se  sirva 
disponer  la  gestión  que  convenga  para  recoger  y  que  no 
se  extravie  el  caudal  mencionado,  y  que  se  halla  recogi- 
do para  objeto  tan  pío  y  recomendable;  como  igualmen- 
te cuanto  pueda  hacerse  á  favor  del  Sr.  Calbo,  persona 
que  ha  merecido  tanto  de  nuestro  Reyno,  y  que  ha  dado 
tantas  pruebas  á  la  Junta  de  su  zelo  é  integridad.  Y  la 
junta,  penetrada  de  los  mismos  sentimientos,  resolvió 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  trate  detenidamente,  con 
Vista  de  los  antecedentes,  de  pasar  los  oficios  que  con- 
vengan para  asegurar  todo  el  enunciado  caudal,  y  dár- 
sele á  su  tiempo  por  la  Junta  el  destino  á  que  lo  ha  ad- 
judicado la  piedad  y  caridad  cristiana,  y  también  para 
determinar  quanto  pueda  hacerse  buenamente  y  per- 
mitan las  circunstancias  en  beneficio  del  desgraciado 
Sr.  Calbo. 

EUSEBIO   XlMÉNEZ, 
Secretario. 
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Mosén  Santiago  Sas  y  a 
otros  desgraciados  pri- 
sioneros, 80  a 82 

—  Informa  a  la  J.  C.  S. 
sobre  las  medidas  que 
convenía  adoptar  para 
defender  el  territorio  de 
Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia         86 

—  Informa  a  la  J.  C.  S. 
sobre  las  medidas  que- 
convenía  adoptar  para 
evitar  abusos  en  el  reco- 
nocimiento de  grados  a 
favor  de  Oficiales  proce- 
dentes del  ejército  de 
Aragón,  y  vindica  la  per- 
sona del  general  D.  José 
de  Palafox,  injustamente 
acusado  de  haber  em- 
pleado excesivo  lujo  en 
su  vestir,  mesa,  etcétera, 
mientras  fué  Capitán  ge- 
neral de  Aragón,  87  a  .  .     89 

—  Se  opone  con  copia  de 
argumentos  a  la  innova- 
ción que  se  trataba  de 
introducir  en  la  forma 
de  gobierno   del   reino, 

1 00  a io5 

-  Defiende  calurosamen- 
te la  libertad  de  impren- 
ta y  pide  sea  decretada, 
106  a no 

—  Propone  la  convoca- 
ción de  Cortes  para  el 
i.°  de  Noviembre  de 
1809,  110  a 113 

—  Ante  la  J.  C.  S.  infor- 
ma del  cumplimiento  de 
la  misión  que  aquélla  le 
había  encomendado,  re- 
lativa al  aprovisiona- 
miento del  Ejército  de 
Extremadura,  117  a.  .   .   119 

—  Impugna  el  manifiesto 
en  que  el  Marqués  de 
la  Romana  proponía  la 
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disolución  de  la  J.  C.  S.  y 
la  creación  de  un  Con- 
sejo de  Regencia,  125  y  .  126 

-  Protesta  contra  el 
arresto  de  su  compañero 
de  representación  Don 
Francisco  de  Palafox, 
ejecutado  sin  preceder 
las  formalidades  legales, 
y  propone  la  adopción 
de  algunas  disposiciones 
encaminadas  a  recono- 
cer la  inviolabilidad  per- 
sonal de  los  representan- 
tes de  las  provincias  en 

la  J.  C.  S.,  126  a 128 

-  Presenta  á  la  J.C.  S. el 
dictamen  emitido  por  la 
Junta  Superior  de  Ara- 
gón contra  el  manifies- 
to del  Marqués  de  la 
Romana,  y  hace  cum- 
plidísimo elogio  de  Don 
Valentín  Solanot,  Presi- 
dente de  la  Junta  Supe- 
rior de  Aragón  y  Regi- 
dor más  antiguo  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  pro- 
poniéndole, en  premio  a 
sus  servicios, para  laCruz 
de  Carlos  III  que  le  fué 
concedida,  129  a 131 

-  Pone  de  manifiesto  an- 
te la  J.C.  S.,  como  ejemplo 
para  las  demás  regiones 
españolas,  el  heroísmo 
desplegado  por  la  de  Ara- 
gón en  la  defensa  de  su 
territorio,  y  reclama  para 
Aragón  el  socorro  que 
merecía  en  hombres,  ar- 
mas y  caudales,  131    a.  .   135 

-  Al  conocer  el  motín  de 
Sevilla  propone  la  susti- 
tución de  la  J.  C.  S.  por 
un  Consejo  de  Regencia 
en  el  gobierno  del  reino, 
y  la  subsistencia  de  aqué- 
lla como  Cuerpo  delibe- 
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rante  hasta  la  reunión  de 
las  Cortes,  137  a 139 

—  Protesta  contra  los  he- 
chos de  carácter  revolu- 
cionario sucedidos  en  Se- 
villa y  alude  a  los  servi- 
cios por  él  prestados  a  su 
patria 138 

—  InformaalaJ.Sup.de 
Ar.  sobre  envío  de  cau- 
dales, suministro  de  ves- 
tuarios y  armamentos,  y 
solicita  fuese  impreso  su 
voto  sobre  la  Regencia, 

1 5o  y i5i 

—  Sobre  envío  de  cauda- 
les y  propuesta  de  desti- 
nos, i52  y 153 

—  Sobre  organización  de 
tropas,  envío  de  cauda- 
les, arresto  de  su  compa- 
ñero D.  Francisco  de  Pa- 
lafox y  movimientos  de 
nuestros  ejércitos,  179  y.   180 

—  Sobre  sus  gestiones  en 
favor  de  D.  Francisco  de 
Palafox  cerca  de  la  Junta 
Central  Suprema,  181  y.   182 

—  Sobre  envío  de  cauda- 
les, y,  en  relación  con  el 
voto  del  Marqués  de  la 
Romana,  excita  a  la  Jun- 
ta a  que  declare  pública- 
mente su  opinión  sobre 
el  proyecto  de  Regencia 

y  Cortes,  184  y. i85 

—  Sobre  la  dependencia 
en  que  se  hallaba  la  pro- 
vinciadeGuadalajara  res- 
pecto de  la  J.  Sup.  de 
Ar.,sus  impresiones  en  el 
asunto  del  voto  del  Mar- 
qués de  la  Romana  y  su 
discrepancia  con  su  com- 
pañero D.  Francisco  de 
Palafox,  189  a 191 

—  Sobre  sus  gestiones  pa- 
ra que  Aragón  sea  soco- 
rrido con  tropas,  armas  y 
caudales,  191  y 192 
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Sobre  envío  de  armas 
y  caudales,  y  el  movi- 
miento de  nuestros  ejér- 
citos y  del  de  los  enemi- 
gos, 196  y 

Sobre  los  hechos  de  ca- 
rácter revolucionario  rea- 
lizados por  el  pueblo  en 
Sevilla,  los  cuales  moti- 
van que  los  vocales  de  la 
J.  C.  S.  hagan  renuncia 
de  sus  cargos  y  transfie- 
ran su  autoridad  a  un 
Consejo  de  Regencia  has- 
ta la  reunión  de  las  Cor- 
tes, 207  a 

-  Sobre  su  encarcelación 
en  el  castillo  de  San  Se- 
bastián, de  Cádiz,  y  el 
arresto  de  su  esposa  y  de 
su  secretario  D.  Narciso 
Meneses  en  la  fragata 
«Paz»;  manifiesta  no  sa- 
ber a  qué  atribuir  tan 
injustificada  persecución 
y  enumera  los  servicios 
por  él  prestados  a  su  pa- 
tria, 210  a 2 

-  Sobre  la  continuación 
de  su  arresto  y  dura  pri- 
sión  

-  Sobre  el  pago  en  Méji- 
co de  un  libramiento  de 
40.000  pesos  fuertes  a  fa- 
vor de  las  viudas  y  huér- 
fanos de  Zaragoza,  y  el 
envío  de  otras  cantidades 
colectadas  por  Prelados 
americanos  en  contesta- 
ción a  la  circular  que  él 
les  enviara  (26  Agosto 
1808)  cuando  era  Inten- 
dente de  Aragón,  218  a. 

-  Sobre  su  representa- 
ción enviada  al  Supremo 
Consejo  de  Regencia  en 
protesta  contra  su  arres- 
to y  prisión,  ejecutados 
sin  formalidad  alguna  le- 
gal, 222  y 
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Recomienda  a  la  J.Sup. 
de  Ar.  intercediese  en  fa- 
vor de  D.  Joaquín  Pérez 
Arrieta,  Catedrático  de  la 
197  Universidad  de  Zarago- 

za, encarcelado,  y  de  su 
madre  y  hermanas.  .  .  .  224 
—  Anuncialallegadadedo- 
nativos,  procedentes  de 
América,  con  destino  a 
las  viudas  y  huérfanos  de 

Zaragoza 233 

Caldagues-(Conde  de)  .  .    •  72 
Calza    (Pedro),    Secretario 

de  la  J.  Sup.  de  Ar.  .  .  .  201 
Calzada  de  Oropesa.  ...  44 
Campillo  (Salvador),  vocal 
de  la  Junta  Superior  de 
Aragón  y  parte  de  Casti- 
lla, 176,  182;  es  propues- 
to para  Diputado,  206; 
es  elegido  por  sorteo  Di- 
putado suplente 207 

Caparroso.  Preparativos  de 
ataque  a,  28;  tropas  es- 
pañolas mandadas  por 
O'Neille  y  Saint-Marcq 

toman  a,  30  y 36 

Carlos  IV 168 

Carmona ,  .  .   136 

Caro  (general),  28,  37  y.  .    61 

Carolina 196 

I  Casanoba  (D.  Manuel),  Al- 
férez de  Cazadores  de  Ca- 
riñena  195 

I   Cascante 33 

j  Caspe 53 

Castaños  (general),  29,  39, 
40,  43,  44,  52,  138;  car- 
gos contra  54  a 56 

I   Castellón  de  la  Plana.  ...     86 

220  !   Castilla,  9  y 41 

Cataluña.  47,  52,  59,  60,  61, 
67,  75,  84,  86,    132,  134, 

191  y.  .  , 200 

Cati 74 

Cinco-Villas,  comarca  ara- 
gonesa de-39  y 72 

223  ¿  Cintruénigo 29 
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Colmenares,  (comisionado) 
132  y 189 

Cornel  (D.  Antonio)-gene- 
ral,  7,  88  y 135 

Cortes.  Calbo  de  Rozas  pro- 
pone en  la  J.  C.  S.,  para 
el  i.°dei\oviembre(i8o9) 
la  convocación  de,  110- 
113;  convocación  de.  .   .   193 

Cortés  (Matheo),  vocal,  se- 
cretario de  la  Junta  Su- 
perior de  Aragón  y  parte 
de  Castilla,  176,  182  y.  .  201 

Cruz,  comandante  de  Tira- 
dores de  Cádiz  en  la  de- 
fensa de  Lerín,  cae  pri- 
sionero de  los  franceses  .     55 

Cuarte 57 

Córdoba 197 

Coria  (Obispo  de) 116 

Cuenca,  131,  133,  134;  Jun- 
ta de  Generales  celebra- 
da en,  49  a.  .  . 5i 

Champagny  (Mr.),  minis- 
tro francés  de  Relaciones 
Exteriores 72 

D 

Daroca,  58,  67,  75  y  ...  .     72 

Dolz  (D.  Federico),  tenien- 
te coronel 218 

Domínguez  (D.  Mariano)- 
intendente 41 

Doy  le,  general  inglés;  37, 72 

y 91 

Duran  (intendente) 29 

E 

Erija 196 

Eguía-general,  35  y.  ...  118 
Ejército.  Sobre  organiza- 
ción del,  19-22;  recursos 
para  las  necesidades  déla 
guerra;  y  abastecimien- 
to del,  23-28  y  29-30;  alis- 
tamientos para  el,  48; 
caudales  para  el ,  84;  apro  • 
visionamiento  del  ejér- 


cito de  Extremadura  por 
Calbo  de  Rozas,  117- 118 
de   Castilla,    180;    de   la 
Mancha 

Elola  (D.  Pedro  de),  Inten 
dente  del  Canal  Impe 
rial  de  Aragón 

Escaño  (D.  Antonio),  voca 
del  Consejo  de  Regencia 

Exelmans  (Barón  de),  69 
73»  82  y 

Extremadura.     Aprovisio 
namiento  por  Calbo  de 
Rozas    del    ejército    de 
1 17;  ejército  de,  180  y 


180 

53 

138 
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196 


Feliu  (Buenaventura),  vo- 
cal de  la  Junta  Superior 
del  Principado  de  Cata- 
luña   ,  .  .  .  .  202 

Fernando  VII,  64,  79,  102, 
116,  120,  127,  169  y.  .  .  171 

Flix 79 

Floridablanca  (Conde  de), 
presidente  de  la  J.  C.  S., 
30,  42, 45  y 48 

—  Carta  en  que  informa  a 
don  Francisco  de  Pala- 
fox  acerca  del  proba- 
ble establecimiento  de  la 
J.  C.  S.  en  Sevilla  y  co- 
menta la  toma  de  Ma- 
drid por  las  tropas  fran- 
cesas, 47  a 49 

Foncillas  (Josef  Ángel),  vo- 
cal de  la  Junta  Superior 
de  Aragón  y  parte  de  Cas- 
tilla, 176,  178,  200;  es 
propuesto  para  Diputa- 
do  20Ó 

Fonte  (D.  Pedro),  Canóni- 
go doctoral  y  provisor 
del  Arzobispado  de  Mé- 
jico  233 

Fraga,  62,  64,  66,  67, 75, 82, 
83  y 85 

Franceschi,  general  fran- 
cés, 90,  92  y 116 
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Freiré  (D.  Antonio),  co- 
misionado   117 

Fuentidueña 180 

G 

Galicia,  9  y 134 

Garay  (D.  Martín  de),  Se- 
cretario de  la  Junta  Cen- 
tral Suprema,  5i,  52,  54, 

56,  67,  68  y 70 

—  Da  cuenta  a  la  J.  C.  S. 
de  las  gestiones  realiza- 
das para  lograr  el  canje 
de  D.  José  de  Palafox,  y 
pregunta  si,  como  se 
prometió,  han  de  conti- 
nuarse aquéllas,  91  y  .  .  92 
García  Carrillo  (D.  José 
María),  Secretario  de  la 
Junta  Superior  de  Sevi- 
lla intitulada  Supre- 
ma   199 

García   Ugarte  (D.  Dioni- 

nisio)  219  y 234 

Garín  (D.  Miguel) 225 

Gayan  (D.  Ramón),  coro- 
nel, i5i,  í52  y 196 

Granada 92 

Godoy  (D.  Manuel),    12  y.     13 
Gómez  Serrano  (D.   Gas- 
par), comisionado.  ...   118 
Grados   militares.   Sobre 
concesión,  a  los  Oficia- 
les procedentes  del  ejér- 
cito de  Aragón,  de,  87  a.     89 
Grimarest  (General).  ...     28 
Guadalajara,  2,  3,  29,  131, 

132,  133,  134  y 189 

Guadalajara  (Méjico)  .  .  .  219 
Guatemala,  i5i  y 219 

H 

Hernández  (D.  Antonio), 
Segundo   Comandante 

General 227 

Hervés  (Barón  de)   218  y.  225 
Hostalrich  (Ramón),    Se- 
cretario   vocal    interino 
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de  la  Junta  Superior  del 
Principado  de  Cata- 
luña   202 

Huesca  (Obispo  de)  ...  .      8 


Imprenta.  Calbo  de  Rozas 
defiende  la  libertad  de, 
J.  C.  S.  y  pide  sea  de- 
cretada.   106  a 1 10 

Infantado  (Duque  del).  .  .     26 
Inglaterra,  48,  78  y  .  .  .  .-  130 
Isla  de  León  (hoy  S.  Fer- 
nando), 139  y 194 

Iturralde  (Memorias  de).  .     26 


75 
197 


Jaca,  66,  67  y 

Jaén,  196  y 

Junta  Central  Suprema. 
Comunica  á  D.  Francis- 
co de  Palafox  la  R.  O. 
en  la  cual  se  fijaban  las 
atribuciones  de  los  re- 
presentantes de  la  Junta 
Central  Suprema  en  los 
Ejércitos,  31  y 32 

—  Comunicación  á  don 
Francisco  de  Palafox,  en 
la  cual  se  declara  que  el 
general  Castaños,  al 
abandonar  con  su  ejer- 
citóla línea  de  Aragón  se- 
guía las  órdenes  de  la 
Junta  Central  Suprema 
para  acudir  a  la  defensa 
de  Madrid,  44  y 

Manifiesta  de  R.  O. 
enviada  a  D.  Francisco 
Palafox  sus  sentimien- 
tos respecto  de  la  capi- 
tulación de  Zaragoza  y 
la  desgraciada  suerte  del 
Capitán  General  de  Ara- 
gón, cuya  libertad  trata- 
ba de  conseguir  a  toda 
costa,  68  y 69 

—  De   R.   O.   encarga   a 


45 
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D.  Francisco  de  Palafox 
de  transmitir  a  los  de- 
fensores de  Zaragoza  los 
sentimientos  de  la  Jun- 
ta Central  Suprema  res- 
pecto de  la  capitula- 
ción, 70  y 71 

—  Floridablanca  anuncia 
la  próxima  traslación  a 
Sevilla  de  la,  47  y  ...  .     48 

—  D.  Francisco  de  Pala- 
fox  propone  la  disolu- 
ción de  la,  92  a 96 

—  Id.  insiste  sobre  el  par- 
ticular mediante  la  elec- 
ción de  un    Regente  de 

la  Corona,  96  a 100 

—  Calbo  de  Rozas  aboga 
porque  subsista  como 
autoridad    soberana 

la,  100  a 105 

—  D.  Francisco  de  Pala- 
fox  insiste  ante  la  Junta 
C.  S.  en  solicitar  la  in- 
mediata disolución  de 
ésta  y  el  nombramiento 
de  una  Regencia  de  la 
Corona,  sin  aguardar  a 
la  fecha  de  la  convoca- 
ción de  las  Cortes,  119  a  1 25 

—  Representación  de 
Calbo  de  Rozas  en  que 
se  impugna  el  manifies- 
to del  Marqués  de  la  Ro- 
mana, que  proponía  la 
disolución  de  la  J.  C.  S. 
y  la  creación  de  un  Con- 
sejo de  Regencia,  i25y.   126 

—  Id.  solicitando  sea  re- 
conocida, con  ocasión  del 
arresto  de  Palafox,  la  in- 
violabilidad personal  de 
los  representantes  de  las 
provincias  en  la,  126  a.   128 

—  Motín  en  Sevilla  con- 
tra la,  135  y 13o 

—  Calbo  de  Rozas,  al  cono- 
cer el  motín  de  Sevilla, 
propone  lacreaciónde  un 
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Consejo  de  Regencia  que 
sustituyera  en  el  gobier- 
nodel  reino  a  la  J.  C.  S., 
y  la  subsistencia  de  ésta, 
como  cuerpo  deliberan- 
te, hasta  la  reunión  de 
las  Cortes,  137  a 139 

—  Voto  de  D.Valentín  So- 
lanot,  presidente  de  la  J. 
Sup.de  Aragón  y  exposi- 
ción de  ésta  contra  la  di- 
solución de  la,  1 55  a  .   .   176 

Junta  Superior  de  Ara- 
gón y  parte  de  Castilla. 
Creación  y  organización 
de  la,  75  a 78 

—  Dictámenes  emitidos  en 
ella  en  contestación  a  la 
Junta  Superior  de  Valen- 
cia acerca  del  juicio  que 
le  merecía  la  representa- 
ción enviada  por  ésta  a 
la  J.  C.  S.  en  queja  con- 
tra el  Consejo  Supremo 
de  España  e  Indias,  el 
cual  al  proponer  el  esta- 
blecimiento de  una  Re- 
gencia del  reino,  había 
deprimido  (a  juicio  de  la 
Junta  de  Valencia)  el  mé- 
rito y  servicios  de  las 
Juntas  Superiores  Pro- 
vinciales, 143  a i5o 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ción a  informes  de  Calbo 

de  Rozas,  1 5 1  a 153 

—  Sobre  la  impresión  del 
voto  de  Calbo  de  Rozas 
contra  el  proyecto  de  Re- 
gencia,  1 53  y 154 

—  Contestación  dada  a 
Calbo  de  Rozas  sobre  el 
mismo  asunto,  1 54  y  .  .   1 55 

—  Voto  de  su  Presidente 
D.  Valentín  Solanot  con- 
tra el  establecimiento  del 
Consejo  de  Regencia  me- 
diante la  abolición  de  la 
J.  C.  S.,  propuesto  por  el 
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Consejo  Supremo  de  Es- 
paña e  Indias,    1 55  a   .   .   167 

—  Exposición  que  dirigió 
a  la  J.  C.  S.  sobre  el  mis- 
mo asunto,  al  tenor  del 
voto  anterior,  167  a  .   .  .   176 

—  Sus  deliberaciones  so- 
bre el  contenido  de  una 
solicitud  y  un  oficio  en- 
viados por  la  Junta  Su- 
perior de  Valencia,  en 
los  cuales  ésta  abogaba 
respectivamente,  con  ma- 
nifiesta contradicción, 
por  la  subsistencia  de  la 
J.  C.  S.  y  por  la  necesi- 
dad de  variar  el  sistema 
de  Gobierno,  de  confor- 
midad en  este  segundo 
punto  con  el  voto  del 
Marqués  de  la  Romana, 

176  a 178 

—  Sus  acuerdos  acerca  de 
la  oportunidad  de  que 
circulase  en  el  reino  el 
voto  impreso  del  Mar- 
qués de  la  Romana,  en- 
viado por  la  Junta  de  Va- 
lencia, 182  y 183 

—  Sus  acuerdos  sobre  el 
proyecto  de  Regencia  y 
Cortes,  e  impresión  de 
los  votos  de  Calbo  de 
Rozas  sobre  el  mismo 
asunto,  186  y 187 

—  Contestación  dada  a 
Calbo  de  Rozas  sobre  el 
particular 188 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ción a  informes  recibi- 
dos de  Calbo  de  Rozas, 

191  y 192 

—  Recibe  de  la  J.  C.  S.  el 
R.  D.  de  convocación  de 
Cortes  con  encargo  de 
bo  de  Rozas  encarcela- 
elegir  un  diputado,  193  y  194 

—  Acuerdos  sobre  el  par- 
ticular   194 

—  Recibe  de  la  Junta  Su- 
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perior  de  Sevilla  comu- 
nicación en  que  ésta  alu- 
de al  motín  del  pueblo 
sevillano  que  le  obligó  a 
tomar  el  título  de  Supre- 
ma, indica  la  utilidad  de 
la  formación  de  una  Re- 
gencia y  solicita  de  la  de 
Aragón  que  enviase  a  la 
de  Sevilla  uno  de  sus  vo- 
cales, 198  y 199 

—  Resuelve  suspender 
todo  acuerdo  en  relación 
al  oficio  recibido  de  la 
Junta  Superior  de  Sevi- 
lla hasta  que  se  adqui- 
riese noticia  cierta  del 
paradero  y  situación  de 

la  J.  C.  S.,  200  y  .....  201 

—  Acuerdos  para  contes- 
tar a  la  Junta  Superior 
del  Principado  de  Cata- 
luña que  deseaba  cono 
cer  la  opinión  de  la  de 
Aragón  y  obrar  de  acuer- 
do con  ella  en  la  situa- 
ción creada  por  la  Junta 
Superior  de  Sevilla  al 
arrogarse  el  poder  abso- 
luto de  la  Nación  y  titu- 
larse Suprema,  204  y  .  .  2o5 

—  Elige  diputado  por  el 
reino  de  Aragón  para  las 
Cortes  generales  a  D.  Pe- 
dro María  Ric,  Regente 
de  la  Audiencia  de  Ara- 
gón, y  como  suplente  a 
D.  Salvador  Campillo, 
vocal  de  la  misma  Jun- 
ta, 206  y 207 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ción a  informes  recibi- 
dos de  Calbo  de  Rozas  .  209 

—  Intercede  cerca  del 
Consejo  Supremo  de  Re- 
gencia en  favor  de  Cal- 
do, 2i5  y 216 

—  Nombra  a  D.  Francis- 
co de  Palafox  Coman- 
dante General  de  todas 
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las  Partidas  de  Guerrilla 
y  Cruzadas  del  reino  de 
Aragón  y  recomienda  a 
los  Justicias  le  prestasen 
cuantos  auxilios  necesi- 
tase, 217  y 218 

—  Acuerdos  en  relación 
con   informes   recibidos 

de  Calbode  Rozas,  219  y  220 

—  Acuerdos  en  contes- 
tación a  solicitud  hecha 
por  D.  Francisco  de  Pa- 
lafox   222 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ción a  informes  recibi- 
dos de  D.  Francisco  de 
Palafox,  225  y 226 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ción a  informes  de  don 
Francisco  de  Palafox, 
sobre  concesión  de  gra- 
dos militares  y  la  mane- 
ra de  utilizar  en  lo  posi- 
ble los  servicios  de  los 
ex-contrabandistas  en 

las  Guerrillas,  227  a.  .  .  229 

—  Acuerdos  en  contesta- 
ciónal  oficio  en  que  don 
Francisco  de  Palafox  ex- 
presaba sus  quejas  res- 
pecto de  la  nueva  Junta 

de  Teruel 230 

—  Acuerdos  en  favor  de 
Calbo  de  Rozas,  encar- 
celado   234 

Junta  Superior  del  Prin- 
cipado de  Cataluña. 
Comunica  a  la  de  Ara- 
gón sus  decisiones  en 
relación  con  la  novedad 
de  haberse  abrogado  la 
Junta  de  Sevilla  el  poder 
absoluto  de  la  Nación  y 
tituládose  Suprema,  e 
indica  sus  deseos  de 
obrar  de  conformidad 
con  la  de  Aragón,  202  a.  204 

—  Acuerdos  de  la  J.  Su- 
perior de  Aragón  en 
contestación  a  la,  204  y.  2o5 


Págs. 


Junta  Superior  de  Se- 
villa. Comunica  a  la  de 
Aragón  que  el  pueblo 
sevillano,  con  fuerza  ar- 
mada y  en  actitud  tu- 
multuosa, se  había  pre- 
sentado a  aquélla  y  obli- 
gádola  a  que  usase  el  tí- 
tulo de  Suprema,  título 
que  ya  había  usado  al 
establecerse  en  1808  las 
Juntas  Provinciales;  in- 
dica la  utilidad  de  la  for- 
mación de  una  Regencia 
y  solicita  de  la  de  Ara- 
que  enviase  a  la  de  Se- 
villa uno  de  sus  voca- 
les, 198  y 199 

L 

Lagrange,  coronel  fran- 
cés, 69,  73,  82  y 91 

Laodicea  (Arzobispo  de) 
Presidente  de  la  Junta 
Central  Suprema  ....  194 
Laredo  (Cosme),  vocal  de 
la  Junta  Sup.  de  Aragón 
y  parte  de  Castilla,  176, 

182  y 201 

Laviña  (Casimiro),   correo 

al  servicio  de   la  Junta 

Superior  de  Aragón.  .  .  221 

Lazan  (Marquésde),  58,62, 

71,72,75,84,86,91,  131, 

198,  204  y 221 

Ledesma  (Ceferino),  correo  221 
Léfébvre,  general  francés, 

63,  69,  73,  82  y 91 

León 9 

Lérida,  59  y 74 

Lerín.  Defensa  de, 55 

Lisa  (D.  Vicente  de).  .  .  .  234 

Lodares ,     29 

Lodosa.  Preparativos    de 

ataque  a 28 

Logroño,  28  y 55 

López  (D.  Miguel),  comer- 
ciante de  Cádiz,  220  y  .  224 
López  Pelegrín  (D.   Fran- 
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cisco),  vocal  de  la  Junta 
Superior  de  Aragón  y 
parte  de  Castilla,  154, 
175  y 178 

López  Pelegrín  (D.  Ra- 
món), Juez  del  proceso 
formado  a  Calbo  de  Ro- 
zas   213 

López  del  Valle(D.  Manuel 
JoseO,  i5i    y 179 

LL 

Llovet  (D.  Vicente)    ....   179 

M 

Madrid,  3,  9  y 44 

—  Juicio  de  Floridablan- 
ca  acerca  de  la  defensa  y 
toma  de 48 

Mallén,   33  y 37 

Mancha  (La),    118  y.  .  .  .   196 

Manresa 202 

Marcó  del  Pont  (D.   Fran- 
cisco), general,  192  y  .   .   195 
Mariátegui    (D.    José  Joa- 
quín de  Mariátegui),  Se- 
cretario de  Gobierno  y  de 
la   Capitanía   General   y 
del  reino  de  Aragón.    .   .     60 
Marimón  (D.   Juan),   ayu- 
dante de  campo   del  ca- 
pitán general  de  Aragón 
D.  José  de  Palafox.  ...     79 
Martelo  (Antonino),  correo 
al  servicio  de  la   J.   Sup- 

de  Ar 207 

Martín  (Fr.  José  Domingo) , 
vocal  de  la  JuntaSup.  del 
Principado  de  Cataluña.  202 
Meneses  (D.  Narciso),  Se- 
cretario de  Calbo  de  Ro- 
zas. Informa  a  la  J.  Sup. 
de  Ar.  acerca  de  su„  pri- 
sión, la  de  su  mujer  y 
de  cuantos  acompaña- 
ban a  Calbo  de  Rozas.  .  214 

—  Sobre  la  permanencia 
de  Calbo  de  Rozas  en 
prisión,    y    anuncio    de 
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próxima  llegada  a  Cádiz, 
de  caudales  procedentes 
de  América,  con  destino 
a  las  viudas  y  huérfanos 
de  Zaragoza,  223  y.  .  .  .  224 

—  Informa  en  dos  oficios 
enviados  a  la  J.  Sup.  de 
Ar.  acerca  de  su  situa- 
ción y  la  de  D.  Lorenzo 
Calbo  de  Rozas  y  D.  Joa- 
quín Pérez  Arrieta,  y 
anuncia  la  llegada  de 
caudales  procedentes  de 
América,  con  destino  a  ■ 
las  viudas    y  huérfanos 

de  Zaragoza,  233  y.  .  .   .  234 
Mengot  (D.    Roque),  capi- 
tán de  Cazadores  de  Ca- 
riñena   195 

Mequinenza,  5i,  54,  61,  66r 

74,  75,  79,  83  y 85 

México 219 

Molina  de  Aragón,  76,   77, 

132,  134,  153  y 189 

Monleón    (D.    Francisco;, 

Alcalde  del  Crimen  .  .  .  230 
Montijo  (Conde  del).  ...  137 
Monzón,  57,  66,  67  y.  ...  75 
Morella,  58,    61,  62,  74   y    86 

Moría  (general) 35 

Mortier  (general  francés), 
duque  de  Treviso,  82   y    85 

—  Contesta  a  D.  Francis- 
co de  Palafox  sobre  el 
canje  que  éste  le  había 
propuesto  de  su  herma- 
no D.  José  de  Palafox 
con  algunos  generales 
franceses 83 

Mosqueruela,  224,    229  y.  230 
Moya  (Marquesado  de),  76, 

11,  132  y 189 

Murcia,  58,  77  y 86 

N 

Navarra,  72  y 133 

Navarro  (D.  Diego) -jefe  de 

Estado  Mayor 88 

Nicaragua i5i 
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Nueva  España  .......  219 

O 

Oajaca,  (Méjico; 219 

0'Donell(D.  Enrique),  Ge- 
neral en  Jefe  interino  del 
Principado  de  Cataluña.  203 
O'Neille  (D.  Juan)-general, 

28>  3°.  37>  38>  39  y-  •   •  •     60 

Orense  (Obispo  de) 138 

Orgaz  (Conde  de) 131 

Orrantía 29 

Osuna  (D,  Francisco  Xa- 
vier), jefe  de  Estado  ma- 
yor      88 

P 

Palacio  (D.  Mariano),  Se- 
cretario del  Tribunal  de 
Vigilancia 195 

Palafox  (D.  Francisco  de). 
Es  nombrado  diputa- 
do, 3  y 4 

-•  Informa  a  Floridablan- 
ca  acerca  de  los  prepara- 
tivos de  ataque  a  las  tro- 
pas francesas  que  ocupa- 
ban Lodosa  y  Caparro- 
so,  28  a 30 

—  Comunica  a  Florida- 
blanca  la  toma  de  Capa- 
rroso  por  las  tropas  espa- 
ñolas mandadas  por  los 
generales  O'Neille  y 
Saint-Marcq,  30  y  ...   .     31 

—  Envía  a  Floridablanca 
el  parte  de  la  batalla  de 
Tudela,  32  a 34 

—  Envía  a  la  J.  C.  S.  se- 
gundo parte  de  la  bata- 
lla de  Tudela,  36  y  .  .  .     37 

—  ComunicaciónalaJun- 
ta  Central  Suprema,  en 
que  pide  se  le  exima  por 
entonces  de  restituirse  a 
la  Corte,  como  se  le  ha- 
bía ordenado,  y  da  noti- 
cias de  la  batalla  de  Tu- 
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déla  y  de  la  situación  del 
reino  de  Aragón,  38  y  .  .     39 

—  ComunicaciónalaJun- 
ta  Central  Suprema,  en 
la  que  acusa  al  general 
Castaños  como  culpable 
de  la  derrota  de  Tudela 
y  de  no  haber  acudido  en 
socorro  de  la  plaza  de  Za- 
ragoza, 40  y 41 

—  Carta  confidencial  a 
Floridablanca,  con  alu- 
siones a  las  consecuen- 
cias de  la  batalla  de  Tu- 
dela      42 

—  Ordena  al  general  Cas- 
taños que  dos  divisiones 
de  su  ejército  que  habían 
salido  hacia  Alhama  des- 
de Calatayud,   volviesen 

a  esta  ciudad,  42  y.  ...     43 

—  Solicitade  Floridablan- 
ca se  conteste  a  su  repre- 
sentación del  29  de  No- 
viembre y  comenta  las 
consecuencias  de  la  bata- 
lla de  Tudela,  45  a  .  .  .     47 

—  Solicita  de  Florida- 
blanca,  como  Presiden- 
te de  la  J.  C.  S.,  refuer- 
zos para  Zaragoza  sitia- 
da, 49  a 5 1 

—  Comunicación  a  don 
Martín  de  Garay,  secre- 
tario de  la  J.  C.  S.;  da 
cuenta  de  su  gestión  pa- 
ra allegar  refuerzos  y  re- 
cursos en  socorro  de  Za- 
ragoza sitiada,  5 1  y  .   .  .     52 

—  Solicita  autorización 
para  destituir  a  D.  Pedro 
de  Elola,  encargado  de 
reunir  las  tropas  posi- 
bles de  los  partidos  de 
Alcañiz,  Albarracín  y 
Caspe,  53  y 5\ 

—  Enunera,  a  instancias 
de  la  J.  C.  S.,  los  moti- 
vos que  tuvo  para  propo- 
ner que  se  relevase  al  ge- 
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neral  Castaños  del  man- 
do del  ejército  del  Cen- 
tro, 54  a 56 

—  Pide  a  la  J.  C.  S.  le 
dispense  de  cumplir  la 
orden  de  restituirse  a  Se- 
villa, por  hallarse  com- 
prometido en  cooperar  a 
la  libertad  de  Zaragoza, 
para  la  cual  pide  refuer- 
zos, 56  y bj 

—  Encarece  a  la  J.  C.  S. 
la  necesidad  de  enviar 
con  urgencia  refuerzos  a 
Zaragoza  sitiada,  próxi- 
ma a  capitular,  57  a  .   .  .     59 

—  ComunicaalaJ.C.S. 
la  capitulación  de  Zara- 
goza y  propone  un  plan 
de  operaciones  para  re- 
conquistarla, 60  a  ...  .     62 

—  Informa  a  la  J.  C.  S. 
acerca  de  la  desgraciada 
suerte  de  su  hermano  el 
Capitán  General  de  Ara- 
gón y  propone  su  canje 
con  el  general  francés  Le- 
febvre,  63  y 64 

—  Acusa  recibo  a  la  Jun- 
ta Central  Suprema,  de 
su  comunicación  en  fa- 
vor de  los  heroicos  defen- 
sores de  Zaragoza,  y  da 
algunas  noticias  referen- 
tes al  canje  de  su  herma- 
noD.  JosédePa!afox,7i  a.     72 

—  Su  oficio  al  Ministro 
francés  de  Relaciones  Ex  • 
teriores,  al  cual  le  propo- 
nía el  canje  del  ex-Capi- 
tán  General  de  Aragón  .     73 

—  Informa  a  la  J.  C.  S. 
acerca  del  viaje  de  su  her- 
mano D.José  hacia  Fran- 
cia, y  de  los  movimien- 
tos de  las  tropas  contra 
el  enemigo  en  Lérida, 
Morella  y  Mequinenza  .     74 

—  Anuncia  a  la  J.  C.  S. 
el  viaje  del  regidor  D.  Va- 
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lentín  Solanot  que  iba  a 
Sevilla  a  dar  las  gracias  a 
aquéllaporlas  recompen- 
sas concedidas  a  Zarago- 
za, y  las  noticias  acerca 
del  canje  de  su  hermano 
D.  José  y  de  sus  ayudan- 
tes de  campo,  y  de  los  ge- 
nerales Saint-Marcq  y 
Villava,  78  y 79 

-  Propone  al  general 
francés  Mortier,  duque 
de  Treviso,  el  canje  de. 
D.  José  de  Palafox  con 
otros  generales  france- 
ses, 82  y 83 

-  ComunicaalaJ.C.S. 
noticias  de  su  viaje  para 
incorporarse  a  la  misma, 
según  se  le  había  orde- 
nado, del  destino  de 
caudales  para  el  ejército, 
de  las  gestiones  realiza- 
das para  el  canje  de  don 
José  de  Palafox  y  del  via- 
je de  éste  hacia  Fran- 
cia, 84  y 85 

-  Propone  a  la  J.  C.  S. 
gestionase  el  canje  de  su 
hermano  D.  José  con  el 
general  francés  Frances- 
chi,  que  lo  solicitaba  .  .     90 

-  Propone  la  disolución 
de  la  J.  C.  S.  y  el  nom- 
bramiento de  un  Regen- 
te de  la  Corona,  92  a  .  .     96 

-  Insiste  en  proponer  la 
elección  de  un  Regente 
de  la  Corona,  haciendo 
algunas  aclaraciones  so- 
bre el  particular,  96  a  .  .   100 

-  Solicita  de  la  J.  C.  S. 
permiso  de  no  concurrir 
a  las  sesiones  mientras  se 
aclaraba  su  conducta  .  .   114 

-  Solicita  sea  reformado 
el  decreto  de  represalias 
contra  los  franceses  que 
alevosamente  habían 
martirizado  al  venerable 
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Obispo  de  Cuenca,  en  el 
sentido  de  ser  exceptua- 
do el  general  Frances- 
chi,  propuesto  para  el 
canje  con  D.  José  de  Pa- 
lafox,  1 1 5  a 117 

-  Solicita  de  nuevo,  de 
conformidad  con  el  pro- 
yecto del  Marqués  de  la 
Romana,  lainmediatadi- 
solución  de  la  J.  C.  S.,  y 
el  nombramiento  de  una 
Regencia  de  la  Corona, 
sin  aguardar  a  la  fecha 
de  la  convocación  de  las 
Cortes.  Con  motivo  de 
las  protestas  de  algunos 
de  los  vocales  de  la 
J.  C.  S.,  rectifica  breve- 
mente, 119  a 125 

-  Comunica  a  la  J.  Sup. 
de  Ar.  haber  sido  liber- 
tado de  su  prisión  por  el 
pueblode  Sevilla,  y  nom- 
brado vocal  de  la  Junta 
Provincial  del  reino  de 
Sevilla  con  el  mismo  ca- 
rácter de  representante 
de  Aragón  que  tenía  en 
la  Central,  y  agradece  a 
la  Junta  las  gestiones  que 
para  conseguir  su  liber- 
tad había  realizado,  i97y.   198 

-  SolicitadelaJ.Sup.de 
Ar.   recursos  pecuniarios 

a  cuenta  de  su  paga .   .  .  2i5 

-  Es  destinado  por  el 
Supremo  Consejo  de  Re- 
genciaal  ejército  de  Ara- 
gón, se  dispone  á  reunir 
gente  y  disciplinarla  has- 
ta formar  compañías  re- 
gulares, solicita  a  este  fin 
el  más  eficaz  apoyo  de  la 
J.  Sup.  de  Ar.  y  ésta  le 
nombra  Comandante 
General  de  todas  las  Par- 
tidas de  Guerrilla  y  Cru- 
zadas del  reino  de  Ara- 
gón y  recomienda  a   los 
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Justicias  le  prestasen 
cuantos  auxilios  necesi- 
tase, 216a 218 

—  Da  las  gracias  a  la  J. 
Sup.  de  Ar.  por  haberle 
nombrado  Comandante 
General  de  Guerrillas  y 
Partidas  sueltas  del  reino 

de  Aragón,  221  y 222 

—  Solicita  de  la  J.  Sup. 
de  Ar.  el  envío  de  fon- 
dos   222 

—  Gestiones  que  realiza 
para  reunir  tropa  y  abas- 
tecerlas,  224  y 225 

—  Comunica  a  la  J.  Sup. 
de  Ar.  el  parte  de  la  ac- 
ción de  Samper  de  Ca- 
landa  y  hace  notar  la  ne- 
cesidad de  evitar  por  me- 
dios enérgicos  los  desór- 
denes introducidos  en  las 
Guerrillas  por  los  excon- 
trabandistas, a  cuyo  fin 
había  dirigido  una  repre- 
sentación al  Supremo 
Consejo  de  Regencia, 
226  y 227 

—  Dirige  a  la  J.  Sup.  de 
Ar.  un  Oficio  en  queja 
contra  la  nueva  Junta  de 
Teruel,  229  y.  - 230 

—  InformaalaJ.Sup.de 
Ar.  acerca  de  sus  gestio- 
nes y  de  las  medidas  que 
convenía  adoptar  para  la 
buena  organización  de 
las  Guerrillas  y  evitar  el 
grave  desorden  que  ha- 
cía ineficaz  la  defensa  del 
territorio,  230  a 232 

—  Protesta  Calbo  de  Ro- 
zas contra  el  arresto,  eje- 
cutado sin  preceder  las 
formalidades  legales,  de 

su  compañero,  126  y  .  .   128 
Palafox  y  MeIzi(D.  José  de), 
capitán  general  de  Ara- 
gón: reúne  en   Zaragoza 
Junta  de  autoridades  para 
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tratar  del  nombramiento 
de  diputados  por  Aragón 
para  la  Junta  Central  Su- 
prema, 1  a 3 

—  Nombra  los  diputados, 

3  y •  •      4 

—  Comunica  al  Conde  de 
Sástago  instrucciones  pa 

ra  el  viaje,  4  y 5 

—  Ordena  al  Conde  de 
Sástago  que  regresase  a 
Zaragoza,  6  y 7 

—  Comunica  el  nombra- 
miento de  diputados  por 
Aragón  a  las  Juntas  Su- 
premas de  Castilla,  León 

y  Galicia,  9  y 10 

—  Carta  suya  al  Conde  de 
Sástago,  10  y 11 

—  Oficio  y  carta  en  que 
comunica  al  Conde  de 
Sástago  su  destitución 
como  diputado  por  Ara- 
gón, 12  y 13 

—  Gestiones  realizadas 
para  su  canje  por  su  her- 
mano D.   Francisco.  .  .     63 

—  Sentimientos  de   la   J. 

C.  S.  respecto  a  la  defen- 
sa que  hizo  de  Zaragoza 
y  de  las  gestiones  enca- 
minadas a  su  canje,  68  y    óq 

—  Noticias  acerca  de  su 
estancia  en  Zaragoza,  y 
gestiones  que  para  su  li- 
bertad y  su  canje  realiza- 
ba su  hermano  D.  Fran- 
cisco, 71   y.  ......   .     73 

—  Noticiasde  su  viaje  des- 
de Tudela  a  Pamplona.     74 

—  Noticias  de  su  viaje  ha- 
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historia  aragonesa,  escritas  por  reputados  autores  antiguos  y 
modernos. 

El  principal  objeto  que  se  persigue  es  sacar  á  la  luz  pú- 
blica las  fuentes  históricas  originales  que  permanecen  inédi- 
tas y  contribuir,  por  tanto,  á  que  se  pueda  formar  en  lo  fu- 
turo la  historia  aragonesa:  inútil  es  encarecer  la  importancia 
de  esta  labor,  digna  de  que  logre  el  apoyo  de  las  Corpora- 
ciones y  personas  cultas,  especialmente  de  Aragón. 

El  contenido  de  los  tomos  publicados  y  en  preparación 
obedece  al  propósito  de  dar  al  público  materiales  que,  den- 
tro de  la  variedad  inherente  á  toda  labor  colectiva,  formen 
grupos  de  fuentes  homogéneas,  con  las  cuales  puedan  ser 
trabajadas  monografías,  precursoras  de  más  completas  labo- 
res de  conjunto:  con  este  fin,  se  comenzó  la  publicación  de 
los  documentos  reales  y  particulares  anteriores  á  la  unión  de 
Aragón  y  Cataluña,  de  las  Ordenanzas  y  fueros  que  regían 
las  ciudades:  estas  dos  series  serán  continuadas  hasta  agotar, 
en  lo  posible,  los  materiales  inéditos:  junto  á  ellas,  se  inicia 
con  el  tomo  VI  una  nueva  dirección  consistente  en  dar  al 
público  elementos  para  estudiar  la  vida  material  é  intelec- 
tual de  Aragón,  el  desarrollo  de  su  comercio  é  industria,  de 
sus  institucionos  de  enseñanza:  fuera  de  estas  series,  apare- 
cerán tomos  sueltos,  cuando  por  razones  excepcionales  de- 
ban ver  la  luz  pública. 

Los  tomos  publicados,  en  prensa  y  en  preparación,  son  los 
siguientes: 

Serie  I.— Documentos  eclesiásticos,  realesy  par- 
ticulares hasta  la  unión  de  Aragón  y  Catalu- 
luña. 

Publicados 

Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Ramiro  / 
(1034-1063).— Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Eduardo 
¡barra  y  Rodríguez,  catedrático  de  Historia  en  la  Universi- 


dad  de  Zaragoza,  Tomo  I  de  la  Colección.  (Agotado;  se 
prepara  segunda  edición). 

Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho 
Ramírez  (volumen  I)  (1063-1094.)  Documentos  reales 
procedentes  de  la  Real  Casa  y  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña. — Transcripción,  prólogo  y  notas  de  José Salarru- 
llana  de  Dios,  catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de 
Zaragoza.  Tomo  III  de  la  Colección. 

En  preparación 

Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho 
Ramírez,  procedentes  de  los  monasterios  de  S.  Víctor ián 
y  Montear  agón. — Transcripción,  prologo  y  notas  de  Juan 
Martínez  de  la  Vega,  Auditor  de  Guerra. 

Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho 
Ramírez  (volumen  II)  (1063-1094).  Documentos  particu- 
lares Pinatenses  y  Oscenses. — Transcripción,  prólogo  y 
notas  de  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  catedrático  de  His- 
toria en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho 
Ramírez,  procedentes  de  los  monasterios  de  Ovarra, 
Santa  Cruz  de  la  Seros,  Santa  Cristina  de  Summu  Por- 
tu,  etc. — Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Juan  Martínez 
de  la  Vega,  Auditor  de  Guerra. 

Serie  II.— Ordenanzas  de  ciudades 

Publicados 

Forum  Turoli.  Regnante  in  aragonía  adefonso  rege, 
anno  dominice  nativitatis  MCLXXVI. — Transcripción,  pró- 
logo y  notas  de  Francisco  Aznar  y  Navarro,  Doctor  en  Fi- 
losofía y  Letras.  (Tomo  II  de  la  Colección). 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  la  Edad 
Media. — Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Manuel  Mora 
Gaudó,  Profesor  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Zaragoza.  (Tomos  IV  y  V  de  la  Colección). 

En  preparación 

Ordenanzas  de  Santa  María  de  Albarracín.— Trans- 
cripción, prólogo  y  notas  de  Carlos  Riba  García,  catedrá- 
tico de  Historia  en  la  Universidad  de  Valencia. 

Serie  III.— Documentos  referentes  al  desarrolle 
material  é  intelectual. 

Publicados 

Antiguos  gremios  de  Huesca.   Ordinaciones.  Docu- 


mentos. — Transcripción  y  estudio  preliminar,  de  Ricardo 
del  Arco,  Archivero,  C.  de  la  Academia  de  la  Historia.  (To- 
mo VI  de  la  Colección). 

En  prensa 

Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca,  por  Ricardo 
del  Arco,  Archivero,  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

En  preparación 

Antiguos  gremios  de  Zaragoza.  Ordinaciones.  Docu- 
mentos.— Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Eduardo  /barra 
y  Rodríguez,  catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de 
Zaragoza. 

Serie  IV.— Varia 

Publicados 

La  Representación  Aragonesa  en  la  Junta  Central  Su- 
prema (1808-1809).— Estudio  preliminar  y  documentos  por 
Pedro  Longás  Bartibás,  Presbítero,  Doctor  en  Ciencias 
Históricas. 

Condiciones  de  la  publicación 

1.a  El  precio  de  cada  tomo  es  para  los  suscriptores  á  la 
Colección,  5  pesetas  en  España  y  5  francos  en  el  extranjero. 
Para  el  público  10  pesetas  y  10  francos.  De  los  tomos  IV  y 
V  de  la  Colección,  Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Zaragoza 
durante  la  Edad  Media,  quedan  muy  pocos  ejemplares  im- 
presos en  papel  de  hilo  y  se  venden  á  50  pesetas  los  dos  vo- 
lúmenes. 

2.a  Los  tomos  salen  sin  plazo  fijo:  no  se  publicarán  más 
de  tres  tomos  cada  año. 

3.a  Los  suscriptores  recibirán  el  tomo  franco  de  porte, 
numerado  y  con  su  nombre  impreso  en  el  ejemplar.  Al  fin  de 
cada  tomo  se  publica  la  lista  de  los  suscriptores. 

4.a  A  los  nuevos  suscriptores  se  les  venderán  los  tomos 
publicados  á  5  pesetas  cada  uno,  recibiéndolos  juntos  y  pu- 
diendo  pagarlos  en  plazos  de  5  pesetas  mensuales.  El  tomo  I 
está  agotado;  cuando  se  publique  la  nueva  edición  se  vende- 
rá á  todos  los  suscriptores  que  lo  deseen  á  5  pesetas. 

5.a  Los  pedidos  acompañados  de  su  importe,  deben  ser 
dirigidos  al  administrador  de  la  Colección, 

D.  CECILIO  GASCA,  LIBRERO.  COSO  33,  ZARAGOZA 


BIBLIOTECA  "ARGENSOLA,, 


OBRAS  PUBLICADAS 


Diario  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  por  Faustino  Casa- 
mayor,  con  un  prólogo  de  D.  José  Valenzuela  La  Rosa. 

Interesante  narración  de  los  asedios  que  sufrió  la  ciudad  de 
Zaragoza  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Única  escrita 
por  un  testigo  presencial  mientras  se  desarrollaban  aquellos  he- 
roicos acontecimientos. — Un  volumen,  2  pesetas. 

El  Camino  de  los  Ciegos.  Novela  original  de  D.  Rafael 
Pamplona  Escudero. — Un  volumen,  2 péselas. 

La  Hermanita  Comino.  Novelitas  cortas  de  D.  José  María 
Matheu. — Un  volumen,  2  pesetas. 

Meditemos.  Cuestiones  pedagógicas,  de  D.  Eduardo  Ibarra, 
Decano  de  la  Facultad  de  Letras  en  la  Universidad  de  -Zaragoza. 
—  Un  volumen,  2  pesetas. 

Las  Caracolas.  Colección  de  cuentos  aragoneses  origina- 
les de  D.  Juan  Blas  y  Ubide  — Un  volnmen,  2  pesetas. 

El  Nuevo  Libro  de  los  Enxemplos.  Original  de  D.  Al- 
berto Casañal  Shakery. — Un  volumen,  2  pesetas. 

Visión  de  Vida.  Novela  de  D.a  Magdalena  Santiago  Fuen- 
tes.— Un  volumen,  1  peseta. 

El  Ocaso  de  un  Sultán.  Crónicas  de  Marruecos,  por  don 
Darío  Pérez,  con  una  cubierta  á  tres  tintas  del  reputado  artista 
D.  Mariano  Benlliure.— Un  volumen,  3  pesetas. 

El  Veraneo  de  Luz  Fanjul.  Novela  de  D.  Andrés  Gonzá- 
lez Blanco. — Un  volumen,  2  pesetas. 

Los  Pueblos  Dormido».  Novela  de  D.  Rafael  Pamplona 
Escudero.  —  Un  volumen,  2  pesetas. 

Los  que  esperan.  Prosas  y  cuentos  de  D.  José  García  Mer- 
cada!. 

ZBUNT   PRENSA 


Concepto  estético  délo  cursi.  Críticas  de  D.  Mariano 
Baselga. 

La  Sed.  Novela  de  D.  Mariano  Turnio. 

Pepe  Santoloria.  Novela  de  D.  Luis  López  Alluc. 


Los  pedidos,  acompañados  de  su  importe  en  letras  de  fácil  co- 
bro, giro  mutuo  ó  sellos  de  correo,  añadiendo  o'25  céntimos  para 
el  certificado,  pueden  dirigirse  en 

Madrid:  Librería  de  la  Vda.  de  Rico,  Travesía  del  Arenal,  n.°  1. 

Zaragoza:  Librería  de  Cecilio  Gasea,  Coso,  núm.  33. 
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